Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 



*• r 



- ^''^fL^'-^^'f^-y 



?• •" 














*=>' 



4 

?, 



ir •*• 

t 







.«« • 



^ 



V 

^ 



«*^ 



COLECCIÓN DE ESCRITOS YABIOS 



MnrRaáifMU 



LA ISLA DE GÜBA 



.--^ 



s 



\ 



. COLECCIÓN 

ESCRITOS SOBRE AfiBlCDLTDRA, IHOUSTKIA, CU 
Y OTROS RAMOS DE I^TERE5 

LA ISLA DE Cl 

DON FUANCISCO DE FHUS > 

CUNDE DE POZOS-DULCES 
TOMO PHIMERO 

AGRICULTURA 



l'AltlS 

IMPRENTA TIPOGRAETCá DE JORGE KUGE 

qALLE DE LA GRANGE BATELIERE, 13 
1860 



• • • • . 



HARVARD ' 
17463 



iPftOLOGO DEL EDITOR 



Fundador y conduefio del Correo de la Tarde ^ periódíGo dia- ' 
o lio que empezó á publicarse en la Habana en enero de 1857| había 
r yo escrito á mi amigo el Conde de Pozos-Dulces, residente en 
: París, para que favoreciese aquella publicación con algunas cor- 
\ respondendas útiles á nuestra patria común. No pasó mucho 
tiempo sin que recibiese tres ó cuatro trabajos escritos por mi 
. improvisado corresponsal, que desde luego revelaron bien á las 
claras el acierto de mi elección, y la utilidad que podría repor- 
/ tar nuestro país de tan intelijente colaboración. A medida que 
se fueron multiplicando estas correspondencias, publicadas en 
él Correo bajo las iniciales tL deP. B.^j muchas de ellas repro- 
ducidas con grandes elogios por caá todos los periódicos del in- 
terior de la ÜBla, formé la resolución — > y á ello me animó la 
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mayor pai*te de los suscritores del Carreo — de reimprimiilas en 
colección, para que así se salvasen esos importantes trabajos de 
la suerte efímera y perecedera que cabe por lo común á los es- 
critos periódicos. 

Causas que no son de este lugar hubieron de aplazar la rea- 
lización de mi pensamiento. Hoy puedo llevarlo á cabo y am- 
pliarlo de una manera mucho mas completa y ventajosa en esta 
capital, no ya solo por estar presente el autor, quien se ha pres- 
tado á revisar, á correjir y anotar los indicados escritos, sino por- 
que ha puesto á mi disposición muchos, nuevos y muy valiosos 
materiales, con los que se podrán aumentar, hasta el completo 
de cinco tomos, los trabajos referentes á la isla de Cuba escritos 
en diferentes épocas por mi ilustrado y laborioso amigo. No 
he vacilado, pues, en acometer la empresa de reunir, coordinar 
y publicar estos trabajos, no en vista de un lucro que dé nin- 
guna manera espero, sino con el objeto de que se conserven para 
Cuba esas importantes y ptillsimas producciones de uno de sus 
hijos que mas la honran. 

En efecto, tiempo es ya de decirlo: hay todo un plan, todo un 
pensamiento filosófico en esos trabajos al parecer inconecsos. 
Los escritos del Conde de Pozos-Dulces, sea cual fuere el mérito 
literario de que estén revestidos — y muchos ybuenos jueces se 
lo conceden muy cumplido — se distinguen principalmente 
como partes, todos, de una concepción única y superior que los 
enlaza, armoniza y completa. El progreso, la civilización y la 
estabihdad de Cuba, realizados y consolidados por medio de una 
reforma fundamental de su agricultura, es la idea predomi- 
nante de la mayor parte de esos escritos, y lo que no pierde 
nunca de vista su autor, ya sea que descienda á los detalles 
técnicos de una simple operación rural, ya sea que se eleve á 
los mas arduos problemas del trabajo y de la población de su 
país. Este enlace y solidaridad de las diferentes partes, esta uni- 
dad de principios y de objeto que forman, por decirio asi, la 
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trama y la significación especial de estos trabajos, los colocan 
muy por encima de esas colecciones vulgares, en que las mas 
veces lo único que es lícito admirar es la estéril fecundidad de 
sus autores. Hasta tal punto creo exacto lo que aquí digo respec^ 
to de la publicación que ahora emprendo, que solo por confor- 
marme con el uso le he conservado el nombre de Colección^ á 
lo que propiamente es la reunión de los diferentes capítulos de 
una obra, esclusivamente esciita con el objeto de promover en 
Cuba la reforma material y moral que debe constituir su civiü- 
zacion venidera. 

Si del principio que resume y unifica toda la obra, descende- 
mos á su ejecución, hallaremos que aún como miembros inde- 
pendientes, esos diversos capítulos merecen salvarse de la des- 
trucción ó del olvido. Repito que no me refiero aquí á su valor 
literario, que en un país como el nuestro, donde campean al- 
gunas plumas muy correctas y severas, podría acaso no ocupar 
el primer plan ; si bien es verdad que la necesaria precipitación 
con que fueron redactados algunos de esos escritos, debe tenerse 
muy en cuenta para la apreciación imparcial del mérito que les 
corresponde. Así y todo, no quedarán por cierto frustrados» los 
amantes de las buenas letras donde abundan los rasgos de ver- 
dadera elocuencia, y donde hay mucho mas que admirar que no 
censurar. 

Pero en lo que acaso no tiene el autor de esta obra rival ni 
competidores, entre nosotros se entiende, es en el conocimiento, 
á la vez teórico y práctico , de las principales materias que ha tra- 
tado como las mas propias para realizar su pensamiento de re- 
forma en Cuba, y en el acierto de vulgarizador con que ha sa- 
bido esponerlas y recomendar su adopción. Para el Conde de 
Pozos Dulces la agricultura es una pasión y una convicción : es 
mas, es una esperanza y una reUgion, á cuyo culto, estudio y 
propaganda ha consagrado los mejores años de su vida. Primero 
en los campos de Cuba, donde como propietario y cultivador 
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recorrió toda la escala de nuestro repertorio agrícola ; mas tarde 
coino^viajero y observador en los países estranjeros, donde con- 
currió á sus cátedras, á sus institutos y concursos, nadie me- 
jor que él ha podido formarse un caudal de conocimientos y de 
saber agronómico, en que la esperiencía y la comparación vie- 
nen á templar, y aun muchas veces á modificar los teoremas 
absolutos de ciertas escuelas y doctrinas. 

Con tales elementos, fácil le habría sido escribir tratados en- 
teros sobre cada uno de los ramos que constituyen la produc- 
ción rural de nuestra patria, y sin embargo, no lo ha hecho, 
arrastrado siempre por un pensamiento fijo y superior, que su- 
bordina las cuestiones á la reforma radical de todo el sistema en 
su parte mas intima y vital. Quienes lean las multiplicadas di- 
gresiones que se encuentran en estos escritos, sobre la organiza- 
ción del trabajo en Cuba, sobre el sistema intensivo de agricul- 
tura, sobre la grande y la pequeña propiedad, sobre la división 
del trabtgo agrícola y fabril, por ima parte ; sobre la alianza del 
cultivo y de la ganadería, por otra, podrán convencerse de que á 
esa tendencia generalizadora de su espirítu debe atribuirse, que 
el autor sacrificase los mas fáciles tríunfos que habría podido al- 
canzar por medio de la particularizaciorijY de la^consagracion 
áio qiie pudiéramos llamar las monografías rurales. 

Con todo, ahí están sus artículos y memorias sobre la indus- 
tria pecuaria y sobre la yuca, sus observaciones técnicas, algu- 
nas de una admirable originalidad, acerca del tabaco y su cultivo, 
con mil otras felices indicaciones relativas á nuestras plan- 
tas comunes y á su aprovechamiento, que á la vez que revelan 
el fondo de que disponía el autor, derraman un interés práctico 
y directo sobre muchos de los trabajos que me propongo repro- 
ducir. 

Acaso no siempre tuvo el escritor la conciencia neta y definida 
dé la principal tendencia á que obedecía al redactar las diversas 
partes de su obra, y á eso debe atribuirse cierta fluctuación en- 



tre lo general y lo particular 'que cabe imputársele en alguno 
que otro artículo, y que parece falsear la unidad y trabazón que 
hemos reconocido en el plan y ejecución de su importante tra- 
bajo. A pesar de todo, su concepción y su desempeño son indis- 
putablemente el primer esfuerzo racional y metodizado hecho 
entre nosotros, para caracterizar y evidenciar la parte principal y 
preponderante que cabe á nuestra agricultura ea la constitución 
y consoKdadon de nuestros progresos y de nuestra futura civili- 
zación. Ya lo hemos dicho : hay en ese propósito toda una filo- 
sofía, todo un porvenir para nuestra patria. 

Bajo este punto de vista, la obra con sus lunares— y ¿cuál es 
la que no los tiene ? — es acreedora á la perpetuidad que yo he 
querido asegurarle, reuniendo, completando y reimprimiendo 
sus dispersos materiales. Con ello creo rendir á su autor \m tri- 
buto de admiración y de amistad, y á mi patria un servicio de 
no escaso valor. Hé ahí mi verdadero lucro y toda mi ambición. 

París 28 de julio de 1860. 



DOMINOO O. DE ArOZARBNA. 



ADVERTENCIA 



El tomo que boy sale & luz comprende esclusivamente las correspondencias 
agrícolas escritas en París y publicadas en el Correo de la Tarde durante los 
años de 1857 y 1858. 



CARTA I. 



CONCURSO DE GANADOS DE MATAZÓN EN POISSY. 



París i i de abril de 1837. 
Sr. Editor de El Correo : 

Muy estimado amigo mió : ha creido V. que una correspon- 
dencia escrita desde esta capital acerca de los adelantos de la 
agricultura y de la industria habría de ser del agrado de los lec- 
tores del « Correo de la Tarde, » y que también podría contríbuir 
al progreso de ambos objetos en nuestro país. Yo acepto con 
gusto el honroso encargo de desempeñarla, como que se roza 
directamente con los estudios y la afición de toda mi vida, lle- 
nando ademas otro de mis mas constantes deseos, el de ser de 
alguna manera útil al suelo en que nací. Ofrezco á V. no llenar 
papel con nada que no sea aplicable al fomento de los intereses 
materiales y morales de nuestra hermosa patria, pues solo de 
esa manera y escogiendo, especializando y aplicando, comprendo 
que puede producir algún bien la tarea que se me confia. No 
espere V. de mí, sin embargo, frases ni aliño : tales cuales las 
conciba el cerebro allá irán mis ideas, que V. podrá revestir con 
el uniforme que mejor le plazca. 

Sin mas preámbulos entro en matería, y para ello me ofrece 
la mejor ocasión el concurso general é internacional de ganados 
para la matazón que acaba de verificarse en Poissy , á unas pocas 
leguas de esta capital. De ningún otro modo hubiera podido 
inaugurarse con mas provecho esta correspondencia. La cuestión 
de ganados abraza todo el sistema agrícola de un país. Háse 
dicho, y con mucha razón, que para apreciar el grado de civili- 
zación de un pueblo, no hay mas que averiguar el numero de 
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toneladas de hierro que consume al año. Hoy es un axioma tam 
bien que para juzgar de la agricultura de ima nación, basta con 
siderar el estado de su industria pecuaria. Y la razón es muy 
sencilla. Así como el hierro empleado demuestra el movimiento 
y la variedad de las industrias, los progresos hechos en las artes 
mecánicas y manufactureras, la grandeza y solidez de las cons- 
trucciones; de la misma manera, aimque no por el número ni el 
tamaño, sino por la calidad y rendimiento de sus ganados, se 
puede formar una idea ecsacta de los adelantos de un país en 
el cultivo de la tierra y en la producción general de sus campos. 

Sabíase tiempo há que la Inglaterra era el primer pueblo 
comercial y fabiil del mundo ; pero de pocos años acá solamente 
se ha venido á comprender que como agricultor marcha también 
á la vanguardia de las naciones. Una obra moderna (1), escrita 
por un autor francés eminente y apoyada en los datos mas autén- 
ticos, ha demostrado con números la supremacía agrícola de la 
Inglaterra sobre la Francia, que á bu tumo supera á los demás 
Estados de Europa, si se esceptüan la Bélgica y el Norte de Itaha. 
No puedo resistir á la tentación do cíjnHÍgiiar aquí algunos de 
esos guarismos que me parecen justíílcar la importancia que 
señalo á la industria pecuaria, y que debieran meditar todos los 
hacendados de Cuba. — Sirvan ellos de introducción al estudio 
que va á ser objeto de este escrito. 

Las islas Británicas (Inglaterra, Escocia é Irlanda) mantienen 
en cultivo, inclusos pastos y prados, 20 inlllouíís de hecláreas. 
La Francia cultiva 42 millones do hectáreas. Un la agricultura 
inglesa se emplean 8 millones de trabajadonm. La Francia da ocu- 
pación á 25 millones de operarios ruraleb. El proílucto bruto de 
la agricultura inglesa es de cinco rail millon(m dií francos: el de 
la agiicultura francesa no escede do mu vMidkUid, 

Así pues, bajo condiciones climatéricaH muy desventajosas, 
en la mitad de la superficie cultivada, y cim un nínuí^ro de bra- 
zos tres veces menor, la Inglaterra obli(»ne uíi/iproílucoiou igual 
ala de toda la agricultura francesa. Muchan y (Indi verso orden son 
las causas que influyen en esta difeníucia íIm n»Hull:ulos entre 
dos pueblos tan adelantados en la carrera de la civilización ; pero 

1 Ensayo sobre la Economía bobal de la luglatoyrAt l'^ncocU O Irlanda por 
Leoncb de Laveagnb, del lostitutot 
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si queremos fijar la atención en los métodos tecnológicos que 
distinguen una y otra agricultura, comprenderemos desde 
luego la razón inmediata de la superioridad que alcanza la Gran 
Bretaña. 

Mientras que la Francia consagra solo nueve millones de hec- 
táreas á la alimentación de sus ganados, esto es, un poco mas de 
la cuarta parte del terreno cultivado, la Inglaterra ocupa en 
prados naturales y artificiales quince millones de hectáreas, es 
decir, las tres cuartas partes de toda su labranza. La primera 
procede principalmente por medio de las plantas que ecsigen 
mucha mano de obra y esquilman el terreno, los cereales ; la 
segunda prepondera por las que ahorran trabajo y fertilizan los 
campos, los forrages. Prados artificiales, buenos 'ganados y abun- 
dancia de estiércoles, hé ahí todo el secreto de la agricultura 
inglesa, que presenta este otro fenómeno admirable, que mien- 
tras una hectárea en Francia no produce por término medio mas 
que 1 2 hectolitros de trigo, igual ostensión de tierríi del otro lado 
déla Mancha rinde hasta 30 hectolitros, i Tan cierta es y tan pro- 
videncial aquella ley agronómica, que para cosechar muchos 
granos y otros frutos vegetales es necesario también producir 
mucha carne, mucha leche, mucha lana I 

La pjraduccion de ganados es, pues, la base fundamental de toda 
agricultura progresiva. Los ingleses, han logrado perfeccionar 
esas máquinas animales de la misma manera que han sabido 
mejorar todos los mecanismos de que se valen para su producción 
industrial. Los ganados vacuno, lanar, caballar y de cerda de la 
Gran Bretaña, son creaciones especiales de ese pueblo eminen- 
temente práctico y emprendedor. — Son aparatos que funcionan 
con menos combustible, esto es, con menos alimentos; con mas 
rapidez, esto es, con gran precocidad; con mas efecto útil ó 
rendimiento que todos los demás ganados del mundo. — Y como 
tales padres tales hijos, que dijo el refrán, esas máquinas 
vivientes trasmiten á su prole, sin discrepar, todas las aptitudes 
y escelencias que las distinguen. 

Yo no diré hoy cómo consiguieron los ingleses amoldar y 
crear esas maravillas orgánicas, ni de qué manera podrán mis 
paisanos, cuando quieran, reformar las especies raquíticas sobre 
que trabajan con tan miserable resultado; pero si voy á citarles 
aquí algunos datos que acaso los muevan á eiüprender en- 



— 4 — 

sayos en esa \ia. La comparación la estableceré ahora, no con 
Francia sino con Cuba, por lo que respecta á la producción pe- 
cuaria. 

Un camero inglés de la raza de Dishley á la edad de un año 
rinde 4 arrobas de carne neta. En Cuba un camero de tres años 
no produce siempre 1 arroba de carne. De manera que está aquel 
con éste en la razón de 1 2 á 1 . / Doce cameros cubanos de un año 
para equivaler en resultado útil kun solo camero Dishley de la 
misma edad 1 

La diferencia no es tan considerable en cuanto al*ganado va- 
cuno, pero tan superior todavía, que fuera bastante á avergonzar- 
nos, si nosotros conociéramos la vergüenza cuando de ganados se 
trata. Para obtenerse en nuestro país 20 arrobas de came neta 
se necesita un buey de 7 ú 8 años perfectamente cebado, mien- 
tras que la raza inglesa de Durham realiza ese resultado con un 
novillo de dos años.. Es decir que la superioridad de éste está en 
la razón de 7 á í, ó lo que es lo mismo, que son necesarios siete 
novillos de dos años en Cuba para igualar en cames á dos novillos 
ingleses del mismo tiempo. 

En cuanto á puercos, citaré á V. un solo dato del concurso 
que voy á describir para que todo cubano quede sorprendido de 
la producción liliputiense de su pais. Un puerco negro de la raza 
de Berkshire, de doce meses de edad, pesó en bruto 26 arrobas. 
Si V. recuerda que allá son necesarios tres ó cuatro años de ceba 
para alcanzar el mismo resultado, se convencerá que un solo 
puerco inglés vale por cí/a/ro do los nuestros. 

Todas estas maravillas, amigo mió, las realiza la industria 
perfeccionada, no solo en menos tiempo y con menos ganados, 
sino también con mucho menos gasto do alimentos. Tales son 
las ventajas de la precocidad y de la aptitud para la ceba que los 
ingleses han logrado imprimir á sus ni/iquinas animales. 

Los franceses se opusieron durante largos años á estas inno 
vaciónos. Aquí como en todas partes del mundo no faltaron esos 
hombres remoras— retrancas, los llamó alguno — que á toda 
tentativa de progreso oponen los argumc^ntos (l(»l clima y de las 
circunstancias, como si dos y dos no fueran cuatro on todas las 
latitudes y condiciones del mundo. Por fortuna triunfaron los 
teóricos ó los utopistas, como suele llamársiíles : el cgomplo de 
los ingleses ha cundido por todas palles en Europa, y la Francia, 
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abandonando envejecidas rutinas, está hoy regenerando su agri- 
cultura por los mismos medios con tanto écsito empleados por 
sus vecinos. Prados artificiales, rotación de cosechas, estiércoles, 
razas perfeccionadas de ganados : hé ahí la vía que está recor- 
riendo con entusiasmo este país, y por donde se esplican los 
inmensos progresos que ha hecho de veinte años á esta parte en 
la producción de sus campos. ¿ Sabrá V. decirme cuándo llegará 
niftstro turno? 

La esposicion universal de ganados que se verificó en esta 
capital en I806 reveló al mundo los adelantos conseguidos por 
los criadores franceses en el mejoramiento de sus razas indígenas. 
Figuraron allí muchos tipos de este suelo ya modificados por 
medio de la conveniente elección de los reproductores, único 
sistema empleado en la Inglaterra para la trasformacion de los 
suyos. Las razas cruzadas, esto es, anglo-francesas, si bien infe* 
riores á las británicas puras, demostraron mi notable progreso 
en la corrección de las formas y en el desarrollo de ciertas apti- 
tudes. Sin embargo, la cuestión de saberse si convenga mas re- 
formar por la elección en la misma raza, ó por el cruzamiento 
con otras ya perfeccionadas, no se ha resuelto aún. Las opiniones 
están encontradas, pero entiéndase que es solo por lo que respecta 
á la creación de buenos tipos reproductores, pues en cuanto ala 
producción inmediata de carne la esperiencia de algunos años 
ha demostrado, para la Francia al menos, que las razas pre- 
coces inglesas, cruzadas con algunas de las mas perfectas de este 
país, procrean individuos de gran rendimiento para la matazón. 

Los concursos anuales que se celebran en Poissy tienen por 
objeto comprobar y comparar los efectos para la abundante ali- 
mentación pública de los diversos sistemas adoptados en la 
mejora del ganado. No se trata en ellos de premiar animales en 
un estado monstruoso de obesidad, conseguido á fuerza de 
tiempo y de alimentos , sino de recompensar los que en las 
circunstancias ordinarias de la agricultura francesa pueden 
realizar el máximum de efecto útil para el productor y para el 
consumidor. 

El concurso celebrado el 8 del presente mes tenia ademas el 
atractivo de que habían de figurar en él los ganados ordinarios 
de matazón criados en la Gran Bretaña, hasta ahora escluidos de 
ese certamen. Escuso las descripciones de costumbre para esta 
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dase de solemnidades. Ya puede V. imaginarse que habría em- 
blemas y cortinas, y arcos de triunfo y músicas y discursos. Las 
banderas inglesa y francesa ondeaban en todas partes confun- 
didas en la mas estrecha alianza. De desear fuera que la de todos 
los pueblos de la tierra se viesen mas frecuentemente enla- 
zadas para glorificar los triunfos de la agricultura y de la civi- 
lización. ^ 

En cuadras perfectamente dispuestas y con la conveniente 
separación, según sus diversas especies, procedencia y sistema 
de mejorarlos, estaban colocados los ganados competidores. Ya 
86 vó que los de cada región particular competían entre sí por 
los premios,* pues que de otro modo no habria habido «fair 
play » como dicen los ingleses, y que estos sagaces isleños se 
habrían cargado con todas las medallas y los 51 ,000 francos 
destinados á premiar las distintas categorías. 

A la cabeza de todos estaba el departamento del ganado vacuno 
inglés, el sobresaliente entre los sobresalientes, y como tipo 
mas perfecto, la raza Durham (Improved Shortrlíom). Nada 
puede darse mas acabado y geométríco on formas, mas abun- 
dante en masa, mas lustroso y suave en pelage, mas apropiado 
al fin que se le destina. Figuróse V. un enorme paralelipipedo 
descansando en cuatro de sus ángulos sobre otras tantas piernas 
finas, cortas, enjutas, y teniendo por apéndice en uno de sus 
lados menores un cuello redondo y macizo de poca estension, 
terminado por una cabeza depequofto volumen, con unos cuernos 
chicos y trasparentes y unos ojos de una beatitud y mansedumbre 
sin igual. Eso es Durham. Le confieso á V. mi pecado de gula. 
Al aspecíto de uno de estos animales se aguza el apetito, delei- 
tándose por anticipación en los tesoros do roa8l-])oof, do beefstake, 
de sabrosos lomos y solomos que dol)o oncí3rrar una do esas 
inmensas cavidades vivientes. 

El que ha visto uno de estos tipos no lo olvida jamás. Hay en 
él algo tan eminentemente artificial y desusado que so imprime 
indeleblemente en la memoria. El hombro fué aquí rival vence- 
dor de la naturaleza. Sin necesidad de lotroros podia \mo en 
cualquier otro departamento del concurso roconocun' los cruza- 
mientos y la proporción en que circulaba la sangro durham. 

Tres fueron los premios concedidos al ganado do esta raza, 
con tres años á lo mas.— Primer premio y medalla do honor, 



gran módulo, lo obtuvo el Duque de Beaufort por un novillo de 
treinta y cinco meses con peso de 90 arrobas. Tocóle el segundo 
premio al dueño de otro novillo de treinta meses con 78 arro- 
bas. Alcanzó el tercer premio otra res de tres años con 84 ar- 
robas. 

Otros tres premios se concedieron á los durhams desde tres 
hasta cinco años, que los hubo con peso hasta de 100 arrobas. 

La raza de Devon es otra de las que han perfeccionado los 
ganaderos ingleses. Pertenece á los terrenos de montaña, y 
aunque mas chica que la durham tiene una conformación admi- 
rable. Obtuvo en el concurso otros seis premios divididos entre 
los animales de menos de tres y mas de cuatro años hasta cinco 
inclusive. 

El ganado de Hereford mas rústico que el de Durham es casi 
su rival en precocidad y aptitud para la ceba. Lord Heatherton 
alcanzó el primer premio por un novillo de 34 meses con 
88 arrobas. 

Figuraba en el concurso otra raza, llamada de Angus, entera- 
mente negra y sin cuernos. El mas sobresaliente de sus indivi- 
duos pesaba 85 arrobas con tres años de edad. Seguia á ésta la 
raza escocesa llamada West-Highland, que es una de las crea- 
ciones mas preciosas del genio británico. Vive en las montañas 
mas ásperas del Norte de Escocia, y á pesar de la esterilidad del 
terreno y de la crudeza del clima, adquiere un desarrollo estra- 
ordinario y un valor muy subido en los mercados por la esce- 
lente calidad de su carne. El pelo largo de que está cubierto este 
ganado está indicando los rigores de su vida agreste. Los hubo 
en Poissy con peso de 85 arrobas á la edad de 4 y cinco años. 

Los diversos cruzamientos de las razas inglesas entre si ofrecen 
productos ventajosísimos para la carnicería. Entre las edades de 
tres y cinco años figuraron en el concurso reses de 80, 90 y 105 
arrobas cada una. 

Las razas francesas son tan numerosas y variadas como las 
regiones agrícolas en que se divide este país. Sobre 24 tipos 
diferentes concurrieron en Poissy. — La raza cotentina, la cha- 
rolesa, la nantesa, la boloñesa y la garonesa, la de salers, la 
bretona, la perigordinav la limosina, «te, etc. Algunas de estas 
razas son de gran talla y de peso bruto no escaso. Muchos de los 
individuos presentados en el concurso competían y aun supe- 
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raLan en peso á las mejores muestras inglesas ; pero en general 
la edad era siempre mayor, algunas veces el doble de la de 
éstas. Por otra parte, y salvas algunas raras escepciones, peca 
por las formas el ganado francés. Son altos, estrechos, angulosos, 
harrigones, con predominio de las partes huesosas y de la carne 
de inferior calidad. Para que no crea nadie que estos defectos, 
unidos ala falta de precocidad, no influyen en el rendimiento 
de una res de carnicería, voy á trascribir aquí los resultados 
comparativos obtenidos con un buey durham de cuatro años, 
de los que se matan en Londres, y otro francés normando dé 
siete años de los que proveen el mercado de París, 

BUEY DURHAM. BUEY NORMANDO. 
CALIDAD DE LA CARNE* 



Primera calidad. 
Segunda idera. . 
Tercera ídem. . 



LIBRAS. 


LIBRAS. 




661 


308 




102 


260 




250 


281 





Totales. . . . 1,013 8^9 

Ó lo que es lo mismo: por cada 100 libras de carne neta pro- 
duce el buey durham en números redondos 66 libras de carne 
de primera calidad, 10 libras de segunda y 24 libras de tercera, 
mientras que el buey francés rinde 37 libras de primera, 30 libras 
de segunda y 33 de tercera. 

Estas proporciones en las diferentes calidades de la carne se 
traducen en aumento de precio venal para la raza mas perfecta 
y mas precoz. Para hacer resaltar mejor la ventaja que le llevan 
esas razas á los tipos comunes de la ganadería, presento el 
estado siguiente, debido á la observación práctica en los mata- 
deros de París. 

En el tiempo en que se ceba un buey tardío de siete años se 
pueden cebar dos bueyes precoces de tres años y medio. He 
aquí ahora los rendimientos : 

CARNE. CARNE NETA. SEBO. CUERO. ASADURAS, etC. 
arrobas. arrobas. arrobas, arrobas. arrobas. 



Dos bueyes de 3 1 /2 años ^ 

rinden 160 que dan 108 15 10 27 

Un buey de 7 años solo 

rinde.... 90 que dan 57 9 6 iS 
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Estos resultados comparativos han debido causar grande 
impresión en el ánimo de los criadores de este país ; pero hay 
otro dato mas general que confunde por su magnitud y que ha 
acabado por triunfar de todas las oposiciones. En Francia se 
matan anualmente 4 millones de cabezas de ganado vacuno, que 
producen 36 millones de arrobas de carne, á razón de 9 arrobas 
cada res (I). En las Islas británicas solo se matan por año 
2 millones de reses que rinden 44 millones de arrobas, ó séase 
22 arrobas por cabeza. 

Todo el empeño, pues, de los cebadores franceses se diiije á 
acercarse en lo posible de los tipos ingleses de matazón, y los 
diversos concursos verificados en Poissy atestiguan los pro- 
gresos logrados en ese sentido. Ellos, que no podian presentar 
ganados de sus razas puras en buen estado de ceba gantes de los 
siete años, en la presente exhibición hicieron figurar muchas 
reses de cuatro y de cinco años con mucha mejor configuración 
y de un peso muy satisfactorio. La raza cotentina, la charolesa, 
y la del Franco Condado fueron premiadas y aplaudidas. 

Pero los diversos cruzamientos de estas razas con la de Dur- 
ham son los que mas llamaron la atención de los conocedores. 
El toro durham con las vacas mas perfectas del ganado francés 
da productos de gran valor para la carnicería, si bien todavía 
dudosos para la creación de una raza mestiza. Obtuvieron pre- 
mios los durham-manceau, durham-cotentinos, durham-cho- 
letais y otros. 

Pasemos ahora al departamento del ganado lanar que va á 
ofrecemos igualmente comparaciones muy importantes. 

La raza Dishley ó New-Leicester, que fué ep Inglaterra el 
punto de partida del mejoramiento de todas la razas domésticas, 
no figuró en el concurso de Poissy. Sus títulos á la supremacía 
son tan incontestables é incontestadosqueyanose toman el trabajo 
los ingleses de presentarla en los certámenes estrangeros. Antes 



1 El escaso rendimiento de 9 arrobas por cabeza, qae se indica en el texto 
para todas las clases do ganado vacuno quo se matan anualmente en Francia, 
dejará de asombrar cuando fie sepa que de los /i millones y medio de reses 
que aquí se consumen todos los años, 2 yillones y medio pertenecen á la ca* 
tegoría de terneros, y que éstos van al matadero á la edad de pocas semanas. 
El rendimiento medio de las reses adultas se calcula en 16 arrobas, que es una 
tercera parte mas de lo que rinden las reses cuban as. 
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de Bakewell, ese escultor en carnes como otros los fueron en 
mármol, el ganado lanar no estaba maduro para la matazón 
antes de los cuatro ó cinco años. Gracias al genio de ese criador, 
la Inglaterra posee hoy una raza enteramente artificial que 
puede cebarse al año, ó que en todo caso adquiere un desarrollo 
completo antes del fin del segundo año. Produce por término 
medio cuatro arrobas y media de carne neta. No es mas gibando 
que las demás razas, pero sí mas ancha, mas cilindrica, mas 
desenvuelta en las partes que dan la mejor carne, sin mas 
hueso que el necesario para sostenerse. Es el carnero legitimo 
de los llanos y el indicio mas seguro de una agricultura perfec- 
cionada. 

Otra raza ha tomado una gran estension en Inglaterra, la 
llamada South-Downs, mas rústica, y que medra mejor en los 
terrenos calcáreos y algo montañosos. Su aptitud para una ceba 
precoz y la perfección de sus formas le permiten hoy rivalizar 
con los dishleys. El sabor de su carne dicen que es mas esquisito 
que el de la de estos últimos. Figuraron en Poissy varios lotes 
de esta raza compuestos de cinco individuos cada uno. Llevóse 
el primer premio el perteneciente á Lord Walsinghain, que se 
componia de carneros de 11 mosíis con poso de Sl6 arrobas 
12 hbras, ó séase 5 arrobas y 7 libras por cabeza. El segundo 
premio lo obtuvo el mismo propietario por otro lote en que el 
peso por cabeza era de 5 arrobas 17 libras y la (ídad de 22 meses. 
Otra raza, la de Costwold ó New-K(uit, se llovó el premio de 
honor y xma copa de plata de valor (l(i 1 ,2()() francos, por un lote 
de 9 y medio meses de edad y peso medio do 7 arr()l)a8 y 20 libras 
por individuo. 

La raza Cheviot, creada para las montañas tU) líscocia, endure- 
cida á todas las inclemencias de i)»i) cliin/i, oIVíh'Ió en Poissy 
escelentes muestras de 22 meses rio Oílad (ion jxmo de mas de 
6 arrobas. 

Los carinegros (Black faced) son también olr/icjHwicion admi- 
rable del Norte de Escocia que álos cuatro iinoH alc./nixan un peso 
de seis arrobas, si hemos de juzgar por Iuh niunnlriiH pri»Honladas 
en el concurso. El gran mérito de estos anlniíilím mm i<I dn vivir 
y medrar al aire libre en un flKma en que l/i« VMntlwiiH do \uiS\o 
ocurren casi todos los dias. 
Vengamos ahora alas razas francesas du niurinuM y uiusiixos 
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merinos. Aquí no los examinamos sino bajo el punto de vista de 
la carnicería. En ninguna de esas dos clases se encuentran la 
precocidad y buena conformación. del ganado inglés. Obtuvieron 
premios un lote de merinos puros de 40 meses de edad y peso 
medio de 5 arrobas 6 libras, y otro lote de merinos mestizos de 
5 años con 6 arrobas. 

Esta inferioridad de los carneros franceses se vé desde luego 
corregida desde que se cruzan con los diversos tipos ingleses. En 
Poissy hubo anglo-berrinos de 13 meses con 5 arrobas 8 libras, 
dishley-merinos de 4 4 meses con peso de 6 arrobas y mas, 
y otros de cinco años que pesaban hasta 8 arrobas. La raza de 
la Gharmoise es una creación anglo-francesa. Por el padre pro- 
cede de los de New-Kent, por la madre de una mezcla de varios 
tipos de Francia. Un lote de estos carneros fué muy celebrado 
por sus formas y precocidad. 

Sucede en Francia con el ganado de lana como con el vacuno. 
Exljese de aquel la produccipn de carne y de lana fina, de éste 
la de trabajo y de carne. Las dos funciones reunidas se perju- 
dican mutuamente. Los ingleses, que en todo y á todo aplican 
el fecundo principio de la división del trabajo, han emancipado 
á su raza vacuna del arado y de las carretas, sustituyéndola 
con el caballo. En cuanto á la lana corta y fina, la fabrican con 
razas especiales allá en sus posesiones de la India y de la Aus * 
tralla cuyo clima y pastos son mas propios para esa clase de pro- 
ducción. Todo anuncia que no tardarán en ponerse también ala 
cabeza de las demás naciones como productores de lana fina. 
Pero no se vaya á creer por eso que sus carneros europeos no 
rinden mucha lana. Esta es mas larga y gruesa que la de los 
merinos, pero se hace de ella un gran consumo para paños 
bastos. El siguiente cotejo dará á V. una idea de la producción 
inglesa en lana y carnes de camero comparada con la que 
rinden los ganados franceses. En uno y otro país el número de 
cameros es igual, 35 millones en cada imo. 

Produce la Inglaterra anualmente 5 millones de arrobas de 
lana y 30 millones de arrobas de carne de camero. La Francia 
con igual producción de lana no alcanza á mas de 12 millones 
de came. No en valde procura hoy ^ste último país recobrar el 
tiempo perdido regenerando sus rebaños con la sangre inglesa. 
Los merinos puros, esa gran aclimatación del siglo pasado, tien- 
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den a desaparecer del suelo de la Francia, que á egemplo de sus 
vecinos ha empezado ya á propagarlos en sus colonias. La pro- 
vincia de Argel está llamada por su clima y circunstancias á 
llenar ese vacio. 

El departamento de los cerdos no fué el menos interesante del 
concurso de Poissy , >iéndose alli esculpidas en carnes y manteca 
las maravillas del arte y de la precocidad. Cada chiquero encer- 
raba una masa cilindrica de grandes dimensiones en que era 
difícil al ojo mas egercitado rastrear las formas y los miemlMt» 
de la animalidad. Cuatro pezuñas menudas adherentes al tronco 
eran los únicos indicios de que ese ganado perteneció en otro 
tiempo á la clase de cuadrúpedos. T si no fuera que con alguna 
atención se percihian alia en el fondo de una bcdsa de grasa los 
ojos ci^ confundidos y uu peque&o hocicuelo por remate, 
hubieran podido clasificarse estos animales entre los acéfialos. 

l)e las liazas frances¿is normanda, Umosina, y craonesa, hubo alli 
ceboues desde 18 hasta 30 arrobas entre las edades de uno á tres 
años. lVix> ni por esas ganaron el dia, porque también estaban 
pivsentes h\s nuu\s de Xew-Leicester, Yorkshire, Middle-Sex, 
lUunpshirt* y otras con peso y precocidad fenomenales. En este 
ganado oscilo el peso entre 8 y 30 arrobas desde los seis hasta 
los quina> meses. Obtuvo la admiración general un Berkshire 
negro del Instituto agronómico de Grignon con peso de 26 arro- 
bas íi la edad de un año. Para los anglo-franceses hubo también 
aplausos y premios por su rendimiento y precocidad. 

Estas enseñanzas repetidas durante los últimos años han pro. 
ducido su fruto. Entre los mejores agrónomos franceses corre ya 
muy váUda la opinión de que convendría suprimir de una vez 
las razas indígenas de cerdos y reemplazarlas con las mejores del 
otro lado del canal. £1 puerco se aclimata con mucha faciüdad 
y es ya muy común ver en la granjas de Francia las razas ingle- 
sas, puras de toda mezcla. Para que se forme V. una idea de la 
animación que aquireina en la propagación de este último ganado, 
le referiré lo que pasa en la Hacienda-modelo de Grignon, adonde 
hice una incursión de que acaso daré á V. cuenta otro día. 
—Mantienen alli 40 puercas de las mejores razas británicas. — 
Producen éstas al año, unas con otras, 20 lechones que se ven- 
den á razón de 7 duros caila uno, procurando al establecimiento 
una entrada de 5,600 anuales. -» Cuéntele V. esto á nuestros 
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propietarios de haciendas, que varios conozco en Cuba con mu- 
chas leguas de tierra y algunos miles de ganados que no rinden 
al año, todos juntos, una renta metálica iguala la délos chique- 
ros de Grignon. 

Produce la Inglaterra todos los años 64 millones de arrobas de 
carne de puerco, mientras que la Francia, con un número mayor 
de cabezas apenas si llega á 30 millones de arrobas. No es 
estrano, pues, que en vista de tamaña desproporción quiera esta 
gente acortar camino, yendo derecho al fin, esto es, no entrete- 
niéndose en un lento cruzamiento, sino adoptando en todas 
sus partes el instrumento perfeccionado por ios ganaderos 
ingleses. 

Pero ya es tiempo de salir de entre tanta bestia y tanto gua- 
rismo, dejando á los carniceros la conclusión de la fiesta de 
Poissy , y á los gastrónomos el cuidado de ensalzar las ricas ta- 
jadas que les deparó el concurso. Solo á fuerza de repetir y de 
vulgarizar estos datos es como puede esperarse que nuestros 
hacendados en Cuba abran al fin los ojos sobre el lamentable 
estado de nuestra industria pecuaria, tan improductiva en si, tan 
estéril para los adelantos de nuestra agricultura. Al fin y al cabo 
ha de llegar para nosotros también el plazo en que para cosechar 
mucho azúcar, mucho tabaco y otros frutos, tendremos que criar 
^ muchos y buenos ganados. Enhorabuena que no entren por esas 
todavía los que están creidos que sin abundancia de brazos y de 
tierra virgen no se puede medrar en Cuba por la agricultura. 
Pero tantos y tantos propietarios como hoy ecsisten aUi con terre- 
nos esquilmados, con pocas fuerzas, ¿porqué no se han de con- 
vencer que con ganados se gana dinero y se fabrica estiércol ; 
que con estiércoles se regenera y centuplica la fertiüdád de la 
tierra, y que con buena tierra se necesitan pocos brazos y se au- 
mentan indefinidamente las cosechas ? 

El estudio de la zootecnia es, pues, de la mayor importancia 
para todos los pueblos que quieran emanciparse de la initina 
agrícola, y por lo tanto no estraüará V. que por ella haya princi- 
piado y que mas de una vez en lo futuro le dedique un lugar 
considerable en esta correspondencia. — Adiós por hoy, de su 
affmo. amigo. 



CARTA II. 



ABADO DE VAPOB. 



Parts, ÍQ de Abril de iSSl. 

Sr. Director de El Correo de la Tarde. 

Muy estimado amigo mió: no sé si acertaré en esta carta á 
decir otra cosa que el entusiasmo y la admiración de que estoy 
poseido. No me lo lian contado sino que he visto por mi mismo 
una maravilla de la mecánica y del progreso, que me apresuro 
á comunicar á V., seguro de que acojerá la noticia con el júbilo 
que merece. He visto al vapor convertido en labrador, como dijo 
no recuerdo qué ministro francés en un concurso general agrí- 
cola al aspecto de un gran número de máquinas destinadas á 
aplicar aquel agente á los trabajos rurales. Y no piense V. que 
me refiero á esas admirables locomóviles^ desde 3 hasta 4 caba- 
llos de fuerza, que se van hoy de finca on finca, trillándole á éste 
el trigo, moUendo el grano para otro, aventando, sacando agua, 
esprimiendo la aceituna, desempeñando, en fin, una multitud 
de faenas hasta ahora encomendadas al costoso trabajo de los 
hombres ó de los animales. Algún dia hablaré á V. de estas im- 
portantísimas aplicaciones, desconocidas on Cuba donde la ca- 
restía de la mano de obra debiera, sin embargo, aclimatarlas á 
toda prisa. El de que voy á ocuparme es un invento mas porten- 
toso todavía y mas fecundo ; es la solución do uno de los pro- 
blemas en que mas se interesan el porvenir y la civiHzacion del 
mundo. La labranza puramente mecánica de hi tiíirra que de 
seis mil años á esta parte se viene regando con (;1 .sudor de la 
humanidad, es ya un hecho práctico. ¡Aleluya I \ ahíluya 1 y que 
la musa del siglo 19 entone sus mas subliniutí cuii tares en ho- 
sannas á la nueva redención I 
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El arado ó cavador de vapor {Piocheuse á la mpeur) es un 
mecanismo que cualquiera puede ir á ver funcionar en el parque 
de Neuilly . Gomo uno de tantos, y después de haber leido los in- 
formes favorables de una porción de comisiones, y los elogios 
de toda la prensa francesa, me dirigí al campo de esperimenta- 
cion, no sin alguna desconfianza de que por ingenioso que fuese 
el invento, dejase mucho que desear bajo el punto de vista de 
su fácil aplicación al trabajo de los campos. Todas mis dudas se 
desvanecieron al aspecto de la máquina en acción, y entre mas 
de doscientos espectadores que allí habia, no hubo uno solp quQ 
no se sorprendiese de la sencillez, de la regularidad, del gran 
rendimiento de trabajo que ejecutaba el cavador de los se- 
ñores Barrat , que tal es el nombre de los hermanos inventores. 
Debo decir á V. que destinado este aparato á descuajar terrenos 
muy tenaces y abundantes en raices y otros obstáculos, está 
construido con un peso y soüdez muy superiores á los que exi- 
jiria el labor común de las tierras cultivadas. Lá máquina es de 
fuerza de 8 caballos. 

A falta de un grabado que me ayudase á describir anatómica- 
mente todo el mecanismo, me contentaré con dar á V. una idea 
en bulto de sus partes principales y modo de funcionar, según 
pude comprenderlos en una sola inspección. Figúrese V. una 
máquina locomotriz montada sobre 4 ruedas de hierro, de yantas 
muy anchas, las dos delanteras formando parte de un tren girato- 
rio como el de los coches comunes. El movimiento del émbolo ó 
pistón se trasmite alternativamente á las ruedas y á una ba- 
tería de picos adaptada á la zaga del tren posterior, de manera 
que cuando trabajan éstos no funcionan aquellas y vice-versa. 
Los picos están de tal manera dispuestos en sus mangos, sobre 
un eje común, que todos se levantan á la vez, y á la vez se pre- 
cipitan rompiendo el terreno como si los manejasen otros tantos 
hombres apareados que marchasen en el sentido de la máquina. 
Al hacer la locomotiva un paso adelante, los picos ya enterrados 
retroceden, dividiendo y volteando toda la banda de tierra pe 
netrada, para volverse á armar y repetir el movimiento cuando 
cesa el de las ruedas. 

Cada pico es doble , es decü% que cada mango lleva dos, á 
4 pulgadas uno de otro, y teniendo dos puntas ó dientes cada 
uno, y siendo nueve los mangos colocados paralelamente á la 
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distancia de 12 pulgadas, resulta que el terreno se encuentra 
penetrado y desmenuzado por 36 puntas á la vez en una 
banda de dos varas y media de largo sobre 7 pulgadas de ancho. 
La profundidad de la labor es uniformemente de 20 pulgadas. 
La máquina da 40 golpes por minuto, avanzando á cada golpe un 
espacio de 7 y un quinto pulgadas, lo que equivale á un tra- 
bajo de 20 varas cuadradas por minuto, y por dia á la tarea de 
200 hombres. 

El que no lo ha visto no puede formarse una idea de la exac- 
titud y precisión con que todo está combinado en este aparato, 
y de la regularidad y perfección del trabajo que ejecuta. El ma- 
quinista desde su puesto lo gobierna y dirige en todos sentidos, 
pudiendo hacer recorrer á la locomotiva las curvas de menor 
radio, y aun revolverse completamente al estremo del campo 
para empezar un nuevo surco contiguo y paralelo al primero, 
como lo haría un arado de ruedas. Si digo á V. ahora que el 
cavador trabaja descansadamente en un campo de 12 á 15 grados 
de inclinación, por encima de piedras y obstáculos de mas de 
10 pulgadas de alto, arrancado y destrozando las raices que en 
cuentra y dejando el terreno espedito para poderse sembrar en 
segrida, podrá V. comprender toda la magnitud del invento, y 
los inmensos recursos que ofrece á la producción agrícola de 
todos los paises. No es esto todo, sin embargo. Siendo la má- 
quina una verdadera locomóvil , cuando no se la necesite en el 
campo, irá por sus pies, si así podemos decirlo, á ejecutar mu- 
chas otras faenas de una granja , resolviendo en el conjunto y 
en los detalles el problema del vapor aplicado á la agricultura. 
Otras muchas aplicaciones le están reservadas. Para grandes esca- 
vaciones, zanjas, terraplenes y otros trabajos de los caminos de 
hierro, de canales y de calzadas, el cavador de Barrat es uno de 
los auxiliares mas poderosos que pueden imajíinarse , según lo 
afirman las diversas comisiones noml)radaH para su examen. 01- 
vidábaseme decir áV. que no emplea mas que el maquinista, un 
ayudante y im caballo para el surtido de agua, y que agregando 
á esos jornales el valor del combustible y los intereses y amorti- 
zación del capital, el costo diario no se eleva á mas de 30 francos 
(6 pesos). 

Para completar esta rápida noticia diré á V. qiHí hace mas de 
30 años que se viene agitando la cuestión dr» aplicar (A vapor á 
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la labranza, y que no son pocos los inventores que han preten- 
dido resolverla. Los norte-americanos y los ingleses no han sido 
los últimos ni los menos fecundos en mecanismos y combinacio- 
nes para lograrlo. Citaré á V. los nombres de Goleman, Lord 
Willoughby y James Fowler. Este último está muy en boga del 
otro lado del canal. Pero todos estos proyectistas se obstinaron 
en conservar el arado como instrumento perforador, siendo asi 
que es el mas imperfecto de cuantos se emplean en agricultura. 
Por otra parte, remolcado este por locomóviles ó tirado por má- 
quinas fijas, la operación tenia que ser muy complicada y des- 
igual, y requería el empleo de una gran fuerza. El gran mérito 
del cavador Barrat está en servirse de la azada de dientes que es 
la mas propia para penetrar y desmenuzar el terreno á una gran 
profundidad, y en dividir en dos tiempos la acción de la má- 
quina, uno para el movimiento de traslación, y otro para el juego 
de los picos, conservándole á cada uno la totalidad de la fuerza 
empleada. 

En vista de estos resultados tan favorables, el gobierno francés 
ha resuelto que se destinen algunos aparatos Barrat por cuenta 
del Estado al descuaje y labor de los terrenos incultos de la Bre- 
taña, de la Soloña y de Argel, y que se envien algunos á las co- 
lonias para remediar en parte la falta de brazos de que allí se la- 
mentan. 

Ya puede V. imaginarse, amigo mió, si mi pensamiento se ha- 
brá trasportado á Cuba desde que vi funcionar una máquina que 
allí puede suplir toda ima inmigración de trabajadores. El único 
defecto que yo le he encontrado es el de ser demasiado poderosa 
para las labores de im campo en pleno cultivo, pero quien puede 
lo mas puede lo menos, quiero decir, que el aparato se simpli- 
ficará y reducirá á la fuerza de tres ó cuatro caballos, con lo que 
cualquiera de nuestros hacendados podrá disponer, á poco costo, 
de un agente que reemplaza gran número de brazos y animales, 
sea para labrar las tierras ó para otras operaciones á que puede 
destinarse. Tal cual es hoy el cavador Barrat puede aplicarse en 
imestro país para descuajar los terrenos enmatojados ahorrando 
mucha mano de obra. Por lo que he visto, esa máquina puede 
pasearse triunfante por im campo lleno de arbustos, derribándo- 
los, triturándolos y arrancándolos de raíz, de manera que á poca 
costa puede limpiarse después á mano y quedar preparado para 

TOMO. I. 
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recibir las siembrtó. Otr^o empleo püéde tener allí 8obi*e el que 
llamo la atencioii dé los hacendados. La mayor parte dé las sá- 
banas de la Isla de Cuba debe su esterilidad á la constitlidoñ de 
la capa superior del terreno que es arenácea, cascajosa J* seca. 
Mezclada esta con el subsuelo arcilloso formaría una tierra fértil 
para muchos cultivos, y en todo caso para ima mejor producción 
de pastos que la que hoy cubre estas sabanas. El cavador de va- 
por es el solo que podría ejecutar esa operación con la mayor 
economía y prontitud. Ya hemos visto que su costo diarío no 
pasa de 6 pesos : pues bien, suponiéndolo dupUcado en Cuba, 
todavía realizaria un resultado muy ventajoso en punto al tra- 
bajo y á la baratura. En efecto, en ocho dias podria quedar una 
caballería de tierra completamente arada y revuelta á mas de 
media vara de profundidad, con un costo de menos de cien pesos. 

Ya lo vé V., amigo mió, con un poco de agua y de carbón se 
pueden reemplazar en la isla millares de brazos, y fertihzarsé 
una gran estension de terreno del todo estéril é improductivo. Las 
empresas de caminos de hierro y de obras píiblicas de ese país 
encontrarán en el aparato de Barrat un poderoso auxiliar para 
muchas desús grandes operaciones. En este concepto me ha pa- 
recido muy digna de figurar en el periódico de V. la corta noti- 
cia que hoy puedo comunicarte, reservando para mas adelante 
un estudio mas completo y circunstanciado de este invento, y 
proponiéndome tenerle á V. al corriente de sus progresos ulte- 
ríores. 

No quiero concluir sin trascribir aquí en estracto algunas de 
las apreciaciones á que ha dado lugar en la prensa púbUca de 
este país la invención de los Sres. Barrat. 

Decia el Constitutimnel entre otras cosas : « El problema de 
la aphcacion del vapor á la agricultura se encuentra al fin re- 
suelto. La mano de obra tan escasa hoy abundará en lo adelante, 
la producción se estenderá, la agricultura al fin se elevará á la 
altura de la industria manufacturera y esta revolución será la 
obra del arado de vapor de los señores Barrat. » 

El Pays describía así el trabajo de la máquina : «La labor fp 
irreprochable, puesto que la tierra queda profundamente remo- 
vida y volteada, el césped enterrado, las piedras y raíces traídas 
á la superficie; en fin, el terreno después de labrado presenta una 
regularidad y horizontalidad tan acabadas» que dificilmentepu- 
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diera igualarlas el trabajo a la mano mas perfecto. Se podría sem- 
brar inmediatamente después. » 

El Siédé se espresaba de este inódó: « Se sáBé que la diferen- 
cia entre el trabajo del arado y el de la azada es enorme. El arado 
nó desmenuza lá tierra sino (Jue la rompe : su trabajo eá incom- 
pleto puesto que se necesitan dos, tres y aun cuatro labores re- 
petidas, y otras tiantas operaciones de la rastra y del rodillo an- 
tes que quede la tierra lista para la siembra. Lo qué lá Inglaterra 
busca hace cuarenta años la Francia lo ha encontrado en la ma- 
quina de Barrat. » 

La Presse decia: « Era en verdad un espectáculo magnifico é 
imponente el de esta máquina poderosa moviéndose lentamente 
al través de los campos, remolcando un séquito de 18 picos enor- 
mes que mordían el terreno con uiía especie de furor y sacaban 
sus puntas aceradas y brillantes para volverlas á sepultar en las 
entrañas de la tierra, d 

La Argelia francesa concluía de esta suerte: ftEñ fin, las di- 
ficultades materiales de la colonización, que en vano ha procu- 
rado resolver el Estado en 25 años, podrían quedar zanjadas en 
algunos meses por una compañía que llamase á sí todos los re- 
cursos de que dispone la industria. La máquina Barrat seria el 
instrumento mas eficaz de esa colonización. » 

El Cosmos decia: Es evidente para nosotros como para los 
hombres mas competentes que desde hoy se puede ya empren- 
der seriamente el descuaje al vapor délos terrenos estériles de 
la Bretaña, de la Soloña, de la Gamarga y de la Argelia. » 

En otro número agregó la Presse lo siguiente : « Si los seño- 
res Barrat fueran guerreros, su nombre correrla de boca en 
boca, pero no siendo mas que soldados del trabajo la mayoría 
del púbhtío no los habrá oido mentar. Es un nombre, sin em- 
bargo, que hará gran papel en la historia, cuando la historia es- 
crita para pueblos adultos contenga otra cosa que matanzas y 
biografías de héroes y de reyes. Es un nombre que marchando á 
la inversa de las cosas contemporáneas, irá creciendo con el 
uempo,y del que se hablará durante largos años en las chozas, 
si las chozas estuvieren destinadas á perpetuarse en lo ftitufd. 

a Los Sres. Barrat vienen á anunciar al labrador que ya se 
cumplió su tiempo de galeras; que queda emancipado del arado, 
del pico y de la azada ; que el ímprobo trabajo de la labor y de 
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los desmontes entra en el dominio del maquinista. El pan y la 
carne se abaratarán, y la agricultura poseerá los medios que la 
igualen en potencia á los que han engrandecido la industria ma- 
nufacturera. Y ese motor inanimado con que se acaba de enri- 
quecer la agricultura va á abrir una ancha brecha por donde la 
vida intelectual, hasta ahora concentrada en las ciudades, hará 
irrupción en los campos. En el sulco cavado por esa máquina 
germinarán tantas ideas como granos de trigo. » 

Por fin, M. Luis Jourdain en el Siecle terminaba con estas elo- 
cuentes y proféticas palabras el elogio de la invención : « Entra- 
mos en la era de los labradores, no ya de los labradores penosa- 
mente encorvados sobre el arado, sino de los que aplican á la 
tierra las nuevasfuerzas motrices y la harán brotar tesoros incal- 
culables de bienestar, de independencia y de dignidad. ¡La tier- 
ra! ¡la tierra! ahí está el porvenir. Los poetas tenian razón: A Ima 
parens, esclamaban ellos. ¡Madre bienhechora! Piodeemosde cui- 
dados á esta madre santa; pongamos á su disposición todos nues- 
tros recursos, todanuestra actividad, todo nuestro amor filial.» 

Amen, digo yo, y me ecüpso por hoy, quedando de V. siem- 
pre afectísimo amigo. 



NOTA. 



Todas las brillantes promesas del arado Barrat han quedado aplazadas si no 
completamente destruidas. Es el caso que en los ensayos mas en grande que se 
hicieron posteriormente de este instrumento, se reconocieron algunos defectos 
que no habría sido imposible corregir si los inventores no hubiesen agotado sus 
recursos pecuniarios, ó]no se hubiesen visto envueltos en un proceso, suscitado 
con motivo de otra máquina calcada sobre el mismo principio, que pretendió ad- 
quirir el privilegio. 

Entretanto los arados de vapor ingleses y americanos han hecho progresos. 
El de M. Fowler, sobre todo, se ha perfeccionado mucho y funciona ya en un 
trecido número de granjas de la Gran-Bretaña, á pesar de lo complicado de su 
maniobra y de la desventaja de trabajar con una máquina de vapor fija en el 
terreno. La concepción de los hermanos Barrat, fundada en la locomovilidad de 
todo el aparato, es evidentemente la que está llamada á resolver el problema en 
todas sus partes, pues que entonces el arado de vapor podrá aplicarse así á las 
grandes como á las pequeñas heredades. (Paris^ mayo de 1860.) 
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ATRASO DE LA AGRICULTURA CUBANA Y NECESIDAD DE MEJORARLA, 



26 de abril de 1857. 

Sr. Director del Correo de la Tarde. 

Amigo mió : Sí fuéramos á dar oidos á cierta clase de gentes, 
por cierto no muy eecasa en Cuba, nunca se escribiera xma sola 
palabra sobre los adelantos que allí puede hacer la agricultura. 
Según estos doctores los únicos sistemas fructuosos de cultivo 
en nuestro pais son los que se vienen usando desde el siglo XVI, 
esto es, los de echar abajo monte, pegarle un tizón encendido y 
sembrar y cosechar hasta que se niegue el terreno, para volver 
á tiunbar, quemar y destruir mas adelante, recorriendo así y 
esquilmando toda la superficie de la Isla. Si en lugar de asertos 
pide V. razones para este modo de entender y practicar la agri- 
cultura, de seguro que le salen á V. con la eterna cantinela de 
la bondad del clima, de la feracidad tropical, de la riqueza de 
nuestras plantas etc., etc., y si por acaso insiste V. en que esas 
itíismas circunstancias debieran impulsamos á sacar mucho 
mejor partido todavía de los dones naturales con que hemos 
sido agraciados, aguárdese V. á una enumeración minuciosa de 
las cajas de azúcar y tercios de tabaco que se espertan todos los 
años, con acompañamiento de la actividad del comercio y pro- 
gresos de la riqueza general, como]si fuera nunca una razón para 
no cosechar ciento, mejorando y perfeccionando, la de que se 
cosechan cincuenta por el sistema que nos legaron nuestros 
mayores. Y note V. que esos optimistas no muestran nunca mas 
que una cara de la medalla. Ellos no le dirán á V. que con su 
modo de proceder llevan ya agotada la mejor parte del departa- 
mento occidental, donde ni cañas ni cafetos pueden ya medrar, 
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y donde abundan hoy los desiertos y sabanas al lado de misera- 
bles sitios de labor y de abandonados potreros que son la ver- 
güenza de nuestra civilización. Tampoco le dirán á Y. nada 
acerca de las mejores vegas de Cuba completamente esterilizadas, 
ni de las siembras de tabaco alejándose siempre hacia el po- 
niente para espatriarse im dia por el Cabo de San Antonio. Nada, 
absolutamente nada de ese cultivo migratorio que dejala po- 
breza, la ignorancia y la miseria por donde quiera que va pa- 
sando. 

Yo bien sé que se esporta mucho y buen azúcar, que el co- 
mercio es activo y próspero, que abundan y circulan los capi- 
tales, que se acometen nuevas empresas, de todo Id cual me 
alegro en el alma, sin dejar por eso de conocer que toda esa ri- 
queza y bienandanza son inseguras y precarias, como que no 
se fundan en las bases estables de una agricultura inteligente y 
previsora, sino en las eventualidades de circunstancias econó- 
micas que pueden y deben cambiar de im momento á otro. R- 
güreso V. por im solo instante que sobrevenga una despreciácion 
del azúcar en los mercados de Europa, sea porque la producción 
se aumente fuera de sus límites naturales en los diversos países 
en que se cosecha, sea porque se perfeccionen, como cada dia suce- 
do, el cultivo y la fabricación de azúcar de remolacha, ó que por 
nuevos procedimientos so estraiga económicamente ese fruto de 
otra porción do vegetales que se van aclimatando en este conti- 
nente ; figúrese V., digo, que tenga lugar im suceso de esa clase 
que nada tiene de imposible, sino de muy probable y natural, 
¿ adonde irá á parar entonces la ponderada riqueza de Cuba ? 
Nueva torre de Babel ¿ no se desplomará todo el edificio para 
acuerdo eterno de nuestra locura é imprevisión ? 

El sistema estensivo de agricultura, que es el que ha preva- 
lecido hasta ahora en nuestra patria, tuvo su razón de ser en lo 
pasado. Al lado de tierras baratas ha^ia también entonces bra- 
zos abundantes y baratos. Creíase ademas que la producción de 
azúqar seria siempre monopolio esclusivo de los países tropi- 
cales. Pretend.er que nuestros abuelos se desprendiesen de esas 
ventajas del momento para preparar una mejor herencia á las 
generaciones que habían de sucerdeles, habria sido pretender im 
imposible en la hums^a naturaleza. Por mas que se diga, la 
historia tiene siempre razón ó cuando menos puede invocar cir- 
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cunstancias atenuantes. Pero hoy seria locura y crimen pei^sistir 
en el mismo sistema que tan lógico fué para nuestros aiítepa- 
sados. Locura, porque las condiciones del trabajo y de la produor 
ciou han variado y seguirán variando en lo adelante ; y crimen, 
porque grande lo seria el esponer todos los intereses materiales 
y morales de una gran sociedad, trabajosamente formada, á laa 
eventualidades y peripecias de las oscilaciones económicas y cq- 
merdales. 

A cada época su misión. — Ija pasada fué para Cuba de en- 
sanche y espansion,la de hoy debe ser de afianzamiento y cqn- 
sohdacion. Y ¿cómp podrá lograrse esto? Por el sistema intensivo 
de agricultura que es el que acrece y asegura la producción de 
los campos, el que deposita en ellos gérmenes duraderos de ri- 
queza y prosperidad, el que incorpora en la tierra capitales que 
se reproducen á lo infinito, el que fomenta y fija en ella la única 
población útil, laboriosa y morigerada que forma la grandeza de 
una nación, el que hace independiente la estabilidad de los pue-: 
blos de las variaciones del mercado. 

Cuatro soA los factores principales de toda agricultura : la, 
tierra, los brazos, el capital y la inteligencia. Su producto no 
varia por diminución del uno de estos factores, si los otros 3Q 
aumentan en la proporción conveniente. Tierras y brazos hemos 
tenido hasta ahora y con ellos hemos formado capitales. Los bra- 
zos escasean hoy, pero con capitales se suple en gran parte su 
falta, se aumenta su acción, se crean fuerzas auxiliares. Con má- 
quinas é instrumentos, con estiércoles, con rotación de plantías» 
con la ciencia del cultivo se emplea poca tierra y se recoge, 
mucha cosecha. La poca tierra demanda pocos brazos, y ciando- 
pocos bra?os producen mucho, todos los brazos se dirigen á la 
producción y poír consecuencia abiindan. Para una agricultura 
bruta se necesita mucha fuerza bruta, y por eso es que en nuestro 
sistema actual np son posibles otros brazos que los de negros y 
chinos. Variad y mejorad vuestro sistema y os bastará entonces 
la fuerza inteligente d,él hombre blanco. Trabajarán los delpais, 
y cuando trabajen y medren y den el ejemplo los Mancos ind^ 
genas, entonces, y solo entonces, acudirán lo;s blancos de fuer^ 
y con ellos estableceréis una corriente 4e inniigradon espontá- 
nea que hoy queréis suplir con s^rtiftcios impotentes y peligrosos. 

¿Quiere decir esto que deban[iQs 46 h WQbe á la mañana mu- 
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dar de piel como las víboras, cambiar de repente hábitos, tradi- 
ciones y costumbres , que debamos destruir de un golpe todo lo 
existente para sustituirlo con innovaciones y procedimientos 
desusados? No, mil veces no. Conservar mejorando debe ser nues- 
tra divisa, porque las transiciones repentinas son acaso mas desa- 
certadas en agricultura que en cualquier otro ramo de la produc- 
ción humana. Acaso estaría mejor dicho que para conservar es ur- 
gentísimo mejorar. Lo que quiero decir, y lo dirán conmigo todos 
los hombres pensadores, es que estamos adormecidos, ceñida la 
frente de flores, al borde de un precipicio. ¡Toda una comunidad 
rica, ilustrada, llena de vitahdad y de esperanzas , dependiente 
nada mas de que los ingleses no estiendan sus cultivos en la In- 
dia ; de que la Rusia no convierta su ardor guerrero en actividad 
agrícola, multiplicando á lo infinito la remolacha en su terri- 
torio; de que la Farncia no pueble a Argel de cañaverales; de 
que el « sorgho azucarado » no resulte entre las manos del agró- 
nomo europeo una fuente sacarina ; de que la química, esa hada 
maravillosa de nuestros días, no convierta directamente las fé- 
culas en azúcar de caña como ya lo hizo en azúcar de glucosa! 
¿Nos hemos olvidado acaso de lo que ya sucedió con el café y de 
los peligros que entonces corrimos ? 

Porque en definitiva, sin azúcar de caña, sin los precios anor- 
males que hoy alcanza, ¿qué somos, qué podemos, qué sabemos 
ni qué valemos ? Nosotros podremos muy bien encontramos en 
el caso de un pueblo de mineros al que de súbito se le agotase la 
única veta que supiese esplotar. ¿ Qué recurso le quedaria á es- 
tos? La emigración en masa, el Éxodo con todas sus lástimas y 
peripecias. 

Conservar pero mejorando, hé ahí lo que tenemos que hacer, 
lo que nos aconsejan nuestros mejores intereses. ¿Se conseguirá 
esto con fomentar indefinidamente nuestro sistema estensivo y 
único de agricultura? Los que egtán incesantemente clamando 
por brazos ¿ piden otra cosa que la perpetuación de un régimen 
que nos'lleva al abismo, porque abrir abismos es sembrar de- 
siertos en Cuba, multiphcar su población heterogénea, provocar 
una plétora de azúcar que necesariamente ha de refluir en ruina 
de sus propios promovedores? No, no son brazos los que faltan 
sino reformas, no nuevos desmontes sino mejor utihzacion del 
terreno cultivado, no aumento de cajas de azúcar sino diminu- 
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cion de sus costos de producción, ó por mejor decir, todo eso lo 
tendréis , brazos , estension de cultivos , acrecimiento del pro- 
ducto bruto y del producto neto, cuando sepáis fundar una agri- 
cultura variada, fácil, previsora, libre de vicisitudes, acomodada 
al trabajo de nuestra raza, digna de este siglo de progresos y de 
civilización. 

Para lograrlo hay que estudiar, hay que comparar, hay que 
ensayar y mejorar. Por el estudio no tardaremos en reconocer 
que nada sabemos, y que si algo cosechamos es porque le plugo 
al cielo dotar nuestro clima con la humedad y el calor necesarios 
para la vegetación de nuestras plantas. Si comparamos nuestra 
agricultura con la de otros pueblos menos favorecidos por la 
naturaleza, nos avergonzaremos de nuestra impotencia y esteri- 
lidad á pesar de llamarnos un país agrícola por escelencia. Si 
esperimentamos y ensayamos, adquiriremos la convicción de 
que solo nuestra desidia é ignorancia han podido mantener hasta 
ahora un sistema de cultivo que infringe todas las reglas del arte 
y de la esperiencía agronómica. Nos parecemos á aquellos ju- 
gadores de monte que porque ganan se llenan de vanidad supo- 
niendo que su habihdad es la causa de sus triunfos. Nosotros 
acertamos por causas independientes de nuestro saber. Medramos 
á pesar de nuestros desaciertos, y esto hace que condenemos el 
estudio y la observación sin pensar que el albur puede muy bien 
volverse contra nosotros. 

En Cuba se estudia todo menos la agricultura, y sin embargo 
Cuba todo se lo debe á la agricultura. No hay una sola fibra de 
su constitución social que no esté mas ó menos enlazada con la 
producción de sus campos. A pesar de esto, allí se os hablará de 
historia, de poUtica, de literatura, de jurisprudencia, de medi- 
cina, con ima copia de datos y de saber asombrosa. Preguntadles, 
empero, á nuestros hacendados lo que se les alcanza acerca de 
los fenómenos meteorolójicos y terrestres en su relación con la 
vida de las plantas, y no habrá dos sobre ciento que sepan mas 
allá que los incultos guajiros de nuestra tierra, i Cosa fenomenal ! 
no hay en Cuba un solo periódico consagrado alas cuestiones de 
agrícolas, que son cuestiones de vida para nosotros, y se cuentan 
varios dedicados á modas, novelas y fruslerias. i Ya se vé, es tan 
cómodo encerrar toda la agricultura en esta fórmula sencilla : 
Tierra y brazos ! 
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£1 mecanismo no puede ser menos complicado, y cuando uno 
de nuestros prohombres ha redactado un informe ó memorial 
sobre el punto de la China ó del África donde mejor convenga 
proveerse de trabajadores, se llena de vanidad y satisfacción 
creyendo haber cumplido todos sus deberes para con el país, 
para con la posteridad, para con la civilización. A un periódico 
especial le seria, sin embargo, muy fácil demostrar que el estre- 
char el problema dentro de esos limites es condenar nuestra agri- 
cultura á la inmoviUdad mas completa, ó cuando mas, á que re- 
corra inpesantemente un circulo vicipso sin salida ni progreso, á 
menos que sea nuestra intención, y esto no es creíble, el esplotar 
prontamente la mina é irnos después con la música á otra par- 
te. Lo que es verdadera agricultura, lo que es población, ^lo 
que e&i ima sociedad próspera, duradera, civilizada, no la fun- 
daréis jamas por ese camino. Podrá tal vez deslumhrarnos 
un destello de luz pasajero, pero la primera nube de adversidad 
nos sepultará para siempre en la insignificancia y la oscuridad. 

A falta de estudios especiales podriamos comparar nuestra 
decantada producción, caballería por caballería, hrazos con hrar 
zos, año por año, con la de otras comarcas que no recibieron 
del cielo los dones graluiíos con que nosotros nos envanecemos. 
Yeriamos entonces que es puro feíiquiamo el que hasta ahora 
hemos tributado á las maravillas de nuestra agricultura. Niüoa 
hemos sido, y á semejanza de los niños que toman la casa en 
que nacieron y el campanario de su iglesia por los mas grandes y 
espléndidos del mundo, asi también nos hemos connaturalizado, 
con e! pensamiento de que Cuba compite con los países mas ade- 
lantados, sino los supera, en punto á la importancia y magnitud 
de sus cosechas. La verdad es que así podria suceder, porque 
pars^ ello tenemos todos los elementos necesarios ; pero que en 
la actuaüdad estamos muy distantes de realizar ese bello ideal. 
La ilusión no seria posible por mas tiempo si aUí hubiera una 
publicación destinada á recojer y coordinar todos los datos prác- 
ticos del país, para cotejarlos con los que ofrece la observación 
de los demás pueblos agricultores. 

P^o ni esludios, ni comj)araciones, ni teorías pueden dispeii- 
sarnos de la obligación urgentísima de hacer ensayos en Cuba, 
para someter al crisol de la esp^iencia to4os los conocimientos, 
y nociones que de ese modo podríamos adquirir. 80 oompr^n^O 
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muy ]](ien que ningún hacendado se Resuelva á cambiar una 
práctíc^ gi^cular por otra que encuentre en los libros ó en la pro- 
paganda de los reformadores. Lo que sí sobrepuja todas nuestras 
concepciones es gue todavía no se haya llevado allí á efecto inia 
sola teótatiya rí^cional para esperimentar algimo ^e los muchos 
nuevos sistepias de cultivo y de prg2^aizacio^ de nuestras fincas 
propuestos por propios y estraüos. Esto le tocaba á los intereses 
individviales cotizados^ que son ios únicos aptos para resolver 
esta clase de problemas. Algi^n dia probaré que en esta paí'te el 
gobierno ha hecho Ip que ha podido. Pero nosotros sabenios 
asociamos para toda empresa ménps para la tmipa que puede 
fecundar y engrandecer á Jas demás. Para todo sabemos gastar 
dinero menos para aquello.que deberá asegurar nuestra suerte 
y la de nuestros hijos. Para todo, en fin, tenemos lógica y re- 
solución méíios para construir sobre bases anchas ^inespug- 
nables el edificio de nuestra prosperidad en el presente y en el 
porvenir. 

Yo bien sé que el programa de lo que tenemos que hacer para 
llevar á cabo este pensamiento es de mucha magnitud, pero á 
todo pueden dar cima un plan bien concebido, la unidad y fijeza 
de miras, la concentración de los esfuerzos, la vigilancia de los in- 
tereses escitados. No se trata de fundar una Hacienda- Modelo. En 
Cuba es un absurdo el pensarlo, porque no hay la ciencia, ni el 
saber local, ni la esperiencia, ni ninguno de los requisitos indis- 
pensables para ofrecer ejemplos. En este sentido me he espre- 
sado cuantas veces ^e eUo se ha tratado. Lo que nos hace falta 
es ensayar les diversos pl anea de mejoras que á tan encumbrada 
altura han levantado la producción rural de otros países, y espe- 
rimentar las ideas emitidas acerca de ciertas modificaciones en 
el réjimen del trabajo y organización de algunas de nuestras 
fincas. Separación del cultivo de la cana y fabricación de azúcar ; 
apropiación de nuestra agricultura al trabajo del hombre blanco ; 
mejoramiento de todas nuestras plantas cultivadas y en particu- 
lar del tabaco, esa hoja sin rival hoy, pero amenazada por nues- 
tra incuria y empirismo ; asociación y alternativa de cosechas ; 
prados artificiales, confección y aprovechamiento de estiércoles ; 
regeneración de nuestra insignificante industria pecuaria, em- 
pleo de máquinas é instrumentos perfeccionados de labor ; ense- 
ñanza y propagación de los conocimientos agronómicos : hé ahí 
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d ínrlic^ abreviarlo de las materias que tenemos que someter á 
la pnuihh y á la práctica en nuestro país, sí queremos emand- 
panirm /le la rutina tradicional en f|ue vivimos y precaver los 
peligros del jiorvenir. Y sí todo esto fuere una quimera, una 
utopia de espíritus calenturientos, si Cuba recibió del Creador la 
gracia estranatural do formar escepcion á todas las reglas ; sí 
puedo y díjbo «egtiir violando impunemente todos los preceptos 
y ocsigendas del cultivo, sepámoslo de una vez, pero sepámoslo 
por esporioncia y no por inspiración, siquiera sea para poder 
rovindicar en favor de nuestros pobladores del siglo xvi el don 
dn la ciencia infuna, y cohonestar á la faz del mundo el estanca- 
miento () inmovilidad do nuestra agricultura. 

Por quó fallaron hasta ahora algunas tentativas hechas con el 
fin do fomentar y mejorar nuestra agricultura, y cómo podrá 
lograrse en lo adelanto esto importante objeto, hé ahilos asuntos 
quo formarán otros tantos capítulos de algunas de mis corres- 
pondííuclas futuras. Por hoy se [despide de V. su siempre 
aflhio. amigo. 



CARTA IV. 



ESTRACCION DEL AGUARDIENTE DE YUCA. 



30 de Abril de 1857, 



Sr. Director de El Correo de la Tarde. 



Son tantas, amigo mió, y tan importantes las materias que 
están sobre mi mesa esperando su tumo para ser comunicadas 
á los lectores del « Correo de la Tarde » que la mayor dificultad 
de esta correspondencia consiste en determinar las que mejores 
títulos tengan á la precedencia. Dos sobre todas se disputaban 
hoy el paso, cuando im tercero en discordia se presentó inopina- 
damente invocando derechos que para mí serán siempre privi- 
legiados, los de inmediata aplicabilidad á nuQ3tro sistema de 
producción agrícola. He debido, pues, conformarme con la regla 
que tengo establecida y allá vá, que Dios le depare buena for- 
tuna, el procedimiento de estraccion del aguardiente de yuca que 
yo había entrevisto y señalado en la obra que he escrito acerca de 
esa preciosa raíz, y que veo ahora confirmado, no solo por la 
gran autoridad científica del célebre químico, Mr. Payen, sino 
también realizado en la práctica en algunas de las colonias 
francesas. 

Antes de pasar adelante bueno es que sepa V. que el alcohol, 
y por consiguiente los aguardientes de toda clase, han alcanzado 
de algún tiempo á esta parte un precio muy subido en los mer- 
cados de Europa , debido por ima parte al consumo siempre 
creciente que se hace de esa materia para los diferentes usos 
alimenticios , industriales y farmacéuticos, y por otra, á la en- 
fermedad que de algunos años acá ha invadido á, las vides, fuente 
principal hasta ahora de la producción de alcoholes. Algo de eso 
deben Vdes. saber allá en Cuba, puesto que si el azúcar lo ven- 



den á tan buenos precios, pueden agredecérselo por mucho al 
oidium Tuckeri , que diezmando las viñas ha hecho necesario 
reemplazarlas con la remolacha para la fabricación del alcohol, 
libertando asi á la caña de no pequeña parte de la concurrencia 
de este temible rival. Todas las plantas susceptibles de producir 
alcohol por la distilacion han adquirido por consecuencia una 
grande importancia agrícola é industrial. Los cereales y las papas 
estaban llamados á llenar con mucha ventaja el déficit de las 
viñas, pero hé ahí que la carestía de todos los granos alimenti- 
cios y otro parásito que há doce años devora las cosechas de 
papas, han venido á oponer su veto á esa sustitución , veto que 
se ha robustecido también con la prohibición que muchos Es- 
tados han decretado de fabricar alcohol con estas sustancias. La 
remolacha que se vio libre de trabas legales y económicas entró 
de lleno en la industria distilatoria, y no contenta con haber 
trasformado muchas fábricas de azúcar en alambiques , se ha 
estendido y popularizado en todos los campos de Europa por 
medio de lo que se llama disiilerias agrícolas^ esto es, aparatos 
muy sencillos y poco costosos para trasformar directamente el 
el jugo de la remolacha en alcohol, y que están al alcance de los 
mas pequeños capitalistas y labradores. ¡Ojalá que para Cuba se 
inventasen también ingenios agrícolas^ es decir, aparatos sim- 
ples y de poco valor para que cada sitiero hiciese azúcar bruto, 
que luego vendería á los refinadores del país ó que se espertaría 
directamente por el comercio. 

Entonces sí que se resolvería como por encanto la cuestión de 
brazos , la de población, la de una prosperidad indefinida para 
nuestra patria. Al paso que van hoy las cosas debemos es- 
perar que esto se realice dentro de pocos años , y entretanto 
volvamos á nuestro aguardiente de yuca que hemos dejado á un 
lado con estas digresiones. 

Como iba diciendo, pues, la remolacha se ha sustituido á las 
demás materias alcoholigenas ínterin se presente otro fruto ca- 
paz de destronarla, lo que parece ya mas que seguro con el Sor- 
gho ó caña de la China que se ha aclimatado en el mediodía de 
la Francia y en Argel, y que Dios quiera no nos juegue una mala 
partida á los que estamos creyendo que la caña de Cuba no en- 
contrará rivales ni vencedores en el mundo. Mientras tanto los 
precios del alcohol se mantienen y ¡cosa mmca vista I la Ingla- 
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térra ha estado importando eñ Francia aguardientes fabricados 
con arroz , centeno y qué sé yb cüáñtbá btrbfe gí-áiioá , que ño 
estando sujetos en ese pais á la prohibición fabril, han hecho 
poner los gritos en el cielo á los proteccionistas franceses qué eñ 
materia de aduanas son taii anglofobos hby cOíño áñtés de lá 
guerra de Criinea. 

Pek) la necesidad carece de ley, y no digb yó de lá Inglaterra, 
que al ^fin es vecina y fiel aliada, sino de los inismos antípodas 
se recibirán aquí los aguardientes y alcoholes con tai que ofrez- 
can alguna economía para él abundantísimo coiisunib que dé 
ellos se hace y se seguirá haciendo en lo futuro. 

Los aguardientes de las colonias francesas han servido dé al- 
guna ayuda en las escaseces de su metrópoli; pero es evidente 
que para que puedan sostener ima fructuosa competencia con 
los europeos, que no están sobrecargados con fletes dispendiosos, 
y para conservarse como ramo periüanente de esportacioti, seria 
menester obtenerlos con menor costo de fabricación, ó produ- 
cirlos con materias mas económicas y abundantes. 

Parece ser, por lo que ahora veo, que desde la Esposidon local, 
celebrada en la isla de la Reunión en 1854, se produjeron mues- 
tras de aguardiente de yuca, y que posteriormente, escitado por 
el informe favorable del jurado de aquella colonia, el gobernador 
de la Martinica tuvo el pensamiento de introducir e^a industria 
en la isla de su mando. Reunidos todos los datos convenientes, 
el departamento de la marina los pasó á informé del geüéral 
de división Mr. Morin, director del conservatorio de Artes y Ofi- 
cios en esta capital, y de Mr. Payen, presidente de la Sociedad 
de Fomento de artes industriales, poniendo igualmente á su 
disposición cierta cantidad de yucas fraacésas cosechadas en la 
Martinica. 

Estos informes , que abrazan un trabajo completo sobré lá 
yuca y algunas de sus diversas aplicaciones , son los que voy 
ahora á examinar en la parte que se refieren á la fabricación' del 
aguardiente, considerando importantísimo que en Cuba se tenga 
conocimiento de este nuevo ramo de producción que puede con 
el tiempo figurar ventajosamente entre nuestros frutos comer- 
ciales. 

Según los ensayos practicados en este Conservatorio, resultó, 
que sea parala estraccion de almidón, sea parala conversión dé 
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las yucas en aguardiente, los rallos , ó mejor dicho las raspas 
que aquí se usan para reducir las papas á pidpa pueden aplicarse 
sin modificación al tratamiento de la yuca. A falta de ellos pue- 
den suplir las máquinas de rallar que empleamos en Cuba, aun- 
que hay que contar entonces con im rendimiento mucho menor. 

Los análisis hechos por Mr. Payen señalan im 27 y medio por 
ciento de almidón á las yucas remitidas de la Martinica. Según 
mi esperiencia personal de algunos años en la fabricación en 
Cuba, nuestra yuca en su buen estado de madurez y trabajada 
inmediatamente después de ser estraida de la tierra, contiene 
hasta 30 por ciento de almidón, si bien es verdad que en nuestro 
sistema grosero de fabricación no solemos sacar arriba de im 1 5 
ó 16 por ciento. Esto fué lo que me movió á estudiar aquí en 
todos sus detalles la estraccion de la fécula de papas , que no 
conteniendo mas que 20 por ciento, rinde en los aparatos per- 
feccionados hasta 17 ó 48 por ciento de almidón. Ya ve V. qué 
inmensa utihdad habría en introducir en nuestro pais esos apara- 
tos, cuya descripción con todo lo concerniente á esa industria, la 
tengo consignada en mi Memoria sobre la yuca que pronto re- 
mitiré impresa. 

La yuca de Martinica contiene, pues, menos almidón que la 
nuestra, ó lo que es mas probable, por muchas precauciones que 
se hayan tomado para su envío á Francia habrá espeiimentado 
la alteración á que tan sujeta está esa raíz fuera de tierra. De 
cualquiera manera que sea , la proporción de almidón indicada 
por M. Payen señala á la yuca el primer puesto entre las raices 
propias á la fabricación de almidón ó de aguardiente. ' 

La pulpa ó catibía de la yuca puede fermentar espontánea- 
mente y dar alcohol después por medio de la destilación , y pa- 
rece ser que de esa manera es como se procede en las colonias 
francesas; pero Mr. Payen, después de los ensayos que ha prac- 
ticado, recomienda los dos métodos siguientes : 

Primero. — Después de rallada la yuca se va echando poco á 
poco en dos veces su peso de agua acidulada con un medio por 
ciento de ácido sulfúrico , y mantenida á la temperatura de la 
ebullición. Veinte ó treinta minutos después de la última adición 
de pulpa, la sacarificación ó endulzamiento estará completa- 
mente operado. Se satura entonces con greda (piedra de cal car- 
bonatada) en proporción igual á la del ácido empleado, ó mejor 
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aun alas cuatro quintas partes de este, á fin de que quede una 
lijera reacción acida favorable á la fermentación. Se estrae en 
tónces por presión el líquido azucarado, se vuelve á remojar en 
agua la granzaesprimida,y se prensa de nuevo para reunir todo 
el líquido que suelte con el primero. Se pone a fermentar la so 
lucion agregándole una milésima parte dq levadura, que acaso 
pueda reemplazarse con guarapo de caña, en la proporción de 
un décimo del volumen del líquido que ha de fermentar. 

Segundo método. — Se sacarifica la pulpa de yuca, desliéndola 
en dos veces su peso de agua y agregando 3 ó 4 centesimos de 
díástasis (cebada germinada) en polvo grueso, y calentando al 
baño maría hasta la temperatura de 75o centígrados que se sos- 
tiene durante tres horas. Al cabo de este tiempo se estrae el lí- 
quido, prensando dos ó tres veces la pulpa, y se agrega entonces 
la levadura ó el guarapo de caña en las proporciones ya indicadas 
para determinar la fermentación. El primer método ha dado á 
M. Payen 7,2 de alcohol por 100 de yuca normal : el segundo, 
9,8 por ciento en un alambique de ensayo, lo que se acerca mu- 
cho al equivalente de la fécula contenida en aquella raizi Es 
probable que una fermentación continua, según el procedi- 
miento Champonnois, entretendría el fermento útil sin adición 
de levadura. 

Sea cual fuera el método que se adopte, el del ácido sulfúrico 
ó el de la diáslasis, la destilación puede hacerse después en los 
alambiques comunes de las colonias ; pero la depuración de los 
alcoholes flojos ó aguardientes así obtenidos se lograría mejor y 
mas económicamente en los aparatos de rectificación de colum- 
nas, calentados al vapor ó á fuego desnudo, como los construyen 
los señores Cail y Compañía de Paris y varios manufactureros 
del Norte de Francia. 

No hay que perder de vista que la yuca ágría, que es la que ha 
analizado y ensayado M. Payen, contiene 4 míHgramos, por 
400 gramos de yuca, del veneno conocido bajo el nombre de áci- 
do cianhídrico ó prúsico, y que aunque esta sustancia es volátil 
á 26o centígrados, y por consiguiente debe quedar eliminada en 
las operaciones anteriores á la destilación, si alguna parle conser- 
vare el aguardiente, la perderá en los aparatos de rectificación, 
que separan completamente los productos mas volátiles como 
también los menos volátiles que el alcohol. €on la yuca dulce no 

10M0I 8 



— 34 — 

hay gne temer ette inconvemente. Hay que tener tamMen pre- 
nente que el aguardiente de yuca le llevará siempre una inmensa 
rentaja al de papas, que conteniendo un aceite esencial de mal 
gusto y olor se lo trasmite á todas sus preparaciones. Los licores 
preparados con el alcohol de yuca son irreprochables bajo este 
jnmto de vista. 

Desde luego comprenderá Y., amigo mio^ que de los dos mé- 
todos que recomienda M. Payen, el mas aplicable á Cuba es el que 
emplea la diástasis para la sacarificación de la pulpa de yuca, su^ 
tancia poco costosa y fácilmente trasportable. Tanto esta como 
el ácido sulfúrico, debiera nuestro gobierno declararlos libres de 
derechos de importación. El ultimo, sobre todo , que es la base 
de casi todas las industrias químicas, no se comprende que deba 
estar gravado en un país donde tanto necesitamos fomentar las 
aplicaciones útiles. 

Le confieso á V. que al emprender este trabajo no he tenido 
en vista su aprovechamiento por nuestros gi*andes propietarios. 
Lo que deseo promover en Cuba son las pequeñas industrias ru- 
rales, única base de nuestro fomento futuro en población y pros- 
peridad. Las distilerlas agrícolas por el sistema de M. Cham- 
ponnois, que describiré en otra ocasión, me parecen llamadas á 
lograr esto objeto, procurando ademas ima nueva aplicación de 
una de nuestras plantas mas útiles y abundantes. En Francia, Bél- 
gica, Alemania y otros países se están generalizando esas distile- 
rlas, no ya solo con el objeto de producir alcohol, sino también 
para la ccl)a del ganado, que medra estraordinariamente con ios 
residuos de esa fabricación. Nuestra decadente industria pecuaria 
podría levantarse de su abatimiento actual si quisiéramos com- 
prender todos los tesoros que encierra la yuca. Las diversas apli- 
caciones de que es suceptiblo esta raiz dejarían en Cuba residuos 
suficientes para centuplicar nuestras crianzas, y como todo se 
enlaza en la producción de los campos, con ganados tendríamos 
verdadera agricultura, con agricultura vendría la inmigración 
voluntaria, y con esta se resolvería de la manera mas provechosa 
la debatida y sempiterna cuestión de brazos. 

Sin mas por hoy queda de usted su afTmo. amigo. 



CARTA V- 



SOCIEDADES PARA EL FOMENTO DE LA AGRICULTURA EN CUBA, 



Parts 2S de Mayo 1857. 



Mi querido amigo: los últimos periódicos de esa capital que 
tengo á la vista continúan dando cuenta de la fiebre insaciable de 
empresas anónimas que se ha apoderado de esos habitantes. No 
seré yo, por cierto, quien reptuebe un movimiento tan indicativo 
del progreso y de la actividad de nuestra situación económica. 
Ni fuera tampoco dable desconocer que la mayoría de esas em- 
presas se encamina á resultados altamente beneficiosos para la 
prosperidad general . Quienes lo contrario creyesen óproclamasen , 
se mostrarían poco impuestos en la función eminentemente im- 
pulsiva y fecunda de los capitales asociados, y en la útil y for- 
zosa solidaridad que enlaza todos los intereses de una comuni- 
dad. Pero si bien todo esto es innegable, no deja de ser igual- 
mente cierto que la índole ó naturaleza misma del movimiento, 
por lo que de esclusivo y especial tiene, está revelando el des- 
crédito en que permanece sumida la principal fuente de riqueza 
de ese país, su agricultura. 

Todo encuentra favor á los ojos del capital ; caminos, calzadas, 
poblaciones, edificios, navegación, etc., etc. Paratodo hay crédito, 
y casi pudiéramos decir coquetería y provocación, menos para 
la que es base y sosten de toda nuestra prosperidad, la econo- 
mía rural. ¿Qué importan algunas frases banales y aun, si se 
quiere, artículos enteros insertos entre las bases orgánicas de 
algunas sociedades qiie ofrecen el fomento directo de la industria 
agrícola? Ya sabemos que ese es tema obligado de todos los pro- 
gramas, como es promesa estereotípica de todos los discursos 
inaugurales. Verba et voces preterceaque nihil. Entretaúto á la 
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agricultura nadie le fia un ochavo, ó si algo se le adelanta es con 
condiciones vejaminosas y aflictivas. Llámanla la primera y mas 
importante de todas las industrias, pero se en realidad una rei- 
na que pide limosna y anda descalza entre sus subditos. 

Yo bien sé que la legislación hipotecaria vigente tiene mucha 
parte en el disfavor con que se miran los préstamos hechos á la 
agricultura, y que no es fáxjil, mientras el mal no se remedie, 
que esta obtenga crédito en el gran libro de las empresas de fo- 
mento; pero siendo como es en Cuba manantial tan fecundo en 
utilidades, no se concibe cómo asociándose los capitales con 
tanto empeño para toda clase de operaciones, permanecen indi- 
ferentes ante las ganancias que reportaria su consagración directa 
á determinados ramos de producción agrícola. Si un dueño de in- 
genio, luchando con dificultades de toda especie, entre las que no 
es la de menor cuantíala carencia de capitales á que lo condena 
su aislamiento, progresa y aun obtiene pingües remuneraciones, 
¿ cómo no las lograría mayores y mas seguras una asociación de 
capitalistas que podría dominar todas las circimstancias adversas 
de la producción ? 

Y aquí hay que notar que la falta de brazos, ese gran espan- 
tajo que á toda innovación agrícola parece oponer su veto en 
nuestro país, pudiera hallar remedio en el establecimiento de 
ingenios industriales^ esto es, esclusivamente consagrados al 
beneficio de la caña, de cualquier procedencia que esta fuese, y 
que en ese caso veríamos cultivarse el fruto por millares de bra- 
zos que hoy se abtienen de esa industria. Cuestión es esta, de 
la separación del cultivo de la caña y de la fabricación áe azúcar, 
sabida y repetida hasta la saciedad en Cuba, pero que no encon- 
trará jamas una solución radical, sino en la iniciativa inteligente 
y perseverante de una sociedad, que cuente con los recursos sufi- 
cientes para hacer frente á las dificultades inherentes á esta 
clase de trasformaciones. Plantéense los aparatos en localidades 
bien escogidas y donde abunde la población rural blanca de pe- 
queños propietarios ; háganse adelantos en numerario, en her- 
ramientas, víveres y animales ; ofrézcanse ventajas á los labra- 
dores, y es bien seguro que no faltarán cañas para los trapiches» 
brazos para. las manipulaciones fabriles, ni abundantes utilida- 
des para los emprendedores. Este pensamiento, que no es nuevo 
en su concepción, tiene ahora el mérito de la actualidad, y sus 



— 37 — 

resultados podrían ser trascendentales á los adelantos perma- 
nentes del país. Si como empresa industrial no estuviese dotada, 
la que propongo, de elementos tan seguros como cualquiera 
otra, y esto nadie podrá negarlo, todavía su influencia en los des- 
tinos futuros de nuestra agricultura debiera conquistarle la mas 
favorable acogida por parte de todos los hacendados progresivos 
de Cuba. Porque nohayquecansaise, la única inmigración fruc- 
tuosa, y la que mas debemos favorecer, es la voluntaria de nues- 
tra raza, y esta nunca se fomentará sino por el ejemplo que le dé 
la población indígena dedicada á los cultivos principales y me- 
drando y enriqueciéndose por ellos. Así considerada, ¿ cuál otra 
de las empresas que hoy batallan por la supremacía pudiera 
invocar mejores títulos á la pública estimación y al favor del 
gobierno ? 

Pero no es esta sola, otras muchas hay también , con aplica- 
ción á nuestra agricultura, que no se comprende cómo hayan 
quedado olvidadas en la elaboración incesante de proyectos 
útiles que en Cuba tiene ahora lugar. La industria pecuaria esta 
allí esperando la mano que quiera levantarla de su insignifi- 
cancia secular, y recoger los opimos frutos que brinda en recom- 
pensa. Aquí no hay mas que querer para poder, si se aiman los 
esfuerzos y el capital. Una sociedad constituida con im millón 
de pesos de fondo puede revolucionar profundamente este ramo 
de nuestra producción , elevándolo á ima altura desconocida 
hasta hoy, y cosechar con ello ganancias de la mayor magnitud. 
Todo el secreto estriba en mejorar las razas de nuestros ganados 
y los pastos del país ; operaciones ambas que marchan aprisa 
cuando se dispone de los medios adecuados. La ima sin la otra 
de nada serviría ; las dos reunidas operan prodigios. Nada diré 
aquí de la mejora de los pastos y potreros que es sencillísima y 
agena de toda complicación. En cuanto á la mejora del ganado 
apuntaré que puede lograrse de cuatro maneras diferentes, que 
todas [pueden marchar simultáneamente. 1.* Mejoramiento de 
las razas en sí mismas por medio de la conveniente elección de 
los reproductores. 2." Cruzamiento con otras razas ya perfec- 
cionadas, que continuado con constancia hace desaparecer la 
raza matriz, que queda sustituida por la raza mejorada. — 
3.« Mestizamiento ó creación de animales cruzados ó mesti- 
zos, cuyo destino es el consumo y no la reproducción 
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4*. Importación y propagación de las razas ya perfeccionadas. 
Cada uno de estos métodos tiene sus ventajas particulares ; 
pero lentos é inseguros cuando se ejecutan con medios insufi- 
cientes ó limitados, todos concurren al fin apetecido y deciden 
el^ éxito, cuando se procede con la totalidad de recursos de que 
puede disponer una empresa asociada. 

No hay que perder de vista que, supuesta siempre como base 
indispensable la buena y abundante alimentación, el cruzaúiiento 
de nuestros ganados con los tipos perfectos produciría desde los 
primeros tiempos individuos ventajosísimos para la matazón, ya 
sea por su precocidad, ya sea por su rendimiento. Verdad es 
esta puesta ya fuera de toda duda por la observación de lo que 
pasa en Fracia y Alemania, donde se cruzan las razas indígenas 
con las célebres inglesas, con el objeto de mejorar y acrecer di- 
rectamente el abasto público de carnes. Las ganancias comen- 
zarían, pues, desde el segundo año para el ganado vacuno, desde 
el primero para el de lana y de cerda, si nos resolviésemos á 
cruzar desde luego con ese objeto. 

Ni consistiría solamente por lo pronto la utilidad de la em- 
presa en ima cudruplicada producción de carnes, sino que la 
monta de los sementales perfeccionados de toda clase seria 
además un ramo lucrativo, sise estableciese convenientemente 
en los buenos centros de las crianzas. Reacios al principio, los 
rutineros acabariancomo en todas partes por pagar precios fabu- 
losos, como los estoy viendo aquí, por la cubrición de sus vacas, 
puercas y ovejas, y todavía mayores por hacerse de terneras, 
lechónos y borregos de las nuevas razas. Confieso que me llena 
de asombro el considerar la inercia y el quietismo que reinan en 
Cuba en punto á la mejora de las razas de ganados, cuando veo 
hoy agitarse toda la Europa y aun las mas distantes colonias en 
demanda de ese perfeccionamiento , que tiene para la industria 
agrícola la misma importancia que el vapor para las artes fa- 
briles y manufactureras. Son las nuevas razas máquinas per- 
fectas de producción pecuaria, que consumen poco, que trabajan 
mucho, que rinden sus ganancias en la cuarta parte del tiempo 
que necesitan los antiguos groseros mecanismos. 

Creo que por no conocerse en Cuba , ni verse prácticamente 
los prodigios déla crianza perfeccionada, es por lo que no se 
nota allí ningún progreso en ese ramo abundantísimo de la ri- 
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queza pública. La sociedad que dote al pais de las grandes ven- 
tajas que ha de reportarle la industria pecuaria está , pues , lla- 
mada á hacer una inmensa fortima para sí, y á abrir una nueva 
era de prosperidad para nuestro porvenir agrícola. 

Yo podria acumular hasta lo infinito las pruebas de las ganan- 
cias portentosas que están hoy haciendo los criadores progre- 
sistas en toda Europa ; pero me contentaré con citar aquí cuatro 
ó cinco ventas de ganados que acaban de hacerse en Inglaterra 
en los dias 21 , 22 y 23 del corriente mes. 

La vacada de M. AmblerJ consistente en 50 cabezas, entre las 
que habia varios animales de solo tres y cuatro semanas de edad, 
se vendió en la cantidad de 21,028 pesos, lo que equivale á mas 
de 420 pesos por cabeza. 

El ganado vacuno de M. Grenfels, compuesto de 33 cabezas, 
alcanzó el precio de 11,658 pesos, lo que da por término medio 
353 pesos por cada res. Entre estas se vendió ima ternera de diez 
y siete meses en precio de 1 ,064 pesos y un ternero nacido la 
víspera en 324. 

El dia 22 de mayo se vendió en Bushley-Grove, cerca de Wat- 
ford, la vacada durham perteneciente á M. Stewart Marforibanks, 
compuesta de 59 cabezas, en precio de 26,904 pesos. Si saca us- 
ted la cuenta verá que el precio medio de cada animal sube á 
456 pesos. El toro Marmaduke alcanzó á 3,100 pesos, y un hijo 
del famoso Master Buterfly á 2,030. El tal Master Butterfly es 
el que ganó el premio en la esposicion de animales reproduc- 
tores que se celebró en Paris en 1856, y que fué vendido en 
6,600 pesos y enviado á padrear en la Australia. 

La semana pasada se embarcaron en Liverpool para Nueva- 
York 35 durhams, 25 carneros y 35 cerdos, vendidos en 5,000 pe- 
sos. No se pasa dia sin que se despachen ganados reproductores 
para Holanda, Suecia, Alemania, Cabo de Buena Esperanza, Cal- 
cuta, Isla Mauricio, AustraUa, Antillas inglesas , y últimamente 
se han recibido numerosos encargos para la Plata y el Bra- 
sil. ¿Qué quiere decir todo esto, si no es que el mejoramiento 
de las razas de ganados corre hoy parejas con cuaJquiera de 
las grandes empresas industriales que agitan al mundo civili- 
zado ? 

De ahí concluyo yo, amigo mió, que si no hemos de quedar mi- 
serablemente rezagados como pueblo agrícola,' — y otra cosa no 
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podemos ser— es de toda urgencia hacer algo en punto al fomento 
de nuestras crianzas. Ninguna época puede ser mas propicia 
que la actual para acometer la empresa por medio de una socie- 
dad anónima , cuyas bases, reglamentó y modo de operar no 
ofrecen la menor dificultad. 

Otra empresa hay también que está i*eclamando á gritos el 
interés de nuestra agricultura, y que brinda un campo vastisimo 
á la remimeracion de los capitales asociados. Quiero hablar del 
fomento y mejora del tabaco habano, que es sin disputla alguna 
el ramo que está destinado á sobrevivir á todos los accidentes y 
vicisitudes comerciales que prepara el porvenir. No propongo yo, 
ciertamente, que se constituya una sociedad para esplotar por su 
cuenta el cultivo de esa hoja, pero si una que tenga po» misión 
la de regularizar , moralizar y mejorar el comercio interior de 
ese fi-uto , sometido hoy á toda la anarquía, á las vejaciones y 
despojosde numerosos intermediarios, cuya funesta intervención 
mantiene á los vegueros en la mayor miseria, y perpetúa el em- 
pirismo y el atraso que distinguen ese ramo de nuestra produc- 
ción rural. ¿Será posible que se hagan fortunas escandalosas por 
medio de la usura mas tiránica y brutal, y que una sociedad 
morigerada no encuentre ganancias aseguradas en abrir cré- 
dito á todos los que se dediquen á la siembra del tabaco, pro- 
moviendo al mismo tiempo el ensanche y el progreso de ese cul- 
tivo que se llama cubano por escelencia? Plantear la cuestión es 
resolverla en el sentido mas favorable á la formación de una 
compañía, que al mismo tiempo que hiciese pingües negocios, 
procuraría un bien inmenso al país, desarroDando hasta donde 
sea posible esa industria tan escepcional y propia de nuestro 
suelo y clima. Nuestro crédito en el estranjero, y acaso el por- 
venir mismo de ese lucrativo comercio, están interesados en que 
se adopten cuanto antes medidas'eñcaces para poner coto á esa 
producción de tabaco detestable, y para regularizar y uniformar 
sus clasificaciones, sujetas hoy á la arbitraria codicia de los mer- 
caderes ambulantes, con grave merma de los intereses del la- 
brador y de la reputación de nuestra Isla. Incumbiría á dicha 
sociedad la faena de promover ensayos repetidos, y todos los es- 
tudios y análisis indispensables para fundar sobre principios 
ciertos la conservación y mejora de las buenas calidades del ta- 
baco habano, como tiambien la de vulgarizar los mejores meto- 
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dos de cultivo y preparación del fruto por medio de cartillas es- 
critas eX'profeso. 

Increíble parece que después de trescientos años no se haya 
dado un solo paso en la via de investigar química y anatómica- 
mente cuáles son los caracteres que distinguen el buen tabaco 
de fumar, de los infinitos de pésima calidad que abundan en to- 
das las vegas, ni mucho menos, las tierras, locahdades y siste- 
mas de la labranza y manipulación mas apropiados al mejora- 
miento de ese producto. 

Todo está aun por hacer, y se pasarán otros tres siglos en la 
misma ignorancia y en la misma rutina, si no toma la iniciativa 
ima sociedad colectiva con fondos y resolución suficientes para 
llevar í^cabo esa obra de altísimo interés y patriotismo. No hay 
que perder de vista dos gi^avísimos riesgos que amenazan de 
muerte nuestra decantada producción. El uno, que nuestros ma- 
los tabacos de esportacion van acostumbrando el gusto europeo 
al consumo de hojas que tienen hoy equivalentes en la produc- 
ción indígena de estos países; y el otro, que la industria ayuda- 
da de la ciencia va cada día comunicando nueva mejora al tabaco 
cosechado en estas latitudes, como seria fácil demostrarlo. 

He tenido ocasión recientemente de examinar tabacos de la úl- 
tima cosecha de la ArgeUa, que compiten ventajosamente con 
las caudados mas abundantes que de Cuba se esportan. Así es que 
las manufacturas imperiales de Francia emplean ya 12 millones 
de libras de este tabaco, y que su siembra, que apenas ocupaba 
8 ó 10 caballerías de tierra algunos años atrás, hoy se estiende 
á mas de 400 caballerías, según la estadística de Argel pubUcada 
en 4856. Nada tenemos que temer nosotros si progresamos, pero 
si nos estancamos, como por desgracia nos acontece en este 
ramo, también por este lado llevaremos perdida la partida. 

Vea V. pues, amigo mío, si á las ganancias seguras y legiti- 
mas que puede lograr la sociedad que se forme para el fomento 
del comercio y mejora del tabaco habano, no podría agregar 
igualmente el lauro mas envidiable de contribuir eficazmente á 
sostener y ensanchar en el mundo el consumo de nuestra hoja, 
cuyo monopoUo no es posible conservar sino á condición de mo- 
vemos en la senda del progreso general. 

Por lo demás, no pretendo haber hecho otra cosa en este es- 
crito que apuntar ideas que Vds. sabrán desenvolver y fecundar, 
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considerándome muy dichoso si algmia de ella» encuentra aco- 
gida y realización. 

Apenas restablecido de una grave indisposición siento la nece- 
sidad de impetrar indulgencia por las muchas faltas de que irá 
plagada esta carta. Otro dia lo hará mejor su siempre afec- 
tísimo. 



NOTA. 



Poco tíempo después de escrita la carta que precede vimos anunciado en 
los periódicos de la Habana la constitución de dos sociedades anónimas, una 
para el fomento de la industria azucarera, y la otra con objeto de mejorar la 
producción pecuaria del país. Ignoramos la suerte que á ambas b a cabido en el 
desbarajuste general que ocurrió pocos meses después, á consecuencia de la 
exageración y del agiotaje que presidieron á la formación de muchas de las so- 
ciedadex anónimas de esa época. Hoy vemos anunciado el proyecto de creación 
de una sociedad, con medio millón de pesos de capital, destinada al fomento 
del cultivo del comercio del tabaco. ¡ Dios haga que se lleve á cabo y que con 
ella se logren los apetecidos resultados que tanto hemos recomendado ! 

(Pan>, Mayo de 1860.) 
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MÉTODO DE CONSERVACIÓN DE LAS LEGUMBRES Y HORTALIZAS. 



Páris 30 de mayo de 1857. 
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Mi estimado amigo : constante en mi propósito de no dar cabi- 
da en esta correspondencia á nada que no se roce con las apli- 
caciones adaptables á la agricultura é industria de nuestro país; 
convencido, por otra parte, de que son necesarios algún tacto y 
elección para no dejarse seducir por pretendidos inventos y anun- 
cios pomposos, que no escasean por cierto en esta activa capital, 
he procurado y procuro beber en las mejores fuentes, y hacer un 
estudio personal de todas las materias, que destino á El Correo 
de la Tarde. 

El asunto de que voy á tratar hoy lo tengo consignado en un 
capitulo de una obra, ya lista para la impresión, sobre el cultivo 
de la yuca y sus diversas aplicaciones, después de un examen 
muy detenido y de una asistencia asidua á las lecciones que con 
tanto éxito profesa en el Conservatorio de Artes y Oficios el emi- 
nente químico y sabio, M. Payen. Copiaré aquí lo esencial de ese 
capítulo, con lo que creo dar áV. una prueba del deseo que me 
anima de que el periódico de V. se distinga por la actualidad é 
importancia de las materias que ofrece á sus lectores. — Dice así : 

« Pero acaso ninguna de las diversas aplicaciones de la yuca, 
como sustancia alimenticia para el consumo interior y esterior, 
pueda competir con la que un procedimiento reciente de conser- 
vación de las sustancias vegetales le tiene destinada. Como este 
procedimiento no solo es aplicable á la yuca, sino al ñame, al 
plátano, al buniato y á otra porción de legumbres de nuestro 
país, y que por otra parte, su empleo podrá ser ventajosísimo 
para la alimentación de nuestras dotaciones rurales, permitiendo 
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la conservación del esceso de viandas que suelen producir algu- 
nas estaciones del afio, vamos á entrar aquí en algunos detalles 
que consideramos de mucho interés. 

o Las legumbres herbáceas desempeñan un papel muy impor- 
tante en la alimentación del hombre. No solo permiten variarla 
forma, la consistencia y el sabor de los alimentos, sino que tam- 
bién diversiflcan su composición, agregando materias abimdan- 
tes en principios vegetales y minerales, en sales alcalinas, calcá- 
reas y magnesianas, que unidas á la carne, al pan y á los granos 
de las leguminosas, realizan el máximum de efecto de una nutri- 
ción completa y salubre. Antiguamente los hombres de mar que 
pasaban meses enteros privados de estas legumbres, estaban su- 
jetos á afecciones especiales y mortíferas que diezmaban las tri- 
pulaciones. El descubrimiento de Appert, en 1809, para la con- 
servación de carnes y legumbres, sin el empleo de la sal, vino á 
remediar en parte los males y privaciones consecuentes á las 
navegaciones prolongadas. Pero ese sistema no ha podido gene- 
ralizarse por ser todavía muy costoso, sobre todo, aplicado á las 
legumbres, lo que se comprenderá fácilmente con reflexionar 
que el peso considerable del agua que estas contienen, aumen- 
tado con el de las vasijas de vidrio, de barro ó de hoja de lata en 
que se conservan, acrece inútilmente su precio de compra y de 
trasporte. 

« Creyóse poder remediar estos inconvenientes por medio de 
la desecación de las legumbres en estufas ; pero además de que 
entonces se alteraban su sabor y sus propiedades, el gran volu- 
men que siempre conservaban las hacia ocupar demasiado lugar 
en los almacenes y en las bodegas de los buques, haciendo ilu- 
sorio el perfeccionamiento. El problema ha quedado resuelto en 
estos últimos tiempos. Primero, M Masón, jardinero en jefe de la 
Sociedad imperial y central de agricultura deParis, en 1850; 
luego M. ChoUet en 1853; mas tarde la casa de Monte Fació y 
compañía ; y hoy, reunidos en sociedad Chollet y Monte Fació, 
han llegado por una serie de perfeccionamientos á dotar á la 
Francia y al mundo entero de una de las mas importantes y úti- 
les industrias. En todas las grandes ciudades de este país hay ya 
funcionando costosos establecimientos para la preparación y 
conservación de las legumbres, que no tardarán en aclimatarse 
en todos los demás Estados de Europa, 
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Mi estimado amigo : constante en mi propósito de no dar cabi- 
da en esta correspondencia á nada que no se roce con las apli- 
caciones adaptables á la agricultura é industria de nuestro país ; 
convencido, por otra parte, de que son necesarios algún tacto y 
elección para no dejarse seducir por pretendidos inventos y anun- 
cios pomposos, que no escasean por cierto en esta activa capital, 
he procurado y procuro beber en las mejores fuentes, y hacer un 
estudio personal de todas las materias, que destino á El Correo 
de la Tarde. 

El asunto de que voy á tratar hoy lo tengo consignado en un 
capítulo de ima obra, ya Hsta para la impresión, sobre el cultivo 
de la yuca y sus diversas aplicaciones, después de un examen 
muy detenido y de una asistencia asidua á las lecciones que con 
tanto éxito profesa en el Conservatorio de Artes y Oficios el emi- 
nente químico y sabio, M. Payen. Copiaré aquí lo esencial de ese 
capítulo, con lo que creo dar áV. imaprueba del deseo que me 
anima de que el periódico de V. se distinga por la actualidad é 
importancia de las materias que ofrece á sus lectores. — Dice así : 

« Pero acaso ninguna de las diversas aplicaciones de la yuca, 
como sustancia ahmenticia para el consumo interior y esterior, 
pueda competir con la que un procedimiento reciente de conser- 
vación de las sustancias vegetales le tiene destinada. Como este 
procedimiento no solo es aplicable á la yuca, sino al ñame, al 
plátano, al buniato y á otra porción de legumbres de nuestro 
país, y que por otra parte, su empleo podrá ser ventajosísimo 
para la alimentación de nuestras dotaciones rurales, permitiendo 



- le- 
gue generalmente cubica 4 metros, puede contener las raciones 
de 100 mil hombres, resultado verdaderamente prodigioso y sor 
préndente, que va á abrir al comercio de las legumbres los mer- 
cados mas distantes del mundo. 

« Al pensar yo en la fácü é inmensa producción que puede rea- 
lizarse en Cuba de plátanos, de yuca, malanga, ñames y otras 
viandas, para socorrer las necesidades de Europa y constituir un 
comercio lucrativo de esportacion, no he debido vacüar en entrar 
en todos estos detalles, sobre todo, al tratar de las inmensas apli- 
caciones á que está llamada la yuca de nuestro país, que andando 
el tiempo puede superar en beneficios á la misma caña de azú- 
car. Y no esto todo. En Cuba mas que en ninguna otra parte 
tenemos esas alternativas de abundancia y de escasez de viandas, 
debida esta última á las secas y á los temporales. Cada uno de 
los huracanes que han ocurrido allí en este siglo ha destruido 
millones de pesos en plátanos ya hechos y comestibles , que se 
hubieran salvado, si alli se conociese un sistema fácil y econó- 
mico de conservación y.almacenaje de ese y otros productos aná- 
logos. 

< Pero hay otra consideración que debe pesar mucho en la ba- 
lanza. La alimentación vegetal de nuestras poblaciones rurales 
es muy esclusiva durante meses y aun años enteros. A veces es 
la harina de maiz la que se emplea sin descanso ni asociación 
durante mucho tiempo ; otras veces son los plátanos , aunque 
mas generalmente la yuca y los buniatos, los que forman la base 
de la ración. Este es im mal bajo el punto de vista higiénico y 
alimenticio, y acaso influya mas de lo que se cree en las afeccio- 
nes y enfermedades á que están espuestas nuestras dotaciones. 
La variedad de los alimentos es una condición de fuerza y de sa- 
lud ; la conveniente asociación de ellos en cada comida realiza el 
máximum de efecto de los manjares, cuyas propiedades fisioló- 
gicas y nutritivas se activan y completan mutuamente. Esto lo 
comprueban muy bien la teoría y mas que todo la práctica y la 
observación. El trabajador inglés, en cuya ración entra siempre 
ima gran diversidad de sustancias, es el mas fuerte, el mas ac- 
tivo, el mas sano de la Europa. La julienne francesa no es otra 
cosa que la reunión de distintas legumbres para la preparación 
de la sopa, y sus buenos efectos en la alimentación sonincontes- 
tables. Los hospitales, los colegios, e\ ejército y la marina hacen 
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de ella un consumo muy considerable, sea al estado fresco, sea 
conservado por el sistema que nos ocupa. Si este se adoptase en 
Cuba, no hay duda alguna de que nuestras negradas podrian dis- 
frutar durante todo el año de un alimento mas sano, mas va- 
riado, mas fortificante y probablemente mas económico. La/tt- 
lienne cubana podría prepararse con una conveniente proporción 
de todas nuestras mejores viandas. El hacendado podría hacer 
su provisión para todo el año, ahorrándose con ello alternativas 
y cuidados á que hoy le sujetan la incertidumbre de las estacio- 
nes y las carestías eventuales. 

« Antes de describir el método y los aparatos para la prepa- 
ración de las legumbres conservadas, debo dará conocer la teoría 
en que se fundan. Sabíase ya desde mucho tiempo que las 
sustancias vegetales prívadas de humedad podían conservarse 
indefinidamente. En la misma Cuba se guardan los plátanos y 
otras viandas de un año para otro, cortados en rebanadas y 
secados al sol. Pero si es verdad que en este estado no pueden 
descompenerse por la fermentación de sus jugos propios, no 
por eso dejan de sufrir una alteración particular que se mani- 
fiesta por un olor y sabor desagradables. El mismo heno que se 
prepara para los animales se modifica poco á poco, y al cabo de 
algún tiempo repugnan estos el comerla. La causa de esa alte- 
ración reside esencialmente en la materia albuminosa que con- 
tienen los vegetales, y que á la larga obra como fermento y 
d.etermina su descomposición. Este inconveniente desaparece 
cuando las legumbres se desecan en un horno, pero entonces se 
cae en otros no menos grave ; el de hacerles perder su aroma 
y sabor, y el de necesitarse muchas horas de inmersión en el 
agua antes de poderse cocer las sustancias así preparadas. El 
olor de heno tampoco lo pierden estas, y como quedan con 
todo su volumen, y espuestas por grandes superficies al aire y á 
la humedad esterior, ni su conservación es indefinida, ni re- 
suelve tampoco la cuestión importante de la economía y facilidad 
de los trasportes y de almacenaje. 

« El nuevo procedimiento ha logrado reaHzar todas esas con- 
diciones. Las legumbres se cuecen primero por la acción del 
vapor ; en seguida se las deseca rápidamente por medio de una 
corriente de aire caUente producida por un ventilador, y se 
comprimen después por una prensa hidráulica de gran potencia. 
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En este tratamiento de las legumbres queda suprimida toda 
causa de alteración. Es una cochura seca, si asi puede llamarse, 
en la que no interviene otra agua que la de constitución. Coa- 
gulado por el calor el principio albuminoso, se destruye el fer- 
mento; los pr3ncipios aromáticos y nutritivos se concentran 
dentro de los tejidos, que no han sido lacerados sino simplemente 
dilatados por el vapor, y que conservan intacta su aptitud de 
hidratacion. Así es que al volverse á cocer, las legumbres reco- 
bran prontamente toda el agua que habian perdido, y con ella 
todo s\i aspecto y volumen primitivos. 

« Sea ó no esta la verdadera esplicacion del fenómeno, es lo 
cierto que en la práctica ha quedado completamente resuelto el 
problema, de manera á fundar una industria cuyas proporciones 
y magnitud se acrecen todos los dias. Los Sres. Chollet la esplo- 
tan hoy en siete fábricas principales situadas en varios puntos 
de la R'ancia, que reúnen una fuerza de vapor de 150 caballos. 
La fábrica central está en París. Esta trabaja y prepara los resi- 
duos de todos los mercados de la capital. Otra está situada en la 
Villete y deseca las coles del llano de Vertus. En Meaux se pre- 
paran las zanáhorías; en Maux las papas y los chícharos; en 
Dunkerke las coles de Bruselas y todas las legumbres de hojas; 
en Rueil y Colombes los frijoles verdes y las papas. Las remo- 
lachas secas para la fabricación de azúcar pueden también pre- 
parai:se y se preparan por el mismo sistema ; y acaso no esté 
muy distante el dia en que se estienda este á la preparación y 
conservación de la caña de azúcar para ser trasportada econó- 
micamente y elaborada en Europa. De nada debemos dudar en 
este siglo de invenciones y de maravillas, y por cierto que para 
la Isla de Cuba seria de resultados inmensos el que pudiera 
dedicarse esclusivamente á la siembra y cosecha de cañas, de- 
jando la fabricación de azúcar para los países en que abundan 
los brazos y el combustible, y en que tan adelantadas están las 
artes mecánicas y fabriles. 

a Por supuesto que para que el procedimiento de preparación 
de las legumbres pudiera ser industriaf, se ha necesitado acudir 
al vapor, como también á aparatos y á combinaciones muy inge- 
niosas que hiciesen espeditas y económicas todas las opera- 
ciones. Daré aquí una idea, aunque necesariamente incompleta, 
de esos mecanismos y de su modo de funcionar. En lo que mas 
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mano de obra se consume es en pelar las legumbres y despo 
jarlas de algunas fibras gruesas y otras partes inútiles. Pero este 
trabajo se hace por mugeres y niños, que armados de unas cuchi- 
llas ew professo rinden una gran tarea diaria . Limpias y mondadas 
las legumbres, las divide en tiras y en rebanadas un sistema 
de cuchillas movidas horizontalmente por el vapor, que hace el 
trabajo con una celeridad prodigiosa. De aqui pasan á la caja de 
vapor donde reciben durante tres minutos, alomas, la acción de 
una corriente de vapor producida por un generador en ebulUcion 
á cinco ó seis atmósferas. Esta caja es de hierro fundido y de una 
dimensión tal, que da entrada y saHda á un carro sobre ruedas 
que contiene las legumbres : estas están colocadas de manera que 
el vapor circule libremente por todos sus intersticios. Se abre y 
se cierra la caja por una puerta suspendida á una cadena. De la 
caja pasan las legumbres todavía humeantes á las estufas de de- 
secación, donde circula una corriente de aire caüente impulsado 
por un ventilador enérgico. Forman estas estufas unos grandes 
armarios de hierro, como de vara y media en cuadro y de dos 
varas y tercio de altura, con 22 gavetas cada uno. Son doce las 
estufas, calentadas por un enorme calorífero, y sus gavetas es- 
tán de tal manera dispuestas que al sacarse cierran la comunica- 
ción con aquel, y la abren cuando se introducen, permitiendo 
así que toda la operación marche sin tropiezos ni interrupción. 
Al cabo de dos, tres ó cuatro horas cuando más, queda comple- 
tamente terminada la desecación. 

« Al salir de las estufas las legumbres están listas para el es- 
pendio immediato, habiendo perdido de 80 á 90 por ciento de su 
peso ; pero las que se destinan á ser trasportadas á grandes dis- 
tancias se someten á la acción de una prensa hidráuhca que les 
hace perder un 80 por ciento de su voltunen. Esta operación se 
hace dentro de una caja de hierro, cuyo fondo movible recibe 
el empuje de abajo arriba de una prensa de vapor á la presión 
de 400 arrobas. Después de prensadas las legumbres adquieren 
la fuerza del mármol y ima densidad igual á la de la madera. En 
este estado se cortan por medio de unas sierrecillas en tablillas 
rectangulares de seis á siete pulgadas en cuadro, sobre un 
cuarto de pulgada de alto, que se envuelven en papel y se 
colocan dentro de cajas de hoja de lata. Cada ima de estas ta- 
blillas representa 25 raciones, y ya hemos dicho que una caja 

TOMO I. ^ 
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de un metro cubico de capacidad contiene 25,000 racione:^. » 
Interrumpo aquí estos estractos porque ya se va haciendo muy 
larga esta cor|:espondencia. Creo haber dicho lo suficiente para 
que comprenda V. toda la importancia de este diescubrimíento* 
La crisis alimenticia que aflijo á toda la Eurppa ni es ui; mal 
pasajero, ni puede preverse que su intensidad disminiiya en lo 
futuro. I)epende de causas que seguirán operando con energía. 
La América está llamada á suplir el déficit de la alimentación eu-* 
ropea, y la Isla de Cuba puede priepararse desde ahora á tomar 
una parte muy activa en ese comercio de esportacion, para el 
que la habilitan la gran feracidad de sus terrenos, y la natura- 
leza especial y privilegiada de sus prductos feculentos. Con el 
nuevo procedimiento dQ conservación y concentración de la3 
sustancias vegetales comestibles j^Ua puede ser también la reina 
de las trópicos. 
Queda suyo electísimo. 



CARTA VU, 



NECESIDAD DE UNA SOCIEDAD DE AORiaULTURA EN CUBA. 



Pcfrís 8 de junio de 1857. 
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Sr. Director de El Correo. 

Mi eslimado amigo : Una correspondencisi" de la Habana me 
dice que mi carta referente al atraso é inmovilidad de nuestra 
agricultura, publicada en el « Correo de la Tarde, » habia pare- 
cido á algunas personas, cuya opinión respeto, demasiado dog- 
mática en la forma, y severa y hasta brutsJ en el fondo. Sentíria 
mucho haber caido en cualquiera de estos estremos reprensibles, 
primero, porque yo no tengo títulos ni cah'dad para dogmatizar y 
menos aun para ofender las naturales susceptibilidades de nadie ; 
y segundo, porque siendo eí objeto de estos escritos el contribuir; 
si bien en muy pequeña escala, al fomento de nuestra agricul- 
tura é industria, todo lo que tienda á hacer poco atractiva y des- 
agradable su lectura redundarla necesariamente en daño de íni 
propósito. Si la precipitación con que á veces escribo me ha 
hecho incurrir en los estravios que se me señalan, sépase que yo 
mismo los desapruebo y retracto por las razones ya indicadas. 

Y no estará demás advertir tanü)ien, que estoy muy lejos de 
confundir á todos los hacendados de Cuba en las censuras que 
alguna vez me permito , forzado por la verdad y apoyándome 
en lo que ya otros dijeron y demostraron, antes que yo, acerca 
de la rutina y los errores que distinguen nuestros métodos ru- 
rales. Algunos conozco que lejos de merecerlas, pudieran con 
mas acierto y autoridad que yo manejar la pluma que pusieron 
en mis manos el deseo de V. y otras circunstancias que no son 
de este lugar. 

Pero si no en la forma ni en el fondo, cuando de la universa- 
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lidad de nuestros hacendados se trata, tengo razón en lá esencia 
misma de la cosa, que es la urgente necesidad en que. estamos 
de salir del sistema añejo de agricultura que prevalece en Cuba, 
sin que nos deslumhren apariencias ni nos arredre el temor 
de innovaciones. Acerca de estas necesito formular aquí una pro- 
fesión de fé que á V. no le es desconocida, y que se desprende de 
todos mis escritos. 

Las innovaciones fundamentales, como serian, por ejemplo, la 
de sustituir en nuestras fincas el trabajo que hoy desempeñan 
los hombres de color, con el del blanco, ó la división en dos ra- 
mos de nuestra industria azucarera, no pueden llevarse á efecto 
individualmente por ningún hacendado, ámenos de circunstan- 
muy escepcionales que no son la regla general. Las mismas ra- 
zones militan para que no pueda ninguno de ellos suprimir de 
golpe la mitad, cuando no más, de los campos que tiene en cul- 
tivo, seguro de ver con el tiempo aumentada la producción y 
disminuidos sus costos; ni tampoco emprender en grande escala 
la compra ó fabricación de abonos, la alternativa de cosechas, la 
fundación de prados artificiales y otras mil mejoras que reclama 
nuestro sistema. Todas estas novedades demandan tiempo, gas- 
tos y tanteos; ocasionan una merma momentánea de zafras y 
son acogidas con desconfianza y resistencia por parte de nues- 
tros agentes rurales : todo lo cual se opone á la situación y com- 
promisos de la mayoría de nuestros hacendados. 

Pero lo que no puede hacerse aislada é individualmente ¿será 
imposible á escote y en comunidad ? Las asociaciones á que tanto 
se apela para otras industrias ¿no conservan el mismo poder y 
eficacia para la agricultura ? -Por otra parte, las mejoras en pe- 
queño y graduales, los ensayos en menor escala, el estudio cons- 
tante y la esperiment ación ¿están acaso fuera del alcance de 
ningún hacendado de Cuba? Y ved ahí porqué, cuando nada de 
esto se hace ni se intenta ; porqué, cuando sin mas examen ni 
razones se rechaza toda reforma como impracticable ; porqué, 
cuando se defiende el sistema actual como el único conveniente 
á nuestro clima y circunstancias, sobran fundamentos para der- 
ramar censuras, que no encomios, sobre nuestra agricultura, 
dejando siempre á salvo las escepciones y los méritos particulares. 
Prevalece en el país una opinión falsa en su principio y de 
consecuencias deplorables para los adelantos de la industria 
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rural. Esta opinión es, que al gobierno ó á las corporaciones que 
de él emanan toca el promover y llevar á cabo los ensayos con- 
ducentes al fomento de nuestra agricultura. En esta creencia 
viven algunos y esperan, sin considerar que semejante proposi- 
ción, tomada en sentido absoluto, es de todo punto errónea é im- 
practicable, y nos conduciría, de consecuencia en consecuencia, 
al socialismo de algunas esuelas que suprimen de una plumada 
el fecundo principio del interés individual, para concentrar en 
manos del Estado toda la acción y energía de la sociedad. 

Cuando Cuba era pobre y deficiente en todos los ramos, cuando 
su agricultura estaba en comienzos y su comercio en mantillas, 
cuando carecía de ejemplos, de estimulo y de enseñanza, la fun- 
dación del Real Consulado fué un pensamiento útilísimo y 
fecundo, que ha dejado su sello bienhechor impreso en la mayor 
parte de los progresos materiales que se han realizado después 
en el país. A la Real Junta de Fomento, que ha continuado las 
tradiciones y los beneficios de la primitiva institución, no le es 
hoy humanamente posible abarcar los infinitos ramos á que da 
lugar el ensanche de nuestro comercio y agricultura. Por otra 
parte, á medida que se ha ido ampliando la esfera de nuestras 
necesidades y aumentando la riqueza y los recursos del país, las 
atribuciones de la Junta han debido concretarse á objetos de mas 
universal utilidad. Las calzadas y comimicaciones terrestres y 
marítimas, los muelles, faros y obras públicas en que están inte- 
resados todos los habitantes del país sin escepcion, deben absor- 
ver su tiempo y sus recursos. ¿Cómo pudiera exigírsele hoy que 
atendiera á todos los detalles del fomento particular de nuestra 
agricultura é industria? ¿No incumbe esto esclusivamente á los 
que pueden medrar directamente con esas mejoras? Y supo- 
niendo, lo que no admite suposición, que esa Junta ú otra cor- 
poración pudiera promoverlas y contase para ello con los medios 
suficientes, ¿cabe imaginar que fuesen ellas las mas aptas para 
realizarlas? ¿De cuándo acá fueron los cuerpos públicos buenos 
agricultores, industriales y comerciantes? ¿ No ha sido ya aban- 
donada esa doctrina por todos los pueblos civilizados ? ¿ No ha 
demostrado la esperiencia que las asociaciones del interés parti- 
cular son las únicas capaces de ejecutar con celo, economía y 
acierto las empresas que le atañen ? En Francia, en Inglaterra, 
Bélgica, Alemania y los Estados-Unidos ¿ son acaso las corpora- 
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ciónes oficíales las que han eleVado su agricultura al grado de 
adelanto y de progreso que hoy ostentan ? 

Be todo esto deduzco yo, amigo mió, que si de veras se quiere 
que nuestra economía rural entre por la senda de las mejoras, 
rompiendo definitivamente con las tradiciones de lo pasado, es 
de toda necesidad que nuestros hacendados se asocien entre si, 
como se asocian IdS comerciantes, médicos y abogados; como se 
asocian los amigos de la literatura, de la música ó de la decía* 
macion ; como se asocian los industríales de toda clase ; como se 
asocian y cotizan los que han menester de un puente, de una 
serventía ó de otro servicio local. Mil problemas interesantes y 
vitales tiene nuestra agricultura, cuya solución podrá única- 
mente obtenerse por la reunión de las luces, del celo, de los capi- 
tales y los esfuerzos que son propios de las sociedades agronó- 
micas, á semejanza de las que con tanto éxito funcionan eñ 
otras partes. 

Muchas veces se ha hablado en Cuba de la fundación de ima 
hacienda-modelo, y hasta se han presentado y acogido proyectos 
mas ó menos bien combinados para su realización. Ahora bien, 
por poco que se reflerione en la materia se comprenderá qué 
esto es in> contrasentido. Equivale á principiar el edificio por íá 
cúspide. í^uede preguntarse desde luego ¿cómo se oi^anizará esa 
hacienda en el ramo de brazos? ¿Se harán los trabajos por escla- 
vos, por gente de color ó por jornaleros blancos t ¿ Se conservará 
en la industria azucarera la reunión del cultivo de la caña y de 
la elaboración del fruto, ó se dividirán y separarán estos dos 
rjimos ? ¿ Qué clase de tierra se destinará para el tabaco, y cuál 
es ei áÍ)oho que se empleará con preferencia? ¿En qué orden dé 
suoedarán los cultivos y cuál género dé forrajes se dará al ga- 
nado? Pudieran muitiplibarse hasta lo infinito estás preguntas 
sin recibirse en ningún caso una respuesta satisfactoria, porqué 
si sé fija b determina una solución particular, habtá derecho á 
exigua en qué datos prácticos, en qué ensayos y esperiehcias 
pueden fundarse las innovaciones que se adopten para ejemplo» 
y si niñgiüíaiB se hicieren, entonces ¿ cómo podrá ofrecerse como 
modelo aquello misihb que estamos viendo y palpando en todas 
partes? 

No : en Cuba no son posibles todavía las hacieiidas-modelos, 
y lo qué hace íkllá y debe preceder ¡soíx los campos éspetünéij- 
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tales, donde se sometan á prueba y resolución los varios pro- 
blemas que se. han indicado como mas propios para regenerar 
nuestra agricultura. Asi se ha hecho y se hace donde quiera que 
prevalecen los buenos métodos, y este es el objeto que deben 
proponerse todos los hacendados del país, si no quieren vegetar 
eternamente con las mismas prácticas y la misma rutina. 

¿Podrá el gobierno ni ninguna corporación entender en esto 
con probabilidades de buen éxito? Claro es que no. Su misión 
tmica seria la de autorizar, favorecer y en todo caso ayudar con 
sus fondos á cualquiera sociedad agrícola que se formase con el 
objeto de determinar estas importantes materias, y de consa- 
grarse esclusivámente al fomento de nuestros progresos rurales 
de toda clase. 

A la vista tengo los informes anuales de la Real Sociedad de 
Agricultura de Londres y de la Sociedad Imperial y Central de 
Agricultura de Francia. Asombran el número de sus tareas y la 
multiplicidad é importancia de sus transacciones. Estas socieda- 
des, á pesar de los títulos regios con que se engalanan y que no 
pasan dé pura fórmula, son sociedades particulares y libres con 
fondos y gobierno propios. Su esfera de acción es inmensa ; ' 
poseen tierras, jardines botánicos, campos de esperimentacion. 
Celebran esposiciones anuales, distribuyen premios, promueven 
ensayos y discusiones, y no hay una sola cuestión, que directa 
ó indirectamente interese á la agricultura, para la que no nom- 
bren comisiones, pidan informes, deliberen y acuerden alguna 
medida. Serian necesarios volúmenes para dar cuenta de todo 
el bien que han operado estas sociedades, y del impulso que han 
comunicado á la industria rural de sus respectivos países. Y no 
es esto todo. Cada departamento, cada condado posee sus socie- 
dades localeá de fomento agrícola y pecuario, fundadas bajo el 
mismo principio, y que Reproducen en pequeño la misma orga- 
nización y lóS mismos resultados que las sociedades centrales. 
El interés individuial asociado campea aquí en toda sü plenitud 
y obra como siempre j)rodigios. 

Si ño en tan grande escala, no veo qué obstáculos pudieran 
oponerse en Cuba á la ünitacioñ de tat brillantes y útiles mo- 
delos. El país es rico, abunda el dinero y se gasta fácilmente y 
hasta con prodigalidad. Su agricultura es la fuentie principal, 
por no decir única, de su prosperidad, y bien merece que por 
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cada uno de nuestros propietarios se haga un pequeño sacrificio^ 
anual para consolidarla y perfeccionarla. Si cabe disculpa en 
nuestros hacendados porque no introducen de golpe en sus 
ñncas innovaciones fundamentales ; si no quieren ó no pueden 
distraer su tiempo y sus fuerzas en algunos ensayos parciales ; 
si no se deciden á comprar y esperimentar por su sola cuenta los 
instrumentos perfeccionados de labranza, ¿qué pretestos pueden 
alegar para no contribuir con sus luces y su cuota á una aso- 
ciación general que tuviese por objeto aclimatar en el pais los 
buenos métodos, los inventos y mejoras de que mas tarde po^ 
drian sacar un provecho particular ? 

Si todos claman por brazos ¿ como se escusarian de cooperará 
algunas pruebas cuyo buen resultado les enseñaría el modo de 
ahorrarlos por medio de buenos instrumentos y de mecanismos 
apropiados ? Los arados de vapor, las locomóviles y otros muchos 
aparatos modernos representan para Cuba millares de brazos 
ahorrados en las diversas faenas agrícolas. ¿Porqué no prestarían 
su apoyo y cooperación pecuniaria al establecimiento de inge- 
nios industriales^ cuya novedad improvisaría en el pais otros 
miles de sembradores de cañas, y atraería una abundante inmi- 
gración de trabajadores del estranjero ? ¿ Qué motivos pudieran 
invocar para no ensayar por asociación el drenaje de las tierra», 
llamado á aumentar prodigiosamente el rendimiento sacarino 
de las cañas, disminuyendo el trabajo y el combustible necesa- 
ríos para su elaboración? También se suprimen brazos y costos 
por medio de los abonos, que, aumentando los productos en una 
superficie dada, permiten reducir el número de cañaverales y 
conservar indefinidamente los que se tienen, sin necesidad de 
recurrir á nuevos desmontes ó á siembras repetidas. ¿Cómo, 
pues, negarse á que puedan hacerse los esperimentos conve- 
nientes para determinar la clase, la proporción y demás circxms- 
tancias de los abonos mas propios para nuestros ingenios ? 

Siguiendo á este tenor, amigo mió, y abrazando otros ramos 
de nuestra producción rural, podría yo aumentar indefinida- 
mente el catálogo de las necesidades de nuestra agrícdtura, y la' 
lista de los ensayos que faltan por hacer, y que solo pueden 
llevarse á efecto con acierto y economía por la reunión y coti- 
zación de todos los interesados. — ¿Seña esto pedir mucho en 
las circimstancias actuales de desahogo y prosperídad en que se 
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encuentran los hacendados de Cuba ? ¿ Faltarán alJí cuatro ó 
cinco patricios ilustrados que se pongan á la cabeza de este pro- 
yecto, y que por su iniciativa y esfuerzos funden en Cuba la 
primera Sociedad Agrícola que tanto puede influir en sus actuales 
y futuros destinos? 

A los que de dogmático y visionario me acusan no puedo res- 
ponder mas victoriosamente. Yo no pienso ni aconsejo que nues- 
tros hacendados se lanzen individualmente á poner por obra 
ninguna de las grandes reformas que se preconizan por propios 
y estraños.Poresperiencia propia sé cuántos obstáculos y desen- 
gaños erizan el camino de las modificaciones en agricultura, 
y habiendo puesto la mano al arado, como suele decirse, antes 
de consultar los libros y conocer sus teorías, comprendo muy 
bien que no con ellas, sino con hechos prácticos y con demos- 
traciones materiales, es como se puede esperar el cambiar \m 
sistema arraigado en nuestras costumbres y tradiciones. Ahora 
bien, estos hechos, estos ensayos y demostraciones ¿cómo han 
de surgir de nuestra apatía é inacción? Y cuando pido ensayos, 
acción colectiva, una sociedad de agricultura que determine, 
con arreglo á nuestro clima y circunstancias , el valor práctico 
de todas las mejoras é innovaciones que á tanta altura han ele- 
vado á otros países ¿habrá razón tampoco para llamarme dog- 
matizador ni visionario? 

La verdad es que aconsejo el movimiento porque diariamente 
estoy siendo testigo de las piaravillas'y bienes que produce, y 
que se me figura ver centuplicados en Cuba, donde trescientos 
años de rutina agrícola no han podido dar al traste con la riqueza 
y feracidad de su suelo. Ese movimiento y ese progreso pueden 
deberse, no á mis predicaciones que carecen de autoridad, sino 
á la iniciativa de muchos hacendados eminentes é ilustrados de 
que por fortuna no carece el país. Yo no soy mas que im eco de 
esa gran voz que va gritando á todos los pueblos y naciones : 
Marchad ! marchad I 

Pero también marcha el correo y no me queda mas tiempo 
que para repetirme su afectísimo. 



CARTA VIII. 



REVISTA AGRIcOLA. 



DRENAJE. — ^FOSFATO DE CAL. — LOCOMÓVILES. ^—ABONOS LÍQUIDOS. 



París 14 de junio de 1857. 



Mi querido amigo : hoy me propongo dar á V. cuenta de algu- 
nas nuevas aplicaciones que están á la orden del dia en la agri- 
cultura europea, y que por su carácter de generalidad interesan 
á todos los paises del mundo. Cada una de ellas merecería un 
trabajo aparte y detallado, y así me propongo hacerlo mas ade- 
lante, contentándome por hoy con que los lectores del a Correo 
de la Tarde • se formen una idea aproximada de estas novedades 
generalmente desconocidas en nuestro país. Empezaremos por 
el drenaje^ vocablo inglés que si no lo admitió todavía la Acade- 
mia de la lengua patria, tendrán que adoptarlo los labradores, 
que en esto de progresar no suelen ir mucho mas aprisa que 
aquella venerable institución. 

Entiéndese por drenaje un sistema moderno de desecación, ó 
mejor dicho de enjugamiento de las tierras húmedas, por medio 
de dreñií/es 6 tubos subterráneos de tal manera dispuestos y com- 
binadoS) que recojiendo toda el agua escódente y perjudicial de 
los terrenos labrantíos, la van derramando en otros tubos prin- 
cipaleS) llamados colectores, que á su tumo le dan salida para 
donde no pueda dañar. 

Desde tiempo inmemorial han conocido los labradores los in- 
convenientes del agua estancada, y mas ó menos groseramente 
se ha procurado en todas partes alejarla de los sembrados por 
medio de zanjas, desagües y otras operaciones. El mérito, pues, 
de los ingleses, que fueron los primeros en poner en planta el 
drenaje, consiste en haber metodizado y simplificado el sistema 
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de tal suerte, que la fabricación de los tubos de barro para ese 
efecto, y los conocimientos necesarios para su buena colocación 
y distribución, forman hoy una industria y una profesión de las 
mas importantes y lucrativas. 

Creyóse al principio, y yo recuerdo muy bien que esta era la 
opinión general en Europa por los años de 44 y 45, que el dre- 
naje de las tierras de labor no tenia aplicación mas que en ciertas 
localidades y terrenos cuyas circunstancias lo hacian indispen- 
sable. « En Inglaterra, decian, llueve constantemente : su atmós- 
fera nebulosa se opone ala evaporación de las aguas superabun- 
dantes. ¿Qué mucho, pues , que necesiten allí los labradores de 
dar salida, por medio de esa operación á la humedad perenne de 
que está saturado su terreno ? En la generalidad de los paises 
del Gontiaente el drenaje seria mortal para su agricultura. » Lo 
mas particular y admirable del caso es, que no solo en las cues- 
tiones agricolas , sino en las industrialesy económicas, y con 
mayoría de razón en las políticas, hay en el mundo ima pre- 
disposición marcada á suponer en Inglaterra condiciones y 
exigencias especíales que deben alejar á los demás paises de la 
imitación de ¡sus prácticas é iastituciones. 
. Sea de esto lo que fuere, que yo de ello no puedo ser juez ni 
aquí vendría al pelo, lo cierto es que en materias de agricultura 
siempre se principia por rechazar los usos ingleses, y se acaba 
luego por adoptarlos con entusiasmo y fervor. Esto sucedió con 
las razas perfeccionadas de ganados; esto se repitió con los abo- 
nos minerales y está sucediendo con las locomóviles y los abonos 
líquidos; y esto mismo se estáTioy viendo con el drenaje, que es 
la cuestión mas palpitante de actualidad en estos paises, como 
suele decirse en estilo moderno. En todos ellos se va introdu- 
ciendo y generalizando el drenaje; todas las sociedades y comi- 
cios de agricultura lo preconizan y fomentan; todos los gobiernos 
han votado fondos considerables para su aclimatación. 

Pues qué, ¿habrán variado los terrenos y el clima de Europa 
de doce años á esta parte? Nada de eso, amigo mió, sino que los 
brillantes resultados producidos por el drenaje en lugares donde 
no se podria apelar á la humedad atmoisférica y terrestre como 
causa esplicatoria, han hecho que se estudie mejor la verdadei^ 
teoría de esa operación, y que se repute hoy como práctica 
iíidisl)eiisáblé dé toda agricultura perfeccionada. NI püdieirá isét 
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de otro modo, cuando todos los testimonios están concordes en 
atribuir á las tierras drenadas cosechas mas seguras, mas pre- 
(X)ces, mas abundantes y de mejor calidad, con grande ahorro 
de \ai)or y mayor facilidad mecánica para los que se ejecutan. 

Dejando para mejor ocasión la descripción técnica y econó- 
mica, indaguemos hoy cuáles son los fundamentos teóricos y 
científicos de este nuevo sistema. Tomemos una maceta de flores 
por ejemplo. ¿Por qué y para qué ese agujero que tiene en el 
fondo ? La respuesta que á todo el mundo se le ocurre desde 
luego es, que si no se le da salida al esceso de agua que se acu- 
mularía por el ríego en la tierra contenida en la maceta, las 
raices de la planta acabarían por podrirse y perecer. Esta es la 
verdad, y así en la maceta como en medio del campo las plantas 
cuyas raices estuviesen en contacto perenne con el agua se des- 
compondrían, comprometiendo las cosechas. En la generahdad 
de los terrenos de labor no seria hacedero ni tampoco indispen- 
sable el agujero de nuestra maceta de flores como conducto de 
desagüe. Su profundidad habitual hace que el agua en esceso se 
infiltre paulatinamente y que al fin se ponga fuera del alcance 
de las raices. No sucede esto en las tierras arcillosas, ni en las 
que poseen un subsuelo impenetrable : aquí se detiene y acu- 
mula el agua infiltrada, y por su reabsorción constante en la 
capa superior acaba por reproducir las mismas condiciones en 
que estaría una maceta de flores sin conducto para el desagüe. 
Pero la observación ha demostrado que en los terrenos dre- 
nados, 08 decir, en aquellos en que ese agujero se ha reempla- 
zado con un sistema de tubos que desempeñan el mismo oficio; 
la observación, i^pito, ha demostrado que en ellos las plantas 
medran admirablemente, sea que las tierras pertenezcan á la 
categoría de las de poco fondo ó barrosas, ó que sean profundas 
y homogéneas. Luego no es solo la cuestión de la humedad en 
esceso la que esplica los buenos efectos del drenaje, sino que 
debe haber otras cosas concurrentes. 

En efecto, las hay del orden mecánico, físico y químico, todas 
do la mayor importancia. Los terrenos drenados, en que la infil- 
tración del agua escódente es rápida, se conservan sueltos y 
penetrables á la acdon de las raices : aumentan por consiguiente 
la focilidad de nutrición de las plantas ensanchando la esfera 
interior en que vegetan. Mr. Yandercome ha observado que en 
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una tierra drenada las raices del trigo se estíenden hasta 33 cen- 
tímetros, mientras que no llegan á 12 centímetros en un terreno 
que no ha recibido el mismo beneficio. 

Son mas calientes, y por consiguiente mas favorables á la vege- 
tación, las tierras drenadas que las naturales, y esta diferencia de 
temperatura puede graduarse por término medio en seis grados 
centígrados, según resulta de numerosas esperiencias hechas 
por Josiah Parkes y Mr. Modesen. A esto se debe sin duda 
alguna la precocidad de la vegetación que se nota en los campos 
drenados. Fácil es comprender la razón de ese amnento de tem- 
peratura : cuando el agua permanece estancada á poca distancia 
de la superficie, ó que se iafiltra muy lentamente en el terreno, 
la evaporación es rápida y continua, y como esta no puede tener 
lugar sin robar calórico á los cuerpos inmediatos, de ahí el que 
se enfrien las tierras no drenadas , mientras que en las que se 
ha adoptado esa mejora la temperatura se mantiene siempre 
elevada. 

Si las tierras drenadas son mas permeables al agua también 
lo serán al aire. A medida que se vacian de agua los conductos 
naturales y artificiales de un terreno drenado se llenan de aire. 
Este penetrará de arriba para abajo en seguimiento del agua que 
se aleja, y cuando toda ella haya salido por los drenes colec- 
tores, también podrá penetrar de abajo para arriba, establecién- 
dose de esa suerte una circulación interior de aire, cuyos efectos 
son de la mayor importancia y eficacia como lo vamos á ver. 

Sin la acción comburente del aire , ó mejor dicho, de su oxi- 
geno, los abonos contenidos en el terreno serian de todo punto 
ineficaces. Todo lo que es orgánico encierra carbono : el carbono 
atacado por el aire en las condiciones en que se encuentran los 
abonos enterrados pasa al estado de ácido carbónico. Ahora bien, 
el ácido corbónico es uno de los alimentos mas indispensables 
de las plantas. Pero no se limita á esto su acción. Bajo la in- 
fluencia del agua el ácido carbónico comunica solubilidad á la 
mayor parte de los principios minerales que constituyen los 
abonos, de manera que no solo alimenta alas plantas por sí, sino 
que hace asimilables las demás sustancias de que han menester. 
Mientras que el carbono esperimenta y ejecuta estas trasfor- 
maciones , el ázoe del aire se convierte en carbonato de amo- 
niaco ó penetra en el terreno al estado de nitrato de amonia- 



— 62 — 

co, que es como hasta ahora se cree que se opera el fenómeno. 

Hay mas : todos los terrenos contienen peróxido de hierro, y 
ima de sus funciones es la de suministrar también oxigeno á las 
materias orgánicas trasformándose en protóxido. Pero para que 
este protóxido siga siendo ütil á la vegetación, necesita volver al 
estado de peróxido, lo que no se efectuaria sin una circuladop 
espedita del aire en el terreno. 

Tan ciertos son y tan conocidos los buenos resultados de la 
aereadon de los terrenos, que á ella se atribuye en mucha parte 
la utilidad de las laliores repetidas, y que un buen número de 
hacendados ingleses ha establecido en sus campos un sistema de 
tubos suljterráneos , únicamente destinados á promover una 
constante, circulación de aire en el interior. Según hemos visto 
mas atrás, los tubos de drenaje pueden desempeñar el mismo 
oficio, á la vez que enjugan y benefician las tierras. 

Estos son, amigo mió, muy por encima, es verdad, y concen- 
trados, los resultados prácticos del drenaje y su esplicacion teó- 
rica. En íluropa ya nadie pone en duda las inmensas ventajas 
del sistema. íln Inglaterra el gobierno ha prestado á la agricul- 
tura la considerable simia de cincuenta millones de pesos para 
que lo estienda y complete. Con el propio fin ha votado la Francia 
otros 20 millones, y ha puesto á la disposición gratuita de los 
labradores que lo deseen los conocimientos y dirección de I09 
ingenieros de puentes y calzadas. Cual mas, cual menos, todos 
los gobiernos y sociedades de agricultura se han impuesto sacri- 
ficios para vulgarizar un método que elevará á grandísima altura 
la producción rural. 

Y no es oslo todo : bajo el punto de vista de la salubridad pú- 
blica los efectos del drenaje parecen llamados á producir grandes 
beneficios, saneando y haciendo habitables porción de comarcas 
hasta ahora mortales para la población. Háse observado por la 
compai'acion de dos períodos decenales, uno anterior y otro 
posterior al drenaje, que la mortalidad de 1 sobre 31 habia ba- 
jado íi 1 sobre 47. En lui territorio drenado las neblinas son me- 
nos densas y frecuentes, las fiebres remitentes ó intermitentes 
(lisniinuyen, y los reumatismos desaparecen casi completa- 
mente. Vea V. cuántos motivos reunidos para el favor que ha al- 
canzado el nuevo sistema. En Inglaterra puede decirse que ya 
son contadas las tierras que no están sometidas á'ese beneficio. 
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En Francia habia drenadas 2,500 caballerías á fines de Í856 , y 
se espera que otras tantas lo estarán á fines de 1857. En Bélgica 
su número pasa ya de 3,000 , siendo muy considerable en Ale- 
mania y otros Estados europeos. 

Las colonias inglesas y francesas van adoptando á toda prisa 
esa mejora, y á ello contribuyen eficazmente sus gobiernos res- 
pectivos. Supónese, y con sobrada razón, que la caíiade azúcar 
aiunentará en rendimiento por el drenaje de las tierras; que con-^ 
tendrá menos agua de vegetación y mas azúcar cristalizablí?, 
disminuyéndose por consiguiente el combustible y los dema3 
gastos de elaboración. Nuestra Isla de Cuba haria muy mal en 
quedarse á la zaga de otras colonias que no cuentan con sus 
riquezas y recursos para figurar en primera línea en la compe- 
tencia que se prepara. 

— Si del drenaje pasamos á la aplicación del fosfato é^e CQl 
minpral para abono de los campos, tropezaremos otra vez con 
ima innovación y ima utilidad iniciadas por la agricultura ingle- 
sa, controvertidas y negadas en los demás países y al fin acogi- 
das y adoptadas por todos. 

Y no crea V. que los ingleses hayan sido inventores ó descu- 
bridores en esta via, como tampoco lo fueron ya en otras cosas 
que están dando la vuelta al mundo. Mientras que en Francia y 
Alemania se discutía y teorizaba acerca de los abonos puramen- 
te minerales, la Inglaterra los ensayaba todos, y al propio tiem- 
po que importaba en grandes cantidades el huano, los nitratos 
de sosa y de potasa del Perú, los huesos de Buenos-Aires y otra 
infinidad de abonos, sometía á la prueba las diversas rocas y 
tierras que contiene su propia Isla. El fosfato de cal mineral ó 
fósil se encuentra allí en algunos condados en forma de nodu- 
los interpuestos en la roca l\ama,i3i crag calcáreo ^ y también en 
la capa superior déla arena verde {uppev greensand) que prece- 
de inmediatamente á la creta inferior. Háse dado el nombre de 
fosforita á esa sustancia, que es la misma que existe en gran- 
des bancos en la provincia de Estremadura en España, y en otras 
partes aunque tal vez en menores proporciones. 

Empléase la fosforita para abono reduciéndola mecánicamente 
á polvo, como se hace con los huesos destinados al propio objeto, 
ó al estado de superfosfata de cal en que se convierte cuando se 
la trata por el ácido sulfúrico. Sus buenos efectos como abono 
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están ya reconocidos, y existen en Inglaterra establecimientos 
numerosos y considerables donde se prepara el superfosfato de 
cal, que se vende puro ó mezclado con otras sustancias fertili- 
zantes. Su consumo pasa boy en esa Isla de mucbos centenares 
de mil toneladas. 

Los franceses, después de haber negado la eficacia del fosfato 
fósil, fundándose en teorías ó en ensayos mal establecidos, han 
reconocido al fin su error y, hoy por hoy, se han dado á bus- 
cai*lo en todas partes en su territorio, y á montar fábricas para 
su preparación y venta á los labradores. La misma cuestión se 
agita en los demás países del Continente, y no es estraño que la 
España, que acaso posee en la Estremadura los criaderos mas 
considerables de ese mineral, se haya conmovido al anuncio de 
estas importantes aplicaciones, y que hasta se haya llevado la 
cuestión por incidencia al seno de las Cámaras por el Sr. Minis- 
tro de Hacienda, si mal no recuerdo, con grandes promesas para 
el presupuesto nacional. 

Poco diré á V. de la teoría bien sabida de la acción del fosfato 
de cal en la vegetación. Hoy está demostrado que todas las se- 
miUas sin escepcion contienen fósforo, y algunas en cantidad 
notable, como los cereales. Luego es preciso q^e las tierras en 
que se crian contengan, natural ó artificialmente, materias sus- 
ceptibles de proveerlas de ese elemento indispensable. Los abo- 
nos tienen por objeto suplir los principios que faltan en la tierra 
ó que han sido consmnidos por cosechas anteriores. El ázoe y el 
fósforo asimilables son los mas escasos de que dispone el labra- 
dor. De ahí la esplicacion del gran valor y energía del huano 
empleado como abono, pues como dije á V. en otra ocasión, el 
huano es fósforo y ázoe condensados. Los huesos empleados al 
natural, ó el carbón animal después que ha servido en las fábri- 
cas de azúcar y en las refinerías, han sido hasta ahora las úni- 
cas sustancias, ademas del huano, que han provisto á la agri- 
cultura de fosfato de cal con alguna abundancia. Pero este re* 
curso es limitado, y por ahí comprenderá V. de cuánta impor- 
tancia no será la aplicación con este fin de las grandes cantida- 
des de fosfato natural que se encuentran en el seno de la tierra, 
ya sea en grandes masas como en la Estremadura, ya en nodu- 
los incrustrados en el crag-stone de Inglaterra, ó sueltos como 
en la arena verde y otras formaciones cretáceas de) mismo país 
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y de otras partes. Diariamente se están señalando nuevos cria- 
deros de tan útilísimo mineral. 

Si fallaron hasta ahora algunos ensayos hechos con el fosfato 
fósil, fué porque siendo insoluble necesita pulverizarse á un 
grado estremo de tenuidad para que puedan atacarlo los ácidos 
flojos, que son los que se desarrollan en la tierra arable, tras- 
formándolo en bifosfato soluble, única forma en que puede ser 
absorbido por las raices de las plantas. Los ingleses, que com- 
prendieron esta necesidad, han montado grandes fábricas en 
que por medio del ácido sulfúrico convierten el fosfato en 
superfosfato, como ellos lo llaman impropiamente, 6 séase fos- 
fato ácido ó bifosfato soluble, en cuyo nuevo estado puede ser 
asimilado directamente por la vegetación. Disimulen mis lec- 
tores estos detalles técnicos de la ciencia, que hoy son tan 
indispensables en agricultura como en cualquiera otra in- 
dustria. 

Aquí terminaría lo que me habia propuesto decir acerca de 
esta materia, si no se me vinieran á la memoria los ensayos con- 
cluyentes de Mr. Boussingault con el nitrato de potasa y el fos- 
fato de cal, de que he dado cuenta á los lectores del « Correo de 
la Tarde » en una de mis Revistas Científicas. Con ellos probó 
aquel distinguido químico y agrónomo que las plaiitas pueden 
crecer, medrar y producir buenas cosechas en arena pura con la 
adición de nitrato de potasa y de fosfato de cal. Pues bien, si 
esto es así, si en la naturaleza existen grandes masas esplotables 
de fosfato de cal ; si el nitrato de potasa puede mañana fabricarse 
industrialmente á espensas del ázoe atmosférico, como lo prue- 
ban las nitreras naturales y artificiales, ¿ no se simplificará de 
ima manera admirable el problema de la agricultura ? ¿ No se 
aumentarán indeímidamente las cosechas y con ellas el bienes- 
tar y la civilización de la humanidad? Yo confieso á V., amigo 
mió, que mucho celebro y admiro el poder actual de la ciencia 
y de la industria ; pero cuando contemplo en no muy lejano 
término los bienes y portentos que preparan á nuestros descen- 
dientes, entonces esa admiración se convierte en verdadera ido- 
latría. 

No contribuye poco á esa disposición del ánimo lo que estoy 
viendo y palpando en la aplicación del vapor á los trabajos de 
la agricultura. No repetiré aquí lo que ya he escrito acerca de 
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los arados de vapor, llamados á revolucionar la mecánica agrí- 
cola en la parte que se refiere á la labranza de la tierra. Pero 
qué, ¿se reducen á eso solo, aunque ya es mucho, los servicios 
que aquella admirable potencia puede prestar á la mas univei-sal 
y trabajosa de todas las industrias ? Al lado de los millones de 
brazos hoy empleados en romper y surcar la tierra para de- 
positar en ella la simiente ¿ no existen otros tantos ocupados 
en trillar, aventar, moler y cernir el grano, en cortar pajas y 
raices, en preparar mezclas y argamazas, en cargar y subir 
pesos, en sacar agua, en partir piedra y otras mil faenas agrí- 
colas? Y ¿qué importa que para aliviarles el trabajo se ha- 
yan inventado mecanismos mas ó menos perfectos, si estos 
han de exigir motores costosos ó inseguros , y la constante 
presencia y dirección del hombre, cuando no su ayuda mus- 
cular ? 

A todas estas aplicaciones responde el vapor como fuerza im- 
pulsiva, pero su empleo debió Umitarse hasta ahora á muy con- 
tadas, de estas operaciones, y en circunstancias muy escepcio- 
nales. Fijo el aparato en un solo lugar por razón de su peso y 
grandes dimensiones, no era posible que acudiese á todos los 
puntos donde se le ha menester en una esplotacion rural. Poy 
otra parte, siendo de mucho costo, de difícil manejo por su com- 
plicación, consumiendo demasiado combustible, quedaba es- 
cluido del dominio de la pequeña propiedad agrícola, donde no 
existen la inteligencia ni los medios de entretener y dirigir un 
auxiliar tan poderoso. 

No sé si fueron los americanos del Norte ó los ingleses, que 
esto no importa ni lo he averiguado, los que primero concibieron 
la idea detrasformar esos aparatos fijos y complicados en otros 
mas sencillos, baratos y portátiles como lo son las locomóviles, 
que este es el nombre que se les ha dado, de manera que pudie- 
sen cambiar de lugar con facilidad y acomodarse á todas las apli- 
caciones á que se destina el caballo y aun el hombre, ó cual- 
quier otra fuerza animal ó inerte en la agricultura. Pero hasta 
la Esposicion de Londres en 1851, donde figuraron por primera 
vez 18 locomóviles, la atención pública no se habia fijado en 
este invento. 

De entonces acá su uso se ha generalizado y estendido en todo 
el continente, y hoy se considera la locomóvil como complemento 
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indispensable de toda esplotacion rural. Pasan ya de cuatro mil 
las que funcionan en los campos de Inglaterra; en Francia, aun- 
que no en tan gran número todavía, su empleo es considerable 
y se aumenta todos los dias, y lo mismo puede decirse de los 
demás países europeos donde se ha comprendido la necesidad 
de ahorrar brazos, tiempo y dinero en una infinidad de opera- 
ciones campestres. 

¿Tan sobrados andan Vds. allá en Cuba de todos estos ele- 
mentos de la producción que no les tienta el ejemplo de lo que 
aquí está pasando con las locomóviles? No dicen eso algunos ha- 
cendados de ese país, que quisieran meter por las puertas de él 
hasta Cafres^ y Hotentotes, con tal que ofreciesen fuerzas me- 
cánicas que esplotar. Pero veamos en qué consiste una loco- 
móvil. 

En una locomóvil el aparato de vapor propiamente dicho está 
reducido á la mayor sencillez. Esta condición era esencial, pues 
destinada á ser manejada por campesinos era necesario adap- 
tarla á su escasa inteligencia, y que pudiera armarse y desar- 
marse con facilidad para su limpieza y entretenirniento. Todo 
el aparato de vapor se reduce á una caldera y un cilindro. Es 
una máquina de alta presión en la que falta el ^condensador, 
y en la que se ahorran los divei^sos y complicados árganos que 
sirven para liquidar el vapor en la mayor parte de las máqui- 
nas fijas. 

La caldel'a está construida por el sistema tubular como en las 
locomotoras : ocho ó diez tubos,'destinadosá recibir la corriente 
de agua cahente que emana del hogar, están dispuestos dentro 
de la caldera de modo á producir con poca agua una masa con- 
siderable de vapor. Esta caldera , que es cilindrica , se coloca 
sobre un tren ó juego común de cuatro ruedas de que tiran uno 
ó mas caballos, según sus dimensiones, para trasportar el apa- 
rato donde se necesite. El cilindro de vapor está situado encima 
de la caldera, y por medio de ima barra y de una cigtleña, el 
pistón imprime un movimiento de rotación á un eje horizontal 
armado de su rueda voladora, que está colocado al través de la 
locomóvil. Una correa que se enrolla en esta rueda trasmite el 
movimiento á toda clase de mecanismos y aparatos como bom- 
bas, molinos, aventadores, etc., etc. 

Hay locomóviles de todos tamafios y fuerzas, desde 3 caballos 
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hasta 1 5 y 20 de potencia. Para todas las faenas agrícolas bastan 
los de 3 y 6 caballos. Su gasto de hulla ó carbón de piedra varia 
entre 4 y 8 libras por caballo y por hora, según sus dimensiones, 
pero pueden calentarse á voluntad con coke, leña y aun con 
turba. La sencillez de su manejo es tal que cualquier obrero por 
rustico que sea, aprende en poco tiempo todo lo concerniente á 
su dirección y limpieza^ Su costo en Francia es por térmi- 
no medio de 200 pesos fuertes por caballo de fuerza , calcu- 
lado este precio medio en una serie desde 3 hasta 30 caba- 
llos. En Inglaterra y en Francia hay empresarios de trabajos 
agrícolas que desempeñan con sus locomóviles las operacio- 
nes que se les encargan, ajustadas por día de trabajo ó á des- 
tajo. 

De otra novedad importante tengo que dar cuenta en esta re- 
vista, y como siempre, tendremos que atravesar el canal de la 
Mancha para remontar á su origen y verla aplicada en grande 
escala. Los abonos líquidos no eran por cierto desconocidos en 
ninguna parte. En la Bélgica, en otros pimtos de Europa y en la 
China los emplean desde tiempo inmemorial. Pero el labrador 
inglés no podia conformarse con que ese trabajo se hiciese á la 
mano, con regaderas ó por medio de pipas colocadas sobre un 
carro, como habia sido costumbre hasta ahora. Tampoco llenaba 
sus concepciones industriales el que se limitase su empleo á de- 
terminados abonos y cultivos, sino que abrazando el problema 
en toda su magnitud, y suprimiendo operaciones intermedias y 
lentas, dijo para sí : a Puesto que las plantas no pueden absorber 
el abono sino es al estado líquido; como las lluvias son capricho- 
sas y dejan á veces que se evaporen y pierdan los principios 
fertilizantes de los abonos enterrados, quedándose ellas en las 
nubes, ¿no seria mas cuerdo y racional guardar todos los abo- 
nos en casa, y distribuírselos á las plantas á medida que los ne- 
cesiten y ya espeditos para su inmediata absorción ? » Del dicho 
al hecho no hay gran trecho para un inglés, y mucho menos lo 
hubo en esta ocasión, como que comprendió con la sagacidad in- 
dustrial que le distingue, que en lugar de emplear caballos ó 
bueyes para conducir el abono á los campos , le bastaban la di- 
ferencia de niveles ó las fuerzas hidrostáticas, y en todo caso la 
presión del vapor, para acarrear y distribuir la [ración líquida 
de sus plantas. 
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Ahi tiene V. amigo mió, en toda su desnudez, el pensamiento 
y ejecución del sistema de abonos líquidos, conocido bajo el 
nombre de Kennedy, que está hoy muy en boga después que 
algunos agrónomos viajeros visitaron las fincas inglesas y escoce- 
sas que lo han adoptado, y dieron cuenta de los maravillosos re- 
sultados de que fueron testigos. En el batey, como decimos no- 
sotros, se preparan, manipulan y disuelven los abonos. Por me- 
dio de bombas movidas por el vapor se eleva el liquido así pre- 
parado á un depósito superior cuyo nivel domine el de los cam- 
pos. Desde aquí parten unos tubos subterráneos que van aparar 
al centro de las piezas en que se ha dividido el terreno, de la 
misma manera en que se distribuye el agua ó el gas en las ciu- 
dades. Guando se quiere abonar, no hay mas que adoptar unas 
manguera movibles de gutaperca á la estremidad cerrada de los 
tubos, y entonces el líquido es arrojado á grande altura en el 
aire, desde donde desciende en forma de lluvia sobre ex terreno, 
regándolo y abonándolo á la vez. 

Cítanse prados de zizaña (ray-grass) cuya producción ha mas 
que deculplicado con este sistema de abonos, y no ha muchos 
meses que á las puertas de París se hizo un ensayo por M. Molí, 
profesor de agricultura en el Conservatorio de Artes y Oficios, del 
cual resulta que 20 caballerías de tierra, sometidas al riego de 
abonos líquidos, pueden mantener mil vacas lecheras, ó séase, 
cinco tantos mas que por el método común. 

Que tal, amigo mió, ¿ marcha ó no marcha la agricultura por 
estas regiones ? Y si aquí marcha y progresa ¿ porqué hemos de 
permanecer nosotros estacionarios? No una sino cien yoces 
oigo ya que me responden : todo eso está muy bueno, pero ni el 
clima de Cuba admite esas apHcaciones, ni la clase de sus brazos 
y de sñs cultivos se presta á novedades de tanto bulto. 

Amados contradictores, eso mismo ó cosa parecida decíais 
cuando en nuestro país se habló por primera yez de ferro-carri- 
les, de máquinas de Derosne, de telégrafos y de Bancos, lo que 
no estorbó á que esas y otras muchas innovaciones se hayan 
llevado á cabo allí con gran provecho vuestro y de toda la comu- 
nidad. Lo mismo sucederá con el drenaje, con las locomóviles, 
con los abonos líquidos, y con todas las nuevas ideas y apHcacio- 
nes con que la ciencia está enriqueciendo diariamente á la agri- 
cultura y á la industria. 
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Y en cuanto al clima y á la clase de trabajo y de cosechas, sa- 
bed que en el mismo caso se encuentran Jamaica, la Martinica 
y otras colonias, y que á pesar de ser estas unas meras bicocas 
comparadas con Cuba, están importando con afán estas mejoras, 
con las que el dia menos pensado os harán una ventajosa com- 
petencia. Asi, pues, dejaos de climas y de pretestos, que hay 
principios que son cosmopolitas, y los de labrar bien y económi- 
camente la tierra pertenecen á todas las latitudes. 

Con esto y rogando al Cielo que me conceda el don de no fas- 
tidiar á mis lectores, de ellos y de V. me despido, quedando 
como siempre su aífmo. 



CARTA IX. 



SIST£MA GHOLLET APLICADO A LA DB6EGAGI0N DE LA GAÑA DE AZUGAA. 



Paris 3 de julio de 1867. 



Mi estimado amigo : con afluencia de brazos como la que tu- 
vimos en ópocas pasadas no cabe duda de que nuestra agricul- 
tura pudiera hoy seguir desarrollándose, si desarrollo debe 
llamarse el aumento de tierras cultivadas bajo el sistema hasta 
ahora seguido, que consiste en ir esplotando las nuevas, y de- 
jando yermas y esquilmadas las antiguas. Ese desarrollo^ con 
todas sus consecuencias, parece contentar á la generalidad do 
nuestros hacendados, y por eso es tan difícil é importuna la tarea 
de convencer á muchos de que debemos buscar nuestro futuro 
ensanche por otros caminos. Felizmente que esta se va haciendo 
cuestión de necesidad y no de elección, y esto es lo que me 
anima á insistía un dia tras otro en la conveniencia de intro- 
ducir reformas en nuestro sistema agrícola, reformas que 
podrían suplir por lo pronto la necesidad que lamentamos, 
y preparar para el país una abundante y fructuosa inmigra- 
ción de trabajadores, como lo exigen el espíritu del sigloy la 
importancia de Cuba bajo todos los puntos de vista en que se 
la quiera considerar. Verdad es que se han propuesto ó adop- 
tado otros sistemas para remediar elinal, fundándose en el ejem- 
plo de otros países. Yo confieso qué cuando se nos citan las co- 
lonias francesas ó inglesas como modelos de imitación en lo 
concerniente al fomento de su población trabajadora, mi dignidad 
de cubano se resiente, no siéndome posible admitir paridad al- 
guna entre los destinos futuros de esjis insignificantes Antillas, 
y los que se esperan á nuestro país como centro y ^temural de 
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la civilización latina en el Nuevo Mundo. Ya lo dije en otra oca- 
sión y no me cansaré de repetirlo. España y Cuba ambas están 
interesadas en seguir otro rumbo para el aumento de nuestra 
agricultura y población. Este no es otro que el de ir adaptando 
nuestra industria rural al trabajo del hombre blanco por medio 
de modificaciones que andan en boca de todo el mundo , pero 
que por falta de iniciativa permanecen siempre en el estado de 
meras fórmulas ó teorías. Y, sin embargo, ¿ cuál es el proyecto 
que no encuentra hoy en Cuba promovedores y accionistas? 

Escuso repetir aquí lo que ya tengo consignado repetidas 
veces en esta correspondencia acerca de la útil trasformacion 
que esperimentaría nuestra industria azucarera, si al fin se rea- 
lizara la ventajosa separación del cultivo y la elaboración , per- 
mitiendo que cada uno de estos ramos se simplificara y perfec- 
cionara, que es lo único que les falta para llamar á si el trabajo 
de los hombres de nuestra raza. Pero el campo de la reforma es * 
inmenso para aquellos que rompiendo las ataduras de la rutina, 
sepan anticiparse á lo porvenir y provocar todas las consecuen- 
cias que encierra desde ahora el movimiento industrial que nos 
arrastra. La división del trabajo no afectará su forma definitiva, 
ni desenvolverá todo lo fecundo de su poderío, hasta tanto que 
no se establezca de pueblo á pueblo, y casi podríamos decir, de 
hemisferio á hemisferio. Así lo quiere la razón y con ella la eco- 
nomía política. 

Los trópicos por ordenación providencial están llamados á ser 
el labotorio de las materias primas que demándala civilización. 
El trabajo del hombre no debiera ejercerse alU sino en colabo- 
ración con las fuerzas naturales, tan prepotentes en la fertilidad 
de su suelo y en las aptitudes de su clima. Torrentes de amo- 
niaco, es decir, de fuerza vegetativa, ciien constantemente de su 
cielo electrizado para remunerar las faenas del labrador. ¿Por 
quéj pues, empeñamos en malgastar nuestros esfuerzos en ope- 
raciones industriales y manufactureras que solo convienen á 
latitudes mas templadas, donde las nieves del invierno y el reposo 
de los campos obUgan á concentrar el ánimo y el trabajo dentro 
de muros? En la elaboración de azúcar nos llevan estas gentes 
muchísima ventaja. Tienen á su favor la temperatura, los 
^^mbustibles minerales de que disponen, la maquinaria, la ba- 
ratura de los brf^zos, la ciencia y el saber industrial de que nos- 
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otros carecemos. Ellos debieran manipular y trasformar lo que 
nosotros sembráramos y cosecháramos. 

Y qué falta hoy para que nosotros produzcamos la cana y ellos 
se encarguen de elaborarla, aprovechando así cada uno sus apti- 
tudes naturales? Me atrevo á decir que poca cosa ó nada. El pro- 
cedimiento moderno de rápida desecación y compresión de las 
sustancias vegetales, de que he dado' cuenta en otra carta, puede 
resolver íwcíwííria/íwen/6 el problema de laesportacion de la caña 
para la elaboración del azúcar en los países estranjeros. Pién- 
senlo bien nuestros hacendados : hay ahí toda una revolución 
agrícola é industrial. 

Para convencer á los incrédulos bastará decirles que ese sis- 
tema se ha ensayado con éxito completo en la remolacha, que 
puede asi conservarse y trasportarse con la mayor facilidad. 
Verdad es que á primera vista no se comprende cómo pudiera 
la caña, así preparada, soportar el flete de una gran cantidad de 
materia inerte como la del bagazo que la acompañaría; pero esa 
duda se desvanecerá con reflexionar que el aumento de im 
ciento por ciento en azúcar que rendiría la fabrícacion europea 
con nuestras cañas, compensaría mas que suficientemente el 
sobrecosto del flete del bagazo, si ya no lo fuere integralmente 
por el valor de esta materia para la fabricación de papel, de po- 
tasa y otros usos industriales. En cuanto á la faciUdad para el 
trasporte no se olvide que por el sistema recomendado la caña 
no ocuparia á bordo mas lugar que el que hoy necesita el 
azúcar. 

Para que pueda apreciarse en toda su magnitud la revolución 
que este sistema ú otro análogo habria de operar en la industria 
azucarera, debe tenerse presente : primero, que la fabricación 
actual en Cuba constituye una verdadera pérdida para la mayo- 
ría de los hacendados, pérdida que en nuestro método de conta- 
bilidad no aparece por estar confundidos todos los gastos y pro- 
ventos de un ingenio ; segundo, que si hoy hacemos ó podemos 
hacer dos millones de cajas de azúcar, estas representan real- 
mente cuaíro millones de cajas por lo menos, que la fabricación 
europea sabría sacar de las mismas cañas por el método de la 
maceradon y la per/feccion de los procedimientos ulteriores ; 
tercero, que se gaxj^j^sLix para el cultivo los capitales y el gran 
número de brazos Jjc^y empleados en una elaboración ruinosa ; 
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y por fin, que con ponerse la siembra y venta de caña al alcance 
de las pequeñas fortunas y propiedades, quedaría organizado el 
trabajo del hombre blanco en esa industria, y se abrirían las 
puertas á una numerosa inmigración de trabajadores, atraídos 
por el aliciente de ima fácil fortuna en perspectiva, y por la espe- 
ranza de arraigarse después en el país en la categoría de propie- 
taríos : que estas y ño otras son las verdaderas bases de toda 
colonización. 

Tamaños resultados bien merecen fijar nuestra atención, y 
debieran impulsamos á estudiar y ensayar un sistema al que 
solo falta la sanción práctica con la caña de azúcar para cambiar 
la faz de la agrícultura tropical. A Cuba le corresponde por todos 
títulos la iniciativa de este importante proyecto que no hago mas 
que tocar aquí por falta de tiempo. Si no me engañan mis pre- 
sentimientos, la sociedad ó compañía que se trata de formar en 
la Habana con el objeto de esplotar el sistema ChoUet para la 
preparación, conservación y comercio de las legumbres del país, 
cuidará de reahzar la parte mas vital é importante para nosotros, 
la de preparar y despachar para Europa cargamentos de nuestras 
cañas desecadas y prensadas, con lo que probablemente se dará 
el golpe dé gracia á la remolacha como productora de azúcar. 
En todo ello, si el éxito es feliz, no aspiro á otra cosa sino á que 
se reconozca la piorídad del pensamiento en favor de quien es de 
V. afifmo. amigo. 

Nota. 

La sociedad anónima qué se formó en la Habana con un crecido capital para 
esplotar en el pais el sistema Ghollet, tuvo el mismo fin prematuro que otras 
muchas que entonces se proyectaron. Entre tanto, esa nueva industria se ha ido 
desarrollando y perfeccionando en Europa, y la casa dueña y esplotadora del 
privilegio está ya en posesión de una fortuna colosal. 

(Pam, 1860, ) 



CARTA X. 



QUE LAS RAZAS Y EL SISTEMA DE ALIMENTACIÓN DEL GANADO DEI3LN 

REFORMARSE SIMULTÁNEAMENTE. 



Faris 8 de Julio de 1857. 



Mi querido amigo : en los últimos periódicos de la Habana, 
que tengo á la vista, he notado con gran satisfacción que se es- 
taban formando allí y constituyendo dos sociedades distintas 
para el fomento de la industria pecuaria en la Isla. Yo que tanto 
he clamado por el sistema de asociación , aplicado á promover 
esa grangeria, no he podido menos que acoger con júbilo la 
noticia. 

Pero según he podido comprender por la corta noticia inserta 
en los periódicos, cada una de esas sociedades se propone como 
medio principal de fomento un método diferente. Mientras que 
la una sienta por base la mejor alimentación del ganado, la otra 
parece confiar mas en la reforma de las razas. Ahora bien, yo 
considero importantes é inseparables estos dos métodos, y con 
el objeto de esclarecer la materia, y de coadyuvar en lo que pueda 
á que el fomento de nuestra Industria pecuaria se plantee en las 
mejores condiciones de éxito, me va V. á permitir que repro- 
duzca aquí lo que ya escribí sobre el particular hace algunos 
años (1). Después de haber examinado detenidamente en un 
trabajo especial nuestro sistema de haciendas y potreros, y de 
haber aconsejado su sustitución con el mas racional de los prados 
artificiales, estableciendo así la alianza del cultivo y de la gana- 
dería, agregaba yo lo que trascribo á continuación : 

« Espuesta ya y analizada la superioridad progresiva de los 

(1) Memoria sobre la Industria pecuaria de la isla de Cuba, premiada por el 
Liceo de la Habana en 1848. 
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tres sistemas de crianza que puede ocupar la industria pecuaria, 
debemos ahora, dejando á un lado la cuestión de organización 
general, examinar las condiciones mas íntimas de suceso en esta 
grang^ría, y lo que antes que todo importa al ganadero cubano 
precaver y reformar para imprimirle ima dirección mas acertada 
y provechosa. 

Sea cual fuere el género de crianza que Lis circunstancias 
obliguen á adoptar, como también en cualquiera de las infinitas 
variedades á que se presta la combinación de los tres principales 
que hemos indicado, hay preceptos generales cuya inobservancia 
conduce necesariamente á desastres de mucha consideración en 
la industria pecuaria. 

El régimen alimenticio es la piedra fundamental de toda la 
ganadería, y de todo punto vanas é ilusorias serán cuantas me- 
joras y reformas se quieran introducir en la crianza, si antes no 
se organiza aquel departamento como corresponde. No basta en 
efecto procurar aumentos al ganado, si estos no son suficientes, 
abundantes y apropiados á la naturaleza de los productos á qiie 
se aspira. El arte del ganadero descansa esencialmente en este 
principio, y como las nociones químico-fisiológicas que lo esta- 
blecen no son tan evidentes que puedan estar al alcance de los 
criadores de nuestro país, seria de la mayor importancia para 
los progresos que ambicionamos, no solo el propagarlas y vul- 
garizarlas, sino también el deducir las consecuencias prácticas y 
locales á que puedan dar lugar entre nosotros. 

Si en efecto el reino vegetal es el verdadero laboratorio de la 
química orgánica, como parece hoy fuera de duda por las inves- 
tigaciones de químicos y fisiologistas ; si los herbívoros no hacen 
otra cosa por la digestión que modificar ligeramente la albúmina, 
la caseína, el gluten y la grasa que preexisten ya formados en las 
plantas, para constituirla carne, la manteca, elseboyelqueso(l); 



(1) Esta teoría de la digestión ha sufrido después alguna modificación por lo 
que respecta á la formación de la grasa. Los trabajos de Liebig y las esperien- 
cias hechas por algunos fisiologistas, demuestran que la grasa puede también ser 
formada por la digestión de los animales á espensas de los alimentos que no la 
contienen ; pero esas mismas esperiencias confirman la ventaja que hay en su- 
ministrar al ganado de ceba sustancias en que preexista ya formada la grasat El 
maiz debe su supremacía sobre todos los cereales para el engorde de los anima- 
les á la mayor cantidad de grasa que contiene. (1860) 
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si la sustancia de los huesos animales tienen también su origen en 
los fosfatos terrees que forman parte del esqueleto de los vegetales, 
es claro entonces que los forrajes y demás materiales con que se 
apacienta el ganado deben reunir esa composición mista para llenar 
las condiciones de una alimentación normal y suficiente, y que 
la ciencia del criador consiste esencialmente en procurar y ad- 
ministrar á sus animales aquella ración, que bajo im mismo 
peso, contenga la mayor cantidad del elemento especial de la 
organización que sea su propósito el favorecer con preferencia. 
En otras palabras, como los forrajes pueden variar hasta lo 
infinito en la diversa proporción que encierran de los principios 
necesarios á la nutrición completa de un animal, y aun carecer 
de alguno de ellos, no puede ser indiferente á la especulación el 
emplear alimentos que no reúnan todas las condiciones apeteci- 
das, como también seria una pérdida de tiempo y de trabajo el 
usar para la ceba, por ejemplo, sustancias que solo sirven eficaz- 
mente para la producción de huesos ó el desarrollo de los mús- 
culos. Un animal adolescente ha menester de la preponderancia 
de ciertos principios, que pueden escasear sin riesgo en la ración 
de un adulto, y la res destinada á la matazón debe consumir 
forrajes muy (fístintos de los que convienen á la que debe tirar 
del yugo ó de la carreta. 

Luego hay principios fijos que poder consultar en materia de 
alimentación general del ganado, y deja de ser un arte pura- 
mente empírico el de las crianzas, como desacertadamente se ha 
creido hasta ahora. La fabricación de carne, de leche ó de man- 
teca está sujeta á peso y medida como las operaciones de cual- 
quiera otra industria, y los criadores belgas ó ingleses saben 
^á punto fijo cuántas arrobas de heno de trébol, de remolachas ó 
de nabos se necesitan para fabricar una arroba de lomo de ter- 
nera, de tocino ó de manteca de vacas. 

¿Qué debemos pensar, pues, de la supina ignorancia del ganadero 
cubano acerca de estas materias, cuando tal vez lo único que sabe 
es que el ganado como tal ó cual pasto ó prefiere este á aquel, 
sin haberse jamas tomado el trabajo de comparar los resultados 
de un régimen y sus ventajas ó inconvenientes con respecto á 
otro cualquiera? Asi es que con el mas variado surtido de gramí- 
neas, desde el humilde cañamazo hasta la empinada y frondosa 
cafia de cinta ; con un abundante repertorio de raices, tubérculos 
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y granos ; con una provisión inagotable de hojas, tallo» y si- 
mientes que pueden concurrir al mantenimiento de los anima- 
les, cada uno en grado diverso y con diferente aplicación, no se 
posee hoy im solo dato local que pudiera presidir á la elección 
del forraje mas ventajoso para pasto ó prado con relación á su 
poder nutritivo en general, ni menos aun con respecto á la des- 
tinación especial para cualquiera de los ñnes de la crianza, que 
pueden ser la cria, la ceba, la lechería ó la formación de anima- 
les para el trabajo ó la matazón. Y no es que pretendamos que 
la ganadería de este país pudiera haber ya redactado su tabla de 
los equivalentes teóricos del valor nutritivo de los forrajes, como 
las que de algunos años á esta parte se han formado en Alema- 
nia, Francia é InglateiTa, basadas sobre los resultados del anáü- 
sis químico. Pero sin la fatal rutina y negligencia que caracteri- 
zan nuestra crianza, no vendríamos hoy á reclamar como ima 
medida de fomento para nuestra industria pecuaria, el que por 
medio de una esperimentacion directa se fije de una vez 
la importancia relativa de los diversos mantenimientos del 
país, mientras que nuestros progresos en la química no nos per- 
mitan componer el estado comparativo de sus propiedades teó- 
ricas. 

Verdad es que esto todavía podría parecer un lujo de exigen- 
cia aquí donde es mas urjente y esencial, no ya conocer la clase 
de alimentación mas espeditíva y adecuada á los diversos objetos 
do la crianza, sino el poder asegurar durante todo el año la in- 
dispensable subsistencia de nuestros ganados con cualquiera de 
los forrajes que están en uso y costumbre en nuestros campos. 
Bien que mal aquellos viven y procrean mientras que las lluvias 
favorecen la vejetacion natural de nuestros pastos ; pero las secas, 
que van teniendo en nuestro clima la misma periodicidad que 
los inviernos en otras partes, condenan á nuestros míseros ani- 
males á una forzada abstinencia que se repite con igual regula- 
ridad todos los años, y que se opone mas eficazmente que nin- 
gún otro obstáculo industrial ó un desarrollo sostenido de la 
producción pecuaria. 

Pueden calcularse, no por millares sino por millones, las arro- 
bas de carne que pierde el país durante los cuatro ó cinco meses 
del año en que la seca aniquila nuestra verdura, no solo por 
aquella que deja de formarse cuando escasea el pasto, sino por- 
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que el ganado se consume, viviendo á espensas de la came que 
yá habia acumulado en sus tejidos. 

El remedio de tamaño mal es bien conocido y mil veces ya se 
señaló en artículos de periódicos y ep otros escritos sobte nues- 
tra agricultura y ganadería. Desgraciadamente, la fabricación 
del heno y la conservación de las muchas raices alimenticias 
que abundan en el país presupone el cultivo de prados naturales 
y artificiales', y algún esmero y curiosidad en las manipulacio- 
nes rurales, y todas estas cosas, como ya lo hemos visto, son 
completamente desconocidas entre nosotros. La carencia de talesi 
elementos ademas de su pernicioso influjo en nuestras crianzas, 
nos condena al vergonzoso tributo de pagar al estranjero hasta 
los forrajes secos que consumen nuestras caballerías en la 
ciudad. 

En vista, pues, de las infinitas y variadas reformas que el solo 
sistema de alimentación del ganado está reclamando en el país, 
y desesperanzado ya de que se realicen por el solo efecto de las 
oscitaciones dogmáticas, que no nos han faltado por cierto hasta 
ahora, nos vemos en el caso de insistir en la creación siquiera 
de una pequeña finca esperimental, donde se prefijen y lesuel- 
van todas las cuestiones relativas al régimen mas conveniente 
y adecuado de alimentación geperal y especial que puede adop- 
tarse en las crianzas del país, sin que nos atrevamos á formular 
la especie del análisis facultativo de nuestros forrajes por el dis- 
tinguido profesor de química industrial que poseemos, temiendo 
la nota de ambiciosa erudición con que podría tildársenos en 
una sociedad tan esclava del empirismo como la nuestra. La de- 
secación de las raices y la buena conservación de los granos 
seria otro de los objetos bien importantes que podría proponerse 
un predio modelo, destinado á probar que en la Isla la cria de 
ganados puede alcanzar un grado elevadísimo de prosperidad, 
si se prepara y almacena para la seca la exhuberante producción 
de forrajes que nos procuran los meses lluviosos de nuestro 
clima. 

Hemos insistido con alguna latitud en el sistema de la alimen^ 
tacion, porque de su mayor ó. menor bondad depende muy par- 
ticularmente la rápida y provechosa multiplicación de los gana- 
dos de toda especie. Guando en nuestra Isla se comprenda como 
es debido toda la importancia que tiene este departamento de las 
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crianzas, entonces se habrá ya andado mucho camino para fad- 
Utar la adopción de otras mejoras y perfeccionamientos de que 
es susceptible la industria pecuaria. 

¿ Cómo era posible dejar de encarecer aquí la urjente necesi- 
dad del mejoramiento de las razas del país, cuyos vicios y de- 
fectos deben figurar entre las causas que limitan las ganancias 
del criador y el consiguiente estímulo que tanto podría acrecer 
el desarrollo de la ganadería? No es vana ostentación de saber, 
ni espíritu de novedad el que nos impulsa á reclamar en esta via 
modificaciones de la mayor entidad. Ni se crea tampoco que nos 
seducen ficticias cualidades en el ganado, como las que diaria- 
mente vemos preconizar sin tenerse en cuenta la varia destina- 
ción y la clase de servicios que cada país exije de sus animales. 
Pero al ver, supongamos, que im carnero de la raza de Dishley 
pesa hasta 1 2 arrobas ; un buey de Devonshire de 3 años 60 
arrobas, y otro de 8 años hasta 120 arrobas ; que un ternero de 
la misma procedencia á los cinco meses puede alcanzar el peso 
de 14 arrobas; cuando se piensa que ima vaca holandesa, dos 
años después del parto, produce todavía 24 botellas de leche 
diarias, y que algunas de la raza helvética pueden llegar hasta 
50 botellas al día; cuando se refiexionaen estos hechos bien com- 
probados, y se reporta el pensamiento hacia los productos análo- 
gos de nuestra crianza, es imposible no convencerse de que nues- 
tros ganados son verdaderos liliputienses, y nuestra industria un 
remedo en miniatura de la que produce aquellos arrogantes tipos. 

Verdad es que para poder aspirar nosotros á resultados com- 
parables á estos, seria previa condición la de introducir una re- 
volución radical en todo el sistema de alimentación de nuestros 
animales. Deberíamos antes tener, cuando no forrajes de legu- 
minosas y raciones fermentadas ó cocidas al vapor; cuando no 
siembras de papas, nabos ó remolachas, ni tortas de simientes 
oleaginosas, á lo menos, buenos prados artificiales de gramíneas 
y de raices indígenas, y abundancia y variedad de granos para 
la ceba. Pero hoy dia es bien seguro que daríamos á nuestros 
animales panetelas^ como suele decirse, sin que pasasen de una 
producción limitada, por razón de la poca aptitud de nuestras 
razas para adquirir un gran desarrollo de ninguna de las partes 
que en ellas se pudiera sohcitar. Para funcionar como es debido, 
el aparato es muy imperfecto. 
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Aunque los caracteres esenciales de las especies en el reino 
animal son fijos é indestructibles, las circunstancias esteriores 
determinan en sus formas, volumen, costumbres y propensio- 
nes una serie de variaciones, cuya amplitud no reconoce otros 
límites que los asignados al tipo orgánico de cada especie en 
particular. El solo régimen de la domesticidad ha trasformado 
de tal suerte á los animales que tenemos á nuestro inmediato 
servicio , que sin sólidos conocimientos en zoología no es fácil 
señalar el tipo silvestre de donde derivan. Estas modificaciones, 
cuando llegan á adquirir tal estabilidad y constancia que se tras- 
miten de padres á hijos por la generación, constituyen lo que 
se llaman razas. Los criadores no habían estudiado el partido 
que podían sacar de esta propensión de las especies animales á 
adquirir nuevas propiedades bajo la influencia de los agentes es- 
temos, hast i que Bakeivell sorprendió, por la observación de lo 
que pasaba en su rebaño de ovejas, la facilidad de forzar ciertas 
variaciones accidentales á constituirse en caracteres fijos y tras- 
misibles, y de esta manera dotó á la Inglaterra de razas perfec- 
cionadas, en las que se ha llevado á su colmo el arte de acrecer 
y de fijaren provecho de la industria todas las mejoras y aptitu- 
des diseminadas en los individuos. No es de este lugar la rela- 
ción de los procedimientos de que se vahó, ni la enumeración de 
los que pueden hoy ponerse en planta para el mejoramiento de 
cada raza en particular; pero baste decir, que este célebre fa- 
bricante de carnes y de manteca, trabajando sobre el organismo 
viviente, redujo huesos, creó pulmones, y casi llegó á desterrar 
las piernas y cabezas del ganado destinado al matadero. 

Se me antoja que podríamos compararla inmensa ventaja que 
traería para el ganadero cubano el empleo de razas mejoradas, 
á la que reporta el fabricante de azúcar con servirse de los apa- 
ratos perfeccionados que hoy funcionan en algunos ingenios, en 
lugar del antiguo sistema jamaiquino ; con^ esta diferencia sin 
embargo, toda en favor del primero, que se necesitan capitales 
y adelantos de mucha consideración para fundar los nuevos 
Irenes, mientras que sin recurrir á tipos exóticos ni á costosas 
importaciones de ganados estranjeros, se pueden hallar en las 
mismas crianzas indígenas individuos dotados de escelentes ap- 
titudes, con los que se puede emprender la creación de una raza 
mas aparente para los diversos destinos que aquí tienen esos 
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animales. A vuelta de algunas generaciones, y estas no son de 
mucha duración en el ganado, hasta los caballos americanos que 
tanta aceptación tienen en nuestra capital para el tiro de car- 
ruajes, tendrían que ceder el puesto al elegante y brioso tierra 
adenlrOj que aquí es susceptible de mejorarse hasta lo infinito. 

Pero en lugar de que nuestra industria tome el camino de po- 
ner á contribución los tipos individuales que podrian modificar 
con provecho nuestras razas actuales, ¡qué deplorable incuria 
no preside en la procreación de nuestros ganados ! Ya hemos 
visto que en las haciendas se halla instituido un sistefina para la 
mas pronta y segura degeneración de nuestros animales, sin que 
sea mucho mas satisfactorio el método que se sigue en los de- 
mas predios. Lejos de que se tenga aquí elección ni plan alguno 
para dirigir este departamento de la industria pecuaria, parece 
ser máxima dominante y consentida por todo el mundo, que no 
haya machos sin descendencia, ni hembra alguna que no re- 
produzca por completo toda su individuaüdad. Los resultados 
no son otros que los que podrian esperarse de tamaños desacier- 
tos. Asi vemos abundar las reses adultas que todo se vuelven 
astas y pesan en bruto tfeinte arrobas ; cameros que no llegan á 
una arroba de carne neta; puercos que necesitan hasta dos años 
de ceba para adquirir un par de quintales de manteca, y vacas 
que en los mejores pastos no secretan una libra de leche al dia. 
Preciso es que se desengañen nuestros criadores. Sin buenos y 
abimdantes pastos no pueden prosperar los ganados ; pero sin 
razas selectas y mejoradas, su industria no puede adquirir nun- 
ca una gran importancia. 

Tan á fondo y tan acertadamente ha sido tratada esta cuestión 
en el «Ensayo sobre la cria de ganados en la Isla de Cuba» (1), 
obra que hemos tenido ya ocasión dé citar, que me parece es- 
cusado entrar en mas pormenores acerca de la urgencia de pro- 
vocar por cuantos €nedios sean posibles el mejoramiento de 
nuestras razas, sin cuyo requisito es bien seguro que nunca 
saldremos de nuestra insignificancia actual en el ramo de gana- 
dería. Las docti'inas que se hallan consignadas en aquel opús- 
culo pueden con razón servir de testo á la enseñanza que algún 

(1) Este ensayo fué escrito y publicado en la Habana por D. José Frias, hace 
algunos años, y con algunas leves modiflcaciones podría ponerse hoy al nivel 
de los conocimientos modernos en zootecnia. Es acaso lo mejor que se ha es* 
crito en castel'ano acerca del arte del ganadero. 
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(lia se instituya para propagar nociones exactas sobre la indus 
tria pecuaria, y la parte referente al mejoramiento de las crias 
es sin disputa digna de consultarse como muy capaz de dirigir 
con acierto las modificaciones que se quieran introducir en el 
país para el cambio de sus razas de ganados. 

Pero en este particular, como en los muchos otros que lleva- 
mos ya tocados en esta enumeración de las medidas mas pro- 
pias para el fomento de nuestra industria ganadera, necesita- 
mos emplear resortes de mas eficaz impulsión si queremos 
vencer la inespugnable inercia con que se reciben en el país las 
ideas especulativas que no van acompañadas de una demostra- 
cian práctica y local. Por eso creemos que en una finca-modelo 
á ese fin detsinada, seria condición esencialisima la de probar 
con el ejemplo la facilidad con que aquí podrían tras'formarse 
provechosamente las raias indígenas de ganados, mediante la 
combinación de un mejor sistema alimenticio con la juiciosa y 
entendida elección de los reproductores, no siendo despreciable 
la coi:sideracion de que se podria contar, como uno de los re- 
cursos pecuniarios para el sostenimiento del instituto, con la 
venta que podria hacerse de individuos perfeccionados para la 
propa^cion de ganados mas aparentes y productivos. Entonces, 
sí, no habría ningún serío obstáculo á que se hiciesen adquisi* 
ciones en el estranjero de algunos buenos tipos, cuya aclimata- 
ción sería mas probable y eficaz cuando fuese dirígida con los 
cuidados y asistencia que se le podiran prodigar en un estable- 
cimiento bien montado. Así no mas fué como se logró natura 
lizar los merinos españoles un Rambouillet y los carneros in- 
gleses de Dishley para la escuela veterínaría de Alfort. Bien sa- 
bida es hoy la inmensa ríqueza que han creado en Francia al- 
gimos miles de pesos empleados por su ilustrado gobierno en la 
propagación de la primeta de esas razas. » 

Esto se escribió hace ya cerca de diez años, y la observación y 
los estudios posteriores no han hecho mas que confirmarme en 
la necesidad de que marchen paralelamente estos dos grandes 
principios de toda reforma fundamental en ganadería. A mucha 
dicha tendré que las sociedades de fomento pecuario no separen 
lo que es inseparable, y que llevando de frente ambas mejoras, 
logren al fin aclimatar en el país el único sistema racional de 
crianzas, y con él el progreso y aumento de toda nuestra indus- 
tria rural. Queda como siempre de V« afectísimo amigo. 



CARTA XI. 



INGENIOS PURAMENTE FAimiLES PARA FOMENTO DE LA POBLACIÓN 

BLANCA EN CUBA. 



Parts 20 de julio de 1857, 



Mi querido amigo : creo haber dicho á V. en una correspon- 
dencia anterior, que en punto á agricultura é industria racioci- 
namos y obramos en Cuba como si estuviéramos en pleno si- 
glo XVI. Para demostrarlo no seria necesario acudir á otras 
pruebas que las que nos suministra la tan debatida cuestión de 
brazos ó aumento de trabajadores para el cultivo de nuestros 
campos. Ni mas ni menos que como ^e pensaba y hacia ahora 
trescientos aüos seguimos pensando y haciendo hoy. La raza 
blanca, la raza caucásica, la que marcha á la cabeza del movi- 
miento científico é industrial de la época; la que ha realizado 
tantos portentos y maravillas en Europa y en el resto del numdo 
en todos los ramos del trabajo humano ; la que ha construido 
esos puentes, esas calzadas, esos ferro-carriles; la que ha tala- 
drado montañas y penetrado en las entrañas de la tierra en bus- 
ca de metales, de combustibles y de aguas artesianas ; la que 
ha sabido someter a su dominio los ajentes mas rebeldes de la 
naturaleza; esa raza privilegiada entre todas, y á quien está 
prometido el imperio del mundo, debe retroceder impotente y 
avergonzada ante el trabajo agrícola de los países tropicales. En 
vano reconcentró allí el oupremo Hacedor toda la energía y vi- 
talidad de los ajentes físicos de la vegetación; en vano depositó 
en su suelo los gérmenes mas fecundos, y multipHcó con pro- 
fusión las plantas que sirven de alimento al hombre y á la in- 
dustria; en vano alejó de sus campos y florestas el cierzo devas- 
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tador, y dispuso que mientras otras regiones permaneciesen 
inertes y aletargadas durante la mitad del año, Cuba y sus se- 
mejantes^ brindasen al labrador perenne y centuplicada remu- 
neración. En vano fué todo esto y colocar ante los ojos del hom- 
bre civilizado un nuevo Edén, donde se reprodujeran cuantas 
bienandanzas y felicidades fueron patrimonio de la humanidad 
naciente. En una hora de cansancio y de codicia esclamó el Eu- 
ropeo: no es esta faena para nuestros brazos, busquemos otros 
hombres que trabajen para nosotros, que fecunden estos cam 
pos con su sudor, mientras nosotros nos adormecemos al arrullo 
de estas brisas y nos solazamos á la sombra de estas palmeras. 
Y vino, en efecto, otra raza brutal, curtida al sol de los tró- 
picos, y sembró y recojió la mies que no era para ella. Y porque 
esto fué así, trastornándose todas las condiciones económicas é 
industriales de la producción, se entronizó la agricultura de la 
fuerza bruta, y se organizó el sistema que todavía sirve de tipo 
y de norma á los que, con mas filosofía y con mayor obediencia 
a las leyes que hoy rigen en la materia, quisieran reformar el 
mecanismo del trabajo rural. Pero véase lo que pueden la per- 
sistencia en los errores pasados y las consecuencias de una falsa 
premisa. Si no ha de ser el África, que sea el Asia la que nos 
surta de trabajadores ; si ha de ser retribuido su trabajo, que 
vengan solo aquellos que mayor fuerza muscular puedan incor- 
porar en el producto. El hombre blanco rio puede hacer nues- 
tras zafras, la esperiencia lo ha demostrado. 

Y claro es que no puede ni podrá nunca, y esto esplica por 
qué fallaron y seguirán siempre fallando vuestras tentativas de 
colonización blanca. Vuestra organización del trabajo es antipá- 
tica á su constitución física y moral. Vosotros queréis que retro- 
ceda y se degrade ima raza que tantos timbres cuenta en la car- 
rera de la civilización. Queréis renovar con ella los tiempos del 
feudahsmoy ascribirla de nuevo al terruño. En esto vais mise- 
rablemente errados. 

Un solo comino hay de poblar el país con trabajadores blan- 
cos: este es el de la reforma agrícola. Un solo método de coloni- 
zación, la voluntaria ; un solo atractivo, la independencia ya 
que no la propiedad para los trabajadores ; im solo ejemplo deci- 
sivo, el que presenten á la inmigración los mismos naturales del 
pai« desempeñando las faenas agrícolas mas productivas. 
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Y esto últímo que debe considerarse como la piedra angular 
de todo sistema de población blanca en Cuba ¿cómo y cuándo 
podria lograrse? Mafiana mismo, si se cambia la organización 
actual de nuestros ingenios. Nuestros sitieros y guajiros no al- 
quilan sus [brazos, pero están siempre dispvestos á vender el 
fruto de su trabajo. Cómprenseles las caüas de azúcar y cubri- 
rán el país de cañaverales. Ahora bien, ¿quién comprará cat^s^ 
para molerlas y trasfonnarlas en azúcar ? Ningún hacendado de 
los que se amamantaron y crecieron con el dogma de la indivisi- 
bilidad de la industria azucarera. Ni tampoco ningún emprende- 
dor, por osado que fuere, que se vea solo en acometer un^ em- 
presa tan nueva y contraria á las prácticas seculares del país. 
¿Pero tendríamos en Cuba caminos de hierro si su instalación 
hubiera debido depender de la iniciativa de un solo particular? 
Claro es que no, y sin embargo, tan vixtualmente buena era esta 
empresa antes como después que la llevó á ejecución la Real 
Junta de Fomento. * 

Lo mismo sucede con los ingenios puramente industriales ó 
fabriles^ cuya novedad aterra los esfuerzos y desalienta los capi- 
tales aislados. Su bondad intrínseca como especulación no des- 
cansa en las opiniones mas ó menos favorables que sobre ellos 
puedan emitirse ; reside en la esencia misma de las cosas , en 
las leyes inerrables de la división del trábago y de la industria. 
Podrán ó no acometerse, pero ellos serán siempre la espresion 
de cuanto mas adelantado cabe concebir en punto á la producción 
azucarera. 

Y siendo esto asi, y abundando en nuestro país el dinero y el 
deseo de dedicarlo por asociación á todas las empresas útiles 
¿cómo no se ha formado ya y constituido ima sociedad para es- 
plotar el pensamiento mas fecundo y vital que hoy pudiera ocu- 
par el ánimo de los cubanos ? ¿Por qué ese ruido y esa agitación 
y ese acometer toda, esa clase de proyectos, algunos de dudosa, 
si no imposible realización, dejando á un lado los que verdade- 
ramente reúnen todas las condiciones de una especulacioA in- 
dustrial y patriótica en grado eminente ? 

Ya se ha dicho y repetido muchas veces. £n Cuba se ha pro- 
gresado en todo menos en agricultura, y como á pesar de erro- 
res y desaciertos aUi se ha prosperado y se prospera, nos hepios 
de tal manera Qon^iaturalizado con eUps, que ni siquiíera si^sp^-^. 
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chamos que pueee haber otro camino que el que llevamos desde 
el principio. Los mas intrépidos proyectistas consideran como 
definitivamente fijado el sistema agrícola del país, y seles apaga 
todo entusiasmo cuando de la menor variación se trata. No tener 
ingenios como los concibieron y phmtearon nuestros antecesores 
es un delirio y una utopia. 

Por fortuna no faltan ya en el país quienes deploren un estado 
de cosas tan violento y ocasionado á peligros y desastres ; no 
faltan inteligencias á las que ya ha tocado la vara mágica del 
progreso. A ellos me dirijo desde estas remotas regiones, donde 
sereno el ánimo puede contemplar sin pasión el falso rumbo que< 
lleva la agricultura de nuestro país, seducida por ventajas pasa- 
jeras que no tienen fundamento alguno ni estabilidad en la esen- 
cia de las cosas. A ellos toca, á su iniciativa y á sus esfuerzos pue- 
den deberse la consolidación y los progresos indefinidos del país. 

No se trata de modificaciones violentas ni de alterar en lo mas 
mínimo la marcha general del país. La cuestión es de reducir á 
práctica, y por viade ejemplo, una idea que tiene á su favor to- 
das las demostraciones de la teoría, y en su ajpoyo todas las con- 
sideraciones del orden intelectual y moral. Un solo ingenio ó 
trapiche central que se establezca por asociación á las inmedia- 
ciones de la Habana, en punto donde abunden los sitios de la- 
bor, que serán los proveedores de la caña, y en comunicación 
con un ferro-carril para abrazar mayor espacio y latitud ; un in- 
genio de estos puede revolucionar pacificamente la agricultura 
del país, y resolver de una vez para siempre el problema de los 
brazos en, el sentido mas favorable á nuestros verdaderos intere •■ 
ses. Uno solo que decídala cuestión económica é industrial ten- 
drá cien imitadores. Nuestra población blanca rural se dedicará 
entonces con preferencia á un cultivo tan fácil y lucrativo como 
el de la caña ; el ejemplo cundirá en toda la Isla, se repartirán 
nuevas tierras y se estenderá el cultivo, vendrá el hombre blanco 
de fuera para trabajar y enriquecerse á la par de sus iguales, 
estimulado con la perspectiva de llegar también á ser propieta-* 
rio; y trasf él vendrán otros y otros mil, determinando asi una 
corriente de inmigración espontánea que á vuelta de muy po- 
cos años podrá descuajar el inmenso é inculto territorio de Cuba, 
y elevar al mayor grado de auge y de esplendor su agricultura 
y poJéfiQion.. 
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Compárese este sistema, fundado en las bases constitucionales 
del corazan humano y en otras consideraciones de mucho valor, 
con los demás sistemas mas ó menos artificiales y violentos que 
hasta ahora se siguieron ó se han aconsejado para aumento de 
la población trabajadora en Cuba, y saltaráíi á la vista la conve- 
niencia y Qportunidad de realizar en estos momentos de riqueza 
y abtindancia un pensamiento que se viene discutiendo tantos 
años há, sin haberse nunca sometido al crisol de la esperiencia. 

A mi no me es fácil dilucidar desde aqui la cuestión de las 
utilidades industriales á que podria aspirar la sociedad que pri- 
mero acometiese esta fecunda empresa. Sobran en el país quie- 
nes puedan hacerlo con mejores datos que los que yo poseo des- 
pués de algunos años de ausencia. Sobre este particular solo 
diré, que á menos de ser la fabricación dé azúcar una operación 
ruinosa, y esto nadie habrá que lo sostenga ; que á menos de 
que también sea falso el principio de la división del trabajo y de 
su concentración en un solo y esclusivo ramo, la empresa de in- 
genios industriales está llamada á reahzar las mas ambiciosas 
previsiones pecuniarias. 

Pero la misión del escritor publico tiene otras exigencias, y yo 
como su corresponsal, y Vds. como redactores y sostenedoi*es 
de un periódico tan bien acojido por el púbhco, estamos en el 
caso de insistir un dia tras otro en la necesidad de que se lleve 
á efecto un pensamiento tan importante y trascendental. Todo 
se aminora y palidece ante la magnitud de las consecuencias ge- 
nerales que están pendientes de su ejecución. Porque no es solo 
la cuestión de brazos para nuestra agricultura la que quedaría 
zanjada con ese espediente ; seríalo también la de todos nuestros 
progresos futuros, la estabiUdad y conservación de Cuba. 

Me admira oir á veces á hombres sensatos proponer y reco- 
mendar para el fomento de nuestra población trabajadora, los 
mismos medios de que se están valiendo los ingleses y franceses 
en sus colonias americanas. La analogía no puede ser mas vio- 
lenta y descabellada. Jamaica, la Martinica y Guadalupe, que 
por otra parte son países de poca importancia como productores, 
serán con el tiempo lo que Dios quiera menos países civilizados. 
Verdad es que este resultado puede acaso convenir á la política 
de sus metrópolis. Pero no están en el mismo caso España y sus 
icas provincias de Ultramar. La importancia material, política y 
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moral de estas aconsejan un rumbo muy diverso. Conservar y 
consolidar la presente, encaminando la situación por medio de 
reformas previsoras á que puede hacer frente á todas las necesi- 
dades del porvenir, esa es la única y la verdadera solución en 
que todos estamos interesados, y a que todos debemos contri- 
buir en la medida de nuestras facultades. 

Por mi parte estoy convencido de que esta modificación agrí- 
cola, que para ponerse por obra solo necesita de las luqes y de 
los capitales de unos cuantos asociados, bastaría para colocar á 
Cuba en una condición muy superior, aumentando sus recursos 
actuales y desenvolviendo hasta lo infinito sus riquezas y su 
prosperidad; 

Por eso, amigo mio^ihe vuelto á insistir en esta carta en un 
tema ya tocado en otras anteriores, y por eso también al concluir 
ahora me permitirá V. que le recomiende de nuevo la conve- 
niencia de que q1 « Correo de la Tarde » se ocupe sin cesar en di- 
lucidar esta materia, y en darle la importancia y latitud de que 
es susceptible. 

Nada mas por ahora de su afectísimo. 



CARTA XII. 



IMPORTANCIA DE LA YUCA GOMO SUSTANCIA ALIMENTICIA, Y COMO 
MATERIA SUSCEPTIBLE DE APLICARSE A UNA PORCIÓN DE 

I 

PREPARACIONES Y DE INDUSTRIAS. 



París 28 julio de iSSr. 



Mi querido amigo:He recibido de la Habana una carta en la que 
se me desaprueba que emplee mi tiempo en estudios acerca de 
la yuca y de sus diversas preparaciones, cuando tanto queda por 
hacer en los ramos principales de nuestra industria agrícola. Sin 
negar este último particular, no puedo convenir en la especie de 
descrédito á que se quiere condenar uno de nuestros frutos mas 
valiosos, y como la cuestión es de un interés general, ruego á 
V. que reproduzca en las columnas de su periódico el siguiente 
estracto de un trabajo mas completo que tengo escrito sobre la 
materia. Creo que el asunto vale la pena, y que nuestra agricul- 
tura puede sacar mucho provecho de que los periódicos de la 
Isla discutan esías y otras cuestiones análogas. Dice asi : 

« Para los verdaderos economistas y para los agrónomos las 
ventajas del cultivo de la papa no pueden ser dudosas. Acaso sea 
ella la que haya salvado la civilización comprometida en las di- 
versas crisis alimenticias que se han csperimentado de algunos 
años á esta parte. El mal estará siempre en los alimentos esdu- 
sivos, y mas que todo en las trabas comerciales, que son lasque 
hasta ahora han impedido que el hambre de algimos pueblos se 
satisfaga con la abundancia de los otros. Hoy menos que nunca 
pudieran temerse esas crisis, si á las facilidades del trasporte ma- 
rítimo y terrestre viniera á unirse la forzosa y útil liberalizadon 
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de las tarifas, iniciada ya ^n la mayor parte de la3 naciones ci- 
vilizadas. 

Pero ya sea que debamos considerar coino un mal permanen- 
te é irremediable la enfermedad que de doce afios á esta parte 
viene destruyendo las cosechas de papas en Europa ; ya sea que 
fijemos la atención en las inmensas aplicaciones que tiene su fé- 
cula para alimento del hombre, y también como materíaprima de 
lina infinidad de industrias que luego detallaremos, es lo cierto 
que otra planta americana está ya señalada para suplir con sus 
variados productos el déficit de la primera en la producción eu- 
ropea, y aun para de3tronarla completamente el dia, que no 
puede estar muy distante, en que un mejor régimen económico 
permita á cada pueblo esplotar por completo todas sus aptitudes 
naturales. 

La yuca que contiene en mayores proporciones todos los ele- 
mentos titiles de la papa (1), le saca ademas la inmensa ventaja 
de una producción duplicada en nuestro clima en igualdad de su- 
perficie cultivada. La papa en Europa solo rinde de 30 á 35 mil 
arrobas por caballería : la yuca en Cuba rinde -el duplo de esa 
cantidad, y como en igualdad de peso contiene una tercera parte 
mas de los mismos agentes nutritivos é industriales, resulta de- 
mostrado que la preeminencia de la yuca sobre la papa es de 
mucha consideración. Estos números elocuentes del análisis y 
de la observación dicen volúmenes, y están probando mejor que 
todos los argumentos, la insigne locura de las legislaciones pro- 
teccionistas y de lo9 ensayos costosos de aclimatación, con que 
se procura aiiora remediar la escasez de las plantas alimenticias. 
Verdad es que nada debe ya sorprendemos cuando vemos á sa- 
bios eminentes preconizar la hipofágia, ó la alimentación con la 
carne de caballo, á la vez que en la América del Sur se pierde 
por millones de arrobas la del ganado vacuno por falta de con- 
sumidores. 

Está hoy sucediendo en Europa con las féculas, que tanta im- 
portancia van adquiriendo^ lo que ya aconteció con el azúcar, 
que siendo fruto legitimo de los trópicos, lo forzaron con medi- 
das artificiales y violentas á una pipduccion efímera en climas 
que le son antipáticos, para desaparecer, como inevitablemei)te 
desaparecerá, al primer soplo de una nueva vefovma arancetflh 

(1) Véase lo que sobre esto se dice en la página 32. 
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ría. (1) En el discurso de esta memoria quedará probado que aun 
con las tarifas existentes, la yuca y sus diversas preparaciones 
pueden desde ahora entrar en ventajosa competencia con los pro- 
ductos análogos de la industria europea, si adoptamos para su 
cultivo y manipulación los procedimientos modernos y perfec- 
cionados que aquí se hallan en operación. Pero sin duda alguna, 
en nuestras circunstancias no bastaiia esta recomendación para 
ameritar el trabajo que he emprendido, si no insistiera, como ya 
lo he hecho hasta la saciedad, en la próxima é inevitable libe- 
ralizacion fiscal á que habrán de acogerse todos los estados de 
Europa, si han de hacer frente á las nuevas y apremiantes nece- 
sidades que por donde quiera van creando los progresos de la in- 
dustria y de la civilización. En ese evento ineludible la yuca, 
que con iguales sino mayores títulos que la caña de azúcar, es 
una de las plantas mas privilegiadas del suelo de Cuba, adquiere 
una importancia que hasta ahora ni siquiera hablamos sospe- 
chado. Para poner mas en claro esta verdad, voy a echar una 
ojeada rápida sobre todos los usos y aplicaciones principales que 
desempeña en Europa la papa, y en que puede reemplazarla la 
yuca con evidentes ventajas. 

Sirve la papa en primer lugar como alimento del hombre y de 
los animales, y sin temor de equivocamos podemos asegurar, 
que entra hoy por mas de una tercera parte en el régimen ve- 
getal de todos los pueblos de Europa. Las propiedades fisiológi- 
cas de la fécula ó almidón que contiene ; la diversidad de prepa- 
raciones comestibles á que se presta ; el papel importante que 
representa en la rotación de las cosechas : todo ha contribuido á 
asegurarle un lugar muy preferente en la agricultura de estos 
países. No en valde, cuando hoy al cabo de mas de doce años no 
se nota diminución en la intensidad de la epidemia que ha in- 
vadido los plantíos de ese tubérculo, sobra razón para el pánico 
que se ha apoderado de todos los gobiernos, testigos de la pro- 
gresiva carestía de las sustancias ahmenticias. El subido precio 
de los cereales depende en gran parte de haberse aumentado su 
consumo en reemplazo del de las papas destruidas por la enfer- 

()} Cuando esto escribía, no liabiayo examinado aun todos los datos que 
ahora me convencen de que la industria azucarera europea no puede ya pere- 
cer, y que cada día hará una concurrencia mas terrible á la industria rival de 
los trópicos. 
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medad ; pero á esta causa, que es quizás transitoria, se agrega 
otra que es permanente, como ya lo indiqué en otro lugar, y cu- 
yos efectos deben necesariamente ir en aumento cada dia. Las 
artes y la industria demandan constantemente nuevas cantida- * 
des de fécula de papas, y como nuestra yuca corresponde ven- 
tajosamente á todos los usos á que se aplica aquella, no es difí- 
cil prever la participación considerable á que está llamada en el 
consumo europeo. 

Hasta ahora pudo considerarse como problema insoluble el 
que la yuca pudiese contribuir indirectamente á la alimentación 
de pueblos distantes, por la facilidad con que se altera á poco de 
ser estraida de la tierra. Pero un descubrimiento reciente de 
preparación y conservación de las legumbres, de que daré es- 
tensa cuenta en otro lugar (1), ha venido felizmente á resolver la 
dificultad, y á preparar para la yuca un mercado seguro en todos 
los pueblos necesitados del mundo. En eise nuevo estado, redu- 
cida á un volumen de una pequenez maravillosa, la yuca podrá 
trasportai-se económicamente á los puntos mas lemotos, y con- 
servar indefinidamente todas sus propiedades nutritivas é indus- 
triales. 

Empléase la papa, sea en forma de harina, sea en la de fécula 
ó almidón, para la confección de muchas pastas comestibles, co- 
mo fideos, macarrones, tallarines, etc. ; reemplaza una parte de 
la harina de trigo en la panificación, y aun entra forzosamente, 
aunque en pequeñas proporciones, en la preparación de ciertos 
panes de lujo. Imítase con ella las sémulas, tapiocas, sagúes, ar- 
row-roots y otros productos granulados de las féculas exóticas, 
de que tan inmenso consumo se hace hoy en todas las poblacio- 
nes principales de Europa ; pero por razón de im aceite esencial 
de mal gusto y olor que contiene la papa y la acompaña en to- 
das sus trasformaciones, esos mismos productos estraidos de la 
yuca y de otras plantas de los trópicos, obtienen una preferencia 
marcada en el consumo, que se traducepor un aumento depre- 
cio de mas de trescientos por ciento sobre el que obtienen las pre- 
paraciones hechas con la papa. El Brasil hace ya un comercio 
considerable de esportacion con esas sustancias, sobre todo con 
el tapioca obtenido del almidón de yuca, que nosotros podríamos 
preparar con iguales ventajas. 

(I) Véase el sistema Chollet, pág. 43. 
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También se destila la papa para la fabricación de aguardiente 
y alcohol, cuyo precio, alzado ya, por razón de la enfermedad 
que aflige á la vifia, se ha venido á aumentar con la mayor de- 
manda de las materias amiláceas (1). En la preparación de la 
cerveza figura ya igualiñente el almidón de papas, que puede 
reemplazar en mucha parte la cebada de que esclusivamente se 
había hecho uso hasta ahora. 

Pero si todas estas apHcaciones, en que directa ó indirecta- 
mente nuestra yuca puede suplir á la papa, son de grandísima 
importancia, no la tiene menor el empleo cada día mayor de la 
fécula para otros usos industríales. Del almidón y de su estrac- 
cion hablaré detenidamente en otro lugar, y entonces podrán 
formarse una idea mis lectores áe la riqueza que poseemos en 
Cuba , y de la que no hemos sabido sacar partido hasta ahora. 
El almidón se aplica dLectamente en una porción de artes y ma- 
nufacturas ; pero la química, que se ha propuesto trasf(»rmar el 
mondo, ha sabido convertir esa sustancia en otro principio inme- 
diato que á su turno ha fomentado nuevas y variadas indus- 
si-ias. La dextrina, la glucosa preparada con la fécula, son con- 
quistas admirables de la ciencia que no solo han comunicado 
un gran impulso á la industria, sino que prometen nuevos pro 
digios que acaso estén en vísperas de realizarse . La glucosa , ó azú- 
car de uva, no dista nada del azúcar de caña. Un solo equivalente 
menos de agua, y el milagro se verifica. ¿Qué será entonces de 
la remolacha y de la caña, pues que la fabricación de azúcar se- 
ria en ese caso im procedimiento mas económico é industrial, 
que su separación de los jugos vegetales en que sé encuentra 
disuelto? Lo que será no le sé yo, pero Cuba puede vivir tran- 
quila, porque á falta de la caña ahí está la yuca, planta privile- 
giada para la fécula, y por consiguiente para el azúcar, si algún 
día se lleva á efecto la pre\'ista trasformacion. 

Mas dejando á un lado estas profecías, basta á mi propósito 
consignar aquí que la dextrina y la glucosa fabricadas con el al- 
midón se emplean hoy en toda Eui-opa por millones de aiTobas. 
El siguiente cuadro resume las principíiles aplicaciones del almi- 
dón, de la dextrina y de la glucosa : 



(i) Para la estracdon del aguardiente de yuca vónsc Carta IV, p&gina 20. 



— 95 — 



ALMIDOll. 



Sus principales apU» 

cationes y ios produc- 

tos que de ^ derivan^ 

son : 

Almidonado de los 
lienzos. Encolado de 
los papeles finos. Dex- 
trína. Glacosa.Pastas. 
Comestibles. Fideos. 
Sémulas. Tapioca. Sa- 
gú. Salep. Almidón 
tostado. Polvos ,para 
preparar lOs moldes 
de los fundidores de 
bronce. 



DElCTmUA. 



Sirve para las preparaciones si' 
guientesi 

Panes de lujo. Tisanas muci- 
laginosas. Certeza, cidra, al- 
cohol, licores, esparadrapo ad- 
hesivo, encolado de tejidos, ade- 
rezo de tules, mordiente para 
telas de seda é indianas, ini- 

Í>resion de colores sobre los te- 
idos de algodón. Cola íHa é 
imputrescible, pintura de pape- 
les Y subido de los colores^ pa- 
peles autográficos; engomado de 
estampas y de dibujos; baños 
mucilaginosos para imprimir so- 
bre seda. iMdi^ aglutínati* 
vos para msBtener y consolidar 
las fracturas 



GLUCOSA» 

Ai estado de sirope^ 
sirve : 

Para la fabrícaeion 
de aguardientea, cer- 
veza y alcohol. Para 
mezclar con los siro- 
pes de azúcar y para 
diversas preparacio- 
nes de confitería. 

Al estado sólido pft* 
ra los mismos y otros 
usos numerosos , y 
también para mejorar 
los Tinos de calidad 
inferior. 



Esta hoja dilatada de servicios ; estas aplicaciones numerosas 
y variadas que cada día aumentan en importancia é intensidad, 
bastan desde hoy, sin que hagamos entrar en cuenta los pro- 
gresos del porvenir, pai^a sefialar á los frutos amiláceos un lugar 
muy preminente en la agricultura y comercio de los pueblos. 
El azúcar, por ejemplo, tiene todavía por delante un estenso 
campo que recorrer. Su producción total en el mimdo no al- 
canza á mas de seis libras anuales para cada imo de sus habi- 
tantes. Dupllquese, tripliqúese, si se quiere, esa cantidad y ya 
podemos entrever im término racional á su utilidad. No sucede 
lo mismo con la fécula, que parece destinada á ejercer para la 
industria en el reino oi^ánico , la miinna fundón que el hierro 
en el reino mineral. Cuando que se llenaran las infinitas necesi- 
dades actuales que van creciendo en una progresión geométrica; 
cuando que estuviese satisfecha la alimentación del hombre y de 
la industria, todavía le quedaria á la fécula un inmensísimo por- 
venir en la ilimitada producción de ganados, que á su tumo y 
por medio de los estiércoles centupUcarian los rendimientos de 
la agricultura. La industria pecuaria puede decirse que no se 
emancipó del empirismo brutal de los siglos hasta que el hombre 
empezó á alimentarla con los mismos frutos de que él se nutria. 
Todavía hoy no alcanzan los ganados mas que los residuos de 
la cocina ó de ciertas industrias, y sin embargo ]qué adelantos 
tan portentosos estamos viendo en las razas y en la producción 
de carnes ! 
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La yuca, pues, que concentra en grado eminente todas las 
ventajas agrícolas, alimenticias é industriales que acabo de enu- 
merai', y que puede desde hoy reclamar una parte muy impor- 
tante en el comercio del mundo, debe salir de la insignificancia 
á que la condenaron nuestra desidia é inesperiencia. La caña de 
azúcar y el tabaco son sin duda tesoros valiosos con que nos en- 
riqueció la Providencia; pero no fué meiior su liberalidad 
cuando, como necesario complemento de una buena agricultura, 
dotó á nuestro país de ima tercera planta cuyos productos esíán 
llamados á tan altos destinos en la evolución industrial del 
mimdo. 

En efecto, la hora de las reformas agrícolas ha scmado ya para 
Cuba. En vano es que querramofkhacemos ilusiones» La mar- 
cha que llevamos conduce al abismo. Con algunos años mas que 
continúe, como hasta aquí, la rutinaria esplotacion de la mina 
cubana, desaparecerá para siempre su exhausto filón. Nu^slra 
agricultura no parece rica sino porque está descontando el por- 
venir. Creemos vivir de nuestras rentas, y lo que estamos con- 
sumiendo es nuestro capital y la herencia de nuestros hijos. 
Por fortuna lo que en Cuba se llama falta de brazos es un aviso 
que"^os detendrá en la pendiente fatal. Sobran los existentes 
para iniciar un sistema mas inteligente y productivo , mas en 
armonía con los intereses actuales y los venideros. Cosechar mas 
azúcar, mas tabaco, mas ganados, mas alimentos para el con- 
sumo interior y esterior, esa será la consecuencia necesaria de 
una modificación en el régimen de nuestra agricultura. 

No me hago, sin embargo, ilusiones, ni cabe tampoco en lo 
posible que puedan variarse de un golpe los hábitos adquiridos. 
Hay ademas vastos intereses en juego que solo con el tiempo y 
gradualmente pudieran plegarse á una reforma. Pero al lado de 
estos existen otros muchos, cuya única salvación consistiria en 
adoptar desde luego los recursos que aconsejan á una la ciencia 
y la práctica de los países que nos precedieron en la carrera 
agrícola. Acrecentar los productos disminuyendo la superficie 
cultivada ; asociar diferentes cultivos para facilitar los unos por 
los otros; reducir la mano de obra alternando las cosechas; con- 
servar y activar la fertilidad de los terrenos por medio de los 
estiércoles, cuya preparación es tan hacedera y espedita en un 
buen sistema : hé ahí, si no me engaño, lo que salvaría de la 
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mina y de la miseria á una infinidad de propiedades por donde 
pasó la planta asoladijra de nuestra rutina y de nuestras labran- 
zas esclusivas. El cultivo racional de la yuca puede llenar con 
grandes ventajas esos vacíos, y proporcionar ocupación lucrativa 
á multitud de brazos, de terrenos y de capitales que hoy no 
toman parte en la producción azucarera, ó que solo encuentran 
en ella decepciones y desastres. 

Yo veo por d(»de quiera en Cuba fincas de mas ó menos 
estension, innumerables sitios de labor, cuyos dueños ó arren- 
datarios vegetan en la pobreza por carecer de brazos y de nume- 
rario para acometer en terrenos nuevos las grandes empresas 
agrícolas del país. Para esa categoría de heredades y de cultiva- 
dores la siembra de yuca, comotnateria prima para las diversas 
preparaciones de que doy cuenta en esta memoria, seria sin 
duda alguna ima operación de grandes beneficios, que se aumen- 
tarían todavía, si se la asociase convenientemente con las otras 
labranzas menores del país, según lo indicaré á su debido 
tiempo. 

Para lograr estos resultados ¿ qué es lo que nos falta ? Unos 
cuantos capitalistas emprendedores que introduciendo en Cuba 
los aparatos perfeccionados de desecación y conservación de la 
yuca, como también los de fabricación de almidón, tapiocas, etc., 
abran un mercado para este fruto, hasta ahora olvidado entre 
nuestras riquezas naturales ó malamente esplotado en los trenes 
groseros del país. Los capitales para ello necesarios son de pe- 
queña consideración, las ganancias de mucha cuantía ; los be- 
neficios de todas clases que reportaría la agricultura cubana in- 
calculables. 

Estoy firmemente persuadido que la debatida cuestión de bra- 
zos en Cuba tiene ima sola solución prudente y racional. La se- 
paración del cultivo de la caña de la fabricación de azúcar. Así 
únicamente se obtendrá que vaya voluntaria y provechosamente 
á nuestros campos una gran parte de los emigrantes europeos 
que enríquecen con su trabajo otras Comarcas menos favoreci- 
das. Pero esa trasformacion de nue:-tros ingenios, como ya lo 
dije, tiene que ser lenta y gradual, porque los hábitos y compli- 
caciones de una industria secular no se vencen con solo predica- 
ciones y consejos. Ademas del tiempo exigen para modificarse 
estímulos y ejemplos. Ningunos me han parecido mas propios 

TOMO I. 7 
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para impulsarla en esa nueva via que los que podria ofrecerle 
desde luego el espectáculo de otra industria del pais, desdoblán- 
dose en dos granjerias separadas y distintas, y adqmriendo con 
ello un estado envidiable de prosperidad. Lo mismo que se sem* 
braria mañana la yuca para venderla á los trenes de fabricación, 
eso también aparecería realizable con la caña, y no faltarían en* 
tónces quienes se moviesen á plantear aparatos fabriles de azú- 
car en medio de las poblaciones rurales blancas que los acogerían 
con inmenso regocijo. El ejemplo dado por la ima podría ser de- 
cisivo para la otra industria, y ciertamente que tampoco babria 
un incentivo mayor para el aflujo de brazos esteriores, que el que 
el cultivo de la caña, lo mismo que el de la yuca y del tabaco, 
se pusiesen con ese espediente al alcance de los pequefios propie- 
tarios y del trabajo de nuestra raza. 

El bello ideal de nuestra agricultura reside por una parte en 
esa división del trabajo agricolay manufacturero, por otra en la 
asociación ordenada de sus cultivos principales. Propender á que 
se realizen ambos conceptos me ha parecido una obra de patrio- 
tismo y de actualidad, y por eso no he dudado empréndala di- 
fusa tarea de dar á conocer toda la importancia de que está do- 
tada nuestra yuca como articulo de producción, de industria y 
de comercio, al mismo tiempo que como propicio elemento para 
iniciar en Cuba las útiles reformas que pueden elevarla al mas 
alto grado de engrandecimiento y prosperidad. Si no estuviese 
destjinado mi trabajo á producir otro resultado que el de provo» 
car algunos ensayos, y el estudio de los grandes principios de la 
agricultura moderna, no estimaré perdidas las horas empleadas 
en su desempeño. » 

Quedo de V. afectísimo 



CARTA XIII. 



NOMBRAMIENTO PSL QUilflCP CUPANQ, DON ALVARO R^VNOSO, PARA 
PSSEMPBPÍAli 14^ OATUQRA D^ QUÍMICA AP;.IGAPA A LA AGRIGULTUM 

EN LA ISLA DE CUBA. 



París 6 de agoslo de 1857. 



Tengo una buena noticia que comunicar k los hacendados de 
Cuba. Vara octubre próximo se embarca para la Habana el dis- 
tinguido químico cubano, D. Alvaro Reynoso, con el objeto de 
desempeñar la cátedra de química aplicada á la agricultura, con 
que acaba de agraciarlo S. M. en recompensa de los brillantes 
estudios que ha hecho en la capital de Francia, donde, á pesar 
de sus cortos años, ha sabido conquistarse un nombre que está 
reflejando lustre sobre su patria. Digo que la noticia es buena, 
porque supongo que á estas horas no habrá allí un solo haoen-r 
dado de mediana instrucción que desconozca la importancia de 
esa hermosa ciencia en sus aplicaciones al adelanto de la agri- 
cultura en general, y muy particularmente de la que, como la 
nuestra en su ramo mas principal, tiene una estrecha conexión 
con alguna de las mas interesantes soluciones de la química or- 
gánica. 

No es solo un gran químico el Sr. Reynoso, por estudio, por afi- 
ción y jior capacidad, sino que habiendo tenido la buena suerte de 
formarse en momentos en que la ciencia se vio asediada por to- 
das partes para responder á las apremiantes exigencias de la in- 
dustria europea, su talento se ha engrandecido, y sin abandonar 
las altas cimas de la filosofía química, á que ha sabido encum- 
brarse, desde ellas ha podido abarcar el vastísimo campo de aua 
aplicaciones tecnológicas, que á la par de la mecánica, del vapor 
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y de la electricidad llevan ya trasformado el mundo. El joven 
profesor posee ademas el fuego sagrado sin el cual permanecen 
infecundas las mas altas capacidades. Cuba nace hoy á la vida 
industrial, y por esta entiendo la que emancipándose de la ru- 
tina tradicional de los siglos, en todos los ramos de la produc- 
ción, contrae estrecha aUanza con los principios científicos, úni- 
cos capaces de encaminarla por la senda del progreso. En el seüor 
Reynoso encontrará la naciente generación cubana un gm*a se- 
guro y un estimulo poderoso para recorrerla con acierto, con 
honra y con provecho. 

Acaso se resienta su modestia con estos elogios espontáneos 
de quien nunca los tributó á las medianías ; pero el Sr. Reynoso 
me permitirá observarle que los que vamos ya decUnando al 
ocaso de la vida tenemos deberes que cumpUr, aun cuando para 
su desempeño debamos incurrir en el enojo del mérito sonro- 
jado. La aplicación, la virtud y el saber no son cosas de tan fre- 
cuente ocurrencia que debamos dejarlas pasar sin aplauso. A 
ellas, no á la individualidad del Sr. Reynoso, es á lasque vanen- 
derezados estos justos encomios para estimulo y empeño de los 
demás. Quisiéramos además los viejos, antes de desaparecer de 
la escena del mundo, verla poblada de los merecimientos que no 
abundaron en nuestros dias. ¿ Será que creamos devolver por 
reflexión algunos de los rayos luminosos de esos astros nacien- 
tes ? Sea de ello lo que fnere, es lo cierto que si el Sr. Reynoso 
desplega en el destino que va á desempeñar la habilidad y sufi- 
ciencia de que está dolado, nuestro país podrá recoger una rica 
cosecha de enseñanza científica y profesional. Pero cuenta que 
no todo dependerá del profesor, si no encuentra los ánimos dis- 
puestos á fecundar las semillas del saber, de que este lleva las 
manos llenas. Mucho confiamos en su buen celo é inteligencia, 
pero el éxito no será ni tan pronto ni tan seguro, si le escaséala 
colaboración del fervor y de la constancia de sus oyentes. En 
esta parte creo poder anunciarle mejor suerte que la que le cupo 
á su eminente predecesor y primer maestro el Sr. Casaseca, 
quien tuvo la desgracia de inaugurar una ditedra para la que el 
país no estaba entonces maduro; y si bien el mismo Sr. Reynoso, 
el Sr. Caro, el Sr. Hita y otros que pudiéramos nombrar son tes- 
timonios vivientes de las ventajas de esa ensi^ñanza y del acierto 
del Sr. Casaseca, no podemos disimulai'nos que este tuvo que 
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luchar con el mayor de los obstáculos, la indiferencia delpais, 
no muy preparado entonces para las aplicaciones científicas que 
poco á poco han ido ganando terreno en todos los pueblos ade- 
lantados del mundo. 

Tócale mucho mejor oportunidad al nuevo profesor de química 
agrícola. En Cuba se va ya comprendiendo que no debe ser la 
agricultura de hoy aquel arte grosero y patriarcal que fundaron 
nuestros mayores, confiados en la próvida tutela de ima natu- 
raleza siempre risueña y feraz. Donde quiera aparecen ya las 
huellas de semejante confianza é imprevisión, campos áridos y 
desiertos por donde pasó la planta asoladora del empirismo y de 
la tradición. La agricultura moderna, gracias á los trabajos de 
sabios y agrónomos eminentes, se ha elevado al rango de ciencia 
desde la hiunilde esfera que ocupó siempre con mengua de la 
civiHzacion. Ella sabe hoy prever, provocar, asegurar los fenó- 
menos que el vulgo inculto contempló hasta ahora como fuera 
del alcance de la humana intervención. Ella entiende el modo 
de mantener en perenne vigor lafertiUdad de los campos, devol- 
verla álos que la perdieron, adaptarlos á los nuevos cultivos, se- 
ñalar entre estos los que deban asociarse ó sucederse, variar, 
modificar, aumentar y conservar las cosechas. La química ha 
sido uno de sus auxihares mas indispensables ; esta fué la que 
puso á su disposición el conocimiento de los elementos y de sus 
infinitas combinaciones en el aire, en el agua, en la tierra, en la 
simiente, en las cosechas ; ella la que pasando la planta por sus 
misteriosos balones y retortas, determina la tierra de donde pro- 
cede, las materias que á esta ha robado, las que importa devol- 
ver, y siguiendo un método inverso, se eleva por el análisis del 
terruño á la previsión de todas las producciones que puede en- 
gendrar en su seno. Y no es esto solo, sino que ima vez fuera 
del imperio de las leyes fisiológicas, la química se apodera es- 
clusivamente de los productos para su conservación : estrae el 
azúcar, elabora el añil, purifica los aceites, confecciona el vino, 
convierte las féculas en glucosa y alcohol, ejecuta en fin ese nú- 
mero inmenso de trasformaciones que son todas del dominio del 
labrador. 

Esta hoja eminente de servicios de la química aphcada á la 
agricultura, y las disposiciones actuales del país, señalan ala 
nueva cátedra que va á establecerse en la Habana un lugar de- 
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masiado importante y oportuno para gue^o la dejase pasar des- 
apercibida. Entiendo ademas que esta es ocasión propicia para 
agregar algunas reflexiones á que me dan derecho, no mi su- 
ficiencia científica, que para el caso es nula, sino mi larga espe - 
riencia de las necesidades agrícolas del país. Y esto que xoj á 
decir no debe entenderse como un consejo enderezado al señor 
Reynoso, que no lo necesita, y cuyas buena)» disposiciones me 
constan, ni tampoco como una censura de lo que hasta ahora se 
haya hecho* Bien sabe el señor Casaseca, único á quien pudieran 
alcanzar estas reflexiones, que siempre he sido uno de sus admi- 
radores y sostenedores en la parte de influencia que me ha ca- 
bido. Soy ademas buen testigo de que no siempre ha podido lo 
que ha querido y de la manera que lo ha querido; que sobre él 
ha pesado un número infinito de atribuciones muy distintas ; de 
suerte que con estas justas y necesarias reservas me creo libre 
de decir aquí todo mi parecer, cuando, por otra parte, se enca- 
mina á soUcitar en favor del nuevo profesor todas las faoíUdades 
y la cooperación de que careció su antecesor. 

Se me figura que la enseñanza de la química agrícola en Cuba 
debiera especializarse todavía mas de lo que ha sido costumbre. 
En Europa y en otros grandes países que abrazan una gran di- 
versidad de climas y de producciones, la tarea de un profesor 
del ramo tiene que ser mas comprensiva y general. Aquí también 
encuentran sobrada apUcacion todas las nociones supernume- 
rarias que pueden adquirirse en un curso de química aplicada á 
la agricultura. Por eso el que actualmente profesa en esta capi- 
tal el célobre M. Boussingault, utiUsimo y aun necesario para un 
país de tan variadas producciones y aplicaciones, seria supérfluo 
en Cuba donde la industria propiamente dicha está por nacer, y 
donde se reducen á solos dos ó tres los ramos mas importantes 
de sus cultivos. Por otra parte, no tanto interesa por lo pronto 
formar grandes capacidades químico-agrícolas, como vulgarizar 
los conocimientos mas indispensables, haciendo atractiva su 
adquisición por medio de ejemplos y manipulaciones sendllisi- 
mas y de aplicación local. Así entendida y practicada la enseñan^ 
za, con arreglo á la índole y á las únicas necesidades del paAs^ ' 
se lograrían dos objetos esenciales y que nunca debieran perderse 
de vista : el de reducirse el tiempo necesario de la epseñanzai 
haciéndola asequible y solicitada por todas las inteligencia ; y 
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el de permitír al profesor mayor latitud para llevar á cabo las in" 
vestigaciones locales que tanta falta hacen para fundar sobre se- 
guros ciniientos las aplicaciones de la ciencia á nuestra industria 
rural. ¿Y porijué no lo hemos de decir de una ve2? Él profesor 
tiene también sobrado que aprender, no ya solo la composición 
de todas las ínaterias sobre que se ejerce la agricultura local, 
sino de qué manera pueden influir para modificar sus previsio- 
nes la influencia del clima y las prácticas y métodos rurales que 
encuentre establecidos. Es predso que hasta cierto punto se con- 
vierta en agrónomo^ ó que á lo menos, posea un campo de espe- 
rimentacion, donde someta al crisol de su esperiencia personal 
las modiñeadones que pueda aconsejar en el cunso de su ense<^ 
ñanssa. 

Terminaré estas observadones escritas mas de carrera de lo 
que quisiera con una indicación final. No es solo la industria 
azucarera la que debe formar la base de esa enseñanza, y por 
muy importante que hoy éeá esa granjeria, no debe perderse de 
vista que hay otra mas éspedal y propia de nuestro país, y que 
acaso esté llamada en no muy lejano porvenir á suplantar en 
estension y en riqueza á la de nuestros ingenios. Ya se vé que 
quiero hablar del tabaco cubano, que no tiene rival en el-mim- 
do, y que püédé todavía adquirir mayor realce y nombradla, si 
la antorcha de la ciencia viene á disipar un dia las tinieblas en 
que hoy se encuentran su labranza y su preparación . 

Hay aquí un trabajo clásico que acometer y muy digno de 
tentar la ambición de un agrónomo y de un químico eminentes. 
AcaüO deba atribuirse á la falta de esa necesaria asociadon el que 
todavía ^emoé á ciegas coü respecto á la verdadera causa de la 
supremacía de nuestrb tabaco, y á los mejores métodos para su 
cultivo y preparación. No basta, en efecto, anaüzar la buena hoja 
y la tierra en que se cria; no basta conocer la composición de 
una y dé otra y la proporción en que se encuentran sus diversos 
elementos, sino que hay también que someter á una minuciosa 
investigación la manera en que influyen, para realizar esas pro- 
pordones en el tabaco superior, todos los demás agentes natu- 
rales como son el calor, la humedad, la esposicion, los caracte- 
res físicos y mecánicos del terreno, la raza de la semilla, etc. j 
etc., como también la época del corte y las demás manipulacio- 
ües posieriOTes. Por eslo éé terá qñe el problema es mucho mas 
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complicado de lo que se cree comunmente, y que exije para su 
cabal solución no ya solamente trabajos analíticos de la incum- 
bencia del químico, sino también ima serie perseverante de en- 
sayos en pleno campo, sin los que quedarían estériles los prime- 
ros. Toda la suficiencia de un profesor no podría dar cima á este 
cúmulo de tareas sino dispone, por una parte, del tiempo sufi- 
ciente, y por otra, de la ayuda y cooperación de cuantos se in- 
teresen en el éxito de estas cuestiones. 

Me consta que el señor Reynoso comprende de esta manera la 
misión de que va encargado. Sé ademas que para no perder 
tiempo lleva de su peculio particular un laboratorio completo 
con que dar principio desde luego á esas y otras útilísimas inves- 
tigaciones, sin las que la enseñanza, en un país como el nuestro, 
carecería de su mayor grado de autoridad. 

Ahora solo falta, amigo mío, que el país corresponda por su 
parte á esta nueva muestra de la solicitud del Gobierno Supremo, 
á las escelentes dotes y mejores deseos del joven profesor, y á 
lo que esperan de Cuba todos los que se interesan en sus progre- 
sos y prosperidad. 

Doy aquí fin por hoy á lo que me había propuesto decir acer- 
ca de la nueva cátedra de química aplicada á. la agricultura. El 
campo es vastísimo y acaso haga en él otras escursiones cuándo 
el tiempo lo permita. 

Suyo afectísimo. 

P. D. Después de escrito lo que precede he tenido ocasión de 
leer el informe ó parecer del Real Consejo de Instrucción públi- 
ca, segunda sección, que obra en el espediente que se formó 
para la creación de la nueva cátedra de química agrícola en la 
Habana. De él copio el significativo párrafo siguiente : 

« Si la sección hubiera de limitarse á consignar su opinión so- 
bre la aptitud y circunstancias del señor Reynoso, su tarea con- 
sistiría en encomios y encarecimientos. Los solemnes testimo- 
nios de sabios tan distinguidos como Dumas, Orfila, Payen, Pe- 
louze y Flourens, y la eficaz recomendación del ilustre Donoso 
Cortés, enviado de España en París, forman en el espediente de 
Reynoso la mas bella corona que puede adornar la frente de un 
joven llamado á ensanchar los límites de la ciencia. Sus trabajos 
de laboratorio esplanados en los periódicos científicos, sus des- 
cubrimientos, su magnífica disertación al recibir el grado de 
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doctor, le separan ya de los alumnos para colocarlo al lado de 
los grandes maestros, que no desdeñan, sino que apetecen el 
concurso de sus luces y laboriosidad. Su reputación está conso- 
lidada y su derecho al Profesorado, no solamente se funda en la 
práctica seguida con cuantos alumnos han pasado pensionados á 
completar sus estudios en el estranjero, sino que ya se consi- 
deró como una condición ó como un gravamen para Reynoso, 
cuando S. M. antevio la nombradla que hoy alcanza, muy pró- 
xima á la celebridad. 

La sección mira este punto como incuestionable ; si el ejemplo 
de D. Alvaro Reynoso fuese un dia invocado por alumnos pen- 
sionados de sobresaliente mérito, á su favor hablarán los ante- 
cedentes y la práctica y el espíritu del plan de Estudios. Pero si 
la mediocridad tuviese la osadía de quererse introducir por esa 
gloriosa brecha, mengua y baldón recaerían sobre quienes tal 
contrasentido aconsejasen ó sostuviesen. » 



CARTA XIV. 



HUAMO DESGUBIfiATO EN LOS CAYOS ABYAGEKtBS A LA ISLA DÉ CüM. 



Parii 8 ié agüito de 851 



Mí estímado amigo : Se han hecho recientemente en las cer- 
canías de esta capital unos ensayos muy interesantes de regadío 
con abonos solubles, que se distribuyen á los campos por medio 
de tubos subterráneos. La aplicación en Francia de este sistema 
que lleva el nombre de Kennedy, su autor en Inglaterra, y que 
promete revolucionar la agricultura con grandes ventajas, era el 
tema escogido para mi correspondencia de este dia, pero como 
me sucede á cada paso, se atravesó otro negocio que mas de 
cerca nos toca, y me veo obligado á diferir hoy aquella cuestión, 
para decir algo del huano que se ha descubierto en los cayos 
adyacentes á Cuba por la parte del Sur, y de que se ha dado 
cuenta en los periódicos de Francia y de la Península. 

Yo aguardaba con ansia noticias detalladas y oficiales acerca 
de este importante descubrimiento, pero no me ha sido posible 
adquirir otras que las estampadas en el « Diario de la Marina » 
del 22 de marzo pasado, época en que solo se habia anahzado 
una muestra del huano por el señor Gasaseca, quien á mi enten- 
der la habia cahficado perfectamente de piedra calcárea^ por 
ser este el elemento dominante y casi esclusivo de su composi- 
ción. He visto después en el «New York Herald » un análisis he- 
cho en Nueva Orleans de otra muestra del mismo huano, en que 
las proporciones del fosfato y de las materias orgánicas son mas 
considerables, sin acercarse por eso al tipo de los verdaderos 
huanos, y mucho menos al del justamente célebre del Perü. Sin 
embargo, como fué nombrada una comisión por ese gobierno 
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pata íecorrer todo» los cayos é islotes del Sur, y que de sus pri- 
meras comunicaciones resulta que la sustancia abunda en todos 
ellos y promete ser de mejor calidad, no debemos perder la es- 
peranza de que el descubrimiento tenga toda la importancia que 
aquí y en otras partes se le ha señalado. 

Digo importancia, porque si las íüvestigaciones posteriores' 
demostrasen su bondad y su abundancia, la agricultuj*a europea 
y el tesoro uádonal Sacarán uú graüdisimo partido del hallaaígo. 
Pero Cuba como pais agrícola ¿ entrará á la parte de los benefi- 
cios t Mucho me temo que no, y esto sin que pueda culparse á 
nadie, sino al sistema atrasado y rutinero de industria ruíalque 
allí se sigue, y que tanto halaga nuestra natural Indolencia. Para 
pensarlo así tengo también otra razón dé no escaso peso. ¿ Cuá- 
les son los países que emplean abonos comerciales ? Aquellos 
que están muy adelantados en el cultivo de los campos ; los que 
comprenden la utilidad de esas materias, y después de haber 
agotado la totalidad de las que poseen ó pueden producir en 
casa, acuden á la importación de las exóticas como Complemento 
de sus necesidades. A la cabeza de todoS se coloca la Inglaterra, 
que por tener la mejor industria pecuaria del mundo, produce 
la mayor cantidad de estiércoles, y que no contenta con ellos, y 
con emplear para fertilizar Sus tierras todos los residuos útiles 
de las ciudades, las limpiezas de sus calles, mercados y letrinas, 
las materias sobrantes de sus fábricas y refinerías, importa to- 
dos los años, por millones de arrobas, los huesos de Buenos-Ai- 
res, los nitratos de sosa y de potasa del Perú, y por añadidura, 
200,000 toneladas de huáno de la misma procedencia. — ¿ Será 
creíble qué en Cuba donde nada de lo interior sé aprovecha para 
abonos, donde no se conoce la fabricación de estiércoles, donde 
se dejan perder los que naturalmente rinde el ganado, donde los 
ingenios amontonan durante generaciones, para dejarlas lavat 
y arrastrar por las lluvias, las cenizas del bagazo que contienen 
la mayor parte de las sales minerales consumidas por cada cose- 
cha de cañas ; será creíble, digo, que en Cuba se decidan los ha- 
cendados á ensayar el huano para abono de los campos, y á gas- 
tar dinero en él por muy barato que se les vendiera? Repito qué 
no lo creo ni lo consideró posible sin que se modifiquen por un 
acontecimiento súbito é inespHcable todas nuestras tradiciones 
agrícolas, y se trastorne pot completo el mecanismo dé ñuésíí*a 
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producción rural. Seria necesario ademas, cosa que no veo muy 
cercana, que nuestros cultivadores apostatasen del credo secular 
en que viven, de que Cuba forma escepcion á todas las reglas, á 
pesar de las innumerables pruebas de lo contrario que constan- 
temente tienen á la vista. 

Por otra parte, el huano si bien aplicable y útil á toda clase de 
plantas, se destina mas particulamiente á las cereales, al trigo 
sobre todo, cuya producción exige del terreno mucho fosfato y 
sales amoniacales. El huano es fósforo y ázoe condensados. Si 
hubiéramos de atenemos á la teoría agrícola de Liebig, teoría 
que, sea dicho de paso, todavía se profesa en la Habana, aunque 
posteriormente fué modificada por su mismo autor, nuestra in- 
dustria principal, que solo esporta en forma de azúcar carbono, 
hidrógeno y oxígeno, que son abonos atmosféricos, puede man- 
tenerse en perpetua prosperidad, si se tiene cuidado de restituir 
al campo los tallos de la caña, las cenizas del bagazo, y las sales 
minerales que se encuentran en disolución dentro de las mieles, 
ó sus equivalentes. En todo caso, no serian fosfatos sino silicatos 
los que habría que devolver al terreno, y el huano seria dema- 
siado costoso cuando no superfino para nuestros ingenios.— ün 
esceso de este abono pudiera también perjudicar á lafabricadon 
de azúcar como se ha comprobado con la remolacha. 

La práctica, sin embargo, no ha confirmado esta teoría esclusi- 
va de Liebig, ni realizado los inconvenientes que se temían de la 
aplicación del huano á los cañaverales. Las colonias francesas 
importan para sus ingenios no solo huano, sino también sangre 
desecada, carbón animalizado y otros abonos enérgicos y costo- 
sos. Hay ademas el ejemplo de la Isla Mauricio, perteneciente 
á los ingleses, que consume anualmente sobre 20 mil toneladas 
de huano aplicado á todas las producciones tropicales. Pero todas 
estas colonias, lo mismo que sus respectivas metrópolis, no echa- 
ron mano del abono peruano sino después de haber, agotado to- 
dos los recursos interiores de que podían disponer para fomento 
de su agricultura. — Así lo quieren la lógica y la evolución na- 
tural de la industria, y así es como fuera deseable que se proce- 
diese en nuestro país, si quiere ver asentados sobre bases sóüdaa 
la producción é incremento de sus cosechas. 

Sea de esto lo que fuere, el huano á nuestras puertas seria - 
siempre im tesoro de que no deberíamos desprendemos por nada 
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de este mundo, sino que fuera bueno reservar para todas las ne- 
cesidades del porvenir. 

Las siembras de maiz prosperan admirablemente con el huano, 
y acaso sea esa la esplicacion del estado de cultura y de civiliza- 
ción á que habian llegado los antiguos pueblos del Perú, si he- 
mos de dar fé á lo que nos dice Boussingault én sus obras acerca 
de los adelantos maravillosos que habia alcanzado la agricultura 
de ese país. 

Yo puedo asegurar por esperiencia personal en Cuba, que el 
tabaco medra estraordinariamente con la dosis conveniente de 
huano. — Es preciso no escederse, porque entonces se perjudica 
mucho ala calidaddel tabaco, dándose este jorro y veñudo, aun- 
que escelente para cierta clase de rama de esportacion. Con al- 
gunos ensayos bien dirigidos podría determinarse la mejor pro- 
porción de huano para cada clase de terreno, asegurándose de 
esa manera una producción constante de la hoja con todos los 
requisitos que piden los consumidores. Se me figura que el ta- 
baco habrá de ser en Cuba la planta que mejor pueda pagar los 
abonos comerciales, y acaso la única que desde hoy mismo pu- 
diera adoptar el huano sin reservas de ningún linaje. 

Mucho me alegraría de que se me probase que estoy calum- 
niando las disposiciones de nuestros hacendados, y todavía mas, 
de que lejos de esportarlo para Europa y los Estados Unidos, el 
huano descubierto se aprovechase todo dentro de la misma Isla. 
En este caso conviene no perder de vista que el empleo de 
esta sustancia supone buenas labores y otras preparaciones del 
terreno, y que este contenga en suficiente cantidad los demás 
elementos de que han menester las plantas para su completa nu- 
trícion. Un campo que daría escelenles cosechas con estiércol 
de corral^ cuya composición es mas compleja que la del huano, 
pudiera muy bien no corresponder con este último empleado solo. 
Así es como se esplican muchos chascos ocurrídos en Europa 
con el uso del huano, y también por qué ningún pueblo puede 
pagarlo tan caro y sacar mejor provecho de él que la Inglaterra. 
Esta mantiene sus tierras perfectamente labradas y drenadas 
(privadas de todo esceso perjudicial de humedad por medio de 
caños ó tubos subterráneos), enmargadas ó enyesadas, según que 
escasean naturalmente de carbonato ó de sulfato de cal, y mas 
que todo muy bien estercoladas. Poco antes de la siembra ó 
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después de ella administra el labrador, como suplemento, la dó$Í8 
de huano que la esperiencia ha demostrado ser suficiente, Con 
semejante preparación, con las cosechas colosales que son la con- 
secuencia, ¿ tiene algo de estraüo que puedan los cultivadores 
ingleses y escoceses pagar hasta 100 pesos por una tonelada de 
huano, y emplear tres, cuatro y mas toneladas por caballería de 
tierra? 

El huano, por su gran solubilidad en el agua y por la volatilir 
dad de alguno de sus principios, ejerce la mayor parte de su ac- 
ción en el espacio de ima sola cosecha. Mas tarde todos sus ele** 
mentos se han disipado en el aire ó penetrado en la tierra á mu- 
cha profundidad, disueltos en el agua pluvial. 

A este propósito debo citar aqui un hecho rédente observado 
en el Instituto agronómico de Eldena en Prusia. De tres piexaa 
de tierra contiguas, la del medio únicamente fué abonada oon 
huano, y se observó que las dos restantes participaron del influ- 
jo del huano, en tanto mayor grado, cuanto mas cercanas á la 
parte abonada y mas á sotavento de ella ; lo que demuestra que 
el carbonato de amoniaco desprendido del abono y trasportado 
por el aire es la causa del fenómeno. Sabido es, además, que 
los campos vecinos á los grandes centros de población reciben 
en cada aguacero una gran dosis de fertilidad, lo que las espér 
riencias recientes de M. Boussingault eaplican por la mayor can- 
tidad de amoniaco contenido en el aire de las ciudades populp- 
sas.— 'Por eso dijo alguno, que el huano, que es oro entre laa 
manos del agricultor entendido, se vuelve humo para loa deacui* 
dados y rutineros. 

La gran solubilidad del huano esplica por otra parte el hecho 
de ser el del Perú, país en cuyas costas no llueve nunca, el maa 
rico y abundante en álcaUs y sales amoniacales. Acaso deba 
atribuirse & un fenómeno inverso la pobreza del huano anaUsa-* 
do en la Habana por el distinguido señor Casaseca. En nuestro 
clima llueve con una abundancia estraordinaria, y aun supo* 
niendo que los islotes adyacentes á la costa de Cuba se encentra* 
sen en la mejor situación geográfica para esa aglomeración de 
aves acuáticas, cuyos escrementos seculares constituyen el bua-^ 
no ; dando de barato que la emersioA de esos cayos remonte h 
una época antedUuviana muy remota ( 700 mil años de antigüe- 
dad \e calculan los geólogos á los bancos de huanp del Perü) Im 
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lluvias tropicales han debido disolver y arrastrar al mar sus me- 
jores sales, dejando por residuo las materias casi inertes para la 
vejetacion que acusa el análisis practicado en la Habana. 

Digo inertes en su estado natural, porque el fosfato de cal, 
como no se encuentre en aquel estado de finísima desagregación 
que distingue el verdadero huano, no puede aplicarse á la agri- 
cultura sin hacerle pasar antes por algunas preparaciones me* 
canicas ó químicas á que hoy se someten en Europa los huesos 
y el fosfato mineral cuando se emplean como abonos. En cuanto 
al sulfato de cal que escepcionalmente se encuentra en abundan- 
cia en el huano de Cuba (40 por 100), no pienso que tenga valor 
alguno para nosotros, primero, porque hoy está reconocido, que 
esta sustancia no aprovecha como abono mas que á las legumi. 
nosas y cruciferas, plantas que en Cuba se cultivan en muy pe- 
queña escala ; y segundo, porque su principal y mejor efecto es 
cuando se apUca al estado de yeso, esto es de sulfato de cal des- 
hidratado en hornos especiales. En el evento de recurrir no- 
sotros al yeso cqmo abono, sobran dentro de la misma Isla 
canteras de sulfato calcáreo, de donde pudiera estraerse y prepa- 
rarse mas económicamente que importando el de los cayos. 

Nada hay mas variable que la composición del huano ni mas 
sujeto á falsificaciones : por eso es que en las principales ciuda- 
des de Europa se ^an establecido laboratorios químicos para de- 
terminar la composición del que se espende alptibUoo. Los agró- 
nomos y químicos mas distinguidos, como Payen, conde de 
Gasparin, Boussingault y otros, después de ensayos comparati- 
vos con diversos abonos, afirman que lo único que debe pagarse 
en el huano es el ázoe y el fosfato que contiene, y que todo pre- 
cio que pase de 2 1/2 ^fi'ancos por kilogramo de ázoe, y de 25 
centavos de franco por la misma cantidad de fosfato de cal, pues- 
tos sobre el campo, es ruinoso para el agricultor. El huano puro 
del Perü contiene 14 por ciento de ázoe, y 25 de fosfato de cal; 
de manera que estándose hoy pagando la tonelada de huano eu 
Francia á 400 francos (SOpe^os,) ha llegado al máximum depre- 
cio útil para la agricultura. 

El huano se emplea comunmente en la proporción de 200 á 
400 kilogramos por hectárea de tierra, lo que equivale entre úq- 
sotros á cerca de 2 3/4 y 5 1/2 toneladas por caballería. Esto su- 
pone, sin embargo, que el terreno condene una dosis conve- 
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niente de fertilidad natural ó adquirida, pues de otro modo serian 
insuficientes esas cantidades. Para cosechas de trigo se han em- 
pleado con ventaja hasta 14 toneladas por caballería. 

Pondré á continuación de los análisis practicados en la Habana 
y en Nueva-Orleans, algimos de los que aquí se han verificado 
con huanos de diversa procedencia. De esta manera se tendrán 
puntos de comparación para apreciar el que se ha descubierto 
en Cuba, y las nuevas muestras que todavía no estuvieren ana- 
hzadas. 

Huano de Cuba según el an¿üisis del señor Casaseca. (Diario ' 
déla Marina 22 de marzo de 1857): 

Sulfato de cal y rastros de sal. 40 

Fosfato de cal 20 

Carbonato de cal 12 

Sílice y siücato de hierro. ... 2 

Materia orgánica vejetal. ... 6 

Agua y pérdida 26 

100 

Análisis hecho en Nueva-Orleans con el mismo huano : 

Agua 9,80 

Acido fosfórico 32,40 

Acido carbónico 2,10 

Cal 40 

Materia insoluble 3,50 

Id. orgánica y volátil 12,20 

100 

Análisis de huano del Perú por el doctor Ure : 
Materia orgánica azoada, conteniendo urato de amoniaco, y 
pudiendo dar por una descomposición lenta 8 á 1 7 por 1 00 

de amoniaco 50 

Agua. 11 

Fosfato de cal 25 

Fosfato amoniacal de magnesia, fosfato ue amoniaco, oxa- 
lato de amoniaco; conteniendo 4 á 9 por 100 de estos 

álcalis 13 

Sílice 1 
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Huano de YtchaLoe ( costa de África) por sir Prancis : 

Sales volátiles amoniacales, oxalato, clorhidrato, carbo- 
nato, materias combustibles conteniendo 9,70 de amo- 
niaco 42,59 

Agua 27,13 

Fosfato de cal y magnesia 22,39 

Materias terrosas. 0,81 

Sales alcalinas 7,08 

100 

Análisis de dos huanos, uno del Perú y otro de Bolivia, que 
figuraron en la Esposicion Universal de Paris en 1855. 

Perú. Bolivia. 

Agua 15,34 28,50 

Materias orgánicas y sales amoniacales. 49,70 37,76 

Sales solubles de potasa y sosa 4,56 4,14 

Fosfato de cal 24,48 22,36 

ArciUa y sílice 2,70 2,14 

Carbonato de cal y magnesia 3,22 5,10 

ÍÓÓ^ 100 



• 



Lo que da : 14,80 por 100 de ázoe para el huano del Perú, y 
10,80 para el de Bolivia. 

De todo lo que precede resulta: 1» que las materias analiza- 
das en la Habana y Nueva-Orleans no pueden figurar en la cate- 
goría de los verdaderos huanos, careciendo completamente de 
las sales amoniacales, elemento el mas importante y esencial 
de los abonos comerciales. 

2.0 Que acaso las nuevas investigaciones den por resultado 
muestras mas valiosas de huano, aimque la situación, la poca 
antigüedad y las circunstancias climatéricas de esos cayos no 
permitan suponer ima gran potencia ni riqueza del abono que 
contienen. 

3. o Que probadas que fuesen su abundancia y buena calidad, 
es de temerse que nuestra agricultura no saque provecho del 
descubrimiento, toda la vez que deja perder dentro de la propia 
isla inmensas cantidades de abonos y de estiércoles. 

TOMO I. 8 



4.0 QuQ ú ]jif» fA kmno está roooupci^o l}py qomQ el abqi^o 
mas enérjico y eficaz, exjtje por lo mismo mi sistema mas en- 
tendido de agricultura que el adoptado en Gubft» 

5.0 Que en todo evento, fuera conveniente que aUi m verifica- 
ran ensayos con el huano aplicado á la caña y al tabaco, qchu el 
fin de determinar las proporciones que convengan á cada uno 
de estos cultivos. 

¥ pop último, amigo mío, que si con ocasión de este deiou- 
krimiento se despertase en nuestro pais la aflccion al eatudio de 
}pa abonos, puede considerarse desde ahora <x)mo im aconteci- 
miento de la mayor importancia para nuestra agricultura. Me 
prppongo dedicar vaiiaa eartaa ala diseunoo de tan inturesi^te 
materia, y me despido por hoy, impeti«aido )a indvigwm de 
mis lectores jpor el desaliño y precipitación con que está escrita 
la presente. 

De V« m afectlsiiiio amigo, 



Nota. 



EalAndose r^jprimiendo esta notícia sobre el huano de Cuba, llegó á mi co- 
nocimíeoto la eoraunicacion hecha por M. Boussingault á la Academia de Cien- 
cias, en su sesión de 14 de mayo de 1860, acerca de los criaderos de huano, ios 
ditereates etos^ay ^. pir9c«uQH»n«i que hi^r qvm oWmrv^ ea iu i^lic^^fM^» Como 
de ella resulta un tanto modificado el método que hasta ahori^ se olMI^nr^ paita 
^^pfeciar el v^lor del hua^o, y como consecuencia también, una mayor iipportan- 
cía para los huanos terrosos 6 fosfatados, en cuya categoría puede acaso coló* 
earse el de Cuba, he creído que debía poner en oenoeimieato de los haoeiidados 
#e eee pais la parte de dicha comunicación que se refiere al ob(ioto 4» la pie- 
sentf eQrresp«Qd(^ci«i 

Según M. Boussingault, los huanos son dedos clases diferentes : los haaoos 
leñosos, que tienen el fosfato de cal por base principal y en que el ázoe es se- 
cundario ; y los huanos amoniacales, en que el áxoe, bajo forma de amoniaco, 
es el elemento principal, siendo accesorio el fosfata Los depósitos de huano 
pueden ser antiguos ó modernos i en el primer caso el hui^no tiene un color av- 
hí4o y up olor penetrante \ on el segundo, es casi hlaocoi Parece ser que los Fe* 
ruanos, que desde la mas remota antigüedad han usado el huano para fertilizar 
sus tierras^ tenian por costumbre no emplear mas que el huano blanco. Sus leyes 
luibian tomado bajo su protección k los pájaros cuyos escrementos constituyen 
las huaneras ; era piohiMo matarlos, molestarlos y hasta desembarcar ea las 
mas donde hacen sua oídos ep iM épocas en que empollaban los ^ueyo«t ele., 

El hechcí capital saüAlado |M)r M« Bousj^ingault ed la presencia de oltratOAi en 
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proporciones mas 6 menos considerables, en los huanos de las islas Janris, Baker, 
Galápagos, etc., del Océano Pacifico, coya eficacia como abono ha sido demos- 
trada por esperiencias concluyentes, aunque parecían casi totalmente formados 
de fosfatos, y que el análisis hecho por medio de la cal mezclada con sosa no 
hubiese revelado la presencia del ázoe. De aquí se deduce que en lo adelante, 
para apreciar el valor de un huano dado, no bastará determinar el ázoe libre 
ó el estado de amoniaco que pueda contener, sino que también será necesario 
determinar la proporción de los nitratos por algunos de los métodos y reactivos 
conocidos, como la tintura de índigo, etc. Un huano rico en fosfato y pobre de 
ázoe en apariencia, pero que contiene una proporción suficiente de nitrato, 
puede ser mas fertilizante que otro ázoe muy amoniacal, aun cuando esté pro- 
visto de eierta cantidad de fosfato. 






CARTA XV. 



HACIENDA-MODELO EN CUBA. 



Paris lo de setiembre 1857. 
Sr. Director de El Correo 

A vuelta del algunos elogios, que yo agradezco como debo, 
me escriben de la Isla que hay quienes disientan de la proposi- 
ción por mí estampada en ima de mis correspondencias acerca 
de la inoportunidad de una Hacienda-Modelo en Cuba. Gomo he 
sabido después que hoy se trata seriamente de plantear en el 
país un instituto de esta naturaleza, me va V. á permitir que 
consagre esta carta al examen del asunto, que creo es de un in- 
terés demasiado general para no justificar este propósito. 

Empezaré por decir que para mí la cuestión es de palabras, y 
que si en estas podemos ponernos de acuerdo , muy luego ce- 
sará toda divergencia de opiniones. Y en efecto, en su sentido 
guenuino y natural Hacienda-Modelo significa, aquella en que 
esperimentados , conocidos y resueltos los mejores sistemas de 
cultivo para la localidad en que está establecida, se realizan es- 
tos en la práctica para ejemplo é imitación de toda la comarca. 
Ahora bien, yo pregunto si hay una sombra siquiera de posibi- 
lidad de que semejante establecimiento pueda fundarse en Cuba. 
¿No salta á la vista la carencia de todos los elementos necesarios 
para realizar el pensamiento ? ¿ Quién en Cuba ó fuera de ella 
sabe á priori las mejoras que allí convenga plantear, seguro de 
poderlas ofrecer luego como ejemplos que puedan y deban imi- 
tarse? Uno de los hombres mas eminentes de este siglo como 
agrónomo y economista, M. Mathieu de Dombasle, ¿ qué otra 
cosa pudo hacer durante su larga lucha en el establecimiento de 
Roville, sino tantear, ensayar, modificar y variar de con- 
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tinao, en hiisca de una fórmula que fuese aplicable y sirviese de 
regla á la región en que esíaba situado ? Léanse los Anales de 
Koville y dígasenos después si cabe, en el estado actual de la 
ciencia, mayor tiemeridad que la de pretender formar de golpe 
una Hacienda-Modelo, no digo yo en Cuba, país de ayer, donde 
no existen datos ni esperiencias que pudieran suplir , sino en la 
misma Europa , donde el gran problema de la agricultura se 
viene agitando después de tantos y prolongados siglos. Todavía 
hoy, después de mas de veinte años y teniendo á su cabeza 
hombres eminentísimos, el célebre instituto de Grignon apenas 
si puede aspirar al rango de Hacienda- Modelo. 

Y cuenta que el caso es todavía mas complicado y espinoso 
para nuestro país. En el viejo mundo no ha habido para qué to- 
car la base fundamental del trabajo agrícola : los problemas aquí 
se encerraban dentro de la esfera misma de la ciencia agronó- 
mica. Los abonos , la distribución y sucesión de cultivos , la 
mecánica rural : hé ahí, si no me engaño , los límites que es- 
trechaban el campo de la esperimentacion y de la enseñanza de 
una Hacienda— Modelo. Pero en Cuba desde la base hasta la cús- 
pide hay que tocar , remover y alterar todo el edificio de 
nuestra economía rural, si algo se pretende hacer que sea fruc- 
tuoso y duradero, y yo vuelvo á preguntar entonces ¿dónde 
está el genio que pueda asumir sobre sus hombros la tarea de 
tamaña trasformacion? Si toma por base lo existente, es decir, 
la organización actual del trabajo agrícola, acaso logre corregir 
algún vicio ó promover alguna enseñanza ; pero no es ese ni 
conviene que sea el problema hoy planteado ante el país ; lo que 
se quiere y se pide é importa, no es perpetuar los errores y de- 
saciertos pasados , sino iniciar y asegurar para siempre el tra- 
bajo agrícola con otros brazos más convenientes que los actuales, 
y mas en armonía con las exigencias de nuestra actual civiliza- 
ción. Una Hacienda-Modelo que no abrazase este primero y pri- 
mordial objeto de su institución pondría el sello á su insignifi- 
cancia y esteriüdad. Si se modifica , y es urgentísimo que se 
modifique este primer elemento de la solución apetecida, ¿quién 
posee la ciencia infusa que fuera necesaria para determinar de 
de antemano todas las condiciones y circunstancias de tan radical 
variación, cuando escasean ó no existen antecedentes sobre que 
fundarse? Los desastres que pudieran serla consecuencia de 
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uña resolución d priort^ atraerian sobre la cuitada Hacienda- 
Modelo la mofa y el escarnio de los rutineros^ é imposibilitaría, 
acaso para siempre, la renovación bajo otro nombre de tenta- 
tivas mas útiles y recomendables. No digo nada aguí acerca de 
la íklta evidente de datos hyechos prácticos y locales, sobre que 
pudieran apoyarse las variadas reformas agrícolas que necesar 
riamente habrá de emprender una hacienda con aspiraciones á 
servir de ejemplo y de ensefianza. En el tabaco, en la cafiai en 
el oaH, en el ganado, en los pastos, en los abonos , todo está por 
hacer, por averiguar y por comprobar; y esto no obstante | hay 
quien crea hacedero un instituto con la ambiciosa aspiración de 
modelo ! 

Se me dirá que estoy raciocinando sobre im supuesto ftleo^ 
y que el objeto que se tendría en vista al ñmdarse una creación 
semejante, seria presisamente el de hacer lo que hasta ahora no 
se ha hecho , el de determinar y resolver todo ese conjunio de 
incógnitas que tanto me aterran. Enhorabuena, y ya ve V« que 
tenia yo rason en appellidar esta una cuestión de palabras. Una 
Hacienda esperímental en lugar de una Hacienda-Modelo, y to- 
dos estaremos de acuerdo. Pero cuidado que convenidos eq el 
nombre no volvamos luego á discrepar en tratándose de la cosa. 
Porque ima Hacienda esperímental difiere de una Hacienda- 
Modelo, no solo en cuanto al objeto que se propone y debe rea- 
litar, sino también en cuanto al modo y forma de su creación y 
sostenimiento. La primera puede y tiene que ser hasta derto 
punto materia de especulación, porque ¿cómo serviria de mo- 
delo si no se realizasen ganancias, que son el objeto esencial de 
toda esplotaoion agrícola? Una Hacienda esperímental no pro- 
duce dividendos, si ha de conformarse con el espírítu de su ins- 
tituto, que es el de renovar perennemente los gastos hasta desh 
cuhrií el secreto de la buena agricultura, y el día que siguiendo 
esta marcha se halle en aptitud de distribuir ganancias, ese día 
cesa de ser esperimental para convertirse en ñnca-modelo. Con 
esto queda didio que esta puede erigirse por acciones, mientras 
que la Hacienda esperimental necesariamente tiene que crearse 
por el interés colectivo de la sociedad, llamado gobierno, ó por 
los intereses individuales ilustrados y asociados bajo el nombre 
de Sociedad de fomento de la Agricultura. ^ 

Desde la vez primera que tomé la pluma en la mano para es- 
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cribir sobre agricultura estoy clamando por una Hacienda espe- 
rimental en Cuba, aunque tal vez siguiendo la locución corriente 
pueda alguna vez haber dado el nombre de modelo á lo que en 
mi mente era esperimental y píobatorio. Hoy insisto en esa dis- 
tinción capital para que sepamos de una vez á qué atenernos 
cuando de una y otra cosa se trate. 

No seré yo por cierto (Jüieü suscite estorbos ni embarazos á 
quienes quieran fundar en el pais una Hacienda-Modelo, si á tanto 
alcánzáli bus convicdonei y resolución. Para mi tengo que orno 
de réálixdrse vendrá á parar en ser esperimental, á menos de 
poseer algún secreto, para mi desconocido, oque se propongan 
sus empresarios esplotar una finca bajo el sistema actual con 
ligeras y poco importantes variaciones , en cuyo caso no le veo 
otro mal que el de no llamarse las cosas por su nombre. Grande 
y muy grande lo encontraré síeñipre en que, desatendiéndose 
las verdaderas y legítimas necesidades de la agricultura cubana, 
nos estemos esperando no sé qué venidero Mesías que regenere 
nuestra economía rural, cuando tenernos á mdno la &£driM5ion 
con llevar á efecto por una inteligente asociación el pensamieiitó 
de uña Hacienda ó campo dé ensayos, donde se gotíiétañ á prüébá 
y resolución todas las*difidie8 y variadas caeátlütíéd dé qUé 
están pendiente el progreso y confiolidádoü de nuestra ri^éitá 
agricola. 

Si esto es lo qué se apellida Hadenda-Moáeíó, todos estatemós 
conformes, y en ese cddo lo maa pronto lo inejór. 



mMmmémÍ* 



CARTA XVI. 

REVISTA agrícola. 

PROCEDIMIENTO DEL DOCTOR BOUCHERIE PARA LA CONSERVACIÓN DE LA 
MADERA. — REMEDIO CONTRA LAS HORMIGAS.— PLANTAS TEXTILES 

DE LAS COLONIAS. 



París 4 de setiembre de 1857. 



Amigo mió : en carta de 9 de abril y contestación á la en que 
le di á V. cuenta detallada del nuevo procedimento del Doctor 
Boucheriepara la conservación de las maderas, con aplicación á 
los atravesaños de caminos de hierro, me dice V. haberle infor- 
mado un amigo nuestro, que debe saberlo, que ese procedi- 
miento no habia producido en los ferro-carriles de Europa los 
buenos efectos que se le atribuían. Confieso que cuando escribí 
á V. sobre este particular no tenia mas datos que los que acababa 
de oir de boca de M. Payen, profesor de química industrial en 
el Conservatorio de Artes y Oficios de esta capital, y aunque la 
reputación universal de que goza este distinguido químico le 
daba para mí una gran autoridad en el asunto, hube de entrar 
en cuidado al recibir la comunicación de V., no fuera cosa que 
el profesor y yo nos hubiésemos dejado arrastrar por las ventajas 
teóricas de ese invento. Procedí, pues, á estudiar la cuestión prác- 
tica, y hé aquí lo que tengo hoy que» agregar sobre el particular. 

Mientras que el Doctor Bouch(MM(^ persistió en su sistema 
primitivo de inyectar las madoras por nunlio de las sales de 
hierro, los resultados de consorvainon l'iioron casi siempre nega- 
tivos. Su método de operar ora, adoniás, complicado, costoso é 
imperfecto, razón por la que su doscuhriniiento, que data ya de 
muchos años, permaneció estéril imnx lu industria, mientras que 
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en Inglaterra se montaron grandes establecimientos pai'a la 
impregnación de los atravesaños de caminos de hierro con el 
creosoto bruto, invención francesa de Breant, perfeccionada 
después y ejecutada hoy en grande escala en aquella nación por 
medio del vapor. 

Posteriormente ensayó el Doctor Boucherie la penetración de 
la madera con el sulfato de cobre, y habiendo simphficado la 
operación de la manera mas ingeniosa, ha logrado al fin hacer 
de su sistema el procedimiento mas económico y eficaz de 
cuantos se practican. En una discusión reciente sobre la materia 
(30 de abril de 1857) en la « Sociedad imperial y central de 
Agricultura » de París, espuso M. Bogniart, que habiendo sido 
encargado del informe sobre el procedimiento Boucherie para la 
Esposicion Universal de 1855, tuvo entonces que abocarse con 
las diferentes administraciones de caminos de hierro de Francia 
en averiguación de los hechos. De esta resultó, que se habia 
ensayado y seguia ensayándose el procedimiento en varias lineas 
con buen éxito, y que la Compañía del Camino de hierro del Norte 
habia demostrado, que « los atravesaños de madera mas blanda 
que la encina, como son el haya, el pino, el espruche y otras, in- 
yectados por el método Boucherie, presentaban al cabo de diez 
años de uso un estado de conservación completa, á tal punto que 
era imposible calcular la época en que se inutilizarian. » 

En la misma sesión se pronunciaron favorablemente los 
Sres. Combes, Milne-Edw^ars, Pepin, Baudement y Darblay. En 
otra reunión posterior de la Sociedad leyó M. Payen, secretario 
perpetuo de la misma, un informe del que resulta, que pasan 
hoy de « 700 mil atravesaños de ferro-carriles, de 200 mil postes 
ó parales de hneas telegráficas y de un número incalculable de 
estacas para vides, cercas, etc., etc., los preparados por el método 
en cuestión. » Agregó que el sistema se estiende con rapidez en 
Bélgica y Alemania, y yo acabo de leer en los periódicos de Ma- 
drid que se está ensayando en algunas de las nuevas empresas 
ferro-carrileras de la Península. 

De manera que con estos nuevos datos á la vista, no acierto 
en qué pueda fundarse nuestro amigo de la Habana para con- 
denar el sistema Boucherie bajo el punto de vista de su eficacia. 
En chanto á la cuestión económica para Cuba, esa ya es harina 
de otro costal, cuyo estudio dejo para el emprendedor que con- 
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vencido de las ventajas del invento, contrate con las diversas 
empresas de caminos de esa isla el surtido y sostenimiento de 
los atravesaños que necesiten, como aquí se practica. Paifa ello 
podrá emplear una infinidad dé maderas indígenas que hoy no 
tienen ninguna apBoacion Acaso sería necesario obtener gti6 
se declarase libre de derechos la importación del sulfato dé cobre, 
que hoy nada produce al tesoro, y mejor que todOj que el áddo 
sulfüríco, esa base de todas las industrias químicas, entrase eñ 
franquicia por todos los puertos habilitados de Cuba. Va llegando 
ya la época para nuestro país de acometer ciertas empr^satf 
industriales, y todo lo que tienda á su fomento debe hallar acogida 
en su legislación económica. 

Aquí vale el quilogramo de sulfato de cobre de 90 céntünóft á 
un franco 20 céntimos, y como se emplean de 500 á 600 graiSlds 
para cada atravesaño , resulta que la materia piiina para sti 
conservación sale al precio de 60 á 72 céntimos por pieáfiá. La 
preparación del liquido se compone de im quilógraino de dulfáto 
por cien quilogramos de agua. 

Pero no es solo para caminos de hierro para lo que tiene Im- 
portancia el sistema de que es autor Mr. Boucherie. En Cuba 
escasean ya ó se alejan mucho las maderas de construccioiii 
cuando por otro lado abundan las que sometidas á esa prepara- 
ción pueden emplearse para fábricas y otras muchas aplica- 
ciones. Tiene la gran ventaja el sistema que nos ocupa, que 
cada cual puede usarlo, consistiendo todos los aparatos en 
dos ó tres toneles vacíos y unas cuantas varas de . tubos 
de goma elástica. En lugar de estarse todavía creyendo en Cuba 
en la solemne patraña de la menguante de luna para el corté, 
puede este verificarse en todo tiempo y con todo género dé 
maderas, si se inyectan en seguida con el sulfato de cobre, que 
desaloja instantáneamente todos los jugos putrescibles j^ara 
ocupar su lugar é impartir dureza, solide2 y duración & las 
piezas sobre que se opere. Hay que tener presente, que con esa 
preparación se pueden emplear las maderas redondas, sin nece- 
sidad de rebajarlas como hoy acontece, aprovechándose asi las 
de menor diámetro. 

Aquí se están hoy empleando los pinos, los álamos, los abe- 
dules, los alisos y otra pordon de maderas que hasta ahdra se 
hablan descartado en un gran número de aplicaciones. Én Culla 
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ganaremos mucho con poder aplicar para horcones, durmientesi 
estantes de cercas, viguetas, cujes de tabaco, etc., etc., una infi- 
nidad de palos que por su fácil alterabilidad tenemos hoy que 
desaprovechar. Como V. puede verlo, amigo mió, la cosa vale la 
pena de ensayarse. Para mayores detalles me refieío á mi pri- 
mera carta, y á^ los grabados que la acompañaban para mejot 
inteligencia del sistema. 

En ima de mis últimas toqué la cuestión del huano como el 
abono mas activo y eficaz de cuantos se conocen, ú contiene los 
verdaderos elementos fertilizadorés. Voy ahora á decir dos 
palabras sobre otra propiedad que le ha sido recientemente reco- 
nocida en Inglaterra por el celebre botánico y horticultor 
Mr. lindley, y que, como se confirme en Cuba, puede prestar 
alli grandes servicios á nuestra industria rural. Hada tiempo 
que se habia didio que el huano podria servir para esttirpar las 
hormigas ó alejarlas de los sembrados. Con el objeto de cercio- 
rarse de esta propiedad Mr. Lindley estableció los ensayos que voy 
á referir. 

1.0 Desbarató unos cuantos montoncillos de los que levantan 
las hormigas negras para anidarse en el terreno, poniendo sus 
huevecillos á descubierto. Arrojó sobre ellos un puñado de huano, 
é inmediatamente se pronunciaron en retirada las hormigas, 
abandonando el lugar sin que se las volviera á ver por los 
alrededores. 

2.0 Se hizo un esperimento análogo en un hormiguero de 
tierra arcillosa, seca y compacta, produciendo el mismo resul* 
tado de deserción por parte de sus habitantes. 

3.0 Habiéndose practicado igual operación en ima enorme 
madriguera de hormigas coloradas, toda la población se puso en 
la mayor consternación y á poco rato el Éxodo fué completo. iSe 
pusieron dentro de ima vasija unas cuantas hormigas, tierra y 
huevos procedentes del mismo hormiguero, hasta llenarla mitad 
de su capacidad. Se espolvoreó por encima algún huano, y al 
momento se vio á las hormigas agitarse y hacer los mayores 
esfuerzos por salir de su prisión. Se agregó entonces un poco 
de agua para desleír y mezclar el huano con la tierra. Al día 
siguiente no quedaba vicho viviente en la vasija, y los hueVos 
amanecieron ennegrecidos ; pero en cuanto á las hormigas ñó 
pudó averiguarse su paradero. 
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4o A las o de la larde se echai'on dentro de una botella de vi- 
drio fraspareale y cuello ancho algunas centenas de hormigas 
coloradas, con huevos y tierra recogidos en un mismo lugar, 
agregando por encima un poco de liuano y tapándose la botella 
con im pedazo de muselina. Como en los anteriores esperimentos, 
al momento abandonaron las hormigas sus huevos y echaron 
á correr despavoridas en todas direcciones. Las que tenian alas 
se agitaban como las demás sin hacer ningún esfuerzo por vo- 
lar. Se dejó la botella durante la'noche en paraje abrigado. A 
las diez de la mañana del dia siguiente la tierra estaba cubierta 
de hormigas sin movimiento y al parecer muertas. 

Mr, Lindley concluye de estos ensayos que el huano es mortal 
para las hormigas. Pero ¿cómo se ejerce su acción ? Sin resolver 
la cuestión el esperimentador hace observar, que el huano que 
empleó tenia apenas un lijero olor amoniacal por haber estado 
guardado durante mucho tiempo. 

Tampoco trataré yo de esplicar el fenómeno, pero sí me atre- 
veré á rogar á V . que haga repetir estos esperimentos con las 
hormigas y vivijaguas de Cuba. Si el resultado esfavorable, como 
lo espero, habremos hecho un gran servicio á nuestros hacen-- 
dados, que podrán en lo adelante suprimir las costosas escava- 
ciones y los brazos y tiempo empleados en destruir vivijagtieros. 
Ix) mejor del caso será que esto podrá hacerse de balde, pues 
que el huano (jue haya servido para la operación conservará 
todo su valor, mezclado con la tierra del vivijagüero, para abono 
de los campos, y resultará también que las cosechas obtenidas 
con huano se verán libres de esa plaga devastadora que devora 
en flor muchos miles de pesos todos los años. 

Ya que estamos en d capitulo de noticias aplicables á nuestra 
agricultura déjeme, V. comunicarlo otra que estoy seguro le 
agradará mucho. Iláso formado on Lóndi-os una sociedad para 
la esplctacion de las plantas tihi'osas do las colonias. Propó- 
nese la compra y el cultivo do todas las plantas susceptibles de 
aplicai'se á la confección do tejidos, \m\í(A y cordajes, y mas par 
ticularmente la estraccion do sus libi'a» jmu* medio de una nueva 
máquina inventada al efecto. Ksta soritMlad ostá bajo el patro- 
nato de Lord Horward de WaldtMi y dt^ hís goluuuiadores de la 
Jamaica y de la Guayana inglesa. 

Para apreciáronlo que vale esto pvoyocto ha de saber \» que 
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durante la última guerra tuvo la Inglaterra que recurrir á sus 
colonias en demanda de materias que pudiesen suplir el cáñamo 
que hasta entonces importaba en grandes cantidades de Rusia. 
Las fibras del plátano, del maguey, del aloes ó agave ameri- 
cano y de otras muchas plantas de los trópicos correspondieron 
perfectamente al pedido ; pero se reconoció desde luego la insu- 
ficiencia délos procedimientos manuales empleados en las colo- 
nias para la estraccion de las fibras. De ahí á que se aguzase el 
ingenio de los mecánicos ingleses, y surjier^i una porción de apa- 
ratos mas ó menos ingeniosos para lograr el deseado fin, no 
trascurrió mucho tiemqo. La máquina en cuestión, que en diez 
minutos despoja completamente una cepa de plátano, separando 
la pulpa y el agua, y que deja sus fibras preparadas y listas para 
la venta, ha sido reconocida como la mas eficaz. Cada uno de 
esos aparatos puede producir al dia 300 libras inglesas de fibra 
bruta (raw material). 

La. compañía de WsJden hizo proposiciones á la isla Mauricio, 
y yo voy á trascribir á Vd. en estracto la deliberación de la Junta 
de Agricultura de aquella colonia, porque contiene noticias in- 
teresantes y acuerdos que pudiera muy bien adoptar la Junta de 
Fomento de la Habana. 

La isla Mauricio, decía la comisión nombrada al efecto, pro- 
duce naturalmente gran variedad de plantas fibrosas muy ricas 
en materias textiles; su suelo y su clima la habüitan para la 
aclimatación de todas aquellas de que hoy carece. El número de 
tallos, de cortezas, de hojas y de enredaderas propias á ese 
efecto son infinitos. — Basta citar las diferentes variedades de 
aloes, jeniquén, plátanos, maiz, pinas, yerba de la china (wríica 
uíiles)^ palmas, etc., etc. 

Los magueyes y los plátanos por su número considerable, el 
poco cultivo que exijen y la abundancia estrema de la materia 
fibrosa, bastarian solos para determinar una est)lotacion como la 
que se propone. El maguey crece al estado inculto en todos los 
terrenos, y se perpetúa indefinidamente sin empobrecer la 
tierra, dejándola al contrario muy fértil, después de su estrac- 
cion, para otra clase de plantas. El plátano para conservarse vi- 
goroso y productivo debe ser trasplantado de tiempo en tiempo, 
pero por pobre que sea el terreno produce abundantemente 
durante cinco años por lo menos. Este conocimiento puede ser- 
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vir para un cáleulo aprozúnaávo de los producios prdbablfvi de 
este cultivo. Si en efecto se siembra el plátanoi como es costum- 
bre, á diez pies ingleses en todos sentidos, se tendrán 400 cepas 
en cada arpent (una cudragósima parte de nuestra caballería), 
y como después del primer afio cada cepa primitiva ó montón 
habrá producido cinco ó seis tallos, puede calcularse que inde- 
pendientemente del fruto se podrán cortar cerca de dies mil 
cepas en el espacio de cinco años, ó séase, dos mü por afio esa 
cada arpent. Poniendo todo por lo bajo, y admitiaido sobi- 
mente ima libra de hilo por cada cepa de plátano, y 30 libras 
esterlinas como precio de la tonelada de hilo, hallaremoe que la 
renta media por afio y por arpmt seria de 100 pesos, lo que 
parece muy remimerativo, si se considera que los gastos de 
cultivo y de estracdon serian insignificantes comparados con los 
de la caña. Esta, en buenas condiciones, esto es, cuando rinde 
tres mil libras por arpent, y que el quintal de azticar se veside 
á 4 pesos , no produce en bruto mas de 120 pesos. Todavía 
seria mucho mas ventajosa la comparación en favor del platanal 
si se hiciesen entrar en cuenta los productos accesorios, como lo 
son el fruto y los cultivos intercalados que podrían obkmerse 
por lo menos en el primer año de la siembra. Bastan estas 
consideraciones para demostrar á priori^ que esa nueva indus- 
tria lleva en si elementos mas que sobrados para que se le augure 
un éxito completo. » 

• Pudiera objetarse, que escaseando los brazos en Mauricio, 
toda nueva empresa agrícola baria una concurrencia perjudicial 
á la producción ya tan arraigada de la caña. Esta opinión seria 
demasiado absoluta. Es probable, en efecto, que multitud de 
personas que hoy se abstienen del cultivo de la caña por consi- 
derarlo muy penoso , se consagraria con mas ó menos éñto á 
la siembra de otras plantas de fácil producción y de variadas 
aplicaciones, y por pequeño que fuese el número de brasos 
ociosos que esta nueva industria atrajese al trabajo, alejándolos 
del vicio y de la vagancia, siempre seria una conquista preciosa 
para la moralización y prosperidad de clases enteras que viven 
ahora como parásitos á cargo de la comimidad. 

«Por otra parte, no deja de ser cierto que mientras mas nonos 
florecientes de industria posee un país, menos depende entonces 
de las vicisitudes del comercio interior y esterior^ puesto que 
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todos no pueden esperímentar simultáneamente esos cambios, 
' y que aquellos que se salvan de daño mantienen el nivel de la 
fortuna pública. 

a ¿Cuál sería el mejor medio de fomentar la industria? Si se 
considera que el no haberse esplotado hasta ahora no procede 
de haberse ignorado los grandes recursos que ofrece, sino de la 
falta de medios convenientes y económicos para trasformar las 
plantas te:3^tUes en materias coineroi^es, resultará entonces que 
el mejor camino para estimular ese nuevo ramo de producción 
es el de facihtarle los aparatos mecánicos mas bien combinados 
para el ahorro ó supresión de la mano de obra. Por lo pronto 
no debe pensarse en las colonias en la trasformacion final de 
esas sustancias en tejidos, papel, cuerdas, etc., etc. A lo que hay 
que aspirar es á obtener un producto venal de precio remune- 
rativo, como lo serian los hilos textQes, y por consiguiente á 
introducir en el p^s máquinas como la que se propone. 

« I Quiere dedr esto que debemos contratar desde luego con 
la compafiia de Inglaterra? No lo piensa así la comisión, por mu- 
cha confianza que le inspire la sociedad que se ha puesto al 
frente de esa empresa. No hay que escluir otros inventos que 
hayan podido preceder ó seguir al de que se trata , y por eso 
opina que á semejanza de lo que ha hecho la legislatura de la 
Guyana, debe invitarse al gobierno de Mauricio á oñrecer 
5,000 lib. est. á la dicha compaüía ó á toda otra persona ^e 
dentro de dos aüos, á contar des4e la fecha, introduzca en la 
isla la primera máquina con la que se hagan en doce meses 
cien toneladas de buenas fibras de plátanos, maguey ü otras plan- 
tas coloniales, á juido de una comisión especial de esta Junta. » 

Puesta á votación esta conclusión fué adoptada por imanimidad. 

Acerca de este dictamen se me ocurren, amigo mió , algunos 
reparos que espondré en otra ocasión ; ningunos, por lo que res- 
pecto á lo utiUdad que reportaria Cuba con entrar esta via fruc- 
tuosa de ensayos , y á la conveniencia de que la Junta de Fo- 
mento en la Habana imitase el ejemplo de la de tas colonias 
inglesas, ofreciendo para la aclimatación de este y otros útiles 
inventos premios adecuados. Asi no mas podrá nuestro país 
conservar la supremacía que tiene sobre otras comarcas produc- 
toras de frutos tropicales. — Concluyo esta larguísima corres'* 
pondencia reiterándome su afftaio. amigo. 



CARTA XVII. 



NECESIDAD DE LA INSTRUCCIÓN AGRÍCOLA EN CUBA. 



París i 5 de setiembre de 857. 



Mi querido amigo : Estoy pei*suadido de que si así como vie- 
nen hoy á Europa jóvenes de todos los puntos de la Isla, con el 
objeto de estudiar la medicina y de prepararse para otras car- 
reras liberales, en lo que yo creo que hacen perfectamente para 
provecho propio y de su país ; si vinieran , digo , igualmente 
otros tantos con el propósito de aprender la agricultura y lá in- 
dustria, no tardaríamos en verá Cuba sacudiendo los hábitos 
envejecidos y divorciándose de la rutina á que la tiene atada 
nuestra desidia secular en estas materias. El porvenir de nuestra 
patria está estrechamente ligado con las forzosas trasformaciones 
que ha de sufrir su economía rural, y con las diversas industrias 
que aUí pueden y deben aclimatarse, si queremos enlazar estre- 
chamente todas las fuentes de producción y cimentar sobre 
bases seguras el edificio de nuestra prosperidad. Si alguno hu- 
biere que todavía opusiese reparos á estas previsiones, ese tal 
ni comprende la marcha del siglo ni estudió con atención las 
verdaderas necesitados de su país. 

No insistiré por hoy en el cúmulo de conveniencias que se 
llenaria con que se fuera formando por el estudio una plana 
mayor, capaz de iniciar en Cuba todas las importantes reformas 
que demandan su agricultura y su escasísima industria. Estos 
conocimientos pueden adquirirse con grandes facilidades en es- 
tos países, donde los adelantos de todas clases han alcanzado un 
gran desarrollo, y donde la enseñanza profesional está planteada 
con todos los elementos y adminículos necesarios para su mas 
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pronta y completa adquisición. Pero hay entre todos esos cono- 
cimientos imo tan intimamente enlazado con nuestra propia 
existencia como pais productor, que él solo bastaría para ase- 
gurar una carrera honrosa y lucrativa á una multitud de jó- 
venes, y para influir poderosamente en esas modificaciones de 
nuestra industria, que solo los que estén ciegos ü obcecados 
pueden rechazar en nuestras circunstancias. Me refiero al de la 
fabricación, ó mejor dicho, estraccion de azúcar de caña. 

Cuba está hoy presentando el estraordinario espectáculo de una 
comunidad que cuenta y figura entre las mas ricas y prósperas, 
y que debe ese adelanto y esa riqueza á una industria que des- 
cansa todavía sobre el mas ciego empirismo. En mas de mil tn- 
genios de nuestro país, el maestro de azúcar es la clave principal 
de todo el edificio. El es en definitiva el que resuelve la cues- 
tión vital del rendimiento de nuestros campos. En su práctica, 
en su esperiencia y sus conocimientos reposa la suerte de todo el 
país,y ¿quién lo creyera?ese hombre, en noventa casos de ciento, 
no sabe leer ni escribir, ni tuvo mas maestros que su padre ó su 
vecino, quienes á su tumo aprendieron en las tradiciones que 
tienen su origen en el saber industrial del siglo XVI. 

Semejante estado de cosas pudo espHcarse y tolerarse en las 
épocas remotas en que el oficio , á falta de ciencia, imperaba 
como soberano en todo el mundo productor ; pero desde que la 
química analizó la primera caña deiizúcar, y probó con asombro 
general, que esta contiene primitivamente <8 p, <00 de azúcar 
cristalizable, y que el maestro de azúcar solo saca cinco 6 seis 
por ciento de la misma planta ; desde ese día, digo , debió dejar 
su puesto ese agente empírico dé nuestros ingenios , ó quedar 
cuando mas con el carácter de provisional^ hasta que llegara un 
reemplazante amaestrado en los estudios necesarios para evitar 
esa pérdida inmensa de la ignorancia y de la rutina. 

Por fas ó por nefas, continúa reinando la dinastía de los 
maestros de azúcar, sin que hayan bastado á destronarla todas 
las revoluciones industriales de que hemos sido testigos en los 
últimos treinta años de nuestro siglo. Ni fueron parte tampoco á 
socavar su funesta dominación, los portentos que una industria 
rival ha estado mostrando con la sustitución de la ciega rutina 
por los métodos apoyados en los datos de la ciencia. Semejante 
persistencia no hace honor á nuestra cultura y adelantos; pero 

TOMO I. 9 
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86 esplica sobradamente por la carencia en que hemos estado de 
mi instituto, donde recibiera nuestra juventud la instrucción 
teórica y profesional que demanda ese ramo de nuestra pro* 
duccion. Digo que si hay en el mundo un país que debiera poseer 
un ingenio-escuela^ ese país es Cuba, porque Cuba es acaso por 
su industria azucarera el pais mas importante de la tierra. Tene- 
mos la reputación y ¿asta la ambición de pasar por generosos 
y pródigos, y lo somos en efecto para todo aquello que no tenga 
una utilidad indispensable, como la tendría sin duda la realiza- 
ción de ese pensamiento. Pero no señor, seria preciso gastar 50 
ó 60 mil pesos en el planteamiento de esa escuela, y acaso unos 
10 ó 15 mil pesos anuales para su sostenimiento, y Cuba esirde- 
masiado pobre para imponerse semejantes sacrificios. Verdad es 
que el pais ganaría millones todos los años con asentar esa 
industria sobre bases sóUdas;muy cierto, que los métodos eco-? 
nómicos para el cultivo de la caña y para la estraccion de azíuMir 
pueden desafiar en lo adelante todas las vicisitudes por las que 
tendrá que pasar esa industria, libertando asi de ruina á nuestro 
pais ; pero ¿ qué valen todas esas consideraciones en parangón 
con algunos miles de pesos que seria necesario destinar para el 
logro de esos resultados? 

No es asi como se raciocina generalmente en nuestro país, 
amigo mió ; bien sé yo que no ; pero se hace y se ejecuta coma 
si así se pensase, y esto paiji el caso viene á ser lo mismo. ¿Y 
sabe V. porqué sucede esto ? Porque faltan algunos hombres de 
iniciativa. Para creerlo así me autorizan los muchos ejemplos 
que he presenciado, de suscriciones y empresas intantáneamente 
realizadas porque se personó á proponerlas tal ó cual sugeto 
determinado. Parece que nuestra pereza tradicional exije esta 
clase de incentivos. Solemos con frecuencia conceder á la auto* 
ridad de un nombre, lo que negamos á la autoridad de la conve- 
niencia y de la razón. Adelántese, pues, ese nombre que ha de 
ser cabecera, y dote al país con mi instituto que no solo le hon- 
rará, sino que podrá resolver unos cuantos problemas de que 
están pendientes la consolidación é incremento de nuestra indus- 
tria rural. 

Mientras esto no suceda, amigo mió, fuera muy conve- 
niente que algunos padres de familia, poco sobrados de fortuna 
para dar á sus hijos ima educación liberal, ó asaz ricos para no 
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cuidarse de instruirlos en las profesiones usuales, los enviasen 
á Europa á adquirir los conocimientos agrícolas ó industriales, 
que podrían formarles carreras lucrativas en Cuba, ó servirles 
de enseñanza para el adelanto de su fortuna y para conveniencia 
del país. Esto mismo están haciendo otros pueblos menos consi- 
derables ó menos ricos de América. Mejicanos, venezolanos y 
chilefiús conozco aquí, esclusivamente dedicados al estudio de la 
agricultura y de la industria. El instituto agronómico de Grignon 
cuenta entre sus alumnos algunos sur-americanos, y hace muy 
pocos dias, que asistiendo yo aquí á un ensayo del alumbrado 
por el gas estraido del agua, me encontré con una docena de 
jóvenes oriundos todos de los países hispano-americanos, y que 
siguen con ardor los progresos industriales de la Europa. 

Para el aprendizage de las artes puramente mecánicas, bien sé 
yo que los Estados-Unidos de América brindan mil facilidades 
que no se han desatendido por algunos jóvenes de nuestro país; 
pero no son solo maquinistas los que nos hacen falta, y es preciso 
reconocer ^e la instrucción teórica y práctica en la agricultura 
y en la industria propiamente dicha, está aquí en Europa mucho 
mejor organizada que en la Union Americana, 

En Francia, en Bélgica y en Prusia es donde debe venirse á 
estudiar la elaboración de azúcar, y donde podrian formarse es- 
celentes maestros en ese ramo, que aplicando después en Cuba 
sus conocimientos teóricos y práctico?, podrian sacar esa industria 
de la rutina ininteligente en que hoy la vemos. Otra ventaja ca- 
pital se lograría con ese aprendizaje, hecho en países donde la 
organización de la industria azucarera es distinta de la nuestra. 
Aquí también se aprenderia, que para que el cultivo de la planta 
sacarina y su elaboración alcancen la perfección posible, es ne- 
cesario que una y otra constituyan dos industrias separadas. 
Paréceme á mí que no tanto por ser esta una novedad entre no- 
sotros, cuanto por no tenerse datos suficientes ni confianza en 
ninguna de ellas aislada, es por lo que no hemos ensayado hasta 
ahora su separación. Nuestros hacendados no han resuelto aun 
la cuestión de saber cuál de los dos , el cultivo ó la elaboración, 
es el que verdaderamente determina sus mayores ganancias. 
Esta ignorancia, mas que ninguna otra causa, es la que influye 
en mantener el estrecho consorcio de esas dos granjerias, que en 
Europa medran y progresan por razón núsma de su divorcio. 
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Cuando nuestro país posea hombres que comprendan á fondo la 
elaboración del azúcar y la verdadera contabilidad de esa indus- 
tria, entonces veremos planteai'se esos ingenios esclusivamente 
industriales,, que son los que realizarán la perfección en ese ramo, 
y determinarán los adelantos correspondientes en la siembra y 
cultivo de la caña. El estudio práctico de lo que pasa en estos 
paises con relación á esa hermosa industria, puede mejor que 
ningún otro acelerar entre nosotros esa época deseada, y yo me 
atrevería á insinuar la conveniencia de que por nuestras Socie- 
dades, Económica y de Fomento, se costease aquí la instrucción 
en ese ramo especial de algunos jóvenes aventajados, así como ya 
lo han hecho con alumnos de pintura y de otras profesiones, no 
tan directamente enlazadas con los progresos de Cuba. Eáé ejem- 
plo encontraría después imitadores en algunos padres de familia, 
y poco á poco se iría formando la nueva milicia, á la que se le 
preparan brillantes conquistas en el porvenir. 

Persisto en sostener, amigo mió, que hay en Cuba una inercia 
inesplicable. Todos convienen en la oportunidad, sino en la ur- 
gencia, de intentar algo que consolide nuestra situación produc- 
tora, pero nadie se mueve, sino que todos esperan, de las estrellas, 
supongo yo, el remedio á los males que nos amenazan, si so- 
brevi ne un cambio en los precios de nuestros frutos, ó si 
continúa la escasez de brazos que lamentamos. Debiéramos, sin 
embargo, no aguardar á mas tarde, no sea que perezca la nave 
en medio á la sorpresa y tribulación de la tormenta. 

Su afíino. amigo. 



CARTA XVIII. 



REVISTA agrícola. 



£MPL£0 DE LA GAL BN AGRICULTURA. 



París 20 de setiembre de 1857. 



Él empleo de la cal en agricultura no es una novedad de que 
vengo á dar cuenta á los lectores del « Correo de la Tarde. » Po- 
cas personas habrá, de las que se hayan ocupado en estudios 
agronómicos, que no sepan, que es práctica ya antigua en Eu- 
ropa la de abonar los campos con esa sustancia al estado de álcali. 
Y digo abonar y en su sentido mas lato y general , por carecer 
nuestro idioma de la voz técnica y especifica, con que los demás 
pueblos espresan la acción y el efecto que se atribuyen á ese y 
otros materiales con que se procura mejorar las tierras labrantías. 
En efecto, correjir ó enmendar las faltas de estas en sus propieda- 
des mecánicas y minerales, es lo qué han querido significar otros 
idiomas con voces especiales que se han aclimatado en su voca- 
bulario agrícola. Estimulantes llamó á esas materias la antigua 
escuela, que suponía á las plantas dotadas de apetito, como los 
animales, y capaces de absorber en mayor cantidad y de digerir 
los alimentos bajo el estímulo de ciertos principios. La química 
y la filosofía modernas, y después de ellas la recta observación 
de los fenómenos rurales , han demostrado la falacia de esos 
conceptos, y restablecido la verdadera esplicacion de esos abo- 
nos. La cal viva y pulverulenta, que esta es la manera de su 
aplicación á los campos de que venimos tratando, obrado muchos 
modos. Determina ciertas reacciones en los principios constitu- 
tivos y adventicios del terreno, facilitando de esta manera la 
solubihdad y la consiguiente absorción de las materias nutricias 
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de que viven las plantas. Ella misma forma compuestos que en- 
tran en la circulación vegetal, donde coopera, no sabemos cómo, 
en la misteriosa elaboración de la savia, para fijarse después, 
consolidándolos, en los tejidos de la planta. 

Por otra parte, su presencia en el terreno, al estado de divi- 
sión estrema á que la reducen su calcinación y su hidratacion 
posterior, opera resultados muy importantes en la constitución 
mecánica del terreno, que es acaso la piedra angular de toda la 
agricultura. Es claro que al cabo de cierto tiempo toda la cal no 
consumida por las cosechas se regenera, volviendo al estado de 
carbonato que antes tenia, y que entonces funciona esencial- 
mente como cuerpo inerte, iníluyendo en los fenómenos de per- 
meabilidad, de caloricidad, de higrometricidad, de retentividad, 
y otros efectos que fuera difuso enumerar aqui, y enojoso ade- 
más, de esplicar en un corto artículo de periódico. A aquellos de 
mis lectores que quisieren adquirir nociones mas completas, y 
profundizar este capítulo trascendente de la agronomía, les re- 
comiendo el « Curso de Agricultura » del Conde de Gasparin^ 
que es sin disputa el testo clásico de que no debiera carecer hoy 
ningún hacendado. 

Pero volviendo al abono de cal, considerado no ya teórica- 
mente y desde la altura de los principios, sino como medio de 
aumentar nuestras cosechas, cumple á mi propósito consignar 
aqui, que su uso es hoy tan universal en la industria rural eu- 
ropea, que apenas se encontrará un solo país en este continente 
y sus islas adyacentes, en que no sea parte integrante de todo 
sistema bien entendido de producción agrícola. Por supuesto 
que en los terrenos arcillosos y compactos, y sobre todo, en. los 
deficientes en el elemento calcáreo, es una necesidad impres- 
cindible la aplicación de la cal, sea al estado cáustico, que 
es el que aquí venimos examinando, ó bajo la forma de are- 
nas y margas, mas ó menos calizas, como también es cos- 
tumbre emplearla. Entre estos dos métodos, el preferible será 
aquel que mejor llene las exigencias particulares del terreno, 
con arreglo á las funciones teóricas que uno y otro desem^ 
peñan. 

Pero no es mi ánimo hoy citar hechos individuales, ni mucho 
menos descender á pormenores técnicos de ejecución, que pne • 
den consultarse en cualquier tratado de e^nomla rural. Sa 
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Cuba, para donde escribo, y donde el empleo de los abonos es5 
todavía un ente de razón, conviene mejor escitar la curiosi- 
dad y promover la imitación, por medio de hechos colectivos 
y generales que sorprendan y se fijen en la imaginación. Por 
eso es que me he determinado á presentar aquí los datos es- 
tadísticos que arroja im departamento de la Francia, donde 
con mas lucimiento aparecen los buenos efectos de la cal cal- 
cinada, aplicada á la producción vegetal. Este es el de la Ma- 
yenne. 

No hace muchos años que se introdujo en este departamento 
la práctica de abonar sus campos con la cal. En 1817 se hicieron 
los primeros ensayos. Por entonces no producia su territorio mas 
que centeno, cebada y trigo sarraceno. La miseria era allí gene- 
ral, la población escasa, y el comercio estaba reducido á poco 
mas de nada. Del año de 1836 para acá todo ha variado como 
por encanto, y ese departamento, que en sus producciones inte- 
riores y en todos los demás elementos de riqueza pasaba por uno 
de los mas inferiores de la Francia, se acerca hoy á pasos agi- 
gantados á competir con el departamento del Norte, que es el 
que obtiene la supremacía agrícola. La cal aplicada á corregir y 
bonificar el terreno es el mago que ha operado estos portentos. 

Antes de su empleo, el rendimiento medio del centeno era de 
12 ál4 hectolitros por hectárea, y el precio de arrendamiento 
de una de estas el de 25 á 30 francos. Ese rendimiento se eleva 
hoy á 18 y 20 hectolitros, siendo hasta de 25 en las buenas ha- 
ciendas. El arrendamiento de la hectárea alcanza ya á 60 fran- 
cos. Lo mas admirable es, que antes del uso de la cal no se co- 
sechaba trigo ni para el consumo interior, y hoy se esporta en 
grandes cantidades. Un informe dirigido en 1852 al Ministro de 
Agricultura, señalaba ya, como aumento general del valor de las 
tierras de la Mayenne^ la considerable suma de 500 millones de 
francos. Después acá la progresión se ha acrecido todavía mas 
rápidamente. Los cultivos industriales se van ya estendiendo á 
toda prisa, sustituyéndose al sistema inerte de barbechos, y me- 
jorando las antiguas rotaciones que por fuerza giraban esclusi- 
vamente entre los cereales. 

Durante la Restauración no se conocían en el departamento de 
la Mayenne mas que algunos pocos hornos de cal, que quema- 
ban con leña^y cuyos. productos [no se utilizaban mas que para 
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las construcciones. Hoy cuenta ese país 600 hornos, la mayor par. 
te de grandes dimensiones, que diseminados por todo el territo 
rio aparecen de lejos como otras tantas fortalezas inespugnables. 
Los trabajos de estraccion de la piedra de cal, de su trasporte y 
calcinación dan ocupación á siete mil obreros, cuyos salarios se 
evalúan en cerca de dos millones de francos ; y si á todo esto se 
agrega el numero de operarios y los jornales que demandan la 
estraccion del carbón mineral, que hoy ha reemplazado á la lefia, 
y los diversos trasportes y manipulaciones á que se somete la cal 
antes de enterrarse con el arado, veremos aumentarse áqueUas 
cifras en una proporción sorprendente, y acusar un movimiento 
y prosperidad general que parecen fabulosos. 

Pues bien, todo esto es obra esclusiva de la cal, empleada en 
mejorar la constitución fisica y química de los terrenos antes es- 
tériles. Esos mismos milagros se repetirán donde quiera que su 
empleo se haga con el tino y perseverancia convenientes, de- 
biéndose tener presente, como consejo de la teoría y como resul- 
tado de la observación, que no basta que una tierra labrada con- 
tenga carbonato de cal en su composición para escluir el uso de 
aquel abono, si su estado de división no se presta á las reaccio- 
nes interiores, que juntamente con los efectos mecánicos deter- 
miaan la encada de su acción cuando se emplea después de cal- 
cinado. Acaso sean todavía prematuras estas indicaciones al 
tratarse de su aplicación á la agricultura cubana. No se me oculta, 
que para la generalidad de nuestros hacendados no ha llegado 
todavía la hora de echar mano de los recursos que brindan la 
ciencia y la esperiencia agenas en el cultivo de los campos. 
La gran propiedad resistirá muchos años aun á toda innova- 
ción ; pero yo abrigo la creencia de que para sostenerse tendrá 
aquella que reformarse, y que en todo caso hay un por- 
venir inmenso en nuestro país para la agricultura en escala 
menor, que es la que sabrá aprovechar las ventajosas enseñan- 
zas de la teoría asociada á la práctica, y para la que vengo rec-o- 
giendo y trasmitiendo estos datos que algún dia podrán utili- 
zarse. 

Por otra parte, la misión del que suscribe no es la de revisar 
teatros, política ni literatura, aun cuando alguna vez le tiente 
algún maligno demonio y se resbale á tocar alguno de estos tó- 
picos. Luego ¿ qué mejor asunto pudiera él escoger que este que 
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hoy ha tratado, y cuya importancia no se limita ¿determinadas 
latitudes, sino que conviene é interesa á todos los paises donde 
se labra la tierra ? Si alguno se enojase con ello, y pensase que 
no es la cal tema propio de ima revista agricola,'le prometo que 
muy pronto verá figurar el azufre en las columnas del « Correo 
de la Tarde,» como está aquí luciéndosela ya y campeando, des- 
pués de una hazaña que no tiene rival en los anales de la agri- 
cultura. 

Guerra avisada no mata gente. Asi, pues, hasta otro dia y sin 
mas ceremonia, se despide hoy de sus lectores. 



CARTA XIX. 



A DON JOSÉ DE FRÍAS, EN LA HABANA. 



Paris 12 de octubre de 1857. 



Me dices, querido José, que en ciertos circuios de ese país se 
me considera como poco afecto á la industria azucarera, y que 
se observa que todos mis elogios y estímulos los reservo para 
otros ramos de nuestra agricultura, mucho menos eficientes en 
el fenómeno de nuestra prosperidad. Error es este que me im- 
porta mucho desvanecer, no tanto porque me enagene algunas 
simpatías que yo aprecio y deseo conservar, cuanto porque dms 
convicciones son de todo punto contrarias á esas suposiciones, y 
que mi mayor deseo es que en Cuba se arraigue cada vez mas y 
se estienda el cultivo de la caña, y predomine, si es posible, sobre 
todos los demás. 

En lo que yo discrepo esencialmente de la opinión mas gene- 
ral en Cuba, es en el modo de alcanzar ese resultado, y no por- 
que yo piense que pudo obrarse de otro modo de lo que hasta 
aquí se ha hecho, ni que me sienta inclinado á criticar todo lo 
que se haya practicado en épocas pasadas. La posición que yo 
adopto es la de aceptar lo presente con todas sus consecuencias, 
menos la de que se procure perpetuarlo á toda costa, sin tener 
en cuenta la diversidad de condiciones en que nos hallamos 
colocados, diversidad que ircá creciendo y ensanchándose cada 
dia. 

Se quiere hoy sostener y aun fomentar la industria azucarera 
por medidas artificiales, cuando todo noH dice que ha llegado la 
hora de procurar asentarla de una vez sobre sus bases naturales 
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ó imperecederas, que son la conveniencia y el interés general de 
todo el país, considerado en sus elementos de producción y d© 
población. Andamos á caza de espedientes, mas ó menos ocasio* 
nados á peligros, por no querer entender que modificando la ac- 
tual organización de esa industria, afluirán voluntariamente los 
agentes mas propios y oportunos para su ensanche y consolida- 
ción, y si fueran solamente medidas provisionales las que se Uy- 
maran Ínterin se logra la transición de un sistema á otro, es 
dedr, del régimen actual, al de completa separación de la indus- 
tria agrícola de la fabril, en lo que veo yo un remedio radical 
de todas nuestras dificultades ; si solo provisionales fueran, re- 
pito, las medidas empleadas para el surtido de trabajadores, yo 
transigiría mas fácilmente con lo que hasta cierto punto pudiera 
justificarse como una necesidad momentánea. Pero no señor : 
nada de esto sucede. Se ha elevado al rango de teoría el hecho 
de la mancomunidad de esas dos industrias, y se inmovilizó en 
el color de la piel la condición sine qua non de los operarios que 
han de hacerlas funcionar. 

Todavía consintiera yo en respetar estas opiniones y teorías, 
siempre que se fundasen en alguna tentativa ó ensayo esperi- 
mental, por mucho que se quisiese violentar la interpretación 
de sus resultados ; pero no siendo esto así, no pudiendo yo pre- 
ver un término á las consecuencias prácticas que emanan d^ 
esas doctrinas, y sí todos los inconvenientes y riesgos que traen 
aparejados para el porvenir, confieso que no soy partidario de la 
industria azucarera en esas condiciones, como que no veo en ella 
asegurada la suerte y prosperidad de nuestra patria, Itfil y mü 
veces mejor que toda ella se pueble de pequeños proprietarios, 
que con el tabaco, el maíz, la yuca, el añil, la cera y otrafe indus- 
trias menores constituyan una población menos rica y comer- 
cial, si se quiere, pero mas homogénea y adaptada al predomi- 
nio de nuestra raza y de nuestra civilización. 

Pero ¿será verdad que nuestra industria azucarera no tiene 
otras condiciones de existencia que las que le señalaron nuestros 
antepasados, ó las que le reservan los proyectistas del día? ¿será 
cierto que la raza caucásica, que asombró al mundo con sus altos 
hechos en el orden físico é intelectual, debe cejar ante el clima 
de los trópicos, y confesarse impotente para el cultivo y manipu- 
lación de la caña ? No indaguemos, Jo»é, cómo, ni cuándo oí por 
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qué nació, creció y se consolidó esa absurda cuaoto funesta 
creencia, que no es peculiar de nuestro pais, sino que impera to-* 
davia en la mayor parte de las regiones productoras de azúcar. 
Digamos solamente, que la conveniencia de la raza superior in- 
fluyó mas que ninguna otra cosa en el mecanismo que se adoptó 
á los principios para producir azúcar, y que la actual organizar 
cion de esta industria repugna á todos los instintos y antece* 
dentes de la raza que ahora se pretendiera incorporar en ella. 
No es el clima, es el sistema el que es incompatible con nuestra 
raza, como lo prueba superabundantemente un millón de he- 
chos contrarios á la supuesta influencia climatérica ; de donde 
yo lógicamente deduzco, que con variar el sistema, ó con adap- 
tarlo á las exigencias físicas y morales del trabajador blanco, se 
verian caer una á una todas las objeciones, y desaparecer cuan 
tos obstáculos parecen oponerse á un mejor orden de cosas. 

Cuba seria el pais mas próspero y envidiable de la tierra, si á 
la multitud y riqueza de sus industrias agrarias, y susceptibles 
de constituir la pequeña propiedad, se agregase también la de 
la caña de azúcar. No miles, sino millones de trabajadores aguar- 
dan ese dia para lanzarse á labrar sus campos, á aumentar sus 
fuerzas y á fecundar su población. Para lograr esto bastaría 
quererlo ; bastaria abrir mercados interiores á la caña de azúcar; 
bastaria fundar en los actuales centros de población rural blanca 
la industria fabril con entera independencia del cultivo ; bastaria 
Idealizar una media docena de ejemplos, para que se propagasen 
y estendiesen por todo el país. Entonces se crearía el estimulo, que 
hoy falta, para que nuestros campesinos se dedicasen al cultivo 
de la caña. Trabajarían ellos y sus hijos en una industría tan 
remuneradora; llamarían en su auxilio otros brazos que ahora 
no pueden pagar; estos acudirian gustosos á compartirla faena 
con sus iguales, teniendo por delante la fácil perspectiva de llegar 
á ser también á su turno propietarios, y tras ellos vendrían de 
fuera otros y otros, halagados por las mismas facilidades y espe- 
ranzas, y de esa suerte qaedaría establecida y asegurada una 
corríente de inmigración, que hoy se diríje con preferencia por 
otros canales, en cuyo término ve realizadas mayores promesas 
de independencia y de bienestar. 

A vuelta de muy pocos años, sin quebrantos de ninguna clase, 
respetando lo presente y preparando el porvenir, quedaría asi 
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resuelto un problema que hoy nos agobia y atribula, porque 
nos empeñamos en buscar su solución á favor de espedientes arti- 
ficiales, y que cada dia se apartan mas de las verdaderas conve- 
niencias de la época. Y cuando abrigo estas convicciones, cuando 
veo proclamadas como dogma, y realizadas en la práctica opinio- 
nes que continuarán haciendo imposibles esas previsiones, 
¿piensas tü, José, que pueda yo ser adicto ó partidario de una 
industria, que con sus doctrinas y su ejemplo se sobrepone á los 
intereses mas evidentes y trascendentales de níiestro país? 

No, mi conciencia me prohibe dar la mano á la perpetuación 
de ese sistema, y mientras no vea serios conatos de una reforma 
en el sentido de los buenos principios industriales, que son por 
dicha también, los mas favorables á nuestro desarrollo y prospe- 
ridad, prefiero alentar los demás cultivos 'menores del país, 
ensalzar el tabaco, elogiar la yuca, aconsejar la siembra del 
aftil, el fomento de la ganadería, la adopción de otras mejo- 
ras agrícolas é industriales, como contrapeso al mal que pre- 
veo del ensanche indefinido de nuestra especulación azucarera, 
bajo los términos y condiciones que se les suponen indispensa- 
bles. 

Admítase siquiera la necesidad de ensayar otro orden de cosas; 
pruébese á realizar en pequeño, y por via de esperimento, la 
trasformadon de esa industria mista en dos granjerias inde- 
pendientes ; fúndese por suscricion el primer ingenio destinado 
á operar ese cambio, y entonces me tendrán á su lado los que 
tal objeto se propongan, entonces brotarán de mi pluma Simpa- 
tías y elogios para una empresa que mas que ninguna otra, y 
por muchos motivos diferentes, puede consolidar y acrecer nues- 
tros recursos y nuestra estabiUdad. 

¿Quién pudiera no entusiasmarse con la idea de ver el lerri- 
torrio de Cuba poblado de pequeñas heredades, en que si los ca- 
ñaverales no formarian horizontes como hoy, §dternarian admi- 
rablemente con el primoroso verde de nuestras vegas de tabaco 
y con la frondosidad de nuestros plátanos, animándose el paisaje 
con la infinita variedad de otras labranzas y cultivos, y inas que 
lodo, con el movimiento de tma población compacta, laboriosa y 
feUz? No soy yo muy dado á églogas, pero bajo tales apariencias 
veria desaparecer la monotonía de hoy y el desierto y la aridez 
de mañana, que taléis son los espectáculos que nos reserva el sis- 
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tema actual. Pero mas que todo, vería afirmada y desenvuelta 
nuestra agricultura , poblados nuestros campos , robustecida 
nuestra prosperidad, alejados para siempre la zozobra y el temor 
que, como la espada de Dámocles, vienen siempre á turbar la 
serenidad de que disfrutamos. 

Bendigamos al cielo porque en la cafia de azúcar, en el tabaco 
y en otra porción de frutos codiciados de nuestro clima, depositó 
tesoros que basta ahora hemos estado esplotando, solo como ins- 
trumentos de una riqueza fugaz y perecedera ; pero hagámoslos 
servir en lo adelante á fundar sobre bases mas anchas é inespug- 
nables la prosperidad material y moral de una nueva civilización. 
Y si te parece que estas ideas puedan tener cabida en el Correo 
de la Tarde, te autorizo para su publicación, pues no veo porqué 
deba ocultarlas tu afectísimo. 



CARTA XX. 



LA CUESTIÓN DE ABONOS. 



Paris 25 de octubre de 1857. 



Mi querido amigo : la cuestión de abonos, la de ganados para 
producirlos, los mejores métodos para trasportarlos al campo, 
la manera mas conveniente para distribuirlos y utilizarlos en 
favor de varias cosechas sucesivas : hé ahi los tópicos constantes 
y preferentes de la agricultura europea. No abre usted un solo 
übro, no lee usted im solo periódico de agricultura, no consulta 
usted una sola transacion de las numerosas sociedades y comi- 
cios agrícolas de este vasto continente, sin que salte á la vista la 
solícita preocupación de los ánimos acerca de esos fecundos ma- 
nantiales de toda producción de los campos. Y lo mismo sucede 
en Francia que en Alemania, lo mismo en el Mediodía que en el 
Norte de Europa; lo mismo en Italia y Portugal, que en Ingla- 
terra, en Suecia y Dinamarca. 

En nuestra Cuba son estos, asuntos en que nadie piensa; no 
siendo esto lo peor, sino que no faltan teóricos de gabinete, y lo 
que es mas grave todavía, prácticos de todas las categorías, que 
le dirán á usted sin pestañear, que los terrenos de nuestro país 
no necesitan abonarse ni trabajarse como los de otros climas mé-^ 
nos favorecidos por la naturaleza. Compréndese muy bien que 
así pensasen y obrasen los primeros pobladores de la Isla, cuan- 
do no podían dar un solo paso fuera de sus villas y aldeas, sin 
pisar im terreno abonado por el mantillo concentrado durante 
muchos centenares de siglos de vejetacion natural. Todavía se 
espUcan semejante teoría y semejante práctica, cuando en los 
veinte primeros años de la centuria actual, si bien ya patentes 
los estragos del sistema, podía aun suplirse el beneficio de los 
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abonos con la proximidad de los terrenos todavía vírgenes, y 
mas que todo, con la facilidad de descuajarlos ¿favor de mi sur- 
tido ilimitado de trabajadores importados desde las tórridas co- 
marcas de AMca. 

¡Cuan distinta es hoy nuestra situación, considerada bajo el 
punto de vista del territorio y de la escasez de brazos para la- 
brarlo por el método antiguo, que es por escelenda el de la fuer- 
za muscular en reem^rfazo de todos los demás agentes agrícolas ! 
Nuestra agricultura se va alejando cada dia mas de todos los 
centros de población, para internarse en los montes y desiertos. 
Cada nuevo camino de hierro que se emprende ó se proyecta es 
la revelación patente de ese conato, de esa necesidad de correr 
en pos de los tesoros que ya se agotaron en el espacio recorrido. 
Nuestros mejores ingenios, nuestras vegas de t£j3aco de mayor 
renombre estaban situados en otro tiempo en la proximidad de 
la capital. Para encontrar hoy unos ú otras, es preciso recorrer . 
dilatados espacios háciá Oriente ó hacia Poniente ; hada la Vuel- 
ta-Arriba ó la Vuelta-Abajo, cuya separación, por comarcas hoy 
completamente estériles ó esquilmadas, es la mejor refutación del 
sistema que pretende poder pasarse sin abonos. Yo he registra- 
do, con muy contadas escepciones, todo el territorio compren- 
dido entre los meridianos de la Habana y de Bahia-Honda, y si 
fuera necesario, podria demostrar que no hay en toda la Isla otra 
estension igual, mejor dotada con todos los elementos naturales 
de riqueza y de fertilidad; y sin embargo, ya hoy están casi 
abandonadas esas tierras por el gran cultivo, y solo sirven para 
que vejeten en la miseria algunos sitieros, ó para la crianza de ra- 
quíticos ganados. Y en presencia de estos hechos, de estos estra- 
gos, de este depauperamiento gradual, pero continuo, de nuestras 
mejores tierras ¿habrá quien sostenga todavía que en Cuba no 
son necesarios los abonos? ¿Podráse nadie conformar con un 
sistema que va dejando pái*amos y sabanas como la huella de 
sus pasos? ¿ Será tolerable una agricultura que lejos de concen- 
trarse y mejorarse, porque la concentración y la reforma son 
las exigencias mas premiosas de su actual situación, cada dia so 
estiende mas y se perpetua y consolida en sus errores y devas- 
taciones? 

Desengañémonos, la cuestión de abonos es hoy cuertion capí- 
tal para. Cuba, como para el mundo entero, porque los abonos 
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reemplazar los conservatorios cx)mo medio de educación profe- 
sional para el mayor número. 

Son estos, si se me permite hablar así, teatros gratuitos de 
atracción, tribunas permanentes de donde se derrama entre las 
masas la palabra moderna de vida y fomento para las socieda- 
des, sin el cortejo abrumador de las formulas científicas, ni el 
aparato de los exámenes y de la disciplina reglamentaria. 

Allí se entra, se sale, se escucha, se observa, compara y estu- 
dia, cada uno según su inteligencia, su aptitud, sus gustos, su 
especialidad y conveniencia. Allí se familiariza la vista con todos 
los objetos, instrumentos y máquinas que emplea la industria; 
se acostumbra el oído á las apelaciones técnicas mas indispen- 
sables; se aprende á conocer el campo inmenso en que puede 
ejercitarse la actividad humana, los progresos históricos que 
ha venido haciendo cada ramo, los adelantos que le quedan por 
hacer. Allí se despiertan, completan ó consolidan las vocaciones. 
El carpintero, el albaüil, el herrero, el teñidor, el fabricante, el 
refinador, el arquitecto, el mecánico, el minero, el agrónomo, el 
inventor: todos ven, y palpan, y aprenden, y se perfeccionan 
con arreglo á los últimos descubrimientos é invenciones, según 
la última palabra de la ciencia y de la teoría, y con presencia de 
todos los modelos y prácticas adoptadas en los diversos países del 
mundo. Instrucción pública, gratuita, fácil, universal y atractiva 
sobre todos los ramos de la producción material : hé ahí la función 
que debe desempeñar un Conservatorio de Artes y Oficios, cuya 
denominación debiera y a cambiarse por incompleta y esclusiva. 

Yo hubiera querido hoy iniciar á los que no conocen este 
magnifico establecimiento de la capital francesa, en todos los 
ramos y departamentos en que se divide, con espresion de las 
cátedras que abraza y nómina de sus celebres profesores; pero 
el espacio de que puedo disponer es reducido, y prefiero dejar 
para otra ocasión una noticia circunstanciada, contentándome 
por ahora con este prólogo ó introducción. La materia es inte- 
resante, y creo que cuando la complete no les pesará á los lec- 
tores del « Correo de la Tarde » la pequeña incursión á que los 
invito al barrio negociante y buUicioso de la calle de San Mar- 
tin. No dejaremos de sacar algo de provecho para nuestra patria, 
que Dios conserve y haga prosperar á despecho de secas , hura- 
canes y calor. 

TOHO I* ^1 
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El mismo libre á V. de males y me le guarde para^contento y 
satisfacción de su affmo. 

P. D. Vaya por via de apéndice á esía corta correspondencia el 
rápido relato de ima pequefia escursion agrícola que acabo de 
hacer. 

Esta es la época en Francia de los concursos agrícolas re- 
gionales. 

Cada región comprende dos, tres ó mas Departamentos, según 
que reúnen condiciones iguales de clima y de cultivos. Son estos 
concursos verdaderas fiestas que se celebran todos los afios con 
gran pompa, y á los que concurren todos los amantes del pro- 
greso agrícola de las demás localidades de la Francia. Se distri- 
buye en ellos un gran número de premios á los espositores mas 
aventajados en cada ramo, y además, un gran premio de honor 
que obtiene el labrador cuya esplolacion rural resulte, previo 
reconocimiento, la mas racional y ajustada á los buenos princi- 
pios. No puede V. figurarse la animación que imprimen estos 
certámenes en todos los círculos agricultores, y los progresos 
visibles que de algunos años á esta parte viene haciendo el cul- 
tivo de los 'campos, gracias ala emulación que desarrollan entre 
los que se consagran á esa noble industria. 

Tuve la fortima de asistir el último día al concurso regional 
de Melun, á 12 leguas de esta capital, que comprendía cinco de 
los departamentos mas adelantados en agricultura de toda la 
Francia. Es en efecto en esta región donde mas desarrollo han 
tenido los cultivos industríales, como son, la remolacha, las 
plantas oleaginosas, el tabaco, el lúpulo, etc., etc., y donde se 
encuentran las mejores industrias agrícolas, esto es, ingenios 
de azúcar, distilerías, aceiterías, feculerías, almidonerías, etc. , etc. 
No me propongo dar mas que una lijera idea de lo que allí vi y 
observé. 

Las colecciones de cereales, de papas ó patatas, de plantas 
forrajeras, de remolachas, colzas y otros frutos eran admirables 
por su variedad y escelentes condiciones. 

Entre los productos nuevos figuraban el opio indígena, el llame 
de la China y el sorgho ó caña de azúcar de la misma proce- 
dencia. Estas dos últimas plañías están hoy en mucha voga. La 
nueva caíía no es todavía muy temible como rival de la nuestra, 
pero cuidado, i^eüores hacendados de Cuba, que está ya aclimata- 
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da, que se siembra en el Norte como en el Mediodía, que se hace de 
ella escelente azúcar, que se propaga con rapidez en Francia y en 
Argel, y que mejorándose constantemente por el cultivo, puede 
llegar á ser entre las manos de esta gente progresiva un concur- 
rente peligroso para nuestra industria principal. Si vosotros no 
avanzáis mientras los demás se mueven y progresan, es seguro 
que algún dia os ha de pesar. 

£1 ganado de toda dase se exhibió allí, demostrando los rá- 
pidos adelantos que va haciendo este país en la zootecnia. Lo 
que mas hubo de admirarme es, lo instruidos que están ya los 
campesinos mas palurdos en las nociones principales de esa in- 
dustria. Oyéralos Y. hablar de formas cilindricas, paralelipipé- 
dieas^ de atavismo^ cruzamientos , mestizaje etc. etc. ¿Cómo no 
ha de progresar la agricultura en medio de esta difusión de 
conocimientos? Lo mas particular es que nuestros criado- 
res de gallos finos, sin ser tan entendidos en la nomenclatura, 
conocen á fDudo los buenos métodos para mejorar la raza de 
sus combatientes. ¿ Porqué no los aplican á las reses y caba- 
llos ? 

En el ramo de la mecánica agrícola nada diré á V. de los apa- 
ratos sembradores, segadores, recojedores, trilladores etc. To- 
dos' estos mecanismos van ya entrando en el dominio de las 
clases mas pobres de labradores. Húbolos allí de todas formas, 
tamaños y condiciones. Pero lo que mas debia llamarme la aten- 
ción á mí, oriundo de \m país en que no se conoce mas fuerza 
para la faena del campo que la de los músculos africanos, fué la 
exhibición y funcionamiento de esas maravillosas locomóviles, 
imprimiendo vida y acciona toda clase de aparatos rurales, como 
son máquinas de trillar, de aventar, de descascarar, de cortar 
raices y pajas, de moler granos, de sacar agua y por último de 
arar. Sí señor, de arar al vapor, puesto que allí en im campo 
inmediato estuvo funcionando varios días el arado inglés de 
Fowler, al que ponia en movimiento una locomóvil' situada en 
el centro de la pieza que debia labrarse. Ya describiré á V. en 
otra ocasión este sistema, que fué admirado y aplaudido por to- 
dos los concun'entes. Hay locomóviles desde tres hasta diez ca- 
ballos de fuerza, algunas tan pequeñas y manuables, que no 
ocupan mas espacio superficial que dos varas de largo sobre una 
y medía de ancho, y que casi las puede arrastar un solo hom- 
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bre. Cuestan por término medio doscientos pesos por cada ca- 
ballo vapor de fuerza. 

Ustedes están siempre haUando allá de hmcs y del modo de 
procurárselos. En verdad que si siguen como hasta aqui, Uen 
podrán á fuerza de ellos sostener ese movimiento facticio de la 
producción del psás que los tiene deslumbrados : pero se encon- 
trarán siempre en la misma necesidad, y con una agricultura 
sin base fija ni elementos de duración. Para salir dd mal paso 
introduzcan Vds. aparatos locomóviles, buenos sistemas agrí- 
colas ; empleen abonos ; fabriquen estiércoles, compren huano, 
asocien y alternen los cultivos, mejoren sus cafias, su tabaco y 
su ganado; den ensanche á las pequefias industrias rurales; 
hagan ensayos, ofrezcan premios, instituyan concursos y pro* 
paguen la enseñanza rural. Todas estas aclimataciones equivalen 
por lo pronto á nuevos brazos, y mas tarde los atraen y fijan en 
el pais la única población que debe fomentarse. 

Hé ahi la enseñanza que yo saco para Cuba del concurso re- 
gional de Melun. 

Vale. 



CARTA XXIV. 



A DON DOMINGO G. DE AROZARENA, EN LA HABANA. 



París i i de nwiembre de 1857. 



Amigo mió : Es verdad, lo confieso : quisiera ver cambiada y 
profundamente alterada toda la agricultura de Cuba ; quisiera 
que no se hiciesen ilusiones ni los que la creen buena, ni los 
que la consideran duradera bajo sus bases actuales. Desearía 
ver el país poblado de pequeñas heredades, en lugar de ostentar 
solo aquí y allí esas fincas colosales que hoy forman nuestro or- 
gullo. Quisiera, sobre todo, que el cultivo de la caña de azücar, 
que hoy forma el patrimonio de unos pocos, estuviese al al- 
cance üe los muchos. Veria con el mayor placer que los grandes 
capitalistas se decidieran á plantear en todo el territorio ingenios 
de fabricar azúcar, y dejasen la labranza de la caña á cargo de 
los pequeños propietarios, brindando empleo y atractivo al 
mayor número. Me colmaria de gozo ver salir nuestra industria 
pecuaria del marasmo en que hoy vegeta, y contribuyendo por 
su parte á la alimentación general y al restauramiento de nues- 
tras tierras empobrecidas. Aplaudiria de todo corazón que de 
nuestras vegas de tabaco, sitios de labor y trenes de yuca se 
formasen predios mistos, en que esas labranzas asociadas á 
las de la caña, en las proporciones mas arregladas á la demanda 
y á los buenos precios, constituyesen ima agricultura previsora 
y libre de eventualidades. 

Y todo esto lo deseo y lo apetezco y lo ambiciono, porque así 
no mas desaparecerian los males que hoy veo amenazará nues- 
tro país', adormecido en los halagos de su prosperidad presente. 
Porque entonces se trocarían en condiciones sólidas y duraderas 
las que hoy no son mas que precarias y transitorias. Porque asi 
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se estendería el cultivo por todas partes y se acrecería la ríqueza 
y el bienestar general del pais. Porque entonces los brazos 
buscarían á la tierra, en Ingar de ^er buscados ellos mismos 
y redutados donde menos conviene. Porque, en fin, sin sacrí- 
cios ni peligros, veríamos asentarse en el país un núcleo de po- 
blación la mas conforme á nuestros intereses, y la única que cre- 
ciendo y aumentándose puede asegurar la estabilidad de Cuba 
y encaminarla á mas espléndidos destinos en el porvenir. 

Ahora bien, si para lograr estos resultados fuera necesario 
trastornar ó comprometer lo existente ; si se acgnsejara un cam 
bio súbito ó la interrupción de nuestros procedimientos actuales; 
si se desconociese el derecho, y hasta el deber de los actuales 
propietarios, de continuar esplotando sus fincas como lo entien- 
den, y como acaso lo exigen sus compromisos y su posición, 
entonces yo comprendería que se llamase utopista y majadero 
al que tales mudanzas y violencias propusiera, y que se le man^ 
dase callar en nombre de la razón y del interés déla comunidad. 

No es esa, amigo mió, la posición que yo he asumido ó querido 
asumir. Respeto los derechos adquiridos y me inclino ante las 
exigencias del momento ; reconozco las dificultades de toda tran^ 
sicion, y los inconvenientes que se seguirían de im entorpeci- 
miento de nuestra producción ; me someto á la necesidad de con- 
servar lo que existe y aun, si se quiere , de fomentarlo dentro 
de los limites de la legalidad y de la conveniencia. Hasta aquí y 
nada mas. 

Pero no se asusten tampoco los que participen de mis con- 
vicciones y sean favorables á mis propuestas. Una vez hechas to- 
das esas concesiones, todavía queda un campo vastlsimoánuestraá 
ideas. Todavía quedan las tres cuartas partes , según unos, f 
las cuatro quintas, según otros , del territorio cubano por espió' 
tar. Todavía tenemos por delante los terrenos yermos qiie va de?^ 
jando la agricultura actual, y la imposibilidad de aprovecharldís 
por su sistema. A nuestro favor están también la creciente difi- 
cultad del surtido de brazos y la necesaria limitación de esas 
esplotaciones fenomenales y costosas. Por otra parte, bullen ya 
en el cerebro de la nueva generación pensamientos de ade** 
lanto y de progreso. La industria va ya ganando partídárids, y 
la enseñanza profesional cuenta por centenares sus aprendices. 

Todas estas circustancias y tendencias apoyan msttísiTú in- 
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tentó, qué no debe ser otro que contraminar por medios legíti- 
mos la persistencia del sistema vigente y prepararle un vencedor 
y un sustituto. Pero no hay que dormirse ni debemos perma- 
necer inertes. Ese sistema tiene echadas profundas raices y las 
estenderá si se le deja el campo espedito. Hay que disputárselo 
en la esfera de la teoría y combatirlo en el terreno de la prác- 
tica, A sus eternas proposiciones, admitidas sin examen, consen- 
tidas sin controversia, adoptadas sin resistencia, urge oponerles 
contraposiciones apoyadas en la razón, basadas en la lógica,^ 
sostenidas por la ciencia y la analogía. Que no hable una sola 
voz sin que le vaya la respuesta. Si invoca consideraciones espe- 
ciales ó apunta intereses de momento, hagámoslo callar con la 
demostración de intereses^mas generales, permanentes y ab- 
solutos. 

Quede por lo menos reducido al silencio el sistema de la rutina 
y de las conveniencias particulares. Que no siga pervirtiendo con 
sus sofismas el sentido general, ni justificando su marcha con 
argumentos especiosos. Sobre todo que no pretenda perpetuarse 
oponiendo estorbos á un mejor orden de cosas. Así se le deten- 
drá en su carrera y se le sujetará en sus invasiones. Pero toda- 
vía vivirá y medrará y quedará dueño de sus posiciones, actuales 
si no le presentamos la batalla decisiva en el propio terreno de 
la ejecución. Allí es donde reside toda la vitaUdad del monstruo. 
Opongámosle baluarte á baluarte y trinchera á trinchera. Surja 
en Cuba la mihcia de los pequeños propietarios ; vayase apo- 
derando por compras ó por arrendamientos de los terrenos aban- 
donados ó despreciados por el gran cultivo ; atraiga á sí , por 
sus superiores métodos y por su mayor recompensa , todos los 
brazos disponibles. Funde provisionalmente pequeños trenes 
centrales de elaboración de azúcar mascabado, mientras apare- 
cen otros en mayor escala y mas perfectos. Hoy aquí y mañana 
allí y luego en todas partes, vaya rodeando y circunscribiendo 
con sus cañaverales los del sistema opuesto, con la seguridad de 
que gradual, pero indefectiblemente, le irá este cediendo el 
campo y reduciéndose á circulo mas estrecho, hasta que con- 
vencido de que es desventajosa la pelea y desigual la. lucha, 
se llame á capitulación y le abandone el campo, reservándose 
solo la elaboración del fruto. 

Esta campaña metafóziea que propongo no la vaya nadie á to« 
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mar en mala parle. La hostilidad está en las palabras y no en 
las ideas ni enlos sentimientos, que en Cuba son siempre padflcos 
ó ilustrados. Felizmente que ni nuestra legislación, ni nuestras 
costumbres, ni nuestros antecedentes oponen el menor obstá- 
culo á la libre competencia en el terreno del trabajo y de la 
producción. Esta competencia es la que quisiera ver iniciada, y 
la única que aconsejo, con la confianza de que ella sola puede 
resolver los diversos problemas que se vienen hoy agitando en 
el país. Si la pequeña propiedad no está mas generalizada en la 
Isla, débese, no á ninguna dificultad material en su adquisición, 
sino á las erróneas ideas que siempre han prevalecido acerca 
del trabajo tropical. Háse creido siempre, y creen algunos todavía, 
que sin mucho terreno y muchos brazos no se puede medrar 
en nuestra agricultura. Por eso quedó el terreno espedito y de- 
embarazado para el sistema que rije. Este creció y se estendió 
á favor también de otras circunstancias que felizmente han des 
saparecido : de manera que yo no sé qué escusa puedan invocar 
para no obrar, los que hoy criticasen la gran propiedad sin com- 
batirla en su terreno vulnerable, que es el de hacer mejor que 
ella en el campo de los hechos. Esto es posible y me atrevo á 
decir que la victoria será segura, si nuestra juventud cubana, la 
que no heredó caudales ni tampoco las falsas tradiciones de nues- 
tra agricultura, se penetra de la ventajas de esta , de los inmen- 
sos recursos que brinda en nuestro país, cuando se espióte con 
mejor inteligencia y con medios mas racionales que hasta aquí. 
En el cultivo del tabaco hay una mina de riqueza para los que 
quieran tomarse el trabajo de esplotarla. Con el cultivo de la 
caña y de los demás frutos del país, fuera fácil demostrar que 
no serian menores los resultados, si abandonando las añejas 
ideas sobre la necesidad de grandes estensiones de terreno y de 
brazos importados al efecto, se quisiesen ensayar los métodos 
que ahorran trabajo y aseguran y centuplican las cosechas. Es 
tan fecunda nuestra naturaleza, tan pujantes los agentes meteo ; 
rológicos de la vegetación cubana , tan variados y vaUosos los 
frutos de su privilegiado territorio, que no es fácil comprender 
cómo no se dedican al cultivo todos sus habitantes para apro • 
vechar tan inmensa y gratuita colaboración. El trabajo no es duro 
ni rigoroso sino para aquellos que desconociendo todas la reglas y 
hollando todos los principios, se proponen obtener de un campo 
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ilimitado de operaciones, lo que logi'an la inteligencia y los bue- 
nos métodos concentrando y variando sus esfuerzos. El sol de 
Cuba solo quema y mata las ambiciones desmedidas, ó la torpeza 
de los que confunden el ejercicio muscular con el empleo útil de 
nuestras facultades. Para el hombre justo, laborioso é inteligente 
sus rayos son ienéficos y su acción decisiva. 

Si estas verdades , amigo mió , se inculcan y vulgarizan, si 
mas que todo, se logra demostrarlas con algunos egemplos prác- 
ticos, que tan fáciles serian ; si nos decidimos, en fin , á enca- 
minar los ánimos hacia esa necesaria y útil trasformacion de 
nuestra agricultura, conquistando en favor de ella el ardor y la 
generosa ambición de la juventud cubana, entonces habremos 
cumplido con provecho nuestra misión y merecido bien de todos 
nuestros conciudadanos. 

Este es el mas ardiente deseo de tu afectísimo. 



CARTA XXV- 



LSCGIONES ¿E QUÍBÁCA A(}r1G0LA.-*G0NSEKVAGI0N DE LOS ÓÁANOS. 

—CONCURSO agrícola EN INGLATERRA. 



Paris 18 de nopiembre de 1857. 



Difícil es, amigo mío, encontrar hoy un arte que no esté íepre- 
sentado, ó mejor dicho basado en una ciencia, y entre las que 
sirven de fundamento ala agricultura razonada de nuestros dias, 
ninguna acaso puede invocar títulos mas incontestables que la 
química. Al paso que hoy lleva el estudio de las cuestiones agrí- 
colas en toda Europa, no es difícil prever que llegará día en que 
para ser agrónomo, en toda la acepción de la palabra, se necesi- 
tará ser escelente químico. Pero no se asusten mis lectores, ese 
caso está muy distante todavía, y hoy por hoy podremos medrar 
y prosperar, con adquirir aquellos conocimientos químicos mas 
indispensables para orientarnos y dirigirnos en las reformas de 
de nuestra práctica rural. Entre todas las obras elementales que 
he consultado, ninguna me ha parecido tan adecuada al objeto 
de vulgarizar las nociones de química aplicada á la agricultu?^, 
como la que acaba de publicar P. Malaguti, profesor de la facul- 
tad de ciencias en Rennes, bajo el título de « Lecons de Chimie 
agricole. » ^ 

En estas lecciones ha procurado el autor, ante tedas cosas, 
enseñar al agricultor el modo de hacer, solo y sin ayuda de quí- 
mico, todos los análisis, verificaciones, comparaciones, etc., que 
puedan ilustrarle sobre la naturaleza y el valor de las riquezas 
que esplota. Guando se trata de un cuerpo compuesto como, por 
ejemplo, el aire atmosférico, M. Malaguti no se ocupa mucho de 
lo que pudiera interesar al químico, esto es la pureza absoluta 
de este compuesto ; lo que hace es dar á conocer la atmósfera, tal 
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eual ella es en su estado normal, con todas las impurezas que la 
acompañan, según las circunstancias de tiempo y de lugar. 

Al estudio dé la atmósfera sucede el de la composición de las 
tierras, y después examina el autor la acción de estas tierras 
bajo el punto de vista del trabajo mecánico que ejercen como 
masa y como Yehiculo. 

Pero no basta el conocimiento de la naturaleza del terreno, si 
no se completa por el de los principios fijos de las plantas qué 
se quiere cultivar. De ahí la necesidad de estudiarlos de una 
manera general. La composición de las cenizas vegetales es punto 
capital de la enseñanza de M. Malaguti. 

itesenvuelve luego de una manera completa y notable la teo- 
ría de la distribución y alternativa de las cosechas, que se funda 
en el conocimiento de la coLiposicion del terreno y de las plan- 
tas. Pero como, en definitiva, hay siempre que restituirá aquel 
una gran parte de los principios que se esportan con las cose- 
chas, el autor examina en seguida la importantísima cuestión de^ 
los abonos, no solo bajo el punto de vista de su composición, sino 
también de su conservación, de su valor relativo y de sii 
empleo. 

El ázoe es sin disputa alguna el elemento de mayor impor- 
tancia en la química rural. En la obra que vamos exámdnandó se 
le consagra una atención especial. La séptima lecdoto contiene 
una descripeidñ clara y precisa del procedimiento de M. Peligot 
para el dosa^'e ó determinación del ázoe contenido en una pordob 
dada de niantillo. No hay agrtenllor que con esa descripción^ y 
con un pequefio numero do apétalos muy sencillos, no pueda 
hacer él mismo esta clase de análisis, hasta ahora tan compli- 
cados* Una parrilla de hierro ^ un mortero de porcelatía, algunos 
tubos de vidrió, uñ tubo de bolas y algunos reactivos bastan 
para la opérádon mas difícil de la química agrícola. Locr éál- 
cüloS se reducen á dos divisiones y una multiplieaeion, y en 
media hora püéde cualqtiiera detennioar la riqueza en ázoe do 
una sustancia dada. Las demás operacionespara conocer los princi-i 
pios mineráílei» existentes preserífan mayor sendDes todavía. 

Toda la obra está escrita con facilidad, y casi pudiéramos deeil'f 
con entusiasmo; lo qtte contribuye á dar el mayor encanto á un 
estudio qiie por lo regular es árido y cansado. Deseara verlt 
tradttddflt y eñ las manosdé imeslfos haeeñdados. 
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•— Está aquí ala orden del día, como suele decirse, la cuestión 
de la conservación de los granos. Ya conocen los lectores del 
9 Ck)rreo de la Tarde » el sistema anestésico empleado con' el 
mayor éxito por M. Doyen, en Argel, para la destrucción del gor- 
gojo y otros insectos que diezman las cosechas de granos en los 
almacenes. Este mismo sujeto es autor de un sistoma de silos 
herméticos j de que se habla hoy mucho, y cuyos buenDs resul- 
tados se comprobaron en Asnieres, donde con ese objeto se hicie- 
ron grandes depósitos de trigo, cuya completa conservadon 
después de dos años de ensilaje se acaba de reconocer. La falta 
de lugar me ha impedido hasta ahora estudiar en todos sus de- 
talles este ultimo sistema, que daré á conocer en una revista 
futura por considerarlo muy útil y aplicable á nuestro pais. 

Mientras tanto daré cuenta de otro método de conservación de 
los granos que está produciendo escelentes resultados, sí hemos 
de creer los informes que sobre él se están pubUcando. Consiste 
en estratificar los granos, alternándolos con capas de cal viva, que 
se emplea en cantidad de 3 á 6 por ciento. Oigamos lo que dice 
M. Persoz, profesor del Conservatorio de Artes y Oficios : • 1 .© Me* 
diante la intervención de la cal he llegado á conservar trigo en 
circunstancias de tal manera favorables á su alteración, que el 
mismo trigo apenas podia conservarse arriba de un mes en pomos 
perfectamente tapados; mientras que los granos conservados 
por la cal no perdieron después de nueve meses ninguna de sos 
cualidades y conservaron sus propiedades germinativas. 2.o Se 
mezcló un poco de trigo germinado con cal, y la germinación no 
tardó en interrumpirse. Pasado después por un cedazo y aven- 
tado este trigo no manifiesta gusto alguno diferente de los de- 
mas. 3. o Habiendo tratado por la cal cierta cantidad de trigo en 
descomposición, la fermentación se contuvo, y después de con- 
venientemente aventado, lavado y secado apenas si se diferen- 
ciaba este del trigo común. 4.o Es evidente desde hoy que con el 
empleo de la cal el almacenaje de los granos puede asegurarse, 
á la condición que las paredes del silo ó depósito sean imper- 
meables al agua, y que el aire no pueda renovarse en su 
interior. » 

— El Sargho sacarino ó caña de la China continúa siendo una 
de las grandes preocupaciones de la agricultura francesa. Dicese 
que contiene basta 16 por ciento de azúcar, loque la pone casi al 
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nivel de nuestra caña de azúcar, que solo contiene 18 por ciento. 
Si esto fuere así, y que también sea cierto lo que dice M. Belan- 
ger, director del jardin botánico de Saint Fierre en la Martinica, 
quien pretende haber obtenido hasta cuatro cosechas del Sorgho 
al año, pudiera muy bien suceder que los estudios y ensayos 
que aquí se están haciendo vinieran al fin á aprovechar á los 
países tropicales, que podrían aclimatarlo y sustituirlo ala caña 
con grandes ventajas. Lo que interesa hoy es que se descubra 
xm procedimiento económico para la estraccion del jugo del Sor- 
gho, pues el que se emplea con la caña no parece aplicable. Oue 
esto sucederá no hay por qué dudarlo, y en el Ínterin me parece 
que andaríamos muy acertados en introducir en Cuba este nuevo 
cultivo, pues en todo caso sus rendimientos en forraje serían 
muy considerables, si hemos de juzgar por lo que se nota en estos 
climas que le son poco favorables. Según los ensayos de M. Vil- 
morin, 4 kilogramos de semilla de Sorgho producen 50,000 ki- 
logramos de tallos y 30,000 kilogramos de hojas. Multipliqúense 
estos números por 3, que seria el de los cortes anuales de esta 
planta en Cuba, y podemos entonces formamos una idea de los 
grandes recursos que promete para nuestros ganados. 

— La Real Sociedad de Agricultura de Inglaterra celebró un 
concurso agrícola en Salísbury el 25 de juUo próximo pasado. 
Para que pueda formarse una idea de su importancia bastará 
saber, que para examinar los instrumentos, los animales y los 
variados productos de que se componía, el visitador tenia que 
recorrer un espacio de cinco leguas Inglesas. Calcúlase en 35 mil 
el número de los que concurrieron á esta fiesta agricola, contán- 
dose entre estos el Príncipe Alberto y lo mas distinguido de la 
sociedad inglesa. No habla instrumento ó animal á cuyo lado no 
se viesen las señoras mas encopetadas de la capital. 

Lo mas importante de este concurso ha sido el certamen 
de 4 arados de vapor, que funcionaron durante tres días seguidos 
y ñieron muy aplaudidos. La conocida máquina de Fowler fué 
vencida, según se dice, por las de Burrol y de GoUenson-Hall. 
Estas dos últimas, que son verdaderas locomóviles, están provis- 
tas del carril sin fin de Boydell. 

Suyo affino. 



CARTA XXVI. 



DIALOGO QUE TUVO LUGAR EN PARÍS ENTRE UN HACENDADO PROGRESISTA 

Y OTRO DE LA ESCUELA ANTIGUA. 



París 24 de noviembre de i8SJ. 



Amigo Director : Remito á V. el siguiente diálogo, que no es 
invención de mi caletre, sino que realmente tuvo lugar aquí, 
no ha mucho tiempo, entre dos hacendados de nuestro pais. — 
Dice asi : 

D. José. — Vaya, D. Agustín, que tiene V. ideas peregrinas. 
¿Con que de veras cree V. que no hay para que moverse, ni 
llenarse la cabeza de proyectos ni de mejoras aphcahles á nues- 
tro pais? ¿Le parece á V. que allá va todo viento en popa, y que 
no hay mas que dejar correr la bola como rueda; que al fin y al 
cabo esto es lo que aconseja la sabiduría? 

D. Agustín. — Y ¿cómo que si lo pienso ? Me afirmo y ratifico 
en cuanto llevo dicho. Nuestra situación ha sido y es próspera, 
sin necesidad de que nos estén continuamente sermoneando con 
lo que se hace en Francia, y cómo se siembra en Alemania, y qué 
es lo que practican los ingleses. Si señor, mas sabe el loco en su 
casa que el cuerdo en la agena. Aquí me tiene Y. á mi, que en 
mi vida he abierto un solo libro que trate de agricultura, ni de 
industria, ni de ninguna de esas teorías con que me está Y. siem- 
pre rompiendo la cabeza. Pues á fé que nada me falta, y con mi 
ingenio viejo^ y mi trapiche de bueyes, y mi tren jamaiquino, 
tengo lo bastante para sostener mis obUgaciones, y aun para 
darme el gusto de pasear por Europa con toda mi familia. 

D. Josi¿. — Mucho lo celebro, D. Agustín ; pero ¿no seria toda- 
vía mas grato para Y. el mejorar y aumentar esa buena posición 
personal, contribuyendo por su parte al adelanto y bienestar de 
todos sus conciudadanos? 
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D. Agustín. — Pamplinas, sefior D. José. — Ahí tiene V. á 
nuestro malogrado amigo D. Manuel, que por quererse meter en 
reformas y proyectos, no solo se arruinó á si mismo y á toda su 
familia, sino que quebrantó su salud y acabó por morirse sin 
haber acertado á plantear ninguna modificación duradera. 

D. José. — La verdad es que el pobre fué digno de mejor 
suerte, pero sepa Y. que con un poco de mas prudencia y algún 
tanto menos desinterés, habria evitado los compromisos y de- 
sastres que le sobrevinieron. En lo que no estamos conformes 
es en lo de que nada dejó de provecho parjt su país. No solo se 
adoptaron despueís y perfeccionaron muchas de sus ideas y de 
sus empresas, consideradas entonces como delirios, sino que 
también surgieron otras con ellas relacionadas. Sus amigos, que 
eran muchos, si no heredaron todo su fervor en el acometi- 
miento de mejoras, sacudieron la inercia en que yacian, y unos 
en este ramo y otros en aquel, todos salieron gananciosos con el 
espíritu de progreso que logró inocular en el país. ¿Todo estele 
pacece á V. nada? ¿No comprende V. que asi es como se difunden 
y vulgarizan los adelantos, y que aparte su desgracia, que todos 
han sentido, la memoria de D. Manuel vivirá mas tiempo que 
la de tantos y tantos como medran y gozan á costa de lo que otros 
trabajaron y pensaron, sin cuidarse de marcar su paso por este 
mundo con ninguna idea nueva ó hecho fecundo ? Créame V. , 
D. Agustín, de esos sublimes arruinados necesita Guba unos 
cuantos mas para emanciparse de la rutina que esteriliza sus 
inmensos recursos. 

D. AausTiN. — No seré yo imo de ellos, ni habrá quien me 
persuada que deba yo esponer una posición de fortuna asegu- 
rada para tentar novedades de que otros, si alguien, han de ser 
los aprovechados. La caridad bien entendida debe principiar 
por casa. 

D. José. -*- Entendámonos, sefior D. Agustín ; no pretendo yo 
que se corra á ciegas en el campo de las innovaciones, ni que 
sea dado á todo el mundo el consumar esos heroicos sacríñdos. 
Lo que digo es, que esa misma caridad personal que V. invoca, 
debiera incitarle á meditar y estudiar si no - habria medio de 
mejorar esa posición en beneficio propio y de sus hijos. Lo demás 
sería una consecuencia inevitable de la solidaridad que en iodc^ 
pueblo liga los intereses individuales con loift gfenerales. 
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D. Agustín. — Pero señor, ¿ á qué romperme la cabeza con 
estudios á que no estoy acostumbrado, ni meterme en lidias ni 
esperimentos, que las mas veces la que producen son gastos y 
desengaños? Luego también, ¿quién me dice á mí que todas 
esas mejoras, muy buenas y muy santas, que aquí estamos ad- 
mirando, no saldrán fallidas cuando se las trasplante á otros 
climas^ y se las someta á otras condiciones que aquellas en que 
las estamos viendo? 

D. José. — En primer lugar, amigo D. Agustín, el estudio 
sienta bien á todo hombre que tiene una cabeza sobre los hom- 
bros, porque en esa cabeza se abriga ima inteligencia que le fué 
dada para egerdtarla y perfeccionarla. Solo á los brutos les es 
licito pasar la vida entre la alimentación y el sueño, que es para 
lo que los habilita su organización imperfecta ; pero el hombre, 
que posee un alma imperecedera, una razón para guiarle, si 
las deja ociosas é inactivas, rechaza los donps del Creador y se 
rebaja á la condición del animal. Y. no es médico, ni abog^o, 
ni eclesiástico, y hace perfectamente en no meterse á su edad á 
profundizar las ciencias sobre que reposan aquellas profesiones. 
Pero es V. hacendado, vive y medra por el producto déla tierra, 
y á menos de contentarse con ignorar, como ignora el buey que 
abre el surco ó el esclavo que lo siembra, está Y. obligado á estu- 
diar y comprender los fenómenos sobre que descansa la suerte de 
Y. y de toda su familia. De mi sé decir que abrigo una compasión 
profunda hacia el hombre que testigo de las maravillas de la 
vegetación, no se siente inclinado á inquirir el cómo y el porqué 
de esos prodigios ; pero por si acaso ese hombre depende de.ellos 
y tiene hijos á quienes legarle la misma herencia, entonces la 
compasión se trasforma en no sé qué sentimiento repulsivo, 
como contra quien usurpa en la creación un puesto que le corres- 
ponde á otro. 

No está Y. en este caso, amigo mió ; yo bien sé que aunque no 
consultó Y. los libros que tratan de la materia, porque tampoco 
lo hizo su padre ni se lo enseñó á hacer, Y. posee un caudal-de 
observaciones propias con las que cree innecesarios otros estu- 
dios. Precisamente de eso es de lo que me quejo. Me duele que 
un hombre de sus buenas partes sobreponga su sola esperienda 
á la esperiencia de todos los demás, porque ha de saber Y. que 
esas que llama teorías no son otra cosa que la resultante gene- 
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ral, la síntesis, digamos así, de las prácticas y observaciones de 
muchos millares de hombres en todas las épocas y latitudes. 

Dígame V., cuando enferma imo de sus hijos ¿no tiene V. 
infinitamente mayor confianza en el médico que estudió en las 
gran des Academias y practicó en los hospitales públicos, que en 
aquel otro que jamás salió de su aldea ni abrió otros libros que 
los que servían de testo en tiempo de María Castaña ? ¿ Porqué 
esa diferencia ? Claro es ; porque el primero es depositario de la 
ciencia y esperiencia de todos los que le precedieron, mientras 
que el otro no puede invocar mas que su saber personal, que por 
grande que sea no puede equivaler al saber colectivo de muchos 
jimtos. La ciencia y la práctica en esto se distinguen, que la 
ciencia es la práctica de todos, mientras que la práctica es la 
ciencia de uno solo. Créame V., con im poco de estudio y de 
ciencia se sabe á pimto fijo las mejoras de que es susceptible 
nuestra agricultura, y las innovaciones que convenga ensayar en 
Cuba. Yo no le diré á V. que aclimate allí la vid ni que se em- 
peñe en cosechar el lino ; pero en las prácticas agronómicas de 
Europa verá V. un millón de adelantos, que así son aplicables 
en el Ecuador, como en los límites mas estremos del polo donde 
el hombre labra la tierra. Las leyes de la mecánica, por ejem- 
plo, son universales, y si en Cuba se emplea tradicionalmente 
un arado que infringe todas esas leyes, ¿habrá razón para acha- 
car á las exigencias del clima lo que es efecto de nuestra pereza y 
rutina? Si en nuestro país se esquilma y empobrece la tierra, 
como en todas partes, ¿no deberemos devolverle el vigor y la 
fertiUdad perdida, por los mismos medios ü otros análogos con 
que aquí se perpetúa el rendimiento de los campos ? Si nuestros 
ganados van cada dia á ménós en cuanto á los servicios que 
pueden prestamos, ¿rechazaremos los medios de mejorarlos 
porque se llaman Francia ó Inglaterra los países que nos están 
dando los mejores egemplos ? 

D. Agustín. — Todo eso está muy bueno, señor D. José, pero 
no resuelve la cuestión, que es la de saber si yo, que bien que 
mal tengo asegurada mi zafra y mis entradas anuales, debo 
esponerme á verlas comprometidas ó mermadas con variaciones 
, y cambios desusados. Mientras V. no satisfaga á esta condición 
del debate, toda su argumentación pecará por la base. 

D. José. — Entiendo, entiendo, amigo mió, y si ese es el últi- 
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mo baluarte en que se cifra su defensa, lo va V. á ver deshecho 
y por tierra con la mayor facilidad. V. pudiera encontrarse en 
condiciones tan escepcionales, que no le fuesen aplicables los 
motivos de urgencia que claman por reformas en las noventa y 
nueve centésimas partes de todas las fincas de Cuba. Una golon- 
drina no hace verano, como dice muy bien el refrán. ¿Pero está 
V. cierto y satisfecho de que sus entradas no corren peligro con 
la variación de precios, con la creciente escasez de brazos, con las 
vicisitudes del cUma y el necesario depauperamiento de sus 
terrenos? ¿Está V. seguro de que 90 vendrá á modificarse en lo 
adelante alguno de los elementos que hoy constituyen su situa- 
ción privilegiada? Claro es que no, y que, por consiguiente, si 
para V. no hay la urgencia, subsiste la conveniencia de estar 
preparado para todas las eventualidades. 

Pero hay mas ; ¿ quién le ha dicho á V. , que no puede ensayar 
reformas sin comprometer ó disminuir sus zafras? ¿Quien ha 
pretendido que adopte V. innovaciones tales que interrum- 
pan ó aplazen la bienandanza de que V. disfruta? Ensaye V. en 
pequeño, mejore V. paulatina y gradualmente, este año impoco, 
y un poco mas el año siguiente. No sacrifique V. un cañaveral 
entero para esperimentar el efecto de un nuevo arado ó la efica- 
cia de im abono diferente. Bastan un medio cuarto de tierra para 
campo de ensayo, y algunos ratos perdidos para someter á prueba 
algún nuevo procedimiento ; las mismas razones que V. invoca 
para no moverse son las que yo aduzco para que no se quede V. 
estacionario é indolente. Si V., que no tiene apuros, que goza de 
caudal saneado é independiente, no ensaya y mejora para pro- 
vecho propio y del país, ¿cómo podrán hacerlo los que se en- 
cuentran en circunstancias desventajosas y aflictivas? Ya lo vé V.: 
lo que le hace falta es la milésima parte de la chispa, del genio 
de la abnegación que sobraban en nuestro perdido y llorado amigo 
Don Manuel ; y sino puede, ó no quiere, ó no sabe V. iniciar es- 
tos pequeños ensayos, todavía le queda abierto otro camino, 
que es el de asociarse con otros amigos y emprenderlos á escote^ 
como se hace aquí y en Inglaterra, y en donde quiera que los 
hacendados comprenden sus verdaderes intereses. De esta ma- 
nera podrían plantearse las esperiencias en escala mayor, y de- 
cidirse algunos otros puntos importantes, y casi puedo decir vita- 
les, porque de ellos dependa acaso todo nuestro porvenir agrl- 
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cola. Vea V., por ejemplo, la separación del cultivo de la caña de 
la fabricación de azúcar. 

D. Agustín. — Ya estaba yo estrañando que no me saliera V. 
con ese proyecto que le asedia como una pesadilla. Digo y re- 
pito á V., señor D. José, que no daré en mis dias un solo centavo 
para esa empresa. No faltara mas, sino que quisieran algunos 
persuadirnos que debemos comprar cañas para la molien- 
da, cuando podemos sembrarlas y cosecharlas nosotros mis- 
mos. 

D. José. — Escúcheme V., D. Agustin. No quiero iioy repetir 
argumentos, ya dichos hasta saciedad, para probarle que asi 
como V. compra la camisa que se pone ó los zapatos que gastfi, 
en lugar de fabricarlos V. mismo, de la propia suerte le tendría 
á V. infinitamente mayor cuenta no distraer sus recursos y aten- 
ciones de la fabricación de azúcar, ocupándose además en las 
minuciosas tareas y corriendo todos los riesgos déla siembra de 
las cañas. Hasta los niños de la escuela comprenden hoy estas 
verdades. Pero ya hoy no se trata de lo que mejor convenga con 
arreglo á los principios económicos. El caso es mas grave. Se 
trata de que V. no podrá seguir sembrando la caña como hasta 
aquí, porque sus negros se van poniendo viejos y no hay modo 
de reponerlos. ¿Qué hará V.? ¿Alquilará chinos? Esto no es mas 
que un pahativo que tiene grandes riesgos é inconvenientes. El 
dia que baje otra vez el precio del azúcar, ya verá V. lo que ha- 
brá que pensar de la colonización china. 

Mire V., D. Agustin, el cielo está tratando áCuba con unapre- 
dilecion marcada. Todas esas cuestiones del trabajo colonial las 
ha dado á agitar y á resolver á otros paises para que nos sirvan 
de enseñanza y de amonestación. Hasta ahora nada bueno han 
hecho, porque se empeñaron en conservar asociados dos ele- 
mentos incompatibles en la nueva organización de su trabajo 
agrícola. Escarmentemos en cabeza agena. Antes de pensar en 
la menor variación esencial de lo existente, siepamos como hom- 
bres precavidos preparar el campo á cuanto pueda acontecer. 
Separar el cultivo de la caña de la fabricación de azúcar, por 
grados, pero con constancia, no compromete lo presente, sino 
que consoHda nuestra producción, y la hace independiente en 
el porvenir de todas las modificaciones que puede acarrear el 
curso de los sucesos. ¿No le dienta á V. esta perspectiva? ¿No 
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querrá V. contribuir con su óbolo á los ensayos que puedan ha- 
cerse en esa via? 

D. Agustín. — Confieso que no comprendo á donde va V. á 
parar. 

D. José. — Se lo'esplicaré V. otro dia porque ya es tarde hoy ; 
pero entonces verá V. que en mis consejos no hay violencia ni 
arrebato, y que abogo por reformas que nada tienen de arries- 
gadas, sino que por lo contrario son hijas de la prudencia y de 
la previsión. 

D. Agustín. — Eso es lo que falta por saber. 

D. José. — Y lo que yo me comprometo á probar. 

De su af&no. 



CARTA XXVII. 



LAS CLASES Y LOS PROFESORES DEL CONSERVATORIO Dfi ARTES 

Y OFICIOS. 



Paris 28 de novien^re de 1857. 



Mi estimado amigo : á principios de este mes volvieron á 
abrirse aquí las clases gratuitas de ciencias aplicadas, que con 
tanto éxito desempeñan en el Conservatorio de Artes y Ofi'ios 
los profesores mas eminentes de la Francia. Hé aquí la nómina 
de estas clases y los nombres de los catedráticos : 

Geometría aplicada á las Artes, por M. Gh. Dupin. 

Geometría descriptiva porM. de la Goumerie. 

Mecánica aplicada á las Artes, por M. Tresca. 

Física aplicada á las Artes, por M. Becquerel. 

Química aplicada á la Industria, por M. Payen. ^ 

Química aplicada á las Artes, por M. Peligot. 

Agricultura, por M. Molí. 

Legislación industrial, por M. Wolowski. 

Química agrícola, por M. Boussingault. 

Hilados y Tejidos, por M. Alean. 

Pintura é impresión de tejidos,por M. Persoz. 

Zoología aplicada á la Agricultura y á la Industria, por M. 
Baudement. 

Administración y Estadística industrial, por M. Burat. 

Construcción civil, por M. E. Trelat. 

En las varías ocasiones en que 1^ estado en esta capital, he 
tenido por costumbre asistir á al^^as de estas clases ; de lo que 
nunca me ha pesado, pues aiíhque siempre fui aficionado á 
aprender en los libros, y que he seguido con alguna constancia 
algunos cursos puramente científicos que se dan en las aulas de 
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la Universidad de Paris, nunca comprendí mejor ni aprecié mas 
por completo las ventajas de las ciencias, que cuando las vi de- 
mostradas y puestas al alcance de todo el mimdo en sus aplica- 
ciones á la Agricultura y á la Industria. El actual gobierno de la 
Francia no ha perdonado medios ni gastospara elevar á su mayor 
altura el Conservatorio de Artes y Oficios, que sobrepuja á todos 
los conocidos por la multitud y escelencia de sus clases, y la 
nombradla de los profesores que las rejentean, como también 
por la riqueza y variedad de sus museos y por la abudanda y 
buen surtido de todas sus colecciones. 

La ciencia, como la religión, es democrática por escelencia, y 
se admirarla V., como me admiro yo, al ver la inmensa con- 
currencia que puebla todas las noches los dos grandes anfitea- 
tros del Conservatorio, donde se suceden por tumo las diferentes 
enseñanzas. Al lado del Senador ó del rico propietario verá V. 
allí sentado al obrero de blusa ó al artesano mas hmnilde. Y 
le sorprendería á V. el contemplar la multitud de jóvenes y de 
ancianos que siguen con lamas sostenida atención todas las de- 
mostraciones científicas, sin que falten tampoco representantes 
del bello sexo, que allí asiste á tomar notas sobre los procedi- 
mientos industriales. 

Pero el pueblo francés, aun en sus clases menos ilustradas, 
es apasionado admirador de la elocuencia, y el que pretenda 
cautivar por completo sus simpatías necesita satisfacer ese gusto 
dominante de la multitud. Seguramente que son hombres emi- 
nentes en saber M. Peligot, M. Tresca ó M. Becqnerel ; pero se 
me figura que el auditorio permanece frió, si no distraído, du- 
rante sus esplicaciones, y eso que dos de ellos por lo monos des- 
empeñan cátedras en estremo atractivas. Las inmensas aplica- 
ciones de la física y de la química mineral, la multitud de apa- 
ratos y de esperiencias interesantes que se esponen y ejecutan 
á la vista de los espectadores, el buen método empleado en las 
demostraciones ; nada compensaba trabajosa ó poco lucida elo- 
cución de estos profesores, y si bien concurre á sus lecciones 
gran número de oyentes, se echa de ver desde luego que los 
atrae la utilidad de la enseñanza, y no en manera alguna el en- 
tusiasmo ó la admiración de sus espositores. 

Pero que le toque el turno á M. Payen, ó á M. Baudément; 
que sea M. Boussingault, á pesar de su porte reservado y sus 
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maneras ceremoniosas, el que tome la palabra, y entonces ve- 
réis acojerlos con estrepitosos aplausos, como si allí hubiera una 
tribuna levantada á las pasiones, en lugar de ser el asilo acom- 
pasado y severo de la inteligencia. 

M. Payen es sin disputa uno de los hombres mas eminentes 
de la época en que vivimos. Pasa ya de 65 años; pero cada ima 
délas arrugas de esa frente intelectual está pregonando im 
triunfo por él obtenido en las ciencias y en las industrias. La quí- 
mica, sobre todo, y sus numerosas aplicaciones le son tributa- 
rias de los mas importantes descubrimientos. Miembro de la Aca- 
demia de Ciencias, secretario perpetuo de la Sociedad Central de 
Agricultura, individuo de la Sociedad de Fomento para la Indus- 
tria NacionaljVocal del Consejo de Salubridad púbHca, relator de 
varias comisiones científicas é industriales, perito nombrado por 
la Mimicipahdad y los Tribunales en casos graves en que se in- 
teresan la higiene pública ó la recta administración de justicia, 
consultor privado de proyectistas ó inventores ; no se concibe có- 
mo pueden un solo cuerpo y un solo espíritu dar abasto á ese 
cúmulo inmenso de ocupaciones y tareas. Monos aun se com- 
prende como pueda dos veces por semana desempeñar una de 
las mas importantes cátedras del Conservatorio, arrancando 
aplausos á mas de dos mil oyentes, que se admiran al oirle es- 
poner con la mayor claridad y concisión todos los principios de 
la ciencia qne profesa, con sus numerosas aphcaciones, y hacer 
ima minuciosa descripción de todos los aparatos que emplean la 
industria y las artes, sin olvidar tampoco la enumeración de to- 
dos los inventores é industriales de mas celebridad, juntamente 
con las fechas de sus descubrimientos y mejoras. Todo esto sin 
notas, sin apuntes, sin vacilar una sola vez en la elección de la 
palabra mas conveniente y apropiada, sin repetirse ni fatigar un 
solo instante la atención del auditorio, que allí mira reprodu- 
cirse á su vista todos los fenómenos y funcionar los procedimien- 
tos á medida de su esphcacion. Pero no basta todo esto solo para 
espUcar el vivísimo y sostenido interés de los espectadores. Hay 
además, de parte de M. Payen, el fuego sagrado, el entusiasmo 
y la pasión con qae sabe desenvolver la magnífica epopeya del 
progreso de las ciencias y dejsus aplicaciones; hay la identifica- 
ción, casi estaba yo tentado por decir, la personificación del es- 
positor con el asunto de que trata; de manera que pudiera creer- 
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se que cada una de las materias que va esplicando ha sido la sola 
y única ocupación de su vida, y el objeto final de todos sus estu- 
dios. Nunca se vio sacerdocio desempeñado con mayor fe, ni doc- 
trina predicada con mas amor y decisión. Asi es que cuenta M. 
Payen con tantos prosélitos como admiradores, con tantos con- 
vertidos como oyentes concurren á su enseñanza. 

Con otros caracteres aparecen las demostraciones quimico- 
agricolas de M. Boussingault. Eminentísimo físico y químico, 
agrónomo de los mas sobresalientes, no parece que fuera su lu- 
gar una cátedra en el Conservatorio de Artes y Oficios. Hay no 
sé qué de elevado y trascendental en su talento y en su espre- 
sion, que no transije con las medianas capacidades, ni se aco- 
moda á las escasa instrucción de los que allí son llamados ti 
aprender. Diriase, al oirle, que está perorando ante ima clase 
del Instituto, y que le importa poco que haya quien no le com- 
prenda y siga en sus vastas incursiones por climas y latitudes 
diversas. Infatigable esplorador de los Andes, viajero intrépido 
por toda la América meridional, le cuesta mucho trabajo des* 
cender de esas alturas, y volver de esas rejiones donde con tanta 
intensidad se manifestan los grandes fenómenos de la física ter- 
restre, para adaptarse á las condiciones normales de la vejetadon 
europea. Pero su enseñanza es completa, nueva, orginal; Uevá el 
análisis químico al cielo, á la tierra, alas aguas ; procede con la 
balanza en la mano en la espUcacion de las cosechas y de los es- 
tiércoles ; sigue paso á paso todas las trasformaciones de los ele- 
mentos orgánicos y minerales al través de la vida vejetal y ani- 
mal, y va sentando las bases inerrables de la contabihdad agrí- 
cola, que reduce la ciencia del cultivo alas mismas condiciones 
que las demás industrias, esto es, alas de debe y haber entre to- 
dos los agentes que toman parte en la producción. 

El auditorio de M. Boussingault es numeroso, pero mas esco- 
jido que el de las otras clases del Conservatorio. La juventud es- 
tudiosa é instruida que alcanza á entrever un porvenir inmenso 
en la agricultura científica ; los ricos propietarios que han re- 
suelto emanciparse de la rutina tradicional en que hasta ahora 
han vejetado ; los estranjeros que no tienen ocasión de escuchar 
en su patria una enseñanza tan elevada y tan autorizada : todos 
acuden presurosos á ocupar con anticipación sus puestos^en el 
anfiteatro en que profesa M. Boussingault, y á copiar los cua-- 



— 185 — 

dros numerosos de observaciones y de análisis con que acom- 
paña sus demostraciones. ^ 

En esa misma sala y en dias diferentes, se verá la mesa del 
profesor desnuda de bajones, de hornillas y de retortas. Un vaso 
de agua, algún dibujo en la pizarra representando las formas ca- 
racterísticas de las diversos ganados, son los solos aparatos que 
que allí llaman la atención. Tiene la palabra M. Baudement, 
profesor de zootecnia. Esta cátedra cuenta pocos años de instala- 
ción, y resume bajo una forma científica todas las nociones que 
hasta ahora se tienen sobre la industria ganadera. Desempéñala 
M. Baudement con tal lucidez, con tal copia de documentos y de 
razones, con un método tan elevado y lógico, con una elegancia 
y felicidad de espresion tales, que cada dia se ven aumentar el 
numero y la importancia de su auditorio. Entre sus manos la 
humilde industria pecuaria se ha elevado al rango de ciencia y 
de las mas atrayentes. El curso del año pasado fué consagrado 
á la esposicion de todos los agentes esteriores, naturales y arti- 
ficiales, que influyen, juntamente con las leyes fisiológicas del 
organismo, en los resultados y provechos de la granjeria de ga- 
nados. El criador, el cebador, el fabricante de carnes, de grasa 
de queso y de manteca vieron aUí espUcados y demostrados con 
todo el rigor científico los fundamentos en que debe descansar 
esa industria bien entendida. Pastos, prados, yerbas, raices, tor- 
tas, alimentos crudos y cocidos, toda la serie de prácticas y de 
usos rurales fué considerada ala luz de los principios, y some- 
tida al crisol del análisis y de la observación. Pero esta primera 
parte de la enseñanza, si bien de la mayor importancia, no com- 
pleta el estudio que debe hacerse hoy del ganado. Hay además 
la cuestión de las razas, punto capital para la industria ganadera , 
como que de poco valen, 6 por lo menos, como que están en es- 
trecha dependencia y subordinación todos los agentes industria- 
les de la cria del ganado con las facultades y aptitudes del orga- 
nismo. Este es pobre, deficiente ó defectuoso en algunas razas, 
muy desarrollado y pujante en otras que la naturaleza ó el arte 
han formado. Trabajar con una raza buena ó una raza mala de 
ganados, equivale en un todo á trabajar con una máquina per- 
fecta 6 con una imperfecta. Confundirlas, es lo mismo que si se 
quisiera hacer á brazos de hombres ó de animales el trabajo que 
efectúa el aparato fijo ó locomóvil del vapor. 
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Este afio se propone M. Baudement demostrar cómo se forman, 
mejoran y perpetúan las razas domésticas que emplea la indus - 
tria pecuaria, y cuáles son los verdaderos efectos de la. selección^ 
del cruzamiento^ de la mestización y déla consanguinidad ; ma- 
terias poco profundizadas hasta ahora, y fecundo origen de po- 
lémicas, y lo que es peor todavía, de grandes desaciertos y de- 
cepciones en la industria ganadera. 

Yo que soy de muy antiguo aficionado á todo lo referente á 
la industria pecuaria, que me he esforzado mas de una vez en 
vulgarizar en Cuba las rectas nociones sobre la granjeria de ga- 
nados, como que creo que sin su reforma radical entre nosotros, 
no tendremos jamás verdadera agricultura; yo que admiro los 
grandes conocimientos de M. Baudement, su fácil y elegante elo- 
cución y la escelencia de su método de esposidon, nó perderé 
una sola lección de tan entendido maestro, proponiéndome ha- 
cer partícipes á los lectores del Correo de la Tarde de la nueva 
instrucción que vaya adquiriendo, sin que me pese rectificar 
cuanto pueda haber escrito de erróneo ó incompleto en núÉ an- 
teriores trabajos sobre la industria pecuaria. 

Pero esta carta va ya tomando dimensiones desmedidas. No 
será la ultima vez que me ocupe de las importantísimas ense- 
fianzas de que es teatro el Conservatorio des Artes y Oficios, y 
de seguro trasmitiré á V. todas las novedades industriales apli- 
cables á nuestro país que se vayan presentando en el curso de 
las demostraciones. 

Suyo affmo. 



CARTA XXVIIL 



A D. DOMINGO G. ARO ZAHENA. 



Partí 12 de diciembre de 1857. 



Querido Domingo : mas que en ninguna otra parte del mimdo 
reina en Cuba la creencia de que la agricultura es un simple 
arte, que puede ejercerse sin conocimientos previos, 6 para el 
cual basta la tradición ó la práctica corriente del país. Este erró- 
neo concepto tiende ya á desaparecer de todo pueblo civilizado, 
y no fuera diflcü demostrar, [que al paso que van hoy las cosas, 
dentro de pocos años la agricultura vendrá á ser real y no ficti- 
ciamente consideradíi y atendida, como la principal y mas im- 
portante de todas las ciencias para el progreso y prosperidad de 
las naciones. Esta previsión adquiere cada dia mayores quüates 
de certeza, á medida que adelantan los demás conocimientos 
auxiliares sobre que reposan las teorías agrícolas. La química y 
la fisologia vegetal, sobre todo, han logrado disipar las tinieblas 
en que hasta ahora estaban envueltos los fenómenos de la agri- 
cultura, y permiten ya dirigirlos y dominarlos á voluntad, como 
sucede en los demás procedimientos industriales. 

¿Por qué, pues, no se nota en nuestro país la menor tenden- 
cia á salir del grosero empirismo en que venimos engolfados 
desde la fundación de nuestra agricultura ? Y si circunstancias 
escepcionales pudieron contribuir hasta ahora á que no nos aper- 
cibiésemos del atraso en que hemos vivido, ¿no ha sonado ya 
también para nosotros la hora apremiante de entrar por el car- 
ril del progreso moderno ? 

Porque, en fin, ya nosotros hemos comprendido que para 
ser médicos, abogados, literatos ó ingenieros, es necesario con- 
sagrar una parte de nuestros mejores años al estudio de las 
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ciencias que sirven de base á esas profesiones. Ya en Cuba tene- 
mos cátedras y universidades concurridas, donde se adquieren 
los conocimientos indispensables para esas carreras. ¿ Por qué, 
pues, permanece la ciencia agrícola sin maestros, sin sectarios 
ni favorecedores ? ¿ Por qué continuamos en el statu quo mas 
vergonzoso, cuando todo^al rededor nuestro se mueve y pro- 
gresa? 

Un razón muy principal, que espb'ca esa inercia, es segura- 
mente la de que, acostumbrados desde pequeños á estar y pasar 
por lo que dicen y hacen nuestros guajiros y mayorales, ni si- 
quiera sospechamos que exista un código de doctrinas capaz de 
guiamos en el cultivo de los campos. Agrégase á esto, que nues- 
tra florida y próvida naturaleza no parece al vulgo de los obser- 
vadores necesitar, tanto como otras comarcas, de la ayuda y 
cooperación del hombre, para prodigarnos sus dones mas esqui- 
sitos. La organización del trabajo, por otra parte, y los ventajo- 
sos precios hasta ahora obtenidos por nuestros firatos, pudieron 
además disimular los desaciertos de una rutina, que como la del 
castor se viene trasmitiendo de generación en 'generación sin 
cambio ni evolución. 

Pero todo esto que tuvo su razón de ser y su esplicacion en lo 
pasado, ¿ no lo estamos viendo modificarse y alterarse con el tras- 
ciu^o del tiempo, exigiendo por consecuencia una variación 
equivalente en los métodos y sistemas observados hasta ahora? 
¿Seguiremos confiando á nuestros incultos campesinos, la diflcil 
tarea de adaptar nuestra agricultura á las nuevas exigencias de 
de nuestra situación como pueblo productor ? ¿No se van ya 
cansando y esterilizando nuestros campos, á fuerza de producir 
siempre sin recibir nada en cambio que renueve su vigor? ¿No 
escasea hoy y es difícil sobremanera el surtido de brazos, para 
una agricultura que tiene por fisonomía característica la prodi- 
gaüdad y desperdicio de sus fuerzas ? ¿ No estamos abocados á 
ima crisis, mas ó menos próxima, de descenso en los precios de 
nuestros frutos, como ya sucedió con otro que pereció en mues- 
tras manos porque no supimos 6 no quisimos precavemos á 
tiempo ? 

Entendida y practicada la agricultura como ciencia sujeta á 
principios, y no como arte rutinario, puede sacamos incólumes 
de todas las vicisitudes que nos amenazan. Ella sola podría com- 
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batir victoriosamente contra el cansancio de la tierra y la baja de 
los precios ; ella improvisaría trabajadores con los agentes natu- 
rales, y poblaría nuestros campos con los mejores obreros ; ella 
variarla, mejoraría y sostendría nuestra producción al través de 
todos los cambios y exigencias del comercio. Y cuando todo esto 
y mucho mas le es dado realizar; cuando solo ella puede alejar 
los peligros y precaver de ruina á una comimidad tan avanzada 
é importante como la nuestra, ¿ seguiremos contemplando con 
indiferencia sus tríunfos y prodigios en otras partes, y negando 
ó desconociendo su eficacia entre nosotros ? 

Tiempo es ya, hombres de Cuba, de renunciar á los errores en 
que hasta ahora hemos vivido. Hasta aquí fué nuestra providen- 
cia el acaso, y nuestro acierto las circunstancias. Tócanos ya 
asentar sobre cimientos seguros el edificio de nuestra prosperí- 
dad. Lo fortuito y lo adventicio sepamos fijados con el saber y 
la previsión. No dependamos ya mas de la rutina, que es la 
ignorancia, de la naturaleza que es capríchosa, de las estaciones 
que son variables, del comercio que es inconstante, de los brazos 
importados ó contratados que son perecederos ó precaríos. Fun- 
demos de una vez la agrícultura de la civilización, que es la agri- 
cultura de la ciencia ; la que no destruye ni aniquila sino que fe- 
cunda ; la que centuphca y varía las cosechas en el menor espa- 
cio posible ; la que no da descanso á la tierra sino á los brazos; la 
que con el agua, con los abonos, con los ganados, con las la- 
branzas alternadas, con los buenos instrumentos constituye una 
plana mayor mas eficaz que toda una cohorte de trabajadores ; 
la que atrae, fija y multipHca en los campos una población mo- 
rigerada, inteligente, moral, verdadero sosten y grandeza de ima 
nación. 

Pero esto no lo conseguiremos nunca mientras se sucedan 
unas á otras las generaciones de nuestro país, sin que se las 
eduque en el conocimiento de la importancia y escelencia de la 
agricultura; mientras no se les muestre desde muy temprano 
que hay otras vias de medro y de provecho en nuestros campos 
que la de heredar un ingenio ó una hacienda ; mientras no se 
les inculquen otras ideas que las reinantes acerca del trabajo 
tropical y de la necesidad incesante de importar brazos heterogé- 
neos. No se logrará esto, no, mientras que veamos alentadas y 
favorecidas todas las demás carreras, y condenada por la opi* 
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nion, la de la agricultura, á aparecer como un arte rústico y gro- 
Bero, bueno solamente para el ejercicio de la fuerza corporal, ó 
para desplegar la energía del mando y de la dominación. Tene- 
mos antes que rehabilitarla en el hogar doméstico, en las escue- 
las primarias y en las aulas de la universidad. Necesitamos ele- 
varla al rango de ciencia que le corresponde, y crearle sus cáte- 
das y sus facultades. 

Es indispensable que comprenda nuestra juventud, que acaso 
no hay un solo ramo de los conocimientos que no se enlace mas 
ó menos directamente con la nobiUsima profesión del cultivo de 
les campos. Digasele, pruébesele y enséñesele, que para ninguna 
otra son tan necesarios el ejercicio de toda nuestra intelijencia 
y el empleo de todas nuestras facultades ; que por ninguna otra 
tampoco se presenta una perspectiva mayor de gloria, de honra 
y de provecho. 

Cuando todo esto hayamos hecho, se despertarán el entu- 
siasmo y la ambición, y surgirán vocaciones hacia la distinguida 
carrera déla agricultura, no ya en la clase de mayorales ó capa- 
taces á que hoy se hallan reducidas, sino en la de agrónomos 
inteügentes, que vayan á esplotar en toda la Isla los riquísimos 
tesoros vejetales que yacen olvidados por nuestra incuria é igno- 
rancia. Esa será la nueva mUicia que con sus conquistas y con 
su ejemplo fecundará todo el territorio, diversificará y multi- 
plicará los cultivos, propagará los buenos métodos, y resolverá 
la cuestión de brazos en el sentido mas favorable k las aspiracio- 
nes de \m pueblo que no quiere pasar como im meteoro en la 
historia, sino consolidarse, crecer y vivir en el porvenir. 

Nosotros los hombres de la generación que está á punto de 
desaparecer de la escena, legaremos una estéril herencia á nues- 
tros hijos, si no les dejamos trazado el camino que han de se- 
guir para consohdar la fortuita prosperidad de hoy, y para pre- 
parar la que únicamente puede convenir y perpetuarse en lo 
futuro. 

Pasó ya para no volver el imperio de la rutina y de la casua- 
lidad. Cuba, que se dice agricultora por escelencia, es necesario 
que lo pruebe con los hechos, no viviendo al dia y al capricho 
de las circunstancias, sino abrazando el problema agrícola en 
toda su magnitud, dominando todos sus elementos, asegurando, 
acreciendo y perpetuando por el trabajo inteligente de sus hijos 
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las envidiables producciones que contiene en potencia su ferací- 
simo territorio. Esto se conseguirá con el estudio y con el saber, 
capitales mas valiosos en lo porvenir qué todos los legados y rique- 
zas del presente. La ciencia de la agricultuí*^, hasta ahora desco- 
nocida ó despreciada entre nosotros; la educación de nuestra ju- 
ventud, rectificada ó estendida hasta comprender en sus ense- 
ñanzas el noble arte que alimenta y sostiene á todos los demás; 
los ejemplos metodizados y propagados, los estímulos institui- 
dos, la pubhcidad organizada, los servicios premiados: hé ahí, si 
no me engaño, lo que necesita Cuba ahora para conservar el cetro 
de su preponderancia agrícola y esperar serena el porvenir. Sin 
esas bases firmes é imperecederas sobre que asentar su existen- 
cia en lo venidero, nosotros persistiremos en ver en ella el coloso 
con los pies de barro, el edificio levantado sobre arena move- 
diza. 

Domingo mió, que todos los que sientan agitarse en su mente 
las aspiraciones de la ciencia y del patriotismo, se iman á nosotros 
para proclamar estos principios, y para procurar su realización 
en nuestra patria. En la agricultura correjida, modificada y mo- 
ralizada deben cifrarse las esperanzas de Cuba, así como se cifran 
las de tu invariable amigo. 



CARTA XXIX. 



MOLINOS DE maíz. 



Paris 20 dedidembre de 1857. 



Mi estimado amigo : mi distinguido hacendado de la Habana 
ha adquirido aquí, para esplotarlo en Cuba, el privilegio de un 
nuevo mohno de maiz, que con razón ha llamado la atención en 
Europa, por los muchos é importantes puntos que ha resuelto 
ventajosamente para el empleo, como alimento, de ese precioso 
grano. 

El ensayo que aquí se hizo del molino construido para la Ha- 
bana, ha dado lugar á una estensa comunicación escrita en un 
periódico de esta capital por uno de los agrónomos mas enten- 
didos de Francia ; y como el asunto es por sí interesante, y que 
además, se relaciona directamente con uno de nuestros mejores 
frutos agrícolas, y de que tanto uso se hace en la Isla entre las 
dotaciones rurales, me ha parecido indispensable el darlo á co- 
nocer á los lectores del Correo de la Tarde^ empleando para ello 
los datos que suministra la ya referida comunicación íb La 
Presse de París, debida á la pluma de M. Jacques Valserres. 

Los pueblos que hacen uso del maiz como alimento principal 
son muy numerosos. Ocupan las dos Américas, y se estienden 
al través de la Europa central, alcanzando hasta la estremidad 
del Oriente. Los Estados-Unidos producen en año común mas 
de doscientos millones de hectolitros de maiz, de los cuales ape- 
nas se esportan 12 millones, consumiéndose el resto en el país 
para alimento del hombre y de los animales. Las colonias espa- 
ñolas y el Brasil no se quedan á la zaga en la producción y con- 
sumo de este precioso cereal. La Europa meridional, hasta cerca 
de los 50 grados de latitud, ofrece un clima muy propicio para 
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su cosecha. España, Italia y el Mediodía de la Francia son deu- 
doras al maiz de uno de sus mas poderosos recursos alimen- 
ticios. 

Veamos ahora cómo se emplea el maiz en sus aplicaciones á 
la cocina. Casi todos los pueblos lo consumen al estado de pasta 
blanda, de arepas ó de pan, después de haber molido el grano 
entre dos piedras ó en otros aparatos muy imperfectos. La ha- 
rina asi obtenida se amasa con dificultad, la pasta cuece con len- 
titud, y el pan que resulta, ademas de pesado y compacto, tiene 
im sabor desagradable. Débense estos graves defectos al princi- 
pio resinido y á los demás elementos impropios para la nutrición 
que entran en la composición del grano. Nopudiendo los moli- 
nos comunes hacer una separación de estas sustancias, es daro 
igualmente que la harina de maiz que producen no puede con- 
vertirse en pan, ó á lo menos que este debe salir de muy inferior 
calidad. 

Para remediar estos inconvenientes era, pues, necesario mo- 
dificar completamente el molino, y esta modificación tenia que 
fundarse en un estudio anatómico del grano de maiz. Está este 
revestido al esterior de ima película trasparente y casi entera- 
mente formada de celulosa. Debajo de esta película se encuentra 
una materia córnea de color anaranjado ó amarillo mas ó menos 
claro, según la especie, y que forma cerca de los dos tercios del 
grano. Viene en seguida ima porción de materia blanca y lus- 
trosa como la fécula, que ocupa el centro. Partiendo de aquí en 
dirección de la estremidad del grano, se encuentra el cuerpo em- 
brionario rodeado de una materia grasosa. En fin, la punta es- 
trema del grano se termina por el cotiledón ó germen, que des- 
cansa en ima cavidad bañada al interior por una sustancia ne- 
gruzca, de aspecto resinodeo, y cubierta al esterior de un tejido 
vascular esponjoso y ligeramente coloreado. Tales son las partes 
anatómicas de que se compone el maiz. 

Tratábase, pues, de encontrar im procedimiento de molienda 
económico, que separase la película, el cotiledón, la materia re- 
sinoidea y el tejido vascular, de la materia comea y de la fécula» 
que son las únicas materias panificables del maiz. M. Belz-Pé- 
not, simple molinero, es el que ha resuelto un problema que ha- 
bría arredrado al mecánico mas hábil. 
El molino de Betz-Pénot se compone de una piedra molar de 
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la Férté«>60us-Jouarre, medianamente picada, y que sé aTiva de 
cuando en cuando por simples cortes, que aunque dirigidóB del 
centro á la circunferencia, no forman rayos regulares, como es 
costumbre hacerlos en las muelas comunes. Con esta preparación 
de la piedra se desagregan, sin triturarse, la película del grano^ 
el cotüedonj las materias resinoideas y el tejido vascular, y solo 
la fécula y la materia córnea quedan molidas y reducidas á 
polvo. 

Para separar después estas diversas sustancias emplea M. Betz- 
Pénot unos cedaíos, también de invención suya, que forman 
paite de un cilindro con dos compartimientos ; el primero, por 
donde pasa la harina, está formado de gasa de seda, pertene- 
ciente á los números 120, 110, 100 y 80; y el segundo-, de la 
misma tela de los números 60, 40, 30 y 22. Por medio de está 
comhiñacipn sale la harina perfectamente despojada de peUculas 
y de las materias resinoideas y vasculares. Estas últimas se pue- 
den emplear para aUmento de los animales. 

Cree M. Valserres, y creo también yo, que conozco práctica- 
mente el modo grosero de prepararla harina demaiz en nuestra 
tierra, que el molino de Betz-Pénot está llamado á prestar gran- 
des servicios á la alimentación pública, pues que no solo déispoja 
al maiz de todas las partes que hasta ahora hicieron poco salu- 
dable ese alimento, sino que permitirá variar á lo inñnito sus 
preparaciones y hacer con él un escelen te pan. 

La mejor manera de emplear la harina molida por este sistema 
es la de mezclarla con la de trigo. Hánse hecho ensayos en París, 
en Bruselas y en otros países, y todos han dado los mejores re- 
sultados. M. Poncet, panadero de Paris, ha mezclado 500 gra- 
mos de harina de trigo de primera clase, con 500 gramos de ha- 
rina de maiz Betz-Pénot; estos han producido 1 quilogramo y 
445 gramos de escelen te pan, cuyo rendimiento es mayor, y su 
costo inferior al del pan hecho esclusivamente con harina de 
trigo. Estas esperiencias hechas en otras partes han dado los 
mismos resultados. 

También se pueie hacer pan con la harina sola de maíz, y, 
aimque entonces no es tan ligeroy poroso como en el caso anterior, 
le lleva grandísimas ventajas alque hasta ahora pudo hacerse con 
la harina común de maiz, en que están confundidos tantos ele- 
mentos de mal gusto é insalubres. 
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Otros ganaderos de está capitaí se han apoderado de la nueva 
harina de maiz para hacer con ella diversos panes de lujo, bo- 
llos para té y postres, galletas, fideos y otras golosinas que em- 
piezan á ser muy solicitadas por los consumidores. Deben men- 
cionarse entre otros MM.Vaury, Pelletier, Marchal, Selliere, Ma- 
tejas. He comido de todas estas preparaciones, y puedo asegurar 
que son escelentes, y que el dia en que sean conocidas en Cuba, 
nuestro maiz adquirirá allí ima importancia que hasta ahora no 
ha tenido. 

Solemos quejamos, y esto con razón, de que el pan esté muy 
caro en Cuba, merced á nuestra legislación económica, que to- 
davía no ha podido modificarse en sentido mucho mas liberal, 
como lo piden á una el bien de Cuba y los intereses del real era- 
rio. No hay en España ni en la Isla im solo economista que no 
clame por la reforma harinera; pero mientras esta llega, que 
no puede menos que llegar, sepamos combatir la carestía del pan 
por medio del nuevo procedimiento, y hagamos concurrir amo 
de nuestros mas vaUosos frutos, el maiz, á la panificación. De 
esta suerte se consmnirá menos harina de trigo, se reducirá la 
demanda de ella, y bajará su precio en el mercado. Abrirán en- 
tonces los ojos los mas interesados en la continuación del mono- 
polio, y puede ser que también cooperen en ese caso para esta- 
blecer sobre bases mas equitativas el surtido de los artículos de 
primera necesidad, que desde la reforma inglesa han venido lo- 
grando concesiones de parte de todos los gobiernos. 

Dé cualquiera manera que sea, el sistema Betz-Pénot es un 
magnífico descubrimiento, que han sabido premiar con medallas 
de oro la Esposicion imiversal»de París en 1855, la de Bruselas 
en 1856, y la Sociedad de fomento para la Industria nacional de 
Francia, y me consta que su autor está en tratos para propagar- 
lo en los Estados Unidos y en toda la América del Sur. Faltaba 
Cuba, pero uno de nuestros hacendados progresistas se ha ade- 
lantado á dotarla con este precioso invento, y acaso cuando se 
pubhquen estas lineas, estará allí funcionando el nuevo aparato ; 
que aunque no tuviere por resultado mas que el de preservar á 
las dotaciones y gente pobre de la disentería y otras enfermeda- 
.des á que las espone el uso del maiz al estado de grano ó de 
harina impura, siempre será ima preciosa adquisición para el 
país. 
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Yo espero mas de su aclimatación en Cuba ; espero que con- 
tribuirá á llamar la atención sobre ese cereal admirable, • rey 
de la espigada tribu, » como lo llamó un poeta americano, que 
nosotros sembramos y cosechamos, como si dijésemos, de mala 
gana, y que yo considero como la providencia del pequefio cul- 
tivo, cuando este quiera abjurar la rutina y el empirismo que 
son hoy sus mas mortales enemigos. No diré yo que el maiz, á 
semejanza del tabaco, podrá hacer la fortuna del hortelano ; pero 
si me atrevo á asegurar, porque lo sé por esperienda propia, 
que im cuarto de tierra bien preparado y abonado da mejor y 
mas abundante cosecha de maiz que partidos enteros esplotados 
por el sistema común. Poco maiz, poco tabaco, pocos plátanos 
serán una riqueza para cualquier familia pobre en Cuba, mien- 
tras que hoy vemos grandes siembras de todos esos frutos que 
solo producen miseria y embrutecimiento. 

Al leer este final diráVd., amigo director, que no hay sermón 
sin san Agustín, esto es, que yo no puedo escribir sobre ninguna 
materia agrícola sin escaparme por la tangente del pequefio cul- 
tivo. ¿Qué quiere Vd. si estoy persuadido de que en este está 
nuestra salvación ? 

Su affmo. 



I 

CARTA XXX. 



PROYECTO 0£ COLONIZACIÓN fiLAKGA £N CUBA. 



Parif 24 de diciembre de 1857, 



Sr. Director del Correo de la Tarde : debo poner en conoci- 
miento de los lectores de su apredable periódico, que ha salido 
de aquí para Madrid el Escmo. Sr.D. José de la Cruz de Castella- 
nos, rico é ilustrado propietario de Pto. Principe en Cuba, con el 
objeto de proponer al Gobierno Úe S. M. un plan de colonización 
europea para nuestra Isla, que se compromete á realizar á su 
propia costa, sin exigir de la nación sacrificios de ningún gé* 
ñero, y solamente impetrando en favor de los colonos ciertas 
franquicias y exenciones, que según entiendo, han sido ya pro- 
metidas y concedidas en otras ocasiones á los pobladores que 
quisiesen inmigrar en Cuba. 

Este laudable proyecto, que su autor ha tenido la atención de 
comunicarme, comprende igualmente el compromiso que se 
impone el Sr. Castellanos de establecer en sus haciendas Maga- 
rabomba y la Ciega im ingenio-modelo, destinado á demostrar 
prácticamente la posibilidad y las ventajas de trabajarse nues- 
tros ingenios por hombres blancos, con lo que espera desva- 
necer los reparos hasta ahora opuestos á esa clase de braceros, y 
preparar para los colonos que piensa introducir, en número ili- 
mitado, una demanda asegurada. Recomiéndase igualmente el 
plan de colonización del Sr. Castellanos, por el hecho de que no 
siendo objeto de especulación pecuniaria, el empresario facili- 
tará cuantos colonos se le pidan en la Isla, sin mas desembolso 
que el mismo que él hubiere hecho para su habihtacion y tras- 
porte al pais ; cantidad debidamente intervenida por los colonos» 
como que deberán reintegrarla mas tarde á prorata de su salario^ 
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de fundar el Sr. Castellanos en su hacienda de Magaraboniba^ y 
nadie podrá negar entonces la oportunidad de ese pensamiento, 
sobre todo, estando en combinación con un escelente plan de 
introducción en el país de buenos operarios europeos en todos 
los ramos. Probar, ensayar, modificar, moverse y obrar : hé ahí 
lo que está pidiendo á gritos nuestro sistema rural para desquitar 
el estacionamiento é inmovilidad de tres siglos de rutina; y como 
á tales fines va encaminado el proyecto que vengo examinando, 
no he creido apartarme en lo mas mínimo de mis conocidas ten- 
dencias, acogiendo, aprobando y recomendando las ideas del 
Sr. Castellanos ; no solamente para que obtengan los elogios á 
que son tan acreedoras , sino también la ayuda y cooperadon 
moral del país que son , juntamente con el beneplácito del Gro- 
biemo, los únicos auxilios que necesitan para empezar á surtir 
dentro de muy breve plazo todos sus efectos consiguientes. 

Y antes de terminar esta carta, permítame V. Señor. Director, 
insistir aquí, como ya lo he hecho en otras ocasiones, en la con 
veniencia de alentar y popularizar todas las ideas útiles que se 
presenten con tendencias á mejorar y asegurar la prosperidad de 
que se disfruta en Cuba. Kxiste desgraciadamente entre nosotros 
una propensión marcada hacia la critica, que apoderándose de la 
menor imperfección ó del mas leve defecto en cualquiera obra 
ó plan de reformas, los combate sin piedad , desconociendo su 
importancia general y las muchas ventajas de otro orden que 
pueden encerrar. 

Para tales espíritus descontentadizos el sol con sus manchas 
no merece nuestra admiración, y si les fuera posible lo suprimi- 
rían, .aunque con ello sobrevinieran depues el caos y las tinie- 
blas. Otros hay, y por cierto no muy escasos en número, para 
quienes la palabra imposible tiene un atractivo particular, si he- 
mos de juzgar por la facilidad y prontitud con que acostumbran 
¿arrojarla sobre todo propósito que se aparte en lo mas mínimo 
del curso habitual de sus ideas y de sus costumbres. Remoras 
sempiternos de todo progreso, no le concibieron ni le realizaron 
jamás por sí mismos, manifestando por el contrario una com- 
placencia demoníaca en disuadir á los de mas generoso ardi- 
miento, ó en zaherir á los que sucumbieron en su noble empeño 
de mejoras y reformas. 

Hay \m pueblo en la tierra á quien nadie podrá negarle su 
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preeminencia sobre todos los demás en punto al desarrollo de 
sus intereses materiales. En menos de una centuria pasó de 
niño á gigante, y todo el secreto de su crecimiento estriba en que 
suprimió la palabra imposible en su vocabulario industrial, y 
puso por mote en su bandera : ¡ Adelante ! 

Piense y obre Cuba de la misma manera; no les dé oidos á 
los meticulosos y estacionarios ; prepare palmas y no censuras 
para los que acometan las empresas útiles, y si alguno sucum- 
biere en la demanda, honra á su memoria y ¡ Adelante I 

De V. como siempre affmo. 



El proyecto del Sr. Castellanos pasó á informe de las autori- 
dades y corporaciones de Cuba, y como desgraciadamente acon- 
tece con frecuencia entre nosotros, ha quedado paralizado por 
no haberse aquel evacuado aun en todas sus partes* Cuando esto 
se logre, volverá á ti amitar en las oficinas de la corte, pasará 
otros tres años sin despacho, al cabo de los cuales, suponiendo 
á este favorable , ya habrán cesado los móviles, ó cansádose la 
paciencia del proyectista. 

Tengo entendido que el Sr. Castallenos se ocupa en la actua- 
hdad de un proyecto de colonización blanca para la Repú- 
blica Dominicana, de que es ministro plenipotenciario en esta 
corte (<860). 



CARTA XXXI. 



AZUFRE APLICADO A LAS VIÑAS Y A LOS GUSANOS DE SEDA. «i- GUSANO DB 
SEDA DEL RICINO Ó HIGUERETA. — CULTIVO DE ESTA PLANTA PARA LA 

ESTRAGGION DE ACEITE Y OTROS USOS. 



Paris 6 de enero de 1858. 

■ 

En una de mis anteriores Revistas dije, si no estoy trascordado, 
que no hay mal que por bien no venga, contrayéndome á la en- 
fermedad que de algunos años á esta parte destruye las viñas, 
puesto que no solo se ha descubierto im remedio heroico contra 
esa epidemia, sino que el empleo del azufre como especifico ha 
resultado ser además, uno de los medios mas eficaces para comu- 
nicar á esas plantas ima lozanía y vigor de producción que jamás 
antes se hablan observado. De suerte que hoy no solo no se teme 
al Oidium ni á ningún otro parásito criptogámico, sino que la 
granjeria viticola se ha enriquecido con uno de los estimulantes 
mas poderosos para aumentar las cosechas de vino. Los árboles 
frutales, y en general todas las plantas, parecen medrar admi- 
rablemente conldis aspersiones del azufre en polvo ^ lo que en todo 
caso se esplica por su acción deletérea para los organismos invi- 
sibles que se desarrollan sobre todos los vegetales. 

Sin ese accidente, que hizo subir el precio del alcohol, no se 
hubiera tampoco pensado en estraer esta sustancia de otra por- 
ción de materias, ni se hubieran inventado procedimientos eco- 
nómicos para convertir las remolachas en alcohol, poniendo esta 
industria al alcance de los mas pequeños propietarios. Las disti- 
lerías agrícolas se han estendido por toda Europa, introduciendo 
un nuevo elemento de rotación en las cosechas, y causando un 
amnento estraordinario en la producción pecuaria, puesto que 
los residuos de esa fabricación permiten hoy criar y cebar un 
mayor número de ganados. 
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Es probable también que sin el Oidium^ y sin los recelos á 
que dio lugar, no se hubiera hecho el trabajo analítico de la 
yuca, de que ya tienen conocimiento los lectores del Correo de 
ta Tarde (1), ni se hubiera estudiado y propuesto la manera de 
convertir económicamente esa raiz en aguardiente y alcohol, 
como ya lo he manisfestado en una comunicación anterior. Si- 
guiendo este mismo orden de ideas veremos, que sin la imporr 
tancia adquirida por los alcoholes, acaso no se hubieran perfec- 
cionado, como ya lo han sido, los procedimientos destilatorios, 
ni habria habido motivo para la gran pubhcacion que acaba de 
hacer el eminente M. Payen, con el titulo de Tratado de la des- 
tilación] obra la mas completa que se ha escrito sobre la mate- 
ria, y que después de resumir todos los principios científicos en 
que descansa esa operación, detalla específicamente la fabrica- 
ción del alcohol con todas las materias que hoy se conocen pro- 
pias para el efecto. 

Pudiera yo acrecer esta lista de inventos y de beneficios 
que han sido la consecuencia de la enfermedad de las vides, y 
estenderme mucho también sobre otra porción de resultados 
indirectos que también han promovido, como son un estudio 
mas anahtico de todas las circunstancias climatéricas, fisiológi- 
cas é industriales que se relacionan con el cultivo de los campos. 
En definitiva, la suiña de bienes de toda clase producidos al fin 
y á la postre por ese accidente, que amenzaba destruir la riqueza 
vitícola del mimdo entero, gracias á la ciencia y á la actividad 
industrial que por donde quiera se desarrolló para combatirlo, 
es inmensamente mayor que algunos desastres, sensblessiempre, 
aunque pasageros, que fueron por lo pronto su inmediata con- 
secuencia. 

Lo mismo ha empezado ya á suceder y acabará por reahzarse 
por completo con la enfermedad ó degeneración del gusano de 
seda, que ha puesto en grave aprieto la producción sericícola de 
todos los países de Europa. También en este departamento se 
pusieron en campaña la ciencia y la industria, y los resultados 
favorables obtenidos son ya de mucha consideración. Mis lectores 
conocen ya el procedimiento inventado por M. André Jean para 
mejorar y perfeccionar la raza de gusanos de seda, y el brillante 

(1) El análiais de la yuca se encontrará al final del tomo* 
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informe á que dio lugar por parte de M. Dumas, y que fué pre- 
sentado á la Academia de Ciencias. Posteriormente se han estu- 
diado y analizado mas á fondo los varios procedimientos em- 
pleados por la industria sericícola, resultando de todos estos tra- 
bajos ima masa de documentos y de enseñanzas importantísi- 
mas, que dentro de pocos años elevarán esa granjeria á mayor 
grado de prosperidad que la que alcanzó en las épocas pasadas. 

Mencionaré aquí como novedad muy reciente, y como rara 
coincidencia, que el mismo M. André Jean acaba de emplear el 
azufre con el mayor éxito para combatir la enfermedad del gu- 
sano de seda, guiado por el conocimiento de que esta enferme- 
dad es también producida por una vegetación criptogámica que 
se desarrolla sobre el cuerpo de esos animalillos. Nos lo dijo 
anoche M. Payen en una sesión del Conservatorio de Artes y 
Oficios, con aquel fervor y entusiasmo científico que tanto le dis- 
tinguen, y que he procurado dar á conocer en una de mis ultimas 
correspondencias . 

Una de las consecuencias que inmediatamente produjo el de- 
sastre que amenazaba á la industria de la seda, fué la de que se 
procurase buscar un sustituto al enfermizo gusano. Encontróse 
muy pronto en el Bombyx cinlhia^ ó gusano de seda del ricino 
ó higuereta, cuyos productos se utilizan en la India desde tiempo 
inmemorial para la confección de tejidos y de ropa. Todas las 
Sociedades de aclimatación en Europa se propusieron al mo- 
mento introducir la nueva especie, y los resultados de estos en- 
sayos son los que acaba de presentar M. Isidoro GreofEroy Saint- 
Hilaire á la Academia.de Ciencias. De este trabajo estracto las 
noticias siguientes : 

En la Alsacia, en BerUn, en Neufchatel, en el Brasil, y otros 
lugares de América se ha emprendido ya la nueva industria, que 
ha enviado numerosos capullos á París. Presentábase una grave 
dificultad, y esta era lo de devanar los capullos. M. Kaufman, 
dePrusia, ha logrado resolver el problema, demostrando ademas 
que el Bombyx cinlMa no rompe la hebra, como hasta ahora se 
había afirmado, cada vez que llega á la abertura del capullo por 
donde hace su salida, sino que lo que hace es replegar la seda 
sobre ella misma bajo un ángulo muy agudo que facilita su 
iiiptura posterior. Pero también se ha reconocido no ser siempre 
indispensable el devanamiento de esta seda para sus usos indus- 
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tríales. M. Sacc, de Neufchatel, y M. Schuniberger, hábil hila- 
dor de la Alsada, han obtenido muestras muy satisfactorias de 
hilados hechos con la seda del bombyx de la higuereta, prepa- 
parada con una simple carda. 

Un hecho importantísimo se desprende de los ensayos hasta 
ahora vieriücados, y es, la posibilidad de multipUcar con mucha 
rapidez este nuevo gusano de seda en todos los pafses calientes 
y aun en los templados. En la India es tan rápido el crecimiento 
del bombyx dnthia, y sus generaciones se suceden tan de cerca, 
que por lo común se hacen seis y siete cosechas por año. En los 
ensayos hechos en Europa, el gusano de la higuereta no ha des- 
mentido esta singular fecundidad. Un solo hecho bastará á de- 
mostrarlo. En el mes de enero de este año se confiaron tres pa- 
res de estos insectos á M. Vallée, entendido criador del Museo 
de Historia natural. El resultado ha sido la producción de 
25,000 huevecillos, que se han repartido en Francia y en el es- 
trangero, y quedan disponibles 2,000 capullos y otras tantas 
orugas muy adelantadas en su desarrollo ; en todo, 4,000 insectos 
nacidos de solo tres pares en lo que vá corrido del principio del 
año á esta fecha. 

En la ArgeUa, donde el clima es tan favorable á la producción 
de la higuereta, se están haciendo grandes crias del nuevo gu- 
sano. Igual éxito se ha obtenido en el Brasil, adonde se manda- 
ron á principios de este año algunos capullos, y de donde en 
retomo se han recibido ya en Paris capullos de cinco genera- 
ciones cosechadas por M. Brunet, profesor de Historia natural 
en Femambuco. Cuéntase que estos gusanos de la primera y 
quinta generación se criaron á caballo diu*ante los viajes que 
empredió M. Brunet. Esto puede dar ima idea de la gran rusti- 
cidad de esta nueva especie de gusanos sericfgenas. 

Leí en un periódico de la Habana que existia ya allí un pro* 
yecto para ensayar esta nueva industria. Dios quiera que el 
cataclismo que alli ha e nvuelto á las buenas empresas, lo mismo 
que á las malas, no haya alcanzado también á la seda del gur 
sano de la higuereta. Y ya que menciono este precioso vegetal, 
tan despreciado alli, á pesar de su gran productividad y de la 
gran riqueza comercial que ofrece como productor de aceite 
para la medicina y la industria, debo trascribir aquí una noticia 
tomada del Scientific American que dice asi : 
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« El cultivo de la Palma-Cristi, cuyas semillas producen el 
aceite de ricino, ha tomado este año ima gran estension.en la 
América del Norte, y particularmente en el Estado de Illinois. 
Un químico francés, M. Berris, se ocupa en utilizar este aceite 
que, como es sabido, produce el ácido sebácico y el alcohol ca- 
prólico cuando se le trata por la potasa. El ácido sebácico tiene 
su punto de fusión á una temperatura muy elevada, de suerte 
que se le puede emplear con grandes ventajas en la fabricación 
de bujias, y si se le derrite jimto con el ácido esteárico produce 
una sustancia muy blanca y dura que se asemeja á la porcelana. 
En cuanto al alcohol caprólico, sábese que puede reemplazar al 
alcohol del alumbrado y al que se emplea para barnices. » 

Estas y otras aplicaciones que tiene la higuereta, y que se han 
puesto en relieve desde que la enfermedad del gusano dé seda 
hizo urgente el estudio de otras especies de animales y vegiBtales 
para la producción déla seda, me'autorizan concluir esta Revista 
diciendo como al principiarla : No hay mal que por Meñ ño 
venga. Falta solo que Cuba quiera aprovechar este cumulo de 
ventajas, variando y ensanchando todos sus recursos agrícolas 
como se lo está proponiendo sin descanso. 

Su affmo. 



CARTA XXXII. 



LA PROPIEDAD TERRITORIAL EN INGLATERRA. 



Paris 9 de enero de 1857. 



Suelen á veces los economistas llenar volúmenes con disputas 
sobre la apreciación de hechos , que un examen posterior de- 
muestra ser falsos ó exagerados. Esto ha sucedido mas pat'tcu- 
larmente con la tan debatida cuestión de la influencia de la gran 
propiedad y del gran ctdtivo en la riqueza agrícola de las nacio- 
nes. Acosluinbrados á oir ponderar la ostensión de las propie- 
dades territoriales de la aristocracia inglesa , y confundiendo 
por otra parte , la gran propiedad con el ¿irán cultivo , un gran 
número de publicistas no dudó atribuir á esa gran ostensión los 
progresos inmiphsos que ha hecho la agricultura británicaj y 
como contra parte, sefialó el atraso comparativo en que perma- 
necen otros pueblos en que el cultivo y la propiedad están más 
repartidos y subdivididos. ^ 

No es ini ánimo entrar en un debate en que tanto se ha escrito 
en pro y en contra de la gran propiedad y del gran cultivo , ni 
tampoco seria lugar adecuado un escrito que se encabeza con el 
nombre de revista;' pero como en nuestra Cuba pudieran hallar 
eco los argumentos de los partidarios de la gran propiedad y 
del sistema ostensivo de agricultura, que invocan el ejemplo de 
la Inglaterra como decisivo en la cuestión, me ha parecido con- 
veniente consagrar aquí algunos datos estadísticos, recojidos en 
obras muy autorizadas y modernas, y que refutan por completo 
la exageración con que hasta ahora se ha considerado la cons- 
titución de la propiedad rural y del cultivo en esa gran nación. 

Hay sin duda en Inglaterra grandes propiedades territoriales, 
pero al lado de estas son muy numerosas laá que pertenecen á 
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la clase que alli se llama gentry^ ó pequefia nobleza. En la sesión 
de la Cámara de Comunes, de 17 de setiembre de 1850, afirmó 
M. Disraeli, sin que nadie le contradijera, que pueden contarse 
hasta 250,000 propietarios rurales en los tres reinos. Ahora bien, 
como el terreno cultivado no pasa de 20 millones de hectáreas, 
aquel número da im promedio de 80 hectáreas (poco menos de 
6 caballerías) por familia, y de 120, si se cuentan los terrenos 
incultos. Valuando el mismo orador la renta neta de toda la pro- 
piedad rural inglesa en 1,500 millones de francos, resulta un 
promedio de 6,000 francos de renta para cada imo de los 250,000 
copartícipes. 

Verdad es, que como todos los promedios, los que acabamos 
de citar dan ima idea incompleta de los hechos. Entre estos 
250,000 propietarios, hay cierto número que no pasa de 2,000, 
á quienes toca el ietcio de las tierras y de la renta, y acaso 50 
que poseen fortunas de principes. Algimos de los duques ingleses 
poseen provincias enteras y cuentan sus entradas por millones. 
Vienen en seguida los miembros del procerato , los baronets 
de Inglaterra, de Escocia y de Irlanda, y los grandes proprieta- 
ríos que no forman parte de la nobleza. 

Pero mientras mayor es la parte que toca á la ^stocracia, me- 
nor y mas reducida tiene que ser la de los propietarios desegundo 
orden; y como estos poseen los dos tercios del terreno, es claro 
que su influencia en la constitución de la propiedad inglesa es 
dos veces mas considerable que lo que sucede en Francia. El lote 
de cada uno deellos desciendeá80hectáreas(6ca¿a//eria« escasas), 
y su renta á 4,000 francos; pero como entre ellos mismos hay 
necesariamente desigualdades, debemos inferir que los pro¡pie- 
tarios de 1,000, 2,000 y 3,000 francos de renta son en Inglaterra 
mas nimierosos de lo que se cree. Por lo demás, basta recorrer 
las inmensas columnas de anuncios en los periódicos diarios, 
para cerciorarse de que los propietarios desde 20 á 200 hectáreas 
(1 1/2 á 15 caballerías) de tierra son muy numerosos. 

Las grandes propiedades, como lo hemos visto, no se estien 
den en Inglaterra á mas de un tercio del terreno , y como una 
porción de este mismo tercio está dividida en pequeñas granjas 
ó cortijos, sigúese de ahí que la acdon de la gran propiedad no 
se hace sentir sino sobre una cuarta parte del territorio. ¿Está 
acaso mejor cultivada esta parte que la otra? No lo cree asi 



— 209 — 

M. Leonce de Lavergne, de cuyas obras principalmente estracto 
estos guarismos y consideraciones. 

Las tierras inmensas de la aristocracia británica están situadas 
principalmente en las regiones menos fértiles. El propietario ru- 
ral mas rico de la Inglaterra, el duque de Sutherland, posee en 
un solo cuerpo 300,000 hectáreas en el Norte de la Escocia ; pero 
estas tierras no valen mas que á razón de 100 francos por hec- 
tárea. Otro miembro de la alta nobleza , el marqués de Breadal- 
loane , posee otra tanta ostensión de terreno en el mismo país, 
que tampoco vale mas que el anterior. Las vastas propiedades 
del duque de Northumberland están situadas en gran parte en 
el condado del mismo nombre, que es uno de los mas monta- 
ñosos é improductivos. 

Las partes mas ricas del territorio británico, los condados de 
Lancaster, de Leicester, de Woscester, de Warwich y de Lincoln 
comprenden una mezcla de grandes y medianas propiedades. 
En el de Lincoln, que es de los mas ricos bajo el pimto de vista 
agrícola, predomina la propiedad mediana, y aun la pequeña. 
En suma, puédese afirmar, sobre iodo si se hace entrar la Irlanda 
en el cálculo, que las tierras mejor cultivadas de los tres reinos 
no son las que pertenecen á los propietarios de mas considera- 
ción. 

De todos modos, es necesario no confundir la gran propiedad 
con el gran cultivo. Poco importa que 10,000 hectáreas de ter- 
reno sean propiedad de im solo individuo ó familia, si están 
repartidas, por ejemplo, en 200 cortijos de 50 hectáreas cada 
uno. Esto es lo que sucede con frecuencia en Inglaterra, y lo 
que no han sabido ó querido distinguir los admii'adores de 
la gran propiedad. Otros hay, que sin fijarse en la gran propio* 
dad, atribuyen al gran cultivo las maravillas de la producción 
rural inglesa. Tampoco van mas acertados, como lo vamos á 
ver. 

Seguramente que hay en Inglaterra grandes esplotaciones 
rurales, lo mismo que hay grandes dominios ; pero distan mu- 
cho de constituir la mayoría. Abundan en ese país los cortijos 
medianos, que como tales serian considerados en Francia, y el 
número de pequeños arrendatarios ó labradores es infinitamente 
mayor aun que el de los pequeños propietarios. En solo la In- 
glaterra, propiamente dicha, pasan de 200,000 los arrendatarios, 
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y á estos tocan , por término medio , 60 hectáreas ( menos de 5 
ca])a]lerias) á cada imo. En ciertas rejiones, como las mesetas de 
Wiltz, de Dorset, de Lincoln y de York, no son raras las fincas de 
muchos centenares y aun millares de hectáreas ; pero en otras, 
como en los distritos manufactureros en general, las granjas de 
10 á 13 hectáreas (una caballería y menos) son las mas comunes. 
En el condado de Chester se encuentran muchas que no Uegan 
á 4 hectáreas (poco mas de un tercio de caballería). 

Pongo á continuación el estado que demuestra la ostensión 
de los predios rurales en Inglaterra, Pais de Gales y Escocia, 
segün resulta del censo levantado en 1851 : 

NUMBRO DE LAS FINCAS DE MENOS DE 45 BEGTARBA8. 

Inglaterra y Gales Escocia Pequefias Islas Total. 



142,358 44,&67 3,746 170,573 

A este total hay que agregar 2,899 fincas cuya ostensión no 
ha sido determinada. Sea de esto lo que fuere , es lo cierto que 
en Inglaterra los dos tercios de las fincas tienen menos de 40 
hectáreas (3 caballerías), y que solamente 1 ,132 alcanzan á 400 
y aun mas hectáreas. Este millar de grandes fincas es el que 
mas llama la atención, y el que engaña cuando se trata de apre- 
ciar la verdadera división del cultivo en Inglaterra. 

Las verdaderas causas de la superioridad de la agricultura 
inglesa residen en otras circunstancias, algunas de las cuales he 
procurado indicar en otros artículos , valiéndome para ello de 
autoridades que son de mucho peso en la cuestión. Esa tarea 
pienso continuarla á medida que se vaya presentando la oportu- 
nidad, pues importa mucho en un pais como el nuestro, donde 
tanta falta hace una modificación en el sistema agrícola, que se 
tengan nociones exactas sobre los verdaderos agentes del pro- 
greso rural. Sin desconocer yo que nuestra agricultura ha sido 
hasta ahora lo que lia podido y debido ser, no perderé ocasión 
alguna de demostrar que el mas grave de nuestros males para 
lo futuro, reside principalmente en esa faciUdad que hasta ahora 
tuvimos de ser grandes propietarios, grandes esplotadores, pero 
muy pésimos agrónomos. No me pesa, entretanto, el haber 
consagrado esta revista á desvanecer la ilusión de los que, fiados 
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en premisas falaces, quieren todavía sostener la influencia ven- 
tajosa de la gran propiedad, del gran cultivo y del sistema esten- 
sivo en la prosperidad de la agricultura inglesa. Según vayamos 
adelantando en este estudio, veremos que esta debe su supre- 
macía principalmente á la circunstancia de ser la mas intensiva 
de todas las que se conocen, y esto, que en nada se opone tam- 
poco al gran cultivo, se adapta mas especialmente á la mediana 
y aun á la pequeña estension de las fincas. 



CARTA XXXIII. 



CULTIVO nFL PLÁTANO. 



Paris 15 de enero de 1858. 



Sr. Director de El Correo de la Tarde. 



Una de las cosas que mas deben llamar la atención en las cir- 
cunstancias de Cuba, es el hecho de que ya no se producen plá- 
tanos en la mayor parte del departamento occidental, cómodo 
sea en las tumbas nuevas. El mismo partido de Guanlmar, que 
durante muchos años disfrutó el privilejio de producir las me- 
jores y mas abundantes cosechas de ese farináceo, ha decaido en 
términos que se puede recorrer todo él, sin encontrarse en nin- 
guna parte una cepa que tenga vergüenza, como dicen figurada- 
mente nuestros guajiros. Platanales hay en todos los demás par- 
tidos, plátanos en ninguno, á lo menos con aquella abundancia 
y bondad con que estábamos acostumbrados á verlos en épocas 
pasadas. 

Mas de una vez he reflexionado sobre este hecho, que si bien 
se esplica por el depauperamiento general de todos los terrenos 
antiguos, está revelando una particularidad que alcanza mas se- 
ñaladamente al plátano que á nuestros demás cultivos de plantas 
herbáceas. En efecto, estos mismos terrenos producen todaVia 
maiz, buniatos, frijoles, yuca, etc., etc., aunque por supuesto, 
con menos exhuberancia y vigor que lo que solian cuando con- 
servaban aun el mantillo antediluviano que nuestro sistema ha 
agotado sin reemplazarlo. ¿Exijirá el plátano alguna sal espe- 
cial, que una vez consumida no pueda regenerai-se en la tierra 
con los elementos en ella existentes, y que sea de todo punto 
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indispensable devolvérsela á esta por medios artificiales? ¿Se- 
rán los fosfatos los que han mermado en términos de hacer im- 
posible que cuajen convenientemente los racimos? 

No lo sé yo, que también ignoro muchas otras cosas referen- 
tes á nuestra economía rural, menos la necesidad en que esta- 
mos de estudiar ese y otros muchísimos problemas importantes, 
para que podamos algún dia llamamos pueblo verdaderamente 
agricultor. Lo que no deja duda es, el daño que esta carencia de 
plátanos causa á la alimentación pública en general, y muy par- 
ticularmentente á la que tiene por objeto la manutención de 
nuestros campesinos y dotaciones rurales. Yo que he celebrado 
la yuca, y que seguiré preponderándola bajo sus aspectos culi- 
narios é industriales, no cometeré el error de ponerla por encima 
del plátano, que probablemente fué el primer alimento de la hu- 
manidad en su infancia, y que examinado después teórica y es- 
perimentalmente resulta eer el mas saludable y nutritivo de los 
frutos tropicales. Los que tenemos esperiencia de las cosas de 
campo sabemos muy bien, que no solo es el plátano la mas 
importante de nuestras viandas para los trabajadores , sino 
que su abundancia es la mejor disciplina de que disponemos 
para calmar sus instintos vagabundos y contentar su voraci- 
dad. 

He dicho que no sabia cuál de los agentes nutricios del terreno 
es el que hoy hace mas falta para devolver á nuestros platanales 
su prístina fecundidad ; pero esto no quita que conozca yo muy 
bien de qué manera se puede abonarlos^ con la seguridad de 
reintegrar en el terreno todos los principios agotados, y por con- 
siguiente, deque modo volverán á ser nuestras cosechas de plá- 
tanos lo que antes eran. La teoría lo indica y la práctica me lo 
ha probado repetidas veces. El estiércol de granja^ es dedr, 
aquel abono que se prepara con las deyecciones sólidas y líqui- 
das de los establos y caballerizas, mezclados con los despojos de 
toda clase de vegetales, y con alguna tierra para moderar la fer- 
mentación y retener los gases que se escaparían en la atmós- 
fera ; esa clase de abono, repito, es la mas conveniente para el 
plátano, como en general para toda clase de cosechas. No hay 
un solo principio de los que emplean los vegetales para su nu- 
trición, que no se encuentre en ese compuesto, que es por esce- 
lenciala base de toda esplotacion rural bien entendida. 
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Varias veces he visitado aquí la hacienda-modelo de Grignon; 
i-ecorri sus campos y sembrados; inspeccioné sus graneros y al- 
macenes ; admiré sus máquinas é instrumentos agrícolas ; pedí 
esplicaciones y me pusieron de manifiesto su contabilidad. Pues 
señor, todo me pareció bueno, escelenffe y recomendable. Allí vi 
prácticas, usos y combinaciones que pudieran adoptarse con 
provecho en Cuba ; pero cuando llegué al departamento de las 
caballerizas, establos y chiqueros ; cuando vi las disposiciones 
adoptadas para recojer, sin que se pierda una partícula, todos 
los escrementos sóUdos y líquidos de los animales ; cuando des- 
pués me introdujeron en el gran patio ó corral, donde se mani- 
pulan los estiércoles, colocándose por su orden las pajas que sir- 
vieron de cama y de piso á los diferentes ganados, hasta formar 
montones en forma de paralelipipedos, que se comprimen y se 
riegan periódicamente con el líquido que trasudan á medida que 
adelanta la fermentación ; cuando me acerqué á uno de estos 
montones y noté que no despedían el menor olor, y que su masa 
se dejaba cortar con facilidad por la hazada como si fuera una 
materia jabonosa; entonces comprendí que todo el secreto y toda 
la prosperidad del establecimiento residía esencialmente en este 
departamento, que es el mas atendido y considerado déla finca. 
Si en Cuba se hiciera esto, dije yo entre mí, todo lo demás se 
seguiría como consecuencia, porque entonces tendría agricul- 
tura, que hoy no la tiene, y con agricultura tendria brazos sin 
buscarlos, y máquinas y cuanto mas se necesita para que nues- 
tro país sea solicitado y poblado y convertido en un emporio de 
riqueza y de civilización. 

Que esta última nazca del estiércol, solo lo pondrán en dúdalos 
que ignoren que este produce también las flores mas aromáticas 
y primorosas. Lo que está fuera de toda duda y discusión es, que 
con ese abono se obtienen platanales cargados de racimos, aun 
entre las piedras, lo cual aseguro por esperiencia personal y 
podrá comprobar quien quiera que lo intente. 

Ahora bien, resulta con el plátano lo mismo que con el tabaco 
y otros cultivos de Cuba. Se sembró en grande y en tierra vir- 
gen , la cosecha se dio buena y abundante, y fué muy lógico con- 
cluir que mientras mas se sembrara mayor remuneración ha- 
bría. Se acabaron hoy, ó á lo menos se alejaron los bosques 
primitivos, y en cuanto al oti'o elemento de ese sistema, es de- 
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cir, el de numerosos brazos para esas grandes esplotaciones, por 
fortuna que también se ha acabado ó imposibilitado mucho. Y 
ahí me tiene V. hoy al gremio agricultor, que sin comprender 
esa diferencia sobrevenida en las condiciones del problema, per- 
siste en sembrar muchos plátanos, mucho tabaco y mucho maiz 
en las tierras empobrecidas, como quien dice, á desquitar en la 
cantidad lo que diariamente va perdiendo en calidad la potencia 
de sus terrenos. 

Pues sepa de una vez el labrador que para plátanos, como 
para tabaco, ni mucho, ni poco, ni nada se logra criar en terreno 
exhausto, y que cien cepas del primero, abonadas y atendidas 
dan mas producto que todo un partido^ con sus ripiados esque- 
letos de plátanos que parecen acometidos de ictericia, según lucen 
de amarillos y decaídos. Pero que no las siembre en hoyos como 
para yuca, ni renueve el error de apiñarlas como si fueran ma- 
lojas. Las hileras deben estar separadas unas de otras por un es- 
pacio de diez varas, y cada montón debe distar cuatro varas de su 
vecino en el mismo surco. Así no mas se lograrán cepas vigoro- 
sas, que aprovechen desahogadamente los jugos del terreno y 
pongan á contribución todos los agentes atmosféricos. Pero pre- 
páreseles una base ancha y profunda de tierra removida hasta 
una vara dé hondo, y dos por lo menos de diámetro, en la que 
se habrán incorporado de tres á cuatro canastas de buen estiér- 
col á medio consumii\ El que así lo hiciere, y que después man- 
tenga siempre limpio el platanal, y no consienta mas de cuatro 
hijos por montón, como también escuse acumular basuras al 
pié, que son criaderos de hormigas y otros bichos nocivos ; ese 
tal, digo, se acordará de mí cuando saboree en famiha las mul- 
tiformes preparaciones culinarias del plátano, y vea crecer y 
desarrollarse los chicos á impulso de sus propiedades alimen- 
ticias. 

Y si quiere mas, si quiere llenar al mismo tiempo la bolsa, si- 
túese en las cercanías de un pueblo ó de una ciudad, ó á poca 
distancia de un ferro-carril, y allí siembre y cultive los plátanos, 
olvidándose de lo que aprendió de niño respecto de esta granje- 
ria, y sobre todo, aprovechándose de cuantos abonos le vengan 
á la mano y pueda confeccionar^ y yo le prometo que á vuelta de 
muy pocos años podrá también él aspirar á tener ingenio, si los 
ingenios, tales como hoy se entienden, están destinados á sobre- 
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vivir mucho tiempo todavia, lo que Dios uo quiera para prove- 
cho general. 

Y déjeme V., señor Director, que vaya yo sembrando estas 
verdades en su periódico, que si algún dia prenden y fructiñcan, 
aunque esté ya difunto el papel, servirán de tema necrológico 
con que seensalzen sus buenas tendencias y aspiraciones. Pero 
á él y á V. les depare el cielo larga ^•ida, para que tenga \m rin- 
cón donde estampar sus majaderías su afectísimo amigo. 



CARTA XXXIV. 



EL PEQUEÑO CULTIVO, 



Paris 24 de enero de 1857, 



Señor Director del «Correo de la Tarde» : El sistema es tensivo 
de agricultura, que tan arraigado se encuentra en Cuba , nos 
jugará al fin y al cabo una mala partida. Todo en él es artificial, 
transitorio , continjente. Dependemos esclusivamente de las es- 
taciones, que son caprichosas ; de la ciencia de nuestros agentes 
rurales, que es nula; de los brazos que vamos á buscar al través 
de los mares con grandes dificultades, costos é inconvenientes; 
de los precios escepcionales de algunos de nuestros frutos, que 
están espuestos á inevitables variaciones. Si semejante agricul- 
tura es rica, lo es á semejanza de una mina que hoy se esplota 
y que mañana se abandona, porque se empobrecen los filones; 
con esta diferencia , sin embargo , que los mineros no fundan 
ciudades ni aspiran á la duración de su industria, como que saben 
que toda riqueza natural tiene un término. Pregúntese cual- 
quiera á si mismo, y respóndase en conciencia, ¿qué seria de 
Cuba si sobreviniera una serie de años de seca, de malos precios, 
de tropiezos en el surtido de brazos? ¿Qué seria de nuestro país, 
si viniera á faltarle de repente uno siquiera de esos variables 
elementos en que descansa esclusivamente su actual prospe- 
ridad? 

A trueque de perder toda simpatía entre mis amigos, de in- 
currir en el enfado de otros y acaso en el fastidio de todos, me 
he erigido en Jeremías sempiterno, y en profeta de malas nue- 
vas. ¿(Jué quiere V.? Será error de mi inteligencia, poquedad de 
espíiitu, todo lo que se pretenda ; pero al fin es el grito de mi 
conciencia el que me impulsa, y el amor á la patria el que me 
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sostiene. Entre los Uuákei'os, el que se siente inspirado toma la 
palabra para hablar á sus hermanos. No pretendo yo que la mia 
pmceda de tal alto origen , ni que obedezca á influencias estra- 
naturales. Tampoco anuncio verdades nuevas. Yo no hago mas 
que repetir lo que otros dijeron antes que yo ; no predico mas 
que lo que los otros predicaron ; ni sé mas tampoco que lo que 
los otros saben, si se han encontrado en mis mismas circuns- 
tancias. Lo que temo y me espanta, y me fuerza á hablar , es 
que estas verdades se olviden , y que en las preocupaciones del 
momento, y en el goce de la bienandanza actual, se desatiendan 
los dictados de la prudencia y nos apartemos de los consejos de 
la previsión. Por eso hablo y escribo , por eso vengo señalando 
el camino de la sabiduría. 

Digo, pues, que ni accidentes atmosféricos, ni bajo precio de 
los frutos, ni escasez de brazos, ni ninguno délos demás contra- 
tiempos que bastarían á echar por tierra toda nuestra decantada 
producción , serian parte á comprometer nuestra seguridad y 
riqueza, si quisiéramos prepararnos con tiempo á fundar otro 
orden de cosas, mas racional, mas sólido é imperecedero. 

No pretendo yo convertir, ni tampoco espero que se convierta 
un número considerable de los actuales propietarios de Cuba, y 
si no me engaño, en mas de una ocasión he demostrado que no 
cabe pronunciar anatema sobre sus desaciertos ó su impeniten- 
cia. Sé, por propia esperiencia, cuan difícil es abandonar los há- 
bitos contraidos, renunciar al bien de actualidad, y pasar de um 
sistema tradicional y empírico á otro desconocido y nuevo. Por 
eso es que fio las esperanzas de esta propaganda en otra parte. 
Fiólas en la nueva generación que despunta en Cuba, ávida de 
progreso y ansiosa de conquistas. Fundólas en la circunstancia 
de estar todavía inculta la mayor parte de su territorio, y brin- 
dando un hermoso campo á la ambición de la juventud. Si esta 
llega á penetrarse de las inmensas ventajas del sistema intmsivo 
de agricultura, si se le hace comprender que mas es la mafia 
que la fuerza la que obtiene triunfos en el cultivo de los campos; 
si se logra infundirle el amor de la ciencia, como escalón seguro 
de fortuna en el inesplotado manantial de nuestras riquezas 
agrarias ; si se borran de su mente con demostraciones contra- 
rias, las falsas ideas que un dia y otro y siempre oye repetir 
acerca de los rigores del trabajo tropical; si se le inculcan estas 
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y otras infinitas verdades que por difusas, ó por no ser este su 
lugar, se callan aquí : entonces el impulso se habrá dado , y 
veremos iniciarse la refórma y producir sus efectos, hasta con- 
trarestar y sobreponerse en definitiva á todos los errores de lo 
pasado. Nacerá entonces en Cuba la pequeña propiedad, la propie- 
dad de los muchos; no en la forma de incultos sitios y de mise- 
rables chozas en que se asientan la ignorancia y la pobreza, sino 
en la de predios mistos, en que se verán convenientemente aso- 
ciados los varios frutos de nuestro repertorio agrícola, con todos 
iOs goces y conveniencias de una población mas culta, mas moral 
y mas acomodada; que esto y no otra cosa necesita Cuba, para 
consolidarse y crecer á la par de la nadon mas favorecida de 
la tierra. Nuestra juventud urbana, la que hoy se prepara por 
el estudio á acometer las empresas industriales , esa es la qne 
puede operar el milagro de nuestra trasformacion, diseminán- 
dose por los campos, enriqueciéndose con los buenos métodos 
de cultivo, dando el ejemplo, vulgarizanflo la ensefianjsa de la 
agricultura y atrayendo á ella útiles y verdaderos pobladores. 
Predicar á nuestros campesinoá , es predicar en desierto ; com- 
poner para ellos cartillas rústicas, es perder uno su tiempo, su 
dinero y su paciencia. Esperar que la reforma empiece por la 
población rural del dia, es un absurdo de marca mayor, como qne 
esta tiene asimilada hasta los tuétanos la tradición antigua. Es 
urgente é indispensable insuflar nueva sangre y espíritu nuevo 
en ese cuerpo inerte y dejenerado. 

Todos, absolutamente todos nuestros cultivos pagan con 
usura el trabajo que en ellos se emplea. El error capital hasta 
ahora cometido es el de fiarse en uno solo, y diseminar en una 
gran ostensión de tierra los esfuerzos- y el trabajo que debieran 
concentrarse en ima pequeñSt superficie. Media caballería de 
tierra basta en Cuba para que se ahmente y hasta para que pros- 
pere una familia pobre, á la condición, sin embargo, de cultivar 
en ella un surtido diferente de plantas, y de alternarlas, abonar- 
las y atenderlas convenientemente. Si se la quiere ver miserable 
y desmoralizada, no hay mas que poner á su disposición dos ó 
mas caballerías de tierra. Entonces sucede lo que hoy : la mayor 
parte de esa ostensión la echa á potrero durante la mayor parte 
del año, y qué potrero, ¡Dios miol Entonces no trabaja el sitiero^ 
sino que quiere que la naturaleza sea la que trabaje. Guando 



— 220 — 

llega la estación de las aguas, se mueve , y se agita y se afaua , 
pero es para meter en tierra la mayor cantidad posible de semi- 
llas. Para eso si, es capaz de alquilar brazos y pagarlos, si fuere 
necesario, ápeso de oro , como que entonces se trata, como si 
dijéramos, de recojer el maná del cielo. Pero este maná se der- 
rite apenas cae, quiero decir, que en un terreno mal preparado 
y de ninguna manera abonado, el agua desaparece con la mayor 
facilidad, y, ó no nace la semilla, ó si nace es enfermiza, y si 
escapa, le espera mas adelante otra seca , ó si llueve con abim 
dancia, se disputan el terreno otra infinidad de plantas adventi- 
cias, que mi hombre es impotente á contener; y entonces la co- 
secha se reduce á cero ó poco menos, y él se conforma con es- 
perar al año siguiente, y asi va corriendo la bola, y asi es como 
la pequeña propiedad cultiva en Cuba con muy contadas escep- 
ciones. 

¡ Cuan diferente seria el caso si hombres no inficionados con 
la rutina antigua quisieran probar fortuna en los campos de nues- 
tra tierra ! Sobran ahí por donde quiera terrenos baratos, á censo 
ó en arrendamiento, que podrían convertirse en minas inagota- 
bles, si se las sometiese al cultivo intensivo^ quiero decir, al sis- 
tema que concentra todos sus recursos y sus medios disponibles 
en el menor espacio de terreno posible. Unas cuantas cepas de 
plátano, unos pocos montones de ñame, algunos cangros de yuca, 
un pequeño buniatal y un corto número de ganados bastarían 
á ministrar el sustento pai^a todaima familia. De todo habría un 
poco en estas nuevas heredades : tabaco, caña, café, maiz, col- 
menas, y todo se daría bien, y produciría un sobrante al año, 
susceptible de irse capitalizando y de constituir con el tiempo una 
fortuna asegurada é independiente de los caprichos de las esta- 
ciones y de las variaciones comerciales. Inténtelo cualquiera, y 
verá entonces que para el trabajo asi organizado todos los brazos 
son buenos, y que los mas inteligentes serán los mejores. Y so- 
brarán luego quienes le imiten, y quienes atraigan al campo, re- 
compensándolos muy bien, á los labradores blancos. Abundarán 
entonces quienes siembren y vendan la caña barata para los tra- 
piches, y desaparecerá al fin el sistema actual, para dar lugar á 
otro que mantendrá en perenne fertilidad los terrenos de la Isla, 
y poblará sus campos de la manera m.is útil y provechosa pai*a 
los verdaderos intereses del país. 
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Todo esto puede realizai^e si se adopta el régimen intensivo 
de agricultura, que está al alcance de las mas pequeñas fortunas. 
Hay provecho manifiesto para los que lo pongan en planta, honra 
para los que coadyuven á su instalación, riqueza general y con- 
solidación de los intereses de Cuba, bajo todos los pimtos de vista 
en que se les considere. La pequeña propiedad es la que está 
llamada á reformar la grande, que á su turno podrá siempre re- 
constituirse bajo otras bases que le asegurarán en todo tiempo 
la supremacía. Pero este nuevo orden de cosas no hay que es- 
perarlo, como llevo dicho, de los elementos actuales; y por eso, 
señor Director, conviene y urge no dejar de la mano estas pre- 
dicaciones, que pueden fructificar en la nueva generación, pre- 
parar mejores dias para nuestra agricultura, y despejar el hori- 
zonte que tan cargado de nubes y tan preñado deincertidumbres 
se nos presenta. 

Estas halagüeñas previsiones son las que me determinaron y 
alientan en la tarea comenzada, y las que invocará para disculpa 
de su insistencia quien es de V., como siempre, afectísimo. 



CARTA XXXV. 



VhGASDETAfiAGO. 



Parts 1« de febrero de 1858. 

Sr, Director de El Correo > 

Allá por los afios de 35 ó 36 di la orden á un mayoral que te- 
nia en un cafetal demolido, para que emplease la dotación en 
sembrar tabaco, que aunque no se produce allí muy escelente de 
fumar, por su buen color y tamaño se vendia entonces á muy 
buen precio para los Estados-Unidos. Disponiala finca en aquel 
tiempo de unos 50 ó 60 brazos de dotación, y de unas 8 ó 10 ca- 
ballerías de tierra desmontada, aunque no muy fértil en gene- 
ral, en razón de haber sido anteriormente esquilmada por un cul- 
tivo continuo y muy poco racional. 

Mi hombre que no pedia otra cosa, y que pasaba en la comarca 
por entendido en achaques de vega, después de haber escogido 
sus hoyos de tierra, que este es el nombre que les daba, preparó 
la estension que le pareció, desmontó un cuarto de caballería 
para semillero, y en el primer año me sembró, si mal no re- 
cuerdo, unos dos millones de matas de tabaco. 

Verdad es que el semillero no le produjo una sola postura, 
y que tuvo que comprar aquí y allí la totalidad de las que em- 
pleó. Me equivoco, que fueron muchas mas las compradas, pues 
entre siembras y resiembras, acaso llegaron á tres millones de 
posturas, cuyo precio no bajó de unos setecientos ú ochocientos 
pesos. ¿Qué importa? dije yo cuando supe que tenia sembrados 
nada menos que 2 millones de matas de tabaco. A razón de 10 
hojas unas matas con otras, me darán 20 millones de hojas, que 
por la bajo deben rendir 500 cargas ó sean mil tercios de tabaco, 
los que por mal vendidos que fueren deben producirme unos 
17 mil pesos. 

jAyl amigo Dire'^.tor, no sabia yo entonces que de dos millo- 
nes de matas de tabaco, el bicho se come por completo un diez 
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por ciento, y taladra y averia otro tanto. Entra luego la seca, 
que destruye la mitad de las remanentes, y im turbión de viento 
ó dewagua, que suele no contentarse con menos de un cincuenta 
por ciento de las que quedan con vida. Pero no para en esto el 
estrago que ocasionan en esas siembras monstruosas los agentes 
naturales y atmosféricos. De las 400 mil matas sobrantes, la mi- 
tad por lo menos no da producto que pueda cosecharse, por falta 
de chapeo á tiempo, y de desbotonarse y deshijarse en su opor- 
tunidad; de suerte que puede asegurarse que mi siembra coló, 
sal de dos millones de matas, después de pagado el inmenso tri- 
buto de la inesperiencia y de la locura, se redujo á 200 mil ma- 
tas útiles, cuyo rendimiento no pasó de 40 tercios de tabaco. 
Ksta es la historia de todas las empresas agrícolas mal concer- 
tadas y peor ejecutadas, y con mucha mayor certeza cuando de 
tabaco se trata, porque ha de saber V. que esta planta, por los 
cuidados y detalles minuciosos que demanda, pertenece mas 
bien á la horticultura que á la agricultura propiamente dicha. 

Pero ni yo entonces tenia la esperiencia que después he ad- 
quirido, ni mi maypral era hombre que aprender debia con tan 
solenme derrota. Atribuíala este á circunstancias escepcionales 
que no hablan de reproducirse siempre, y como yo me ausenté 
por entonces de la Isla, continuó sembrando matas de tabaco por 
millones, destruyendo monte para semillero,- dándole de comer 
a los bichos, á la yerba, al agua, al viento y álos huracanes. 

En 1841 estraje de la fínca una gran parte de su dotación, de 
jando en ella unos 15 ó 16 hombres útiles, y dispuse y preparé 
al lado del batey algo mas de un cuarto de tierra, para sembrar 
en ella 200 mil matas de tabaco que pudiesen ser abonadas y 
atendidas convenientemente. Mis semilleros se hacían en un 
corto espacio de terreno de tal manera dispuesto, que no reci- 
bían mas sol ni agua que los yo quería distribuirles ; resguardé 
la vega de los vientos reinantes por medio de algunos surcos in- 
tercalados de millo, de cafia y de plátanos ; abrí zanjas en los 
lugares convenientes para impedir el estacionamiento de las 
aguas en esceso ;* en fin, tomé todas las precauciones posibles 
para no ser víctima de los desastres pasados. 

El resultado fué que desde entonces hasta el año de 1852, en 
que volví á ausentarme de la Isla, esa pequeña vega ha produ- 
cido anualmente de 25 á 30 cargas de tabaco que generahnente 
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se ha vendido muy hien, no tanto por su calidad como buena 
hoja de fumar, cuanto por su buen acondicionamiento, y la pre- 
ponderancia de las capas sobre las tripas, procurándome atde- 
más el convencimiento, que se saca mayor provecho de doscien- 
tas mil matas de tabaco bien asistidas y cuidadas, que de dos 
ó mas millones que no pueden recibir las labores y preparaciones 
convenientes. 

Lo que mas debe llamai' la atención, en el caso que voy refi- 
riendo, es que el terreno escogido habia estado produciendo 
café durante mas de 20 años ; que después habia servido para 
cañaveral, y que en últimas, cuando ya se habia negado á toda 
producción labrada, estaba abandonado hacia irnos diez años y 
cubierto de espartillo, como única muestra de su facultad vege- 
tativa. El motivo principal de esta elección fué la proximidad al 
batey, pues habia observado el tiempo que perdia diariamente 
mi gente en trasportai-se á los diferentes hoyos de tierra, aparta- 
dos unos de otros, que mis mayorales süponian los únicos capa- 
ces de producir tabaco. Pero debo confesar que también me im- 
pulsaron la idea de someter á prueba las teorías de que andaba 
llena mi cabeza y el deseo de lucírmela entre mis vecinos. 

Que costó gran trabajo en el primer año la regeneración de un 
terreno tan depauperado, no hay para que negarlo. Fué preciso 
cavarlo repetidas veces y á gran profundidad ; rellenar con tierra 
traída de fuera algunas calveros por donde asomaba el coco 
puro ; esparcir arena del rio inmediato en los lugares en que pre- 
dominaba el barro, pues es necesario decir que en tan corto es- 
pacio prevalecia una anarquía geológica que nunca he podido 
esplicarme ámi satisfacción. En seguida se acumularon en distintos 
puntos montones de yaguas^ de pencas de guano y de otras ma- 
terias inflamables, á la que se les puso fuego con el objecto de 
de volver al terreno los álcalis de que estaba asaz exhausto. Cu- 
brióse luego de maniguas y de despojos vegetales de toda clase, 
cuydipudricion debia regenerar el mantillo de que carecía. Una 
siembra de maiz de agua, bien labrada, precedió á la primera 
de tabaco, con el fin de destruir obstáculos y de tentarle el pulso 
á las operaciones practicadas. No hay para qué decir que la co- 
secha fué muy satisfactoria, y que la subsiguiente de tabaco ya 
anunció que no se habia trabajado en balde. 

Pero convenia no descuidarse, y hé aquí lo que se practicó 
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constantemente después para sostener la fertilidad del terreno. 
Mi caballeriza estaba próxima á la vega, y también lo estaba 
un corral donde pernoctaban las reses del potrero. El piso de 
una y de otro, como también el del lugar donde se amarran los 
caballos á la estaca para pasar la noche al aire libre, se tenian 
constantemente cubiertos de pajas y hojas secas, las que con los 
estiércoles se recogian semanalmente para hacer con ellos mon- 
tones, estratificándolos con alguna tierra. Aquí se establecía 
muy luego la fermentación, se desagregaban las materias vege- 
tales, y allá para el úies de octubre podia yo disponer de ima 
gran cantidad de abono corto y terroso. 

Después de sembrado el tabaco, y antes de tumbarle el came- 
llón, como se dice en ^1 lenguaje délas vegas, se esparcía el 
abono dentro del surco y luego se cubría con la tierra del came- 
llón. Esta operación se repetía todos los años, é inmediatamente 
después de la cosecha del tabaco se hada otra de maiz de agua. 
Puedo asegurar que enninguna media caballería de tumba nueva 
se da maiz mas grande y abundante, que el que me producía to- 
dos los años la vega después de una escelente cosecha de tabaco. 

Cuidado que estoy muy lejos de presentar como lo mejor 
que puede hacerse, el conjimto de operaciones que acabo de des- 
cribir. Algunas son todavía muy groseras é imperfectas, y si yo 
tuviera que volver á ocupanñe en este cuUivo, lo habla de hacer 
con alguna mas intehgencia y perfección. Lo que he querido 
demostrar con im ejemplo es, cuántos trabajos, gastos, tiempo 
y fuerzas se pierden en nuestra n: añera de entender la agricul- 
tura, y por qué en el cultivo de tabaco, sobre todo, ocurren tan- 
tos chascos y decepciones. Tengo la íntima convicción de que 
en una sola caballería de nuestra tierra, convenientemente aso- 
ciadas, alternadas y abonadas las diversas labranzas, pueden 
cosecharse productos mas abundantes y vaUosos que en seis 
caballerías sometidas á la rutina comim. Creo que el ejemplo 
que acabo de citar, y que conocen muchas personas de la Isla, 
es una demostración práctica de las mas concluyentes. 

Otro dia referiré á V. la serie de observaciones que he podido 
hacer durante mi corta práctica de veguero, y que me persuaden 
que en el fomento entendido de ese precioso ramo de producción 
rural se encierra un gran porvenir para nuestra patria. 

Entretanto se repite muy suyo su afTmo. 

TOMO I. tft 



CARTA XXXVI. 



¿QtJÉ es LO QUE GOKSTITUtB ÉL BUEN TABACO DE FDitARf 



París 6 de febrero áe 1858. 

Mi querido amigo : No se gana fama id ptt^vecho con edtajh 
continuamente escribiendo sobre temas agrícolas, y mucho meó- 
nos, cuando abandonando el terreno de las generalidades, que 
suelen prestarse á cierta clase de literatura sentimental, si no 
declamatoria, se interna imo en el árido campo de las cuestiones 
técnicas. Todavía es mas desventajosa la posición del escritor, 
cuando en vez de acometer las que mas llaman la atención por 
su apariencia y actualidad, se dirige por senderos estraviados, 
en que apenas puede esperar que le siga la atención de sus léC" 
tores. Todos estos inconvenientes los va hoy á arrostrar esta 
correspondencia, poniendo sobre el tapete un estudio especial, 
desatendido por completo en nuestro pais. Voy á tratar del tabaco, 
que todos celebran é inciensan como una de nuestras prodúcela» 
nes mas privilegiadas, y que sin embargo permanece todavía al 
estado de enigma inesplícado, en cuanto á los caracteres qud 
constituyen su bondad, y los mejores métodos que deben adop- 
tarse para reproducirlos por el cultivo. 

¿Se sabe siquiera qué es lo que constituye la buena calidad 
del tabaco de fumar? Pues áfe que sin este previo conocimien- 
to, todo cuanto se diga sobre el modo de cosecharlo tiene que 
resentirse del mas manifiesto empirismo. 

Dicen algunos que el buen tabaco de la Vuelta*Abajo contiene 
mas nicotina que los otros, y que á esto precisamente debe atri- 
buirse la preferencia que le dan los fumadores. Sin negar yo 
que haya gustos tan depravados, que prefieran la hoja que por 
su fortaleza narcotiza y emborracha, no puedo menos que asen-. 
tar, y en esto voy de acuerdo con la generalidad de los conoce- 
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dores, que el tabaco de las vegas más afamadas embarga suave- 
mente los sentidos, sin producir sobre el sistema nervioso esa 
acción escitante y escesiva, gue es el distintivo del tabaco que 
pintorescamente se llama de cachimba^ para demostrar la clase 
de gente ó de gustos gue con él se estasia. Entre un tabaco que 
tumba por su energía, y otro que no produce influencia alguna 
sobre nuestros órganos, como es el que carece de toda óalidúd, 
hay la misma deferencia que entre algunos vinos alcohólicos 
de la Borgoña, y otros vinos flojísimos de ciertos viñedos. El 
escelente vino de Burdeos es el que realiza aquel justo medio 
tan grato al paladar de la generalidad de los bebedores» La nico^ 
tina en esceso es mas característica de los tabacos de partido, 
cosechado en terrenos arcillosos y ftiertemente abonados. Las 
mejores vegas los producen con aquella justa proporción del 
principio. esencial que se aparta de los dos estremos. 

Los análisis de la ceniza del tabaco hechos por M. Liebig, 
señalan im pequeño esceso de cal en la del tabaco habano. Si 
era de la Vuelta-Abajo ó de la Vuelta-^ Arriba este tabaco, no de 
nos dice ni lo sabemos, y por esto creo que no tiene valor nin- 
guno científico ese análisis en la cuestión que vamos examinan- 
do, ni tampoco en la referente al método de cultivo. Pero aun 
cuando se hubieran satisfecho todas las condiciones del proble« 
ma, no acierto á esphcarme cómo una diferencia inñnite^mal 
en ese principio inerte, pueda influir en el gusto, eñ el ar(Mna, 
y en todo ese conjunto de sensaciones que nos hace esperiiñeñ- 
tar la hoja esquisita de algunas localidades de la YueKa- Abajo. 
Entre un tabaco flojo y un tabaco fuerte la diferencia esítá, eú 
que en el primero predominan las sales minerales, y en el se- 
gundo los principios orgánicos. Si entre aquellas sales abun- 
dan mas las de cal que las de sosa ó potasa, no me esplico yo 
por eso la diferencia entre un tabaco bueno y imo malo. Nada 
seria mas fácil por el cultivo que hacer piiedominar el prineipió 
calcáreo en la cosecha ; pero además de que esa teoria ne sé 
funda sobre un principio admisible, y está basada sobre uno ó 
dos análisis, cuando fueran menester á lo menos veinte, tiene 
en su contra la observación práctica. No son generalmente los 
terrenos calcáreos sino los siUceos los que dan el buen tabaco 
de ftunar. Si asi no fuera, el áelas Capellanías, que es tabaco de 
partido, seria superior al de laVaelta^Abajo. Cosa digna denotara. 
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y de la que cualquiera puede convencerre con pasar la vista .por 
los 16 análisis délas tierras de tabaco de la Vuelta-Abajo, hechos 
por el distinguido químico M. Pelletier, y que se encuentran en 
el opúsculo titulado: «El tabaco habano», escrito por D. M. Ro- 
dríguez Ferrer. La mayor parte de esos terrenos solo contie- 
nen vestigios de carbonato de cal en su composición, mientras 
que vemos subir la proporción de esta sal á 2. 40 por ciento en 
los terrenos de San Juan de ContreraSy y alcanzar hasta 36.20 
por ciento en los de las Capellanías. 

Algunas buenas almas le dirán áV. enseñándole la blanca ce- 
niza del tabaco que están fumando : «Vea Y.qué escelente tabaco, 
la ceniza se compone de cal pura» sin pensar que acaso no con- 
tenga un átomo de cal, y que esa blancura en todo caso se deba 
al buen arder del tabacoque no deja ninguna parte de carbón sin 
quemar. No es, pues, un pequefio esceso de ese principio el que 
puede constituir la diferencia que presentan los varios tabacos. 

Mientras otra cosa no se me pruebe, yo aventuro las proposi* 
cienes siguientes, fundadas en lo que hasta ahora me ha sido da- 
do observar : 

1 . o El tabaco bueno contiene los mismos principios que el ta- 
baco malo, con la escepdon de algunas sustancias acres y amar- 
gas que se desarrollan con mas abundancia en este último. 

2. o En el tabaco bueno hay un necesario equilibrio entre las 
sustancias orgánicas y las minerales : de tal suertOi que determi- 
nada á posterior i la proporción en que se encuentran en un buen 
tabaco esos dos órdenes de sustancias, con una simple incine- 
ración se podría decidir dpriorij si otro tabaco pertenece á la ca- 
lidad de los buenos ó á la de los malos. 

3. o El tabaco será fuerte, si predomina el elemento orgánico, 
y muy rayano del malo, cuando el esceso es considerable, por- 
que entonces hay indicios claros de la formación de esos otros 
productos, acres resinoideos y de mal aroma que se forman des- 
pensas de su buena constitución mineral. 

4. o Si predomina el elemento mineral, el tabaco será flojo, 
sin gusto y demasiado escaso dé la nicotina y del principio aro- 
mático, que es donde reside esencialmente la sensación que ape « 
tecen los fumadores. 

5o El justo equilibrio entre esos dos principios, esto es, el mi- 
neral y el orgánico, determina ademas la homogeneidad de la 
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estructura de la hoja y de su color, su elasticidad ó paño^ que 
suele confundirse con su calidad, y su buen arder que también 
entra por mucho en la bondad del tabaco. 

De estas proposiciones se deducen consecuencias prácticas de 
la mayor entidad. 

La tierra en que se cria el tabaco ha de ser suelta y arenácea, 
para que el libre juego de las raices de la planta pueda surtirla 
de todos sus aumentos minerales, mientras que las hojas funcio- 
nan para proveerla de los orgánicos. Cuando la tierra es arci- 
llosa ó compacta, ó que la estación es muy seca, los órganos aé« 
reos funcionan mas aprisa que los subterráneos, y el tabaco se 
cria espeso y acumula mucho gluten en su tegido, resultando de 
mala calidad. 

Lo mismo ó peor resulta cuando el terreno contiene esceso de 
abono orgánico, porque en ese caso las hojas y las raices conspi- 
ran á la superabundancia de los productos orgánicos, cuyo es- 
ceso hemos reconocido como muy perjudicial. 

Si la estación fuere muy lluviosa, se corre gran peligro de que 
las disoluciones minerales afluyan en demasiada cantidad, y en- 
tonces crecen mucho las hojas, y la cosechase vuelve po/a por falta 
de acumulaciones orgánicas. En ese caso convendría que la tier- 
ra fiíese arcillosa ó compacta,y abundante en despojos orgánicos. 

Con arreglo á estos principios, es fádl llegar á la esphcadon 
del buen tabaco que generalmente producen algunas vegas de la 
Vuelta-Abajo, sin recurir á causas estraordinarias y desconoci- 
das. El terreno aUí se compone de los mismos elementos que el 
departido, aunque en proporciones diferentes, puesto que por 
lo comim predomina la sUice. Esto ya es una ventaja como lo 
acabamos de ver. Pero no es ella la sola. La capa de tierra vege- 
tal descansa apoca distancia sobre im subsuelo arcilloso. De 
aquí resulta, que lloviendo poco en los meses de octubre, no- 
viembre y diciembre, ese subsuelo surte constantemente y por 
capiláridad la cantidad de agua necesaria á la perfecta vegeta- 
ción de la planta, en las condiciones de equilibrio que hemos 
señalado como causa de la bondad del tabaco. Tan es así, que 
por poco que menudeen las lluvias en esos meses ó en los pos- 
teriores, el tabaco pierde mucho de su caUdad ó se mine- 
raliza^ que es la espresion, significativa que yo empleo para 
designar el fenómeno. No todos los paños de tierra de una mis- 
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ma comarca ó de una misma vega dan el tabaco igual. En los 
años lluviosos, los compactos ó los sueltos que son muy profun- 
dos, dan mejor tabaco que los terrenos de poca masa y de poco 
espesor. Basta á veces una pequeña inclinación del terreno para 
que el tabaco se dé bueno en los s3k)s lluviosos, y jorro y malo 
en los años secos. Las buenas vegas ó los buenos paños de tierra 
son aquellos que por su buena constitución mecánica, química 
y geológica concurren mejor, con la meteorología habitual de la 
commarca, para producir ese equilibro de principios orgánicos 
y minerales, que es el que determina todas las buenas calidades 
del tabaco de fumar. En ese caso se encuentran muchos terrenos 
de la Vuelta- Abajo. Yo he tenido frecuentes ocasiones de obser- 
var, que en los años de lluvia estraordinaria los tabacos de par- 
tido superan á los de la Vuelta-Abajo. ¿Por qué? Porque enton- 
ces se corrige el defecto común de esos tabacos, que es el de 
ídlieiáemineralizacion^ mientras que los de la Vuelta- Abajo ad- 
quieren im esceso perjudicial de ella. 

Asegúrenseme las lluvias convenientes en los meses que me- 
dian desde octubre hasta febrero, y yo me comprometo á cose- 
char tan buen tabaco en los terrenos de masa y profundos, como 
en los mejores de la Vuelta- Abajo. Advierto aquí que la tempe- 
ratura media de la Isla de Cuba, durante esos dnco meses del 
año, es un requisito indispensable para la conveniente elabora- 
ción de todos los principios que concurren á dar la supremacía 
al tabaco de la Isla. Fuera de ella, no sé hasta qué punto pueda 
el arte combinar todas las condiciones para realizar las cuaUda- 
des de nuestro tabaco. 

Suspendo aquí este estudio que se vá prolongando demasiado. 
Despréndense de lo que llevo dicho consecuencias importantes. 
En toda la Isla de Cuba puede cosecharse tabaco de superior ca- 
lidad. El secreto estriba en realizar por las labores, por los abo- 
nos, por la conveniente mezcla de las tierras y por el riego, ese 
conjunto de circunstancias que habitualmente prevalece en al- 
gunas escelentes vegas déla Vuelta-Abajo. Yo diré otro dia cómo 
puede llevarse á efecto este magnífico resultado, pero apun- 
taré desde ahora una condición sine qua non de lograrlo. El cul- 
tivo del tabaco deberá para eso entrar en el dominio de horte- 
Isuao. Ese es su legítimo y verdadero lugar, como también lo 
demostraré en otra ocasión. Entretanto queda de V. afiEmo. 



CARTA XXXVIl 



VEGA-HUERTA. 



París 15 de febrero 4e 1858. 



Mi estimado amigo : El asunto tocado en mi correspondencia 
anterior lo considero de tan vital importancia para nuestro por- 
venir agrícola, que me va V. á permitir que cousagre esta á 
aclarar y desenvolver algunos pimtos que no lo fueron lo bas- 
tante en aquella. 

Yo profeso la teoría de que las sobresalientes cualidades de 
nuestro tabaco son la resultante de un gran número de causas, 
entre las cuales la mas local é indispensable es la temperatura 
media de que disfinita esa planta durante los meses mas propi- 
cios para su cultivo. Siémbrela V. en la propia isla y en las me- 
jores vegas, desde marzo hasta octubre^ y verá V. desmejorar el 
producto considerablemente. No dudo que en esto influyan 
también otras circunstancias, pero la mas principal y eficiente 
es sin disputa alguna, que las unidades caloríficas absorbidas en- 
tonces por la planta, superan á las que esta demanda para reali- 
zar aquel justo equilibro entre sus principios componentes, que 
es el que constituye sus mejores cualidades como tabaco de ñi- 
mar. Curioso y muy interesante seria el averiguar, si la esposi- 
cion del terreno de algunas vegas de la Vuelta* Abajo, situadas 
al mediodía de la Sierra de los Órganos, y ocupando algunas de 
sus propias faldas, no realiza en los tres ó cuatro meses de cose- 
cha una temperatura media, diferente de la que prevalece en 
otros puntos ó vegas de la Isla. 

Pero mientras una serie no interrumpida de observaciones 
termométricas no venga á demostramos otra cosa, debemos su- 
poner y admitir que en todo el resto de la Isla, con muy cortas 
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escepciones, reina el grado de calor mas conveniente á la buena 
elaboración de los jugos del buen tabaco de fumar. La química 
no ha encontrado hasta la fecha ningún principio en los terre- 
nos de Vuelta-Abajo, que no exista en los demás de la Isla y del 
mundo. En aquellos predomina generalmente la sílice, pero esta 
circunstancia se repite también en otra pordon de localidades, 
sin que por eso se logre cosechar en ellas el buen tabaco ; de 
aquí concluyo yo, que por lo que respecta á la composición quí- 
mica del terreno, no hay tampoco dificultad alguna en producir 
en toda la Isla escelente tabaco. Las propiedades físidas de la 
tierra de Vuelta- Abajo, esto es, su porosidad combinada con la 
circunstancia de im subsuelo poco distante é impenetrable, son 
mas difíciles si no imposibles de imitar; pero hay que advertir, 
que los efectos que esas propiedades determinan en la buena 
calidad del tabaco de esa comarca, pueden lograrse en cualquier 
terreno suelto, por medio de otras combinaciones y principal* 
mente por los riegos adecuados. La función de ese subsuelo, que 
es la de ministrarla humedad que necesitan las plantas en los 
meses propios para su cosecha, puede reemplazarse en otras par* 
tes con la regadera, y acaso con mas uniformidad y precisión Los 
riegos opotunos tendrán por efecto regularizar laLmineralizadon 
de las hojas, oponiéndose al desarrollo escesivo del gluten, y de 
otros principios orgánicos que comunican su mala caUdadá loa 
tabacos departido. Un terreno drenado y regado á voluntad estaría 
todavía en mejores condiciones que las vegas de la Vuelta-Abajo, 
donde basta im pequeño esceso de lluvias para alterar er justo 
equiübrio entre la mineralizacion y la organización^ que es el 
que constituye la bondad del tabaco. 

No bastaría esto, sin embargo, para asegurar buenas y abun- 
dantes cosechas. No es solamente en la atmósfera, donde la& 
plantas se proveen de todos sus alimentos orgánicos ; la tierra 
debe contener una porción suficiente de humus y de materia 
azoada, para surtir alguna parte del carbono y del ázoe de que 
se componen muchos de los principios inmediatos de las plan- 
tas. Las abonos de origen vegetal y animal son los que desem- 
peñan esa función, llevando además los fosfatos, silicatos y sul- 
fatos, como también los álcalis que puedan escasear en el 
terreno. Aquí es (^onde el arte del veguero encontrará la mayo- 
res dificultades, si quiere cosechar buen tabaco, y la dificultad 
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reside' esencialmente en la que presentan la exacta proporción 
y la naturaleza de esos abonos. En la generalidad de los cultivos 
se puede abusar de los abonos sin riesgo alguno. En el del tabaco, 
á menos de proceder por peso y por medida, se puede estar se- 
guro de cosechar im tabaco muy inferior por lo que respecta á 
los caracteres que apetecen los fumadores. El esceso de abonos 
azoados es, sobre todo, el mas perjudicial, porque comunica una 
actividad muy grande á la vegetación de la planta, favoreciendo 
un desarrollo preponderante de sus principios orgánicos ; pero 
hay que advertir también, que si le escasea el que fuere nece- 
sario, se cae en otro estremo igualmente nocivo, el de cosechar 
hojas sin consistencia ni calidad. 

Por todas estas razones he dicho y repito ahora, que el cultivo 
racional y entendido del tabaco debe ser del dominio del horte- 
lano. Este puede disponer á su antojo de todos los elementos ne- 
cesarios á un éxito completo; puede mas aun, puesto que du- 
rante todo el proceso de la vejetacion de la planta le es fácil 
correjir cualquier yerro cometido en las operaciones anteriores, 
sea por esceso ó por defecto. Está en su mano darle ó quitarle 
fortaleza y calidad á la hoja, adelgazarla ó espesarla según con- 
viniere; el tamaño, el color y hasta la forma están igualmente 
sometidas á su capricho. Puede, si quiere, crear nuevas varie- 
dades de tabaco, modificar sus cualidades y dominar, en fin, to- 
das las circunstancias de esta industria. Si á esto se agrega los 
abrigos con que puede guarecer sus plantas de los accidentes 
esteríores; la facihdad de destruir los insectos que las devoran 
en campo raso, los esquisitos cuidados de toda clase que pueden 
prodigárseles en el estrecho recinto de una huerta, y otras mil 
consideraciones en que no debo detenerme, resultará demos- 
trado, á mi entender, que cada sitiero de la Isla de Cuba, sea 
cual fuere la localidad en que se encuentre situado, puede dedi- 
carse con provecho al cultivo del tabaco, con tal de que pueda 
disponer del agua suficiente para los riegos. Un cuarto de tierra 
bastaria para el trabajo de una famiUa, dedicada esdusivamente 
á esa industria en las nuevas condiciones que yo propongo, aun- 
que fuera conveniente que cada una poseyese hasta tres cuar- 
tos de tierra, espacio que considero suficiente para abrazar todos 
los ramos menores de nuestra industria agrícola. Toda la Isla 
pudiera poblarse asi de vegueros, que cosecharian escelente ta- 
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baco sin estar sujetos á los accidentes, alternativas y desastres 
que acompañan el sistema actual de esa industria. 

Para lograrlo sería necesario el ejemplo que jamas vendrá de 
parte de los campesinos. Cada hacendado de Cuba debería tener 
su huerta de ensayo, donde, una vez determinadas las mejores 
operaciones para la producción segura del buen tabaco de fumar, 
vendrían á aprender los vecinos ; y cundiendo la imitación po- 
dria irse estendiendo por todo el pais. Y si este no fuere posible, 
porque cada imo de nuestros hacendados estuviere demasiado 
ocupado en sus tareas personales, pudieran cotizarse entre todos 
para formar una vega esperimental, que al cabo de algún tiempo 
podría denominarse VegorModelo, en la que se formarian bue 
nos labrados prácticos que luego se diñmdirian por los campos 
generalizando la enseñanza. 

Un sentimiento de deber, amigo mió, me hace insistir en la 
necesidad de que adoptemos en Cuba algún medio de salir de la 
rutina en que vivimos, en lo que atañe á la producción rural. A 
ese deber sacnflco hasta la pequeña popularidad que pudieran 
granjearme los escritos en que tomara mas parte la imaginadon, 
y en que se halagara mejor las propensiones generales del pais. 
Si de esta tenacidad mia resultare el fastidio para los lectores, 
lo sentina mucho por el periódico de V. En ese caso un aviso 
suyo procuraría la enmienda, aunque no sé yo si esta se efec- 
tuaría sin alguna murmuración de parte de quien se repite su 
aflhio. 



CARTA XXXVIII. 



LA VEGA-MODELO. 



Faris 19 de febrero de 1858. 



Amigo Director : Tuve esta mañana una larga discusión con 
un amigo de la Isla, quien batido en brecha en cuanto á la con- 
veniencia y á las evidentes ventajas que habría en cultivar el 
tabaco en Cuba por el método hortícola que yo he propuesto, se 
atrincheró en la posición de que no estaba igualmente demos- 
trado, que en ese sistema se habría de cosechar tabaco igual en 
propiedades, al que distingue el que se produce en las buenas 
vegas de la Vuelta- Abajo. Si Y. ha leido con atención cuanto he 
escríto sobre este particular, se cerciorará de que yo no he prer 
tendido llegar á esa demostración, sino que estudiando los ter- 
renos de la Vuelta-Ab^'o en su composición química y mecá- 
nica, y las demás circunstancias que influyen en el buen tabaco 
de fumar, he asegurado que esa composición puede reprodu- 
cirse fácilmente en cualquiera otra parte de Cuba, ó suplirse sus 
efectos por medio de la combinación de los riegos oportunos y 
la conveniente apUcadon de los abonos adecuados ; operaciones 
todas que son del dominio del hortelano. La esperiencia solo po- 
drá pronimdar acerca de la clase y proporción en que deberán 
emplearse esos abonos, como también acerca de la cantidad y 
frecuencia con que deberán ser regadas las plantas sometidas á 
ese sistema. 

Yo comprendo muy bien que cuando no estaban analigados 
los terrenos de las buenas vegas, ni los tabacos que de ellos * 
proceden, se sospechase en ellos algún principio particular, de-r 
hido á la constitución química de la hoja y de la tierra, y que 
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por consiguiente/se creyese que solo en la Vuelta-Abajo fuera 
posible lograr las escelentes propiedades apetecidas en su tabaco. 
La ciencia ha echado por el suelo todo ese castillo. Ni él tabaco 
ni la tierra de esa comarca se diferencian en elementos constitu- 
tivos de los demás tabacos y terrenos. Varían solo en las propor- 
ciones en que esos agentes se combinan, y ya se vé entonces 
que no existen dificultades insuperables, á lo menos en Cuba, 
donde el dima puede suponerse uniforme en toda su estensioii, 
para realizar en la práctica todas las condiciones apetecibles. 
Un poco de mas arena silícea en los terrenos fuertes, un poco de 
mas arcilla en los que fueren en estremo sueltos y permeables : 
hé ahi, por lo que respecta á la composición mineral de la tierra 
propiamete dicha^ cuanto puede necesitarse para reproducir las 
proporciones en que esos elementos figuran en las vegas de la 
Vuelta-Abajo. Pero yo voy mas lejos : yo he aseverado que la 
verdadera ó mas esencial función de esos principios terrosos es 
la de regularizar, por su acción mecánica, las proporciones en 
que la planta absorbe los elementos orgánicos y minerales, en 
cuya asociación y debido equilibrio consiste la bondad del tabaco 
deffumar. Esto, que en la Vuelta-Abajo se consigue naturalmente 
por la buena constitución mineralógica de la capa superior del 
terreno, ayudada por im subsuelo que reserva para la planta 
una fuente de humedad conveniente; esto, repito, se obtendrá 
mejor y con mayor precisión y segmidad por medio de la re- 
gadera en un cantero de tierra suelta y profunda, donde las 
aguas llovedizas se infiltren y desaparezcan prontamente para 
no influir en los resultados, como sucede á menudo en la Vuel- 
ta-Abajo en años de agua escesiva, en que se pierden todas las 
buenas cualidades de su tabaco. 

Fundándome, pues, en todas estas consideraciones, apoyán- 
dome igualmente en observaciones prácticas y repetidas en que 
he visto producirse escelente tabaco en algunos partidos^ 
cuando los de la Vuelta- Abajo se han maleado^ solo porque las 
lluvias habían perjudicado á estos y favorecido aquellos ; te- 
niendo además en cuenta otros principios de fisiología vegetal, 
que no es fácil desenvolver en escritos de esta naturaleza, me 
he adelantado á prever no á demostrar^ que el veguero hortelano 
que dispone de agua y de abonos, puede con la práctica y la es- 
peñmentacíon alcanzar á cosechar tabacos qué reúnan todas las 
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buenas propiedades del que hasta ahora se ha tenido por único 
en su dase. 

Pero observe V., como se lo deda yo á roi contendiente, que 
no estriba solo en esa posibilidad, la bondad del sistema hortí- 
cola aphcado al cultivo del tabaco. Cuando que todas esas previ- 
siones salieron faUidas, cuando que no se cosechasen mas que 
tabacos de partido , todavía son tan inmensas las ventajas que 
ese método le llevarla al que hoy está en uso, que no solo de- 
bieran abrazarlo cuantos hoy se dedican á esa granjeria, tanto 
en la Vuelta-Abajo como en el resto de la Isla, sino que debiera 
atraer á ese industria infinidad de brazos que hoy no aciertan á 
emplearse con provecho en los demás ramos agrícolas del país. 
Aunque sean de partido^ los tabacos de la Isla alcanzan to- 
davía im precio escepcional en todos los mercados del mundo. 
Si los vegueros de Cuba no son todos ricos, es porque la cosecha 
de esa hoja es muy eventual en el sistema vijente, y también y 
prindpalmente, porque la proporción de capa que obtienen es 
muy inferior comparativamente á la de tripas. Estas se compran 
por conseguir aquellas, y en tanto se reduce el precio de las mi- 
meras, cuanto abundan y predominan las segundas. 

La vega-huerta asegura la cosecha de tabaco é invierte la 
proporción actual entre capas y tripas, dupUca sobradamente el 
rendimiento del trabajo de cada hombre y cuadruplica su re- 
compensa. ¿Qué mas quiere Y. para considerar y proclamar esa 
reforma como una de las mas trascendentales que pudieran hoy 
adoptarse en Cuba? Pero es predso dar el ejemplo. Yo que no 
creo en la posibilidad de haciendas-modelos, tomada la espre- 
sion en su sentido genuino y general, estoy persuadido que se 
puede realizar la vega-modelo, porque existen ya todos los da- 
tos necesarios para su planteamiento, si solo se trata de tabaco 
para la esportadon. Cosechar mucho tabaco y mucha capa ven- 
dibles al estranjero, es un resultado seguro que cualquiera 
puede demostrar prácticamente, con solo emprenderlo en las 
condiciones de riego y de abono que llevo señaladas. Si también 
se quisiese aspirar al máximum de efecto ; si se tratase de co- 
sechar tabaco igual en todas sus propiedades al sobresaliente de 
la Vuelta-Abajo, ya entonces habría que recurrir á la vega es- 
perimental. La vega-modelo y la vega esperimental pudieran es- 
tar reunidas y establecerse á inmediadones de la capital, donde 
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fuera fácil verlas y dbflervariafl, someti^do una y otra á una 

distinta contabilidad^ y publicándose periódicamente en loa dia- 
rios todos los datos, números y resultados que se obtuyiesen. 
De esta manera se lograría reunir la enseñanza local y la ge- 
neral. 

Para una y otra sobrarían im cuarto de tierra con su poso de 
agua, y cuatro ó dnco hombres subordinados á un director. 
La vivienda para los operaríos y una casa de tabaco no costaiian 
arriba de mil pesos. Doscientos pesos mensuales sobrarían pro- 
bablemente durante el primer afio para todos los gastos ; de 
suerte, que con poco mas de tres mil pesos, que fácilmente se 
recolectarían de una sola vez entre todos los hacendados iluatra- 
dos, puede llevarse á cabo im proyecto prefiado de promesas 
para el porvenir agrícola de Cuba. 

En efecto, amigo mió, si resultase prácticamente demostrado 
en ese sistema, como lo creo seguro, que el trabajo de un sedo 
hombre puede alcanzar una remuneración mayor que en cual- 
quiera otro ramo de nuestra industria agrícola, el ejemt^lo se 
pny)agaría, Ich colonos ó inmigrantes recibirían un jornal mas 
subido que hasta ahora; ásu tumo se harían propietarios ; ven- 
drian en su seguimiento otros y otros, y al cabo de algún tiempo 
no solo trabajarían los blancos del país, sino que determinarían 
esa corriente espontánea de inmigración que es la única que 
poblará con provecho nuestros campos, modificará nuestra agri* 
cultura y asegurará para siempre la ventura y prosperidad qutt 
disfrutamos. 

Esta carta ha sido escrita al vapor. Allá va para que V. la cor* 
rija y arregle de modo que puede ser presentable. Sobre todo 
insista y. en la necesidad de que se prohijen las ideas que con- 
tiene, y de que se lleve á afecto, aunque sea por via de ensayoi 
el proyecto con que termina. A la distancia á que me encuentro 
de la patria, necesito padrino y también defensor contra los que 
acusasen de utopista á su affmo amigo. 
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CARTA XXXlX. 



LA BUENA RAZA tltt tABAÓD. 



Partí 23 de febrero de i 858. 



Amigo mío : Gomo pudiera suceder que alguno se animase á 
ensayar la siembra de tabaco como planta de bórtalisa, combi- 
nando la tierra, los riegos y los abonos de tal suerte, que pu*^ 
diera cosechar á voluntad tabaco fuerte ó flojo, con mucha ó 
poca calidad^ mas ó menos cargado de nicotina, y con todos km 
caracteres esenciales que distinguen la buena hoja de la Vuelta 
Absgo, vengo hoy á advertirle que todavía po^a llevarse un 
solemne chasco, si desatendiese otros requiídtos que son el com- 
plemento indispensable de todas esas medidas. Entre estos hay 
imo, que omitido, podría muy bien dar al traste con todas sus 
previsiones. Ese uno es la raza ó variedad de la semilla que em- 
pleare, pues que tal pudiera ser esta por su genealogía y por la 
persistencia' de las propiedades de sus ascendientes, que no la 
metiera á camino toda la ciencia de un Golumela. Bien así como 
si á alguno se le antojara trasportar á una rica pradera de In- 
glaterra una de las reses de nuestras haciendas. Ella y sus hijos 
y sus nietos continuarían durante largos años con todos los re^- 
sabios y defectos de su origen cubano. Serian cabras como las 
que hoy pueblan nuestros potreros. 

Lo mismo sucede con la semilla del tabaco y con la de todas 
las plantas. Estas llevan en su germen los caracteres y propie- 
dades de las razas de donde provienen ; de tal suerte, que una 
semilla de tabaco de partido podría burlar la habilidad del mejor 
veguero, y continuaría dando durante varías generaciones tabaco 
veñudo y de pésima calidad, aunque para impedirlo la traspor- 
taran á la mejor vega de la Vuelta-Abajo* Claro es que al cabo 
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de algún tiempo aquellas propiedades se modificarían necesaria- 
mente, adaptándose alas nuevas condiciones de vida en que se 
encontrarían colocadas, pues que no otra es la historía de todas 
las razas de plantas y animales. Pero el veguero no tiene tiempo 
para aguardar esa lenta trasformacion, y su interés está en tra- 
bajar desde el prímer afio con aquella varíedad de tabaco que 
mejor pueda pagar sus desvelos. 

Yo no tengo datos para asegurarlo, pero raciocinando por ana- 
logia, se me figura que el buen tabaco de la Vuelta Abajo debe 
considerarse boy como una varíedad distinta de la de partida. 
Su cultivo durante tantos años bajo condiciones locales deter- 
minadas, ha debido comunicarle propiedades y aptitudes tras- 
misibles por la generación. Esto acontece con las demás plantas 
y animales. ¿ Por qué estaría el tabaco fuera del alcance de esa 
ley universal ? El hombre mismo se modifica bajo la influencia 
prolongada de los agentes esteríores, y si nadie pone en duda 
que los habitantes de la Vuelta-Abajo se diferencian en propen- 
siones y aptitudes de losdeVilladara y Sancti-Spirítu, podemos 
admitir que el tabaco de aquellas comarcas, que es materia mas 
plástica y pasiva que el hombre, debe haber acumulado y fijado 
en su organismo un conjunto de propiedades que tenderán á per- 
petuarse en su descendencia, constituyendo una nueva raza ó 
varíedad permanente. 

No quiere decir esto, que la semilla de las buenas vegas re- 
producirá inevitablemente tabaco igual en todas partes, si no 
encuentra en el clima y en el terreno todas las condiciones favo- 
rables — que no soy yo hombre á quien pudieran pillar en se- 
mejante renuncio — pero es evidente, que trayendo consigo 
todas las predisposiciones convenientes, no será origen de per- 
turbaciones, como las que ocasionaría una semilla espúrea ó he- 
redera de pésimos abuelos. 

Escoja, pues, el hortelano-veguero semilla de tabaco de las 
vegas mas afamadas de la Vuelta Abajo. Si posible es, vayase 
allá en tiempo de la siembra, compre tres 6 cuatro surcos del 
mejor tabaco antes que esté desbotonado^ siga cultivándolo y 
atendiéndolo hasta que cosechada la flor en su plena madurez, 
pueda estar seguro de que no cargará con semillas de malos pa- 
dres, como lo sería la de capaduras^ pues si la alcurnia ó ata^ 
vismo es indispensable, no lo es menos la buena constitución y 



cnííi'gia de los progeni lores inmediatos. Con olla y la buena tierra, 
con los abonos y el riego convenientes, yo le prometo que hará, 
maravillas. Digo mas, si fuere hacendoso y diligente, si tuviere 
cuidado y constancia en escoger siempre sus mejores plantas 
para perpetuar la buena raza, podrá afinarla y mejorarla, y aca- 
bará por crear otra nueva, infinitamente superior en rendimiento 
y cualidades á todas las conocidas. Solo los ignorantes pudieron 
burlarse de Fourrier, cuando prometiaásus adeptos trasformai* 
el organismo vegetal y animal hasta cambiar la yedra en palma 
y la paloma en cóndor. Con la ciencia y la paciencia todo lo puede 
el hombre, menos no morir, y aun no sé yo si andando los si- 
glos no alcanzaremos á vivir, por lo menos, lo que viven los cuer 
vos y las ceibas. 

Y tenga entendido mi discípulo, si es que la suerte me depara 
alguno, que estas y otras menudencias no las aprendí solo en los 
libros ó en tierra de judíos. Yo también fui veguero « en otro 
tiempo cuando Dios quería», y lo fui en la propia isla, y casi 
casi, puedo decir, que en la misma Vuelta-Abajo, aunque los 
señores mercaderes nunca quisieron convenir en esta última 
parte, ya me sé yo por qué. Pues bien, yo he sido testigo y ac- 
tor en algunos fiascos ocurridos por andarnos comprando postu- 
ras aquí y allí, sin cuidamos de la madre que las parió. Y era 
cosa de ver como algunas daban en crecer jorras y cascarru- 
das^ sin que fueran parte á cambiarles la maldita índole todos 
los mimos del terreno y de la labranza. 

Pero ni por esas escarmientan algunos prójimos, y asi com- 
pran y siembran posturas de tabaco, como toman mujer en ma- 
trimonio, sin indagarlas tendencias y costumbres de sus ante- . 
pasados, con lo que muy luego les salen á la cara su locura é 
imprevisión. A las unas y á la otra, quiero decir, á la mujer y 
á las i)osturas hay que tomarlas de patio conocido, si no se 
quiere andar mas tarde en dares y tomares ante el Alcalde 6 
con el niercader. Pues lo mejor será, en cuanto á posturas se 
entiende, no buscarlas fuera de casa, sino que cada uno siembre 
y crie lasque ha de necesitar, con lo que ahorrará tiempo, di- 
nero é incomodidades, y lo que es mas esencial todavía, logrará 
que la cosecha no se le vuelva tripa ó que tenga por destino la 
racMmba. 

Kn esto do somilleros ño tabnoo, muchos son los llamados y 

law) I. 10 
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pocos los escogidos. Quiero dedr, que en Cuba se íumbaní acaso 
mas de den caballerías de tierra todos los años para echar semi- 
lleros, Y ^^ cinco ó seis á lo sumo son las que se vienen á lo- 
grar. Por mi cálculo pasan allí de 300 mil pesos los que se atra- 
viesan anualmente en la compra do posturas. T esto ¿por qué ? 
porque somos una raza tenaz y rutinaria, que primero cambia 
ría de religión que de prácticas agrícolas. Lo que hicieron nues- 
tros tatarabuelos seguirá haciendo la mayor parte hasta la cen- 
tésima generación. El sol, el agua y el bicho seguirán destru- 
yendo por millares de billones las tiernas posturas de tabacoi 
sin que se le ocurra á ningún veguero de la escuela antigua, y 
Dios sabe que no son pocos, que la semilla no debe arrojarse asi 
ala ventura, sino que demanda toda la asistencia, todos los cui- 
dados y abrígos con que atienden los hortelanos sus canteros de 
lechugas y de cebollino. 

Re^a general : el que quiera lograr semilleros de tabaco, dis- 
póngalos de modo, que no reciban mas sol ni mas agua que los 
que se quiera darles. Aim así tendrá todavía que lidiar con el 
bicho^ pero claro es que en un espacio superficial de pocas varas, 
que basta y sobra para las necesidades de una vega, es fácil vi» 
gilar y estermínar ese enemigo, ya que no sea posible impedir 
del todo sus ataques. 

Hágalo así el que se propusiere hoy sembrar tabaco como lo 
senibra la gente, esto es, la que no quiere ser boba y trabajar 
para el inglés , y yo le aseguro que algún dia se acordará de 
mí, y acaso me conserve algún manojo de lo desechito, que no 
vendría inuy mal en estos países de estanco, donde es mas el 
Virginia, el'Turquía y otras yerbas que se fuman, que el noble 
tabaco de Cuba, aun contando el de partido. Pero he empleado 
mal el verbo reservar^ porque á lo que yo aspiro y tiendo en 
estos estudios sobre el tabaco es á que mi veguero -modelo no 
coseche mas que hojas de primera calidad^ en cuyo caso no ten- 
drá distinciones ni clasificaciones que hacer, sino que con man- 
darme im manojo cualquiera de su huerto, estará él seguro de 
haberse mostrado generoso, y yo de que fumaré algo que valga 
la pena de agradecerse. 

Y ya que viene á pelo, diré que no pienso que mis predica 
dones conviertan á la generación actual á mi sistema de vegas- 
huertas. Ello vendrá algún dia, y yo lo que estoy haciendo ahora 
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es sentando títulos á Ib, prioridad del pensamiento, por si algún 
dia se establece en Cuba una Academia de ciencias agrícolas, 
figurar yo en una de sus salas con algún busto ü otra represen- 
tación material , que diga á las generaciones venideras todo lo 
que trabajé y me desvelé porque ellas cosecharan, fumaran y 
vendieran el mejor tabaco del mimdo. 

Mas el que no sea bobo, no espere hasta entonces, sino pro- 
póngase desde hoy mismo cosechar escalentes capas ^ donde 
quiera que haya un pozo ó rio que le provea del agua necesaria, 
dejando las tripas á cargo de los actuales vegueros. Y sepa que 
ni sembrando caña , ni recogiendo oro en California le saldrá 
mejor la cuenta. Pero cuidado, que todavía no le he dicho todo 
lo que hay que hacer para evitar casualidades^ como llaman 
nuestros campesinos á lo que tiene otro nombre en el diccio- 
nario. 

£80 quedará para otro dia, y entretanto, amigo Director, Dios 
le libre á usted de males^, y de tabaco de partido á su afectí- 
simo. 



CARTA XL. 



neNUI.MI£NTO DE LA VKTiA-HUEnTA. 



París 26 de febrero efe 1858. 



Gomo quiera, amigo mío, que algún partidario de la agrieul- 
tiu^ es tensiva pudiera encontrar estraño, por no decir otra cosa, 
que yo intente reducir nuestras vegas de tabaco á huertas, cod- 
(Icnando de esa manera á nulidad la producción de esa hoja en 
la isla, me pi-opongo hoy examinar la cuestión, y demostrar que 
los equivocados son los admiradores de la rutina actual, y que si 
se adoptase mi pensamiento, no solo se mejorana estraordina- 
riamente la calidad de nuestro tabaco, sino que su cosecha du- 
plicaría por lo menos en cantidad y cuadniplicaria en valor.. La 
rosa me parece clara y sencillísima como resultado de números. 

Diceso comunmentíí que un hombre puede cultivar diez mil 
matas de tabaco por el sistema comim. Lo que debe sorpren- 
der es que no sean muchas mas, cuando se considera lo qiie en- 
tre nosotros se entiende por cultivo; pero en ün, tomemos esa ci- 
Ira por punto de partida y de comparación. ¿ Cuántos manojos de 
tabaco produce ese número de plantas, de qué calidad, y á qué 
precio se venden ? Para resolver estos puntos cardinales tenemos 
que entrar en algunas consideraciones técnicas. No puede to- 
marse por base del cálculo de producción, la de un solo año. 
Esto es elemental. Debemos abrazai' por lo menos un quinque- 
nio y deducir luego el término medio. Para evitar rodeos y su- 
posiciones, que son siempre fallidas cuando de tabaco sembrado 
en campo ra o se trata, apelo á todos los vegueros de Cuba para 
que me digan, si no hago ima concesión sobrancera al admitir 
que ríííla dos mil matas, de las que se siembran en la isla pro- 
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ducen uu tercio de tabaco, ó sean 80 manojos. Yo bien sé que al- 
guno va á responderme, y á sacarme cuentas, y á citarme ca- 
sos etc. etc Pero aquí no se trata de rarezas ni de prodigios, 

sino de hechos de ocurrencia diaria y general. El que siembra 
diez mil matas ¿consigue nunca arriba de cinco tercios de tabaco 
en cada año, durante cinco? Los que cultivan 40,000 matas ¿co- 
sechan alguna vez mas de 20 tercios ? ¿ Pasan de 50 los que rin- 
de una vega de 100,000 matas, durante im quinquenio ? Preciso . 
es no haber pisado nunca una vega para oponer reparos, como 
no sean de exageración, al rendimiento que me place conceder. 

De estos cinco tercios, producto de 10,000 matas y del trabajo 
de un solo hombre en el sistema común, sostengo, que en nueve 
vegas de diez, la proporción es daim tercio de capa para cuatro 
tercios de tripa; pero deseoso de evitar objeciones, concederé 
dos tercios de capa para tres de tripas. Quiero ademas que esa 
siembra produzca otros dos tercios de tabaco de segundo corte 
ó capaduras, que siempre son tripas, con lo que ce completa- 
rán dos tercios de capa y dnco de tripa. 

Veamos ahora lo que rendirla ima vega ó huerta de tabaco 
preparada, regada, abonada y atendida como la que yo he pro- 
puesto. Por de contado qi^e im solo hombre no podría asistir 
diez mil matas de tabaco á la vez en este sistema, y que ten 
dría que contentarse con la mitad, ó sean cinco mil matas ; pero 
fácil es ver desde luego las razones q^ militan para que su pro- 
ducto esceda en cantidad y en calidad al de las diez mil cultiva- 
das en pleno campo. Ni bicho, ni seca, ni viento, ni agua estan- 
cada, ni pobreza de terreno, ni ninguno de los otros mil acci- 
dentes tan comimes en la práctica ordinaria, pueden influir aho- 
ra en el éxito de la cosecha. Lo que no pudimos intentar siquiera, 
al calcular la producción de una vegacomim, es factible hacerlo 
con la vega-huerta; es decir, que podemos someter á cálculo y 
conteo las hojas que deberá producir. Cinco mil matas de tabaco 
cultivadas por mi sistema darán de primer corte, y á razón de 
14 hojas unas con otras, 70,000 hojas, délas cuales 35,000 perte- 
necerán á la clase de capas y las restantes á la de tripas. Con- 
vertidas estas hojas en gavillas, manojos y tercios equivaldrán 
á 4 tercios de capas y 2 tercios de tripas. 

Anuncio además, sin temor de ser desmentido, que en mi vc- 
í¿H-huerta se hará un segundo corte de las mismas matas de la- 
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baco, cuyo rendimiento será igual á la mitad por lo menos del 
pi'üducto anterior, ó séanse tres tercios mas; de los cuales imo 
será de buena capa y dos dejaremos en la categoría de tripas. Re- 
sultado general, cinco tercios de capas y cuatro tercios de tripas, 
producción de dnco mil matas cultivadas como plantas de hor- 
taliza, contra dos tercios de capa y cinco de tripa, rendimiento 
de 10,000 matas como ahora se acostumbra cosecharlas en 
Cuba. 

Esta diferencia en los resultados de los dos métodos se acrece 
estraordinariamente, cuando se tiene en cuenta que el veguero 
hortelano, como que dispone de agua, de abonos, de posturas y 
de tiempo, puede hacer dos cosechas seguidas, desde setiembre 
hasta marzo; mientras que el cosechero de nuestros campos 
tiene forzosamente que contentarse con una sola, cuando puede 
hacerla, lo que no siempre sucede por £)lta de posturas, de itJh 
zon ó de tiempo. De suerte, que la verdadera comparación entre 
estas dos clases de vegas se establecerá de la manera siguiente : 

Vega-huerta al afio 1 tercios de capas y 8 de tripas. 
Vega común » 2 id. de id y 5 de id. 



Diferencia á favor de 
la primera 8 tercios de capas y 3 de tripas. 

Si pasamos ahora al cotejd de sus utilidades pecuniarias, ha- 
llaremos mas que justificadas las promesas hechas al veguero 
progresista. De los 10 tercios de capa cosechados por este, dos 
cuando menos serán de primera calidad, tres de segunda y dnco 
de tercera. Los precios pueden graduarse como sigue: 

2 tercios de primera 

vendidos á razón de 12 rs. manojo son 240 pesos. 

3 Ídem de segunda 

vendidos á razón de 8 rs. id. son 240 id. 

5 Ídem de tercera 

vendidos á razón de 5 rs. id. son 250 id. 

8 Ídem de tripas 
vendidos á razón de 12 1/2 rs. id. son 200 id. 



18 Total 930 pesos. 
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Veamos ahora lo que saca el veguero actual de sus 7 tercios 
de tabaco: 

Pesos. Reales. 

. . í 25 mans. de 1» á 12 rs. son 37 4 

¡ 55 id. de 2^ á 8 rs. son 55 j» 

1 tercio de 3^ á 5rs.son50 » 

5 ídem de tripaá 2irs.9on125 » 



7 Total 267 4 reales. 

Estos números elocuentes dicen mas que cuanto yo pudiera 
agregar, para recomendar la sustitución de la agricultura por la 
horticultura en la labranza del tabaco. En el primer supuesto, 
todo se debe á la casualidad, que en nueve casos de diez es con- 
traria á nuestros deseos ; en el segundo, bien se puede asegurar 
que la proporción contraria es la verdadera, esto es, que habrá 
nueve casos favorables para imo adverso. Para acabar de com- 
prender las grandes ventajas que reportaría la producción del ta- 
baco en Cuba con el cambio de sistema que aconsejo, no hay mas 
que pensar en una operación inversa, aphcada a las plantas de 
hortaliza. Supongamos, por egemplo, que las lechugas, los rá- 
banos y pimientos se sembrasen en campo raso, sin mas agua 
que la que lloviese del délo, ni mas preparación del terreno que 
la que naturalmente contiene ^|te, ó puede communicarle el 
arado. ¿ No esclaro que unos rinnWriníriri i de estas legumbres, 
cuidados á estilo de hortelanos, osmn mejores y mas abun- 
dantes productos, que otras tantas caballerías de tierra atenidas 
á los recursos habituales de la agricultura? Pues ni mas ni me- 
nos sucede con el tabaco, que para que reúna las condiciones 
que hacen la cosecha segura y valiosa, ha menester délos mis- 
mos cuidados y atenciones que cualquiera otra planta de nues- 
tras huertas. Yo pregunto : ¿hay alguna otra que pueda pagar 
con mayor usura los trabajos que se le prodiguen ? Dígaseme : 
¿cuál cultivo hay en el mundo, que en 200 varas cuadradas de su- 
perficie, pueda equivaler en rendimientos pecuniaros al de 5,000 
matas de tabaco, que caben desahogadamente en la misma es- 
tension de terreno ? 

No una sino muchas veces he tenido ocasión de comprobar lo 
que produce una sola mata de tabaco, atendida como puede ha- 
cerse en una huerta. De propósito no he querido servirme de 
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este rendiniieiito coiuo La»e de mis cálculos, poit^uc liaLriauxia- 
i'ecido fabulosos á nuestros vegueros; pero es seguro que una 
mata en estas condiciones produce de primer corte hasta diez 
mancuernas útiles, ó sean 20 hojas. Toda\ia de segundo coilo 
dará hasta 12 hojas, superiores á la generalidad de los tabacos 
principales que se venden en el comercio, y otras diez hojas de 
tercer corte ó recapadura, tan buenas cuando menos como las 
capaduras comunes. Tendremos, pues, 42 hojas como rendi- 
miento de ima sola mata; y como no sale á diez hojas, unas ma- 
tas con otras, la total producción de nuestras vegas, el esceao en 
favor del primer sistema es de tanta consideración, que la actual 
cosecha de Cuba podria hacerse con la cuarta parte de los brazos 
y terrenos que hay dedicados á ese cultivo. No quiero insistir 
mas sobre la diferencia de calidad y de precios que serian la con- 
secuencia de la modificación propuesta; pero es fácil deducir de 
todas estas premisas, que no es una simple mejora lo que vengo 
proponiendo, sino una revolución radical que centuplicaría la ri- 
queza y prosperidad de nuestra patria. No sé, amigo mió, por 
qué se me ha metido en la cabeza que el tabaco va á ser nues- 
tra tabla de salvación en las eventualidades económicas y comer- 
ciales del porvenir; por eso es que quisiera verlo desde hoy ocu- 
panáo el rango que le corresponde, en la previsión de lo que po- 
drá acontecemos mañana como pueblo agricultor. Lo cierto es 
que por lo pronto queda demostrado, pai^a los que todo lo pre- 
cnden hacer á fuerza de bracos, que la maña y el saber son to- 
davía mas indispensables para acrecerla producción de nuestros 
campos. 

A la margen de la mayor parte de nuestro ríos, al lado de 
cada pozo, donde quiera que haya un arroyuelo ó un smlidorde 
agua, alU pudieran establecerse las nueva vegas que propongo. 
Otra cosa pudiera hacerse también, si no se quiere renunciar por 
completo á las ca^ua/tdade^ favorables de nuestro clima. Destine 
cada cosechero actual una pequeña porción de terreno, siquiera, 
á la^ fabricación de capas, ya que las tripas están aseguradas por 
el sistema vigente. De esa suerte alcanzaría un precio mayor por 
su cosecha, que siempre se resiente de una gran desproporción 
entre esas dos calidades de productos. En cuanto á la clase de 
terreno, he dicho ya otras veces y repito ahora, que dondequiera 
puorle reproducirse l;i couslilucion miiioral iL» ]ns )m(»jms v(»;j;i*í 
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du la Vuelta-Abajo, y que cou agua y abonos convenientes, se 
pueden realizar en toda la Isla las demás condiciones que in- 
fluyen en la buena calidad del tabaco de esa comarca. La práctica 
demostrara cuáles sean las proporciones de agua y de abono que 
necesita el buen tabaco de fumar. De otra cosa estoy también 
seguro y es, que con el estiércol que producen anualmente un 
caballo, ima vaca y un puerco en ceba, tiene suficientemente 
el veguero para cada 20 mil matas de tabaco, si se decide á ma- 
nipularlo y conservarlo como prescribe la ciencia agronómica. 
Doy aqui punto por hoya esta materia, que se presta á mil 
consideraciones interesantes que examinaremos en otra ocasión. 
Espero que V. y los lectores de su periódico disimularán la ari- 
dez aparente de estos trabajos, en gracia de su utilidad real, si 
estuviesen destinados á operar una reforma en ese ramo tan im- 
portante de nuestra industria rural. Dios lo quiera para prove- 
cho de todos y satisfacción de su afectísimo amigo. 



CARTA \U. 



OTBA VES LA PEQUEÍIA PROPIEDAD RURAL Y EL PEQUSAO ODLTIVO. 



Paris 2 d0 marzo de 1858. 



Sr . Director del Correo de la Tarde : No hay noticia de invento, 
ni adopción de algún nuevo sistema de cultivo, que puedan equi- 
valer en importancia para nuestro pais, á la aclimatación allí 
de la pequeña propiedad rural, con todas las útiles consecuen- 
cias de divei'so orden que estoy tratando de desenvolver en mis 
escritos. Imposible me parece que pueda allí modificarse nunca 
la agricultura en el sentido de sus mayores progresos actuales j 
futuros, si persiste en su presente organización, que tiene por 
base el método ostensivo, y por carácter distintivo el trabajo de 
razas heterogéneas á la nuestra. Así es que notará V. en esta cor- 
respondencia ultramarina de que estoy encargado, mucha po- 
breza respecto de multitud de innovaciones de que pudiera dar 
cuenta, como que las considero en su mayor parte inaplicables 
al orden de cosas vigente en nuestra economía rural. 

Veo, por ejemplo, que los abonos, sean naturales 6 artificiales, 
indígenas ó importados, son la piedra angular de toda la agri- 
cultura europea, y la causa eficiente de sus mayores rendimien 
tos comparativos, cuando se la pone en cotejo con la tan dec-an- 
tada producción de los campos tropicales. Y se me ocurre des- 
de luego describir con minuciosidad las maravillas de que estoy 
siendo testigo, y especificar cada uno de esos fecundos agentes, 
y las diversas preparaciones y manipulaciones á que los somete 
la industria mas adelantada de estos paises. Pero luego al punto 
sobreviene la reflexión de que semejantes prácticas y recursos 
no tienen cabida ^n la magnitud de im ingenio de Cuba, donde 
pai*a medrares indispensable violar todos los preceptos agrícolas, 
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esto es, colocarse en las condiciones de la minería, esplotar lo 
existente, salvo luego á abandonar los campos á la estenlidad ó 
á las malezas* 

Antes de recurrir á la compra de los abonos y de otras mate* 
rías fertiUzantes, el labrador europeo agota todas las que tiene 
en casa ó puede producir. Con este propiSsito siembra mucho for- 
raje, para alimentar mucho ganado, y reoojer mucho estiércol 
con que mantener en perenne fertilidad sus tierras de pan llevar, 
ó destinadas á otras labranzas industríales. Pero ¿qué podria yo 
responder al hacendado cubano, que para refutar mis indica- 
ciones de preparar estiércoles por ese orden, me mostrase 10, 15 
ó 20 caballerías sembradas de caña, ó invocase la imposibilidad 
de fertilizar un campo tan dilatado? Y si por acaso le propusiese 
yo alternar los cultivos, como aquí se acostumbra, para ahorrar 
y sacar mejor partido de los abonos, ¿no es claro que me repli- 
carla victoriosamente con recordarme que todavía hay tierras 
vírgenes en Cuba que no demandan estiércoles ni rotación de 
labranzas? 

• 

Y como en ese sistema lo que se requiere son muchas manos, 
y las mas baratas posibles, para recojer los tesoros creados por 
la naturaleza, es evidente que estaremos vanamente predicando 
hasta la consumación de los siglos, acerca de la urgencia de em- 
plear trabajadores inteligentes de nuestra raza, para que alK pro- 
duzcan y hagan ñ-uctiflcar laft tierras como con tanto éxito lo 
hacen en Europa. Si fuera posiMe disciplinar las /íerag, esaseria 
de seguro la población preferente que nuestro sistema propa- 
garía en Cuba, como que es sistema que no se aviene con los sa 
larios ni con la inteligencia rurales. 

Y todo bien mirado, amigo mió, tienen razón los que así pro- 
ceden, como que no se guian por otras consideraciones que las 
conveniencias personales y de actualidad. Pretender 6 esperar 
otra cosa es solemne majadería. Mi convicción intima, por lo 
menos, es que no hay que fundar esperanzas de mejora por esta 
parte, esto es, en el gran cultivo de Cuba, que seguirá teniendo 
sectarios mientras quede un palmo de tierra nueva, y haya 
modo, de esta ó de la otra manera, de esplotarla con braceros de 
escaso 6 nulo jornal. Es un mal contra el cual no hay preven- 
tivo ni en nuestra legislación, ni en nuestros saludables princi- 
pios de libertad industrial. Pero existe el remedio para los dados 
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que produce, remedio que con el tiempo puede operar una cura 
radical , imposibilitando la repetición de las causas que los de- 
terminan. Ya se vé que quiero hablar del pequeño cultivo, y 
como consecuencia, de la pequeña propiedad, que estando al 
alcance del mayor numero, pueden contrarestar los malos efec- 
tos de la agricultura actual, y mas adelante sobreponerse á ella 
por completo. Y como esta medida indispensable, y fundamento 
de toda reforma racional, debe preceder á otras muchas que le 
fuera fácil indicar desde aquí á todo corresponsal medianamente 
entendido en achaques de agricultura, por eso es que me verá 
V. á cada paso dejar á un lado mi misión de infornumte ó mita' 
dor agrícola é industrial, para insistir en la necesidad de iniciar 
en Cuba el reinado de otro orden de cosas, sin el que seguirán 
siendo estériles todas las enseñanzas de la esperiencia agena. 

Verdad es que la pequeña propiedad, ó por lo menos, el cul- 
tivo en escala menor, ha salido triunfante en Europa de los ata- 
ques de cierta escuela económica, que mas aferrada á sus piincí 
pios que á los hechos, pretendió perpetuar los calamitosos tiem- 
pos del antiguo feudalismo. Una observación mas atenta de lo 
que está pasando en la misma Inglaterra, pais clásico de la gran 
propiedad, ha puesto fuera de duda que allí como en la mayoría 
de los pueblos del Continente , los progresos agrícolas se han 
desarrollado hasta cierto punto en razón directa de la concen- 
tración del cultivo y del predominio del método intensivo, que 
tan mal se aviene con la estension ilimitada de las labranzas. 

No son por cierto los grandes terratenientes de la aristocrática 
Inglaterra, los que han dado un empuje tan maravilloso á su 
agricultura, sino sus numerosos arrendatarios, que subdividen 
esas fincas colosales en una multitud de predios de racional es- 
tension. El ejemplo contrarío de la Irlanda, tantas veces invo- 
cado, no forma escepcion á la regla, sino en cuanto contraviene 
á otros principios mas generales, sin los cuales no puede haber 
prosperidad alguna para las naciones. Apoyándome en estos he- 
chos, que naturalmente tienen su cabida en mi tarea de corres- 
ponsal europeo, justifico igualmente mi sostenida insistencia 
porque en Cuba se organice la pequeña labranza; con tajita mas 
razón, cuanto que no veo alU motivo para que tras el pequeño 
y remunerador cultivo no venga la pequeña propiedad, que os 
í>u complemento necesano, y para que el pais no se pueble y ko 
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consolide, reparando los daíios inmensos que va ocasionando la 
persistencia de la agricultura priniitiva. 

Ahora bien, al que no posea tierras en Gaba. ó no tenga modo 
de comprarlas, le es muy fácil tomar en arrendamiento un 
cuarto ó media caballería de las que ya abandonó el grande cul- 
tivo, y hacer con eUa lo que practicó D. Toribio Quintero, ejem- 
plo que me propongo presentar muy pronto á la imitación de to- 
dos mis paisanos que careciendo de fortuna, se determinen á 
buscarla en los cultivos menores de nuestro país. De arrendata- 
rio se pasa muy luego á propietario, cuando no se comete la 
insigne locura de querer sembrar mucho y mal^ como es prác- 
tica comim entre grandes y chicos, ciudadanos ó guajiros. Con- 
tra tamaña tentación le preservarán su misma pobreza y la ca- 
restía de los brazos. Debe principiar con los suyos propios para 
ayudarse después con otros, á medida que su buen sistema le 
vaya facihtando los medios de pagar salarios crecidos, pues los 
baratos son la ruina de la agricultura propiamente dicha. Cuatro 
ó cinco hombres asalariados, que es á lo mas que debe esten- 
derse en los primeros años, no le faltarán nunca en Cuba, y con 
su trabajo puede estar seguro de capitalizar ^ por mucho que los 
remunere, si al mismo tiempo pone en planta los buenos méto- 
dos agrícolas y procede con orden, con perseverancia y ima bien 
entendida economía. Con capital puede ya ensanchar mas su 
propiedad y enriquecerse, á la condición siempre de no tener 
nunca im palmo de tierra estéril ó improductivo. Estos residta- 
dos, que pudieran muy bien apoyarse con razones y números, 
fundados en la esencia misma del trabajo y de la producción ru- 
ral de nuestro pais, prefiero confirmarlos con un ejemplo prác- 
tico, que después de conocido, no dejará lugar alguno á dudas, 
y responderá á todas las objeciones» 

Pues bien, figúrese Y. ahora, amigo mió, que hombres como 
Quintero y cidtivos como los suyos se propagasen en Cuba. 
;^Qué residtaria? 

Yo pienso, en primer lugar, que la producíon del pais se acre- 
cería y consolidarla de la manera mas ventajosa para su pros- 
peridad. Creo igualmente que á vuelta de algunos años toda 
nuestra agricultura se amoldaría á ese tipo perfecto, como el mas 
productivo y beneficioso de todos, sin esceptuar la granjeria de 
las cañas de azúcar, que cultivadas por la pequeña propiedad au- 
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mentarian en rendimiento, y se propagarian sin esterilizar por 
grados la superficie toda de la Isla, como lo van haciendo hoy 
con grave menoscabo de la riqueza general. T al lado de tantas 
preciosas rentajas, veríamos al fin arraigarse en nuestra pa- 
tria el trabajo del hombre blanco, con todas las consecuencias de 
progreso, de moralidad y de civilización, á que nunca alcanza- 
remos, si se perpetúa el sistema estensivo de agricultura que 
hoy nos seduce, pero que mañana nos arruinará por completo. 

Ante una perspectiva semejante, que solo podrá realizarse por 
la reducción de la propiedad ó del cultivo, y por la consiguiente 
reforma de toda nuestra economía rural ¿podría nadie culpaime 
si de vez en cuando olvido que estoy aquí como cronista de ade- 
lantos científicos é industriales, para señalar á mis lectores ti 
único terreno en que estos pueden prender y fructificar en nues- 
tra patria? 

Si tal escusa no fuere valedera, mucho lo sentiria, Sr. Director, 
quien se repite de Vd. afiTmo. amigo. 



CARTA XLII. 



D. TORIBIO OiriNTERO, BMIHINTISIMO AORTCSÜLTOR V VBGTTSHO Dlfi CUBA. 



Paris 6 de marzo de 1858« 



Amigo mió : Las ideas que vengo emitiendo acerca del pe- 
queño cultivo en Cuba, y de las ventajas particulares y genera- 
les que serian la consecuencia de una agricultura ajustada á los 
buenos principios, no son solamente el resultado de una previsión 
teórica, ó inspiradas por la observación de lo que pasa en otros 
países, donde una dilatada espenenáa, ha puesto de manifiesto 
las fecundas maravillas que emanan de los buenos sistemas d^ 
labrar la tierra. Me propongo hoy demostrar con xm ejemplo 
real y local de la Isla de Cuba,- que no por que atraviesen los ma- 
res, y se reduzcan á ejecución los sanos principios en los climas 
tropicales, pierden por ello su innata bondad y «flcada. 

El caso que voy á citar es tanto mas sorprendente y decisivo, 
cuanto que^ individuo que k) realisó gol nuestra tierra no tuvo 
maestros que le ensebaran, ni libros donde aprender la Mié de 
razonamientos por los que se elevó al fin al rango de agricultor 
práctico de los mas eminentes que yo he conocido. 

D. Toribio Quintero, que asi se llama el protagonista de mi 
historia, fué á la Isla de Cuba por los años de 1822 ó 24, como 
va la mayor parte de los isleños Canarios, pobre de dinero y 
mas pobre aim de cultura y de ínstruocÍQnf ñ bien con un fondo 
inagotable de honradez, con un gran caudal de laboriosidad y 
un recto espíritu de observación. Guando yo le conocí, que fué 
en el afio de 1826, estaba egerdendo las funciones de mayoral en 
un cafetal que pertenecía á mi familia, en el Cuzco, hacienda de 
Manantiales en el Departamento Occidental. 

Distinguíase entonces mas especialmente poi* el exacto cumpli* 



— 2:)í) — 

miento de sus del)ei*os, y por el ardor con qiio se dedicaba en 
sus horas desocupadas á adquirir las nociones mas elementales 
de letras y de cuentas. Para él no habia domingos ni dias feria- 
dos en que ausentarse de la finca á gallos y changílies^ ni en* 
tónces, ni después ni nunca montó caballos tifosos^ como tam- 
poco usó machete á la cintura, que siempre consideró como un 
estorbo ó una tentación, jamas como una arma de defensa. 

Dedr que era sobrio, económico y guardador está demás, 
porque ya se adivina. Lo que no tan claramente se manifestaba 
por entonces era ese espíritu, asaz silencioso, de observación ru- 
ral, que le facilitaba el ir atesorando nociones que mas tarde ha- 
blan de realizarse en la práctica con im brillo tal, que le valió, 
andando el tiempo, el renombre de brtyo que le dieron los ve- 
cinos, asombrados con las maravillas de que fueron testigos. No 
quisiera equivocarme, pero me parece que fué por los afios de 
29 á 30 que pidió su retiro, habiendo antes comprado con sus 
ahorros un cuarto de tierra en los mismos linderos del cafetal ; 
tierra desmontada desde el principio del siglo, y tan pobre y tan 
maltratada por sus antiguos poseedores, que ya ni pasto pro- 
ducía. Olvídábaseme decir que también compró dos malecones^ 
y con estos, ima yegua, una yimta de novillos y el perro de 
guarda se instaló Quintero en su pequeña heredad. 

Lo primero que hizo fué sembrar de córner^ como decía él ; 
pero no corriendo aquí y alli en busca de buenos hoyos ó pos! 
dones, sino arremetiendo de frente la dificultad, esto es, abo - 
nando como pudo los terrenos mas cercanos á la choza en que 
habitaba é) con sus dos operarios. Yo vi abrir las escafsadonen y 
llenarlas de tierra abonada para sembrar en ellas las 50 cepas 
de plátanos con que comenzó Quintero su comeo. Yo presencié la 
operación de preparar los primeros den montones de üame, de 
que recibí luego en la Habana las primicias. Yo vi poner en 
tierra los hijos de malanga y sembrarse el primer buniatal. 

Desde entonces comprendí y vaticiné que este hombre iría le- 
jos, muy lejos en la industria rural. Quintero decia, y decia con 
mucha razón, que la tierra es el lugar donde crecen las plantas, 
pero no el en que se cuece su comida, con lo que daba á enten- 
derla necesidad de traérsela preparada de fuera por medio de los 
abonos. También decia que mucha siembra es mucha deuda v 
poca huelga. 
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Conforme con estas y otras máximas que le había sugerido 
su penetración rural, no se escedió jamás Quintero en la estén * 
sion de los variados cultivos que gradualmente fué adoptando, 
quedándose mas bien corto del punto hasta donde hubieran po- 
dido alcanzar sus fuerzas. Se puede decir que todo era pequeño 
en su esplotacion. Sus tablas de maiz, de arroz y de papas no 
llegaban nunca á la mitad de lo que suelen sembrar los mas 
apáticos sitieros. Pero, ¡qué diferencia en el aseo, en el primor, 
en la lozanía de todas sus labranzasl ¡Qué enorme diferencia so- 
bre todo en los residtadosl Jamás conod á Quintero apurado sino 
en tiempo de las cosechas. Fuera la que fuere la clase de estas, 
siempre burló por esceso sus mas halagüeñas previsiones. Lo 
que faltó siempre á esta heredad fueron almacenes capaces de 
guardar todos sus frutos, porque ha de saber Y. amigo Director, 
que primero en el cuarto de tierra con que se inició, y mas tarde 
en la caballería y media de que nunca pasó, se encontraban 
constantemente asociados allí todos los cultivos de Cuba, la 
caña, el café, el tabaco, el plátano, el millo, el maiz, el arroz, 
los buniatos, las malangas, los ñames, las papas, los ñijoles, el 
algodón, el ms^ey. Allí vióse siempre un pequeño huerto po- 
blado de los mas variados frutales y de escelentes hortalizas. 
Allí una parra sombreaba con su rico follaje el vestíbulo de una 
preciosa aimque rústica vivienda que al fin reemplazó ala choza 
primitiva. Por donde quiera las higueras, el anón, el naranjo, 
la guanábana y el mamoncillo o&eciansus sabrosos frutos. 

Lo que es potrero no lo hubo nunca en la finca de D. Toribio, 
que sin haber abierto mmca un tratado de agricidtura, había 
comprendido que mas forraje produce un medio octavo de caba- 
llería de buen prado artificisd, que toda una caballeria de caña- 
mazo. Lo que son malojas, millo, yerba de Guinea, bejuco de 
buniato, cogollo de caña y otros alimentos para el ganado, nunca 
faltaban en este predio. Verdad es que D. Toribio tuvo siempre 
muy poco ganado. Pero ¡qué ganado, amigo Director! Una vaca 
lechera, y eUa sola daba el precioso líquido para toda una nume- 
rosa familia, pues D. Toribio se casó poco después de adquirida 
su propiedad, y también fué modelo de padres de famiUa, como 
lo era de entendido y sobresaHente labrador. Y digo que sobra- 
ba la leche de una sola vaca, pues con ella preparaba también 
unos quesos Menos, que mas de una vez los interceptaron algu- 
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nos amigos míos, ¿urrebatándofielos al que me los traía de regalo. 
Tampoco le conocí nunca mas de dos puercas á la vez, pero 
>iera V. siempre poblado de rollizos lechónos el batey, y sí por 
acaso se asomaba V» al chiquero de la ceba, allí veía en todo 
tiempo seis ú ocho maehot que lo envidiara cualquier cebador 
de Yorkshire. Sin que nadie se lo hubiera enseñado, D. Toribío 
había adoptado para sus animales el sistema de estabulación 
completa, y habiéndole yo dicho como se mampulaban los es-^ 
tiércoles en la hacienda esperimental de RoviUe, no tardó en 
combinar su ccAalleriza y su corral de manera á realizar -este 
mismo sistema en todas sus partes esenciales. Quintero fabri- 
caba, pues, sus abonos, al mismo tiempo que 'recogía y ateso- 
raba cuantos se le venían á la mano ó le cedían sus apáticos 
colindantes. En ningún tiempo se veía ima yerba en los sembra- 
dos, pero tampoco una paja en el batey ó en las guardarayas. 
Sin ser químico, mi hombre sabia perfectamente que no hay 
una sola particida en el reino vegetal, mineral ó animal, que de 
un modo ó de otro no no sea provechosa á la labranza, y asi es 
que lo tenía Y. siempre en solicitud de agregar algún nuevo in- 
grediente á los infinitos con que solía terciar y combinar sus 
abonos. 

Pero esto no lo hacia á ciegas, sino que había llegado á cono-^ 
cer cuál parte de la finca demandaba abono corto ó sustanoioso, 
cuál otra, abono enterizo que aflojase la tenacidad de sus arci- 
llas. Solia á las tierras muy coloradas corregirlas por medio de 
las cenizosas, y vice-versa, y lo que es mas admirsile aun, por- 
que fué inspiración de su genio, sacaba y ponía á parte las mar- 
gas {coco) calcáreas y las barrosas, las dejaba orearse durante 
diez ó doce meses antes de aplicar cada clase, como correctivo 
de las propiedades especiales y esclusívas de determinados ter- 
renos. 

D. Toribío, que no creía en la supuesta necesidad de que de* 
cansen las tierras, sometiéndolas á barbecho, comprendió, sin 
embargo, la teoría de la alternación de las cosechas, y allá á su 
modo tenia establecida una rotación por la que, en periodos de- 
terminados, volvían á aparecer las mismas labranzas en los lu- 
gares de que habían sido desterradas durante algún tiempo. 

No tenia D. Toribío el genio mecánico, y asi es que su arado era 
el mismo que sé usa en el país ; pero mil veces renegó de 
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sti imperfección, que procuró siempre remediar rematando 
con la hazada la labor insuficiente de aquel instrumento. Y 
debo insistir aqui en ima observación, que acabará de dar á 
conocer hasta qué pimto se habia elevado Quintero en el rango 
de buen agricultor. Fuera la que fuere la clase de labranza á 
que destinaba alguna parte de su terreno, prefería dejar este 
sin sembrar, mas Men que hacerlo sin la totalidad de re- 
quisitos que él juzgaba necesaria para un éxito completo. 
Su máxima favorita era que el máximum de la cosecha era 
solamente el que podia pagar el trabajo de acometería. Asi 
es, que aun para sembrar buniatos se le veia labrar, desterro- 
nar y abonar el terreno, como si fiíera para una siembra de 
tabaco. 

De este conjunto de prácticas resultaba que las cosechas de 
D. Toríbio eran siempre fenomenales, y á tal pimto, que por 
aquel partido se estendió el rumor de que era brujo. Ya se vé, 
todo le salia ái)edir de boca. No solo cojia mucha mayor y me- 
jor cosecha de todos los frutos de la tierra, que ningún otro la- 
brador, sino que cuando estos nada cosechaban, porque la seca 
olas aguas hablan sido escesivasy destruido sus sembrados, la 
vega de D. Toribio se presentaba formando contraste y escep- 
cion, y cubierta de productos de toda clase. Los mas racionales 
de sus vecinos, ya que no brujo j le llamaban el mas afortunado 
de los hombres, por no considerar que toda esa seríe de prácti- 
cas minuciosas que ellos se guardaban de imitar, era la razón y 
el fundamento único de su constante prosperidad. 

Pienso consagrar un artículo especial á dar conocer á Quin- 
tero como sembrador de tabaco, pues en este ramo es donde 
mas sobresalieron las dotes que lo distinguían. Por hoy terminaré 
esta breve reseña diciendo, que el ejemplo dado por este inteli- 
gente labrador ha demostrado hasta la evidencia: primero, qne 
el pequeño cultivo en Cuba es susceptible de pagar con mucha 
usura el trabajo del hombre entendido y laborioso ; segimdo, 
que los grandes principios de la agricultura europea, es decir, 
la alternativa de cosechas, la buena preparación mecánica del 
terreno, la utilización de los abonos, los prados artificiales etc., 
son susceptibles de aplicarse en nuestra tierra con idénticos re- 
sultados. 

En efecto, D. T, Quintero se enriqueció gradualmente, y con 
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nn poco de mas ambidon habría podido figurar entre las gran- 
des fortunas del país. Pero jamás quiso pasar de caballería jf 
media de tierra^ que fué la mayor estension que poseyó y cul- 
tivó. Siguiendo la corriente del país, fué aumentando su dotar 
cion de esclavos basta el número de doce, pero al mismo tiempo 
tenia siempre á salario dos ó tres de sus compatriotas, á quie- 
nes enseñó con su propio ejemplo que el dima de Cuba se adap- 
ta perfectamente á la constitudon del hombre blanco, y que 
éste puede siempre medrar en ella, si á la honradez y laboriosi- 
dad reúne una práctica radonal en el cultivo de sus campos. 
Digo que se enriqueció, porque ademas de mantener y criar á 
8u familia con todos los goces y comodidades campestres, capi- 
talizaba todos los afios el integro producido de su cosecha de ta- 
baco, bastándole los demás frutos menores para todos sus gas- 
tos, incluso el de la educación de sus hijos. En la casado Quin- 
tero no se supo nunca lo que era escasez ni apuros de ninguna 
clase. Allí no se trabajaba nimca después de puesto el sol, y 
hombres, animales y plantas respü'aban una atmósfera de abun- 
dancia y de bienestar que no he visto en ninguna otra parte. £1 
que supo crear todas estas maravillas en un terreno depaupe- 
rado y estéril, también encontró lugar para cidtivar su inteli- 
genda y pulir sus modales, y yo puedo asegurar que he pa* 
sado muchas horas agradables admirando la belleza y lozanía 
de sus campos, la abmidancia de sus graneros y almacenes, y 
oyéndole discurrir con un acierto y exactitud estraordinarias 
sobre todos los fenómenos de la agricultura y su influenda sobre 
la suerte de las naciones. 

Amigo director, ni siquiera el nombre y apellido del protago- 
nista do la historia que acabo de contar son inventados. Asi se 
llamaba realmente el labrador que durante mas de 20 años ofre- 
ció en Cuba im ejemplo digno de imitarse y ensalzarse. Hoy se 
encuentra en su país natal, donde si lee estos renglones, verá 
que no le ha olvidado su compadre, y de V. affmo amigo. 



CARTA XLllI. 



DON TORIBIO QÜINTJBRO, EL VEGUERO-MODELO. 



Paris 12 de marzo de 1858. 



Amigo Director: Antes que se atraviese algún nuevo tema, 
voy á completar hoy el estudio que hemos iniciado acerca de 
los tesoros que brinda la pequeña propiedad en Cuba, como lo 
demostró allí el mas sobresaliente representante de este sistema, 
D. Toribio Quintero. Hoy va V. á conocer á este 'como cosechero 
de tabaco, en cuya calidad me atrevo á asegurar que nadie en 
Cuba le ha sobrepujado ni siquiera igualado. 

Eñ mi anterior carta he dicho que Quintero, al retirarse del 
oñcio de mayoral, había comprado im cuarto de tierra entera- 
mente esterilizada por sus antiguos dueños. Hallábase esta situa- 
da á las faldas del Cuzco, y participaba por consiguiente del ca*: 
rácter de quebrada y de desigual. Toda la buena tierra vegetal 
la habian arrastrado las aguas á las cañadas. Poco á poco y á 
costa del mas improbo labor logró Quintero restituirla y asegu- 
rarlaen su antiguo puesto, colocando muros de reten enlosdeclives 
mas ásperos, y sembrando yerba de Guinea,* con el propio fin, 
en todas las laderas sujetas á ger despojadas de su capa vegetal 
por la acdon de las lluvias. De esta manera logró rectiñcar las 
desigualdades que presentaba el terreno y consolidarlo en toda 
su estension. Vistos desde el llano esos muros de piedra y esas 
fajas de yerba de Guinea, ofrecían el especto mas pintoresco, y 
estaban pregonándola intehgencia y laboriosidad del que los ha- 
bía construido. 

Desde muy temprano reconoció Quintero que el cultivo del 
tabaco debe ser en Cuba la base esencial de la pequeña propíe- 
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dad rural. Determinóse, pues, á cosechar tabaco desde que estu« 
vo seguro que no le faltarían viandas que comer, como que las 
habia sembrado de manera á desafiar toda dase de accidentes, 
Pero figúrese V., si el que para poner en tierra el bejuco de bu- 
niato la manipulaba y preparaba como si fuera á depositar en 
ella im tesoro; figúrese V., digo, si cuando de otra mas prínci* 
pal cosecha se trataba escusaria precauciones, requisitos y labo- 
res. D. Toribio rompía y cruzaba varias veces las tierras desti* 
nadas á esta planta, como mejor podia con nuestro arado imper- 
fecto, después de haberlas cubierto con todos los despojos de que 
podia disponer; pero temeroso siempre de que fuesen insuficien- 
tes estas operaciones, las completaba después con ima mano de 
guataca ó de hazada, con la que quedaban enteramente desba- 
ratados todos los terrones y bien revuelta y desmenuzada la tier- 
ra. El surco para sembrar lo volvia á abrir el arado, pero des- 
pués con el cordel y con los azadones se le enderezaba y peina- 
ba, preparándose de esta suerte para la postura de tabaoo un 
primer fondo mullido, donde pudieran las raices estenderse mx 
tropiezos ni accidentes. Por el lado de los vientos reinantes te- 
nia Quintero resguardadas sus mésanos de tabaco con algunos 
surcos de caña, millo ó plátanos que rompiesen el ímpetu del 
aire. 

Ya para entonces habia hecho provisión de buena tierra de 
monte ó de estiércol repodrido, y cuando, ya bien presas las 
posturas, sobrevenía un buen aguacero, entonces las calzaba 
rellenando el surco con ese abono, hasta que mas crecidas se les 
tumbona el camellón ; operación á que estaba siempre presente 
Quintero, para cercerdorarse que se hacia con todo esmero y 
perfección, de manera que quedasen las plantas como nacidas 
encima de canteros, y su tallo rodeado de tierra mullida para 
favorecer la formación y nutrimento de las raices adventicias^ 
Puede asegurarse que cuando esta operación se ha hecho á su 
debido tiempo, y con toda la escrupulosidad necesaria, la cosecha 
está lograda, aunque sobrevenga después una seca prolongada. 
Esto me lo hacia ver Quintero y me lo demostraba, señalándome 
las labranzas de sus vecinos, donde esa misma operación se ha- 
cia fuera do sazón y con poco cuidado. Las suyas parecían co- 
mo si las estuvieran regando, mientras que las demás se deseca- 
ban ó se fj^ian at boton^ trastornado ya el orden de la vegeta- 
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cion. Había comprendido Quintero por la observación esa ley de 
la fisiologia, que el desarrollo posterior de las plantas y délos 
animales es proporcional á su crecimiento durante la infancia. 
En este primer periodo de la vida es cuando adquiere el organis- 
mo todo el vigor, y toda la aptitud para funcionar matf tarde 
y desenvolverse por completo. 

Pero no paraban aquí los cuidados prodigados por Quintero 
ala parte cultural de la tierra^ Constantemente estaban funcio- 
nando en eUa los azadones, no para destruir yerbáis *— con el 
sistema de este labrador nimca hay yerbas — sino para aflojar 
las tierras y mantener sus canteros en completa formación. Asi 
es que si llovia mucho, las aguas no dañaban á las raice» del ta- 
baco, y si por el contrario persistía la seca, estas se encontraban 
abrigadas por ün muro de tierra contra la evaporación solar. Na- 
da mas bello, mas simétrico y regular que las tnesanas de taba- 
co de Quintero, vistas de lejos ó de cerca. Cualquiera hubiera 
dicho que aquella vega era una huerta, y que su dueño la rega- 
ba de noche por algún método desconocido. La verdad es, qtte 
esto solo faltaba para que hubiese sido cierta la sospecha del vul- 
go, y que á haber Quintero dispuesto de riegos á voluntad, ha- 
bria triphcado sus cosechas, que fueron siempre la admiración 
de cuantos las vieron en el campo ó en los almacenes. 

Tenia Quintero im golpe de vista certero para conocer las ma- 
tas que debian desbotonarse alto ó bajOy y no creo que jamás 
confiase esta deUcada operación á nadie, sino que él mismo la 
ejecutaba. ¿Vé V. esta mata, compadre, me decia algunas ve- 
ces ; vé V. el empuje que trae y el paño de sus hojas? Pues si 
V. la desbotona á menos de ocho mancuernas^ esté V. seguro 
que dará suelas de zapato. Otras veces se le veia bajar la mano 
y suprimir por completo el botón, dejando á la planta cuatro ó 
cinco mancuernas alomas. Esto queria decir que era necesario 
llamar los jugos hacia las hojas ya formadas, y sacrificar las que 
estaban por nacer, para evitar que todas fuesen tripas. Y decia 
Quintero con mucha razón, que por regla general debe desboto- 
narse alto, á reserva de rebajar después la planta cuantas veces 
lo exija el estado de sus hojas. El haMa sacado muy bien sus 
cuentas y encontrado, que mas valen diez hojas de capa que 
cincuenta de tripa. Acaso sea Quintero el único veguero en Cuba 
que haya comprendido las causas determinantes de las diversas 
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calidades que presenta el tabaco, y ajustado su piácüca áeee co- 
nocimiento. 

Y porgue no queria tripas, sino que las hojas adquiriesen to- 
do su desarrollo y vigor, no esperaba muchos días para deshijar 
su vega, después de desbotonada, sino que emprendía desde lue- 
go y repetía esta operación cuantas veces asomaba esa prole ad- 
venticia que vive á espensas de su madre. 

Diariamente se repasaba toda la vega de B, Toribio en perse- 
cución del bicho^ y el menor descuido de sus operarios en esta 
parte era castigado con severidad. Sabia él muy bien, que la 
abundancia de los injuriados proviene esencialmente de la poca 
escrupulosidad con que suele desempeñarse esa tarea. £1 co- 
gollerOi sobre todo, era el enemigo á que jamás dio cuartel. 
Malo es el cachazudo y peor todavía la primavera^ pero mas 
tripas hace im solo cogollero que una docena de los otros. Respi- 
raba Quintero cuando después de desbotonada la vega, no tenia 
ya que habérselas con un adversario, tan menudo en tamaño 
como funesto en obras. 

£n mí vida he visto siembras de tabaco mas parejas^ mas lo- 
zanas y primorosas que las de esta vega, cuando después de prac- 
ticadas las diversas operaciones que acabo de describir, solo se 
esperaba el momento de la madurez para proceder á su reco- 
lección. Ciontando las hojas de im solo surco, bien pudiera cual- 
quiera determinar el monto total de la cosecha, y D. Toiifaio, 
que conocia ima por una todas las de su campo, solía no equivo- 
tarse al predecir, no solo el número de tercios que había de 
cosechar, sino también las proporciones de sus diversas cali- 
dades. 

Procedía Quinteix) al corte del tabaco desde que estaban pa- 
tentes todos los signos de la madurez, sin aguardar á la men* 
guante, que es solemne patraña á que está apegada la generali- 
dad de nuestros vegueros. Otra cosa hacia digna de imitación y 
que solo por él he visto practicada: esta es, la de separar en éí 
mismo campo y colocar en cujes distintos las mancuernas que 
iba cortando, según su tamaño y calidad, haciendo de esta mane- 
ra ima primera escojida^ que facüitaba estraordinaríamente la 
que se hace después de seco el tabaco. Para ello daba ima razón 
convincente que luego venia á confirmar la esperiencia. El gradp 
de fermentación á que se someten las hojas de tabaco, tanto eu 
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el secadero^ como mas tarde en el pilon^ debe variar segmi el 
paño y calidad de ellas. ¿Cómo podrá lograse esto si todas se po- 
nen jmitas y confundidas desde el principio? 

El mismo D. Toribío, ó alguno de sus mas inteligentes ope- 
rarios, era el que iba por delante, cortando las hojas por man- 
cuernas y poniéndolas en el suelo con la debida separación. De 
aqui las tomaban luego los recogedores, después de amortigua- 
das, y las colgaban en sus cujes respectivos, para pasarlas luego 
al secadero ó madur adero, que uno y otro nombre se da al lu- 
gar donde se juntan y cubren los cujes de manera, que todas 
las hojas se toquen y desenvuelvan el calor favorable á su de- 
secación. Particidar cuidado tenia D. Toribio en que esta pri- 
mera fermentación no resultase dañina, pues por esceso de ella 
suelen averiarse los tabacos de poca calidad, y por defecto^ no- 
alcanzan las buenas hojas quella imiformidad de color que tan« 
to se aprecia después. — Ambos inconvenientes se remedian con 
la separación de calidades que establecía Quintero desde el cam- 
po, manteniendo á las irnas mas tiempo que á las otras en este 
calor y fermentación. De 2 á 3 días dura generalmente esta ope- 
ración, al cabo de los cuales, si fué hecha con acierto, aparecen 
las hojas del tabaco uniformemente amarillas y enjutas, y con 
un olor caracterísco de la buena fermentación. Ya entonces se 
entran los cujes en la casa de tabaco, donde los dejaremos por 
hoy, pues son muchas las manipulaciones por que tienen toda- 
vía que pasar; y como Quintero todas las ejecutaba con el mayor 
esmero, y con alguna peculiaridad que en todo lo distinguía de 
losdemascosecheros, nosotros reservaremospara otro dia su com- 
pleta descripción. 

Alguno preguntará qué lugar hallaba Quintero para ser tan 
minucioso y prohjo en todas las faenas que acabo de detallar: 
lo diré de una vez. Quintero sembraba poco tabaco, como sem- 
braba poco maíz y pocos plátanos. Creo que en tiempo de su 
mayor auge no llegó nunca á sembrar arriba de 1 50 mil matas 
de tabaco. A fuerza de labrar y remover su terreno, nunca te* 
nia malas yerbas que desquiciar, ni encontraba gran resistencia 
en la tierra para sus instrumentos. Como sembraba bien y á 
tiempo, y en terreno bien abonado y preparado, raras veces te- 
nia que resembrar. Sus posturas acollaban y crecían con una 
rapidez estraordinaria. Verdad es que J). Toribio no perdia su 
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tiempo en tertulias y paseos^ ni en andar en tratos de caballos» 
esa gran lepra de nuestros campos y origen de tanta odosidad ' 
Como no debía un real á nadie, tenia el ánimo tranquilo y des- 
cansado, y las fuerzas del cuerpo siempre espeditas para el tra- 
bajo. El y su gente se nutrian perfectamente, y daban al sueilo 
las horas que sus vecinos empleaban en el juego y en los 
vicios, 

Ya lo he dicho otra vez^ los únicos apuros de Quintero eran en 
tiempo de la cosecha. Sin temor de exageración aseguro, que 
fuera esta de tabaco ó de cualquiera otro fruto, siempre cogió 
tres tantos mas que los que empleaban doble número de brazos 
y mucho mayor estension de tierra. De otra cosa estoy también 
persuadido y es, que si Quintero hubiera obrado esos prodigios 
en cualquiera otro pais, donde se entiende y aprecia la buena 
agricultura, lo hubieran colmado de medallas y de distinciones 
las Sociedades y comicios agrícolas. En Cuba pasó desaperdbido, 
y con escepcion de una nota encomiástica que se pubUcó, habrá 
cosa de 12 ó 14 años, en un periódico de la Habana, elogiando 
su preeminencia como veguero, no tengo noticia de que antes 
ni después se haya nadie ocupado de D. Toribio Quintero. 

Fué sin disputa alguna el mas eminente labrador de los que 
alli han cultivado la tierra. Lo que yo siempre encontré demás 
admirable en él, es, cómo por medio de la observación y de 
ima gran sagacidad natural se elevó, solo y sin maestros, al co- 
nocimiento práctico de las teorías mas trascendentales déla ag^- 
nomía moderna. Su egemplo basta para refutar á los que toda- 
vía pretenden que no son aplicables á nuestro pais los grandes 
principios en que se fundaron siempre el acierto y prosperi- 
dad de toda esplotacion rural. Yo no me cansaré de proponerlo 
por modelo á los que, con escasos medios de fortuna, quieran 
crearse ima posición independiente en Cuba por medio de la 
pequeña propiedad. Y ojalá que estas mal compaginadas lineas 
le susciten algún imitador. 

Quedo de V., Sr. Director, como siempre affmo amigo. 



CARTA LXIV- 



COSEÚHÁjyÚ. 



Parié 13 de marzo de 1858. 



Mi estimado amigd t propóngome hay describir la «erie de 
práctica» empleadas poí D. Toribio Quintero en Id preparación de 
su tabaco. Yahabrán comprendido mis lectores que hay dos pun- 
tos de vista en la industria del veguero : el uno puramente agrí- 
cola, que compréndelas operaciones del campo; d otro, que abra- 
za las manipulaciones posteriores á quese someten lashoja^ de ta- 
baco, una vez cosechadas, antes de adquirir aquel estado en que 
son propias para ser vendidas. 

Si en la parte agrícola hemos reconocido en Quintero una sa- 
gacidad,un esmero y proligidad poco comunes, y esplicatívas 
del gran rendimiento de todas sus labranzas, vamos ahora á 
ver que cuando se trataba de la parte complementaria de sti in- 
dnstria principal, esto es, la del tabaco, esas buenas calidades 
se exaltaban apunto de asegttrarse por algtmos, qué sus mayo- 
res proezas como veguero débian atribuirse á lo» esfquisitos y 
numerosos cuidados que prodigaba á la cobecha, cuando ya es- 
taba en la ea^a de tabaco. 

Dije en mi tütima carta sobre este tema, que después de sa* 
cado^ los (íujes del secadero ó maduradero, — espresiones am- 
bas iínpícipias y que deberían reemplazarse por la de primer 
fermentadero — se entraban definitivamente en la caea de ta^' 
bacOy donde este se seca^ se prenéa, se escoje y se entereia. En 
cada una de estas operaciones sobresahan la inteligencia, el buen 
método y la escrupulosidad de Quintero. Ya vimos que este hada 
una prímetaíescojidaen el campo, poniendo en cujes separados las 
hojas majGí análogas) por su tamaño y calidad. Pues bien, en los 
prhneros dias de entrado el tabaco en la úoia^ y nñdntras los 
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cujes ocupan la parte baja de ella, para que acabe el tabaco de 
perder su agua de vegetación, D. Toribio repasaba una por una 
todas las mancuernas, desplegando, enderezando y estirando 
las hojas, y practicando una segunda escojida, en que le ser- 
via de guia, además del paño y del tamaño, el color de las ho- 
jas. Y esta operación se repetia dos ó mas veces á medida que 
adelantaba la desecación de la hojas, y que se pronunciaban 
mas los caracteres que le servian de base para su clasificación; 
de tal suerte, que cuando la cujería pasaba de los primeros es 
tantes de abajo, para ocupar sucesivamente todos los los estadios 
superiores de la casa, ya se puede decir que la escojida era per« 
fecta. 

Tachaban algunos de nimiedad escesiva y aun de prematu- 
ras estas manipulaciones, pero Quintero respondia que en el 
cuje, como en la prensa^ como en los tercios, los tabacos de 
igual caUdad y condiciones deben estar juntos, pues si deseau¡fan^ 
teSy los unos á los otros por su contacto se roban las buenas pro- 
piedades, y se,trasmiten las malas, causando, sobre todo, una 
heterogeneidad de colores, que es el peor de los defectos de que 
puede adolecer un tabaco. Pero la mejor prueba que i>odia in- 
vocar Quintero era la de señalar los varios compartimientos de 
8u casa^ y mostrar las diferentes divisiones allí establecidas, 
donde se notaba en cada una la uniformidad mas completa de 
caracteres y apariencias del tabaco, que tanto halaga la vista y 
fadhta la determinación del valor de una cosecha. 

Escuso pormenorizar las muchas precauciones que tomaba 
Quintero para que la desecación del tabaco marchase con regu- 
laridad y sin violencia, evitando y combatiendo todas las causas 
estemas que á ello se opusiesen. Nadie estendió ni practicó me- 
jor que él los varios métodos para introducir la debida ventila- 
ción en la casa de tabaco, y remediar los graves inconvenientes 
que allí produce la humedad, principalmente cuando prevalece 
un tiempo de lluvias continuadas. En este último caso estaba 
siempre sobre la brecha, encendiendo fuego, haciendo sahu- 
merios y separando unos de otros los cujos y las mancuernas con 
el fin de combatir el enmohecimiento de las hojas. Yque lograba 
lo que se proponía, no lo podia poner en duda, quien entrando 
en su casa de tabaco, viese el buen aspecto de todas las hojas, y 
observase la ausencia de todo olor amoniacal, que es indicÍQ 
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grave de pudrícion^ y que generalmente afecta el olfato en la 
mayoría de nuestras casas de tabaco. 

Sino estoy trascordado, Quintero tenia establecidas ocho di- 
visiones ó compartimientos en su casa de tabaco. Ocupaban la 
primera, los cujes del tabaco mas principal y uniforme por su 
buen tamaño, calidad y coloración. En la segunda estaban co- 
locados tos cujes de que mas tarde saldrían los injuriados de 1 .» 
La 3.a contenia losque inmediatamenteseguianen orden de bon- 
dad, ó séanse los injuriados de 2.« Los injuriados de 3.« ocupa- 
ban la cuarta división. La quinta y sesta separación contenian 
las tripas de 1 .« y 2.* clase. Venian luego la libradepiéj lasca- 
paduras, cada una en su división correspondiente. Luego que lle- 
gaba la hora de la prensa ó pt7on, esto es, cuando ya comple- 
tamente privado el tabaco de toda agua de vegetación y de in- 
terposición, se le somete á una segunda fermentación para que 
trasude el gluten ó melaza, entonces se hacian otros tantos pi- 
lones ó prensas j cuantas divisiones hemos enumerado, siempre 
con el objeto de evitar esa trasmisión reciproca de propiedades 
entre tabacos diferentes, que Quintero procuraba con razón im- 
pedir. Pero también se proponia con ello que cada calidíad no 
sufriese mas fermentación ó calentura que la que comporta su 
naturaleza, pues es bien sabido que la duración de esa calentura 
debe estar en razón directa de la calidad del tabaco, esto es, que 
debe ser mayor para los de mucha calidad, menor para los que 
tienen poca. • 

Por no tenerse en cuenta ninguno de estos principios ; por 
reimirse en un solo pilón todas las clases de tabaco , según es 
práctica de la inmensa mayoría de los cosecheros; por someter á 
un mismo grado de fermentación todos los tabacos de una co- 
secha; por falta ó esceso de aquella, y por descuidarse nuestros 
vegueros en moderar el escesivo calor que suele desarrollarse 
en esa fermentación ; por todas estas causas aisladas ó reunidas, 
es que solemos hacer mas tripas durante la preparación del ta- 
baco , que las que resultan del pésimo cultivo , y de otros acci- 
dentes que sobrevienen durante su permanencia en los campos. 
Muy pronto comprendió Quintero este grave mal, y lo remedió 
de la manera que acabamos de esponer, debiéndose atribuir en 
mucha parte la abundancia y buena calidad de capas que siem- 
pre logró, á estos cuidados nimios y esquisitos que consagraba 
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á una da las operadoaes mas importantes de la preparación del 

tabaco. 

Luego de pasada la calentura de los tabacos en la prensa , 
calentura ó feímcntadon que se prolonga mas ó menos, gegim 
las calidades del tabaco y el estado higromético del aire , pto 
cedía Quintei'o á la última escogida de su tabaco, que es la pri- 
meraque hacen los demás vegueros, con todos los ínconvenienteB 
que hemos señalado. Esta escogida se puede decir que no tenia 
otro objeto que el de separar las diversas clases de capas en que 
ya estaba dividida la cosecha, por el orden de sus colores .dandi) 
por resultado dos subdivisiones por lo menos en cada clase, que 
se enferdaban luego por separado, y se distinguían por mareas 
espedñcas en los tercios. Asi es que la cosecha de Quinteto se 
vendía á los torcedores^ con lá conveniente distinción de prime- 
ras^ oscuro ó de color de pasa ; segundas, amaríllo subido ó ehh 
ro^ etc., etc., sin que las tripas fueran tampoco revueltas j sino 
divididas en fuertes ó flojas. 

Jamás pasó Quintero de cinco clasificaciones principales , á 
saber : capas de primera, de segun&a, de tercera y de cuarta; la 
quinta la constituían las tripas. Las basuras y las capaduras las 
reservaba para venderlas por separado á los mercaderes del 
campo ; pues todo su tabaco principal lo remitía directamente á 
una casa de la Habana, que durante muchos afios tuvo el privi- 
legio de espeuder la vega mejor acondicionada de toda la Isla. 
» Ibásemo ya olvidando decir que D. Torribio betumeaba, cabe- 
ceaba y manojeaba con mucha curiosidad y delicadeza. Sus capas 
por lo menos, nadie las tocaba de noche, evitando asi esas largas 
veladas de nuestras vegas, en que la fatiga y la somnolencia de 
los operarios suelen hacer mayores estragos en el tabaco que 
las orugas ó primaveras. En cuanto á sus tercios, fueron siempve 
modelos de regularidad y simetría, como que no perdonó jamás 
gastos para procurarse las yaguas mas bellas y espaciosas de 
todo el partido. Fué inventor de un mecanismo portátil por me- 
dio del cual los tercios saUan perfectamente rectangulares y sus 
costados planos y uniformes. En una palabra, desde la sieml)ra 
de la postura hasta la entrega de la cosecha al mercader, el ta- 
baco de Quintero pasaba por una serie de operaciones egecutadas 
todas con la mayor intehgencia, oportunidad y atención, que le 
valieron cosechar siempre y vender á muy subido procio un ta- 
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baeo de partido ^ qm adquirió gran repulacioxi en la fiahaná y 
en el eetraag^ro. Y digo que lo vendía á precio muy subido, 
porque independi^temente de este buen aéondieionamiento que 
acabo de detallar, la gran preponderancia de las capas sobre las 
tripas^ que siempre logró Quintero, bastaba á triplicar el valor 
tle su cosecha , que por el numero de sus tercios, y la bondad 
intrínseca de su tabaco, no era superior á la de otras vegas de la 
Vuelta«Abajo que se venden en el mercado. 

Ya he dicho que Quintero, hombre pobre y tosco cuando 
por primera vez desembarcó en Cuba, se enriqueció y elevó en 
la escala intelectual y social por medio del pequeño cultivo. 
También he descrito, aunque con la necesaria concisión, la se- 
rie de prácticas fácilies que sirvieron de fundamento ásus triun 
fos agrícolas y á su sostenida prosperidad. Pues bien, si esto lo 
pudo hacer im estrangero sin relaciones, y lidiando con- todos 
los inconvenientes de esa posición ¿cómo podrá ningún indí- 
gena^ por escasa que sea su situación pecuxüaria, invocar escusas 
para no hacer otro tanto, en im país donde abundan los terrenos 
incultos, y donde el clima, si hace ^scepcioues, es en favor de 
los que con él se connaturalizaron desde su infancia? No á todos 
les es dado heredar ó crear un ingenio en Cuba, pero para todos 
puedo haber lina choza y un cuarto de tieiTa^ para todos hay 
ima mina en el cultivo racional de nuestros frutos menores; 
para todos hay riqueza y posición as eguradas, con imitar la la- 
boriosidad y honradez de que fué un tipo acabado elhombrn 
que me ha servido de estudio^en estos escritos. 

Mü veces dichoso yo si logro quQ el egemplo de Quintero mr* 
va de estímulo para entronizar en nuestra patria la pequeña pro- 
piedad rural, como cimiento el mas seguro sobre que fundar el 
desarrollo progresivo y la perpetuidad de sus magniücos destír 
nos. En este propósito, amigo, encontrará Vr siempre p^rseve^ 
rante y decidido á su aifmo. 

NOTA DEL EDrrOR, 

Con motivo de los trabajos que preceden, acerca del tabaco y 
su cultivo racional, publicó el « Correo de la Tarde» el siguiente 
artículo editorial que me ha parecido útil consignar á continua- 
ción. Dice así : 

« Nuestro periódico ha publicado y seguirá publicando una 
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serie de trabajos sobre el tabaco, debidos á la bien conocida plu- 
ma de nuestro corresponsal de París, quien ásus concdmienios 
teóricos reúne una larga práctica en todos los ramos de nuestra 
agricultura. Parécenos que por primera vez se viene tratando 
esta cuestión á fondo en nuestro país, y esa es la razón que in- 
vocaremos ante nuestros lectores para justificar la inseiicion en 
las columnas del « Correo » de algunos estudios químicos sobre 
el tabaco, que también nos ba remitido, y que mas propios serian 
de una publicación científica y especial (1). A falta de esta, hemos 
creido hacer un servicio á nuestros vegueros, familiariiándolos 
con ima clase de estudios, á que necesariamente habrán de 
ocurrir, si quieren trocar la rutina secular en que vegetaui por 
una práctica mas racional y en armonía con las nuevas necesi- 
dades de la época. 

Si, como lo pretende nuestro corresponsal, fundándose no ya 
solo en los análisis que se han hecho en Francia délos terrenos de 
nuestras mejores vegas, sino también en su observación perso- 
nal ; si es cierto, repetimos, que todas las condiciones mecánicas, 
químicas y geognósticas que influyen en la buena calidad del 
tabaco de la Vuelta Abajo 'pueden reproducirse á poca costa, ó 
suplirse con otros artífldos , en todo el territorio de la Isla ; sí 
es igualmente fundada la aserción de que reduciendo nuestras 
vegas á huertas, se puede con la regadera en la mano comunicar 
á la planta todas las buenas propiedades que en ella se aprecian 
y se pagan, cuadruplicándose además su producción en mucho 
menos espacio, y con gran diminución de los brazos que hoy se 
emplean en el sistema común ;' si todo esto es cierto , volvemos 
á decir, el asunto adquiere grandes proporciones y entra en el 
legítimo dominio del periodismo diario. ¿Cual otro , pregunta- 
remos nosotros , pudiera en nuestras circunstancias equivaler 
en resultados trascendentales y duraderos á esa sustitución que 
se propone? Porque en ella no se trata de grandes innovaciones, 
ni de adoptar reformas para las que pudiera creerse poco ma- 
duro y preparado el país. No se necesitan máquinas ni aparatos, 
ante cuyo costo y complicaciones retrocede el vulgo de nuestros 
cultivadores.Todo el secreto estriba en que cada trabajador em- 
plee con el mayor rendimiento posible las fuerzas que hoy pro- 

(i) Estos estudias los hemos puesto al final del tomo. 

(N . del E.) 



— 273 — 

diga, en lo que pudiéramos llamar una lucha insensata contra 
las inclemencias atmosféricas. Al veguero se le dice : « Siembra 
la mitad, el tercio, la cuarta parte del número de posturas que 
acostumbras cultivar, y recojerás dos, tres, cuatro veces mas 
cosecha que la que hasta ahora has podido conseguir con el mas 
incesante trabajo. Allí donde te provees de agua para apagar tu 
sed, allí y no otro es el lugar de tu vega. Siembra tu tabaco 
como siembras tus coles, en canteros, cosa que si lloviese con 
esceso, el agua se infiltre prontamente y se ponga fuera del al 
canee de las raices, porque de otro modo te espondrias á cose- 
char tabacos muy flojos y de poca calidad que serian tripas. Si 
las nubes te niegan su bienhechor rodo, no esperes, no, semanas 
enteras, sino saca agua y riega tus siembras, con lo que gana- 
rás tiempo, y evitarás que tus hojas se reduzcan en tamaño y 
se escedan en calidad. De esta, suerte, abrigando tu huerta con- 
tra el empuje del viento, y repasando tus matas dos, tres y 
hasta cuatro veces al dia, ni se desgarrarán, ni las agujereará el 
bicho, y las tres cuartas partes de las hojas serán capas y solo 
una cuarta parte será tripas. De esta suerte también, entre lo 
de setiembre y 30 de marzo harás descansadamente dos cose- 
chas de tabaco principal^ y tres por lo menos de capaduras. 
Y no es esto todo, sino que si observas y ensayas, verás cuál es 
la proporción de agua, y cuál es la clase y cantidad de abonos 
que debes emplear para fabricar hojas de tan esquisita calidad, 
que no las mejorarán ningunas de la mejor y mas renombrada 
vega de la Vuelta-Abajo; con lo que alcanzarás una remunera- 
ción muy subida por tu trabajo. » 

Insensiblemente hemos dejado correr la pluma, y hecho un 
resumen de las doctrinas que está esponiendo nuestro correspon- 
sal en los artículos que vamos publicando. No era esta nuestra 
intención al comenzar, sino la de manifestar las ventajas gene- 
rales que reportaría nuestro país con esta trasformacion de uno 
de sus mas importantes ramos de riqueza agrícola. En efecto, no 
vemos en ella solamente un mejor aprovechamiento del trabajo 
actual, im aumento de producción y mayor recompensa para los 
que se dediquen á esa industria. Hay algo mas ; hay la solución 
gradual, pero segura, de uno de los problemas que mas nos 
preocupan en la actualidad, la cuestión de brazos y de pobla- 
ción. 

TOMO 1. 18 
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Dos sistemas están hoy en planta para la colonización y po- 
blación de los paises de América: el de la contratación de traba- 
jadores, y el de inmigración espontánea. El primero es el que 
adoptaron con preferencia los paises productores de frutos tro- 
picales; el segundo, el que trae todos lósanos ala Confederación 
americana un aflujo tan estraordinario de brazos, que raya en 
lo maravilloso. El resultadodelacontratacionócolonizacion,como 
quiera llamársela, es lento, inseguro. Hasta la fecha no sabemos 
que haya llenado en ninguna parte las crecientes necesidades de 
la agricultura. Es, si se quiere, un pahativo, un socorro de mo- 
mento, pero la cuestión de población queda en pié, ó si en al- 
gún lugar se resuelve, es en sentido coDtrario á otro orden de 
conveniencias que hoy exige el espíritu de la época. 

¿Cómo se esplica esta diferencia de resultados entre dos sis- 
temas que parecian ambos dotados por lo menos de igual eflca- 
cia? Para nosostros la espUcacion es evidente, á pesar de cuan- 
tos esfuerzos se han hecho para compUcar la solución con un 
cumulo de consideraciones accesorias. La inmigración espontá- 
nea le lleva á la colonización, toda la diferencia que hay entre 
la verdad y la negación. EspUcaremos mejor nuestro pensa- 
miento con decir, que el solo hecho de la colonización ^tá ne- 
gando la existencia de todas los condiciones que hacen posibles la 
inmigración y aumento de pobladores. 

Estas condiciones, por mas que se quiera disputar, residen 
esencialmente en el bienestar material, en la perspectiva de ri- 
queza, en el instinto de la propiedad, que son los que determinan 
la espatriacion de los hombres y los que los fijan en tierras le- 
janas de aquellas en que nacieron. Los que han hecho interve- 
venir las consideraciones políticas, como móviles directos y de- 
terminantes de las emigraciones de los pueblos, se engañan mu- 
cho ó desconocen la evidencia de los hechos. A los Estados-Uni- 
dos afluyen pueblos enteros, no en busca de derechos políticos 
de que poco se cuida la inmensa mayoría; no en busca del pan 
de cada dia, que bien que mal lo comen en el patrio suelo, sino 
en pos de la fortuna, de la propiedad que encuentran realizables 
en el estenso territorio de la Union. 

Abrid donde quiera una perspectiva semejante á la ambición 
de los pobladores y los veréis acudir por millares. No serán, si 
86 quiere, alemanes é irlandeses, cuyos hábitos, costumbres y 
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modo de sentir tanto se diferencian de los nuestros; pero sobran 
italianos, franceses, y sobre todo, españoles, para los que Cuba 
seria una segunda patria, mas propicia y benigna que la suya 
propia. 

Dljose hasta aquí, que el cultivo del tabaco realizaba mejor 
que ningún otro las condiciones que pudieran hacer atractiva la 
inmigración; y en efecto, ningunotro parecia llamado á desempe- 
ñar ésa fiíncion con mayores probabilidades de éxito; pero es 
preciso reconocer que la rutina habitual, y el método hasta aho- 
ra seguido para su cultivo, no cumplieron las promesas que 
encerraba ese ramo de nuestra industria rural. Todavía nues- 
tras vegas no recompensan el trabajo del hombre blanco, como 
se nos había hecho creer: todavía distan mucho de brindar el 
ejemplo y la atracción que pudieran determinar ima corriente sos- 
tenida de nuevos pobladores. Necesitamos ser nosostros mismos 
los primeros aprovechados; preciso es que podamos pagar abun- 
dantemente los asalariados que llámenos á cooperar con noso- 
tros. Urge que demos el ejemplo y que demostremos práctica- 
mente, que todo hombre que posea ó arriende un medio cuarto 
de tierra en Cuba, puede aspirar á la riqueza y á la elevación 
en la escala social. 

En el proyecto que venimos recomendando, vemos nosotros 
iniciada la solución del problema en los términos mas asequibles 
y hacederos. Y como á semejanza del cultivo del tabaco, encon- 
tramos también que existen en Cuba otras empresas agrícolas 
susceptibles de iguales resultados; como ni á la misma caña de 
azúcar la consideramos muy diflcU de entrar también en el do- 
minio de la pequeña propiedad; como en esas trasformaciones y 
mejoras de nuestra agricultura columbramos nosotros un por- 
venir halagüeño, y la mejor solución de todos los embarazos y 
dificultades del momento^ por eso no estrañarán nuestros lecto- 
res que un dia y otro y siempre demos cabida preferente en 
nuestras colunmas á cuantos trabajos se no» dirijan con iguales 
promesas y tendencias.» 



CAKTA XLV. 



ASOCIACIÓN DE LA CRIANZA Y DE LA LABRANZA. 



Paris 22 de marzo de 1858* 

Señor Direclor del Correo de la Tarde. 

, Mi estimado amigo : durante mi larga residencia en los cam 
pos de Cuba, he tenido ocasión de observar el escasísimo partido 
que alli se saca del ganado de toda dase. Y no haiAo aguí de la 
insignificante producción pecuaria que es el resultado de nues- 
tras crianzas en hatos y corrales. Preciso seria desesperar para 
siempre de todo progreso agrícola en Cuba, si alli existiera una 
sola persona todavía, que desconociese los gravísimos inconve- 
nientes económicos y rurales que trae aparejados la persistencia 
de tan absurdo sistema. Me reñero á la industria ganadera, tal 
como se practica en los llamados potreros, y también en todos 
los demás predios donde la fuerza de las cosas obUga á asociar 
la cria ó sostenimiento de algunos animales, sea como especula- 
ción accesoria , sea para desempeñar algunas de las faenas de 
nuestras fincas. 

Dejemos á un lado por ahora la crítica de que es susceptible 
el sistema que se sigue en los potreros. El panegírico de estos 
está hecho con decir que son remedos en miniatura de la crianza 
en las haciendas. Y cuando se considera la nulidad de la pro- 
ducción pecuaria en estas y en aquellos, comparada con las vastas 
superficies de terreno que ocupa, donde quiera que se observa 
el mismo régimen de crianzas, se vé uno tentado á pensar que 
no van siempre descarriados los socialistas que claman contra 
los males de la propiedad individual. Veamos, sin embargo, 
por qué la ganadería cubana no sale mejor librada ruando se la 
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considera eu el sistema de asociación con la industiia rural pro- 
piamente dicha, que es su verdadera forma en todos los países 
en que hizo progresos la agricultura. 

Para resolver este particular, preciso es determinar previa- 
mente el fin que se propone esa alianza en los países adelan- 
tados, y su influencia en la producción pecuaria. En lugar de 
dejar descansar las tierras , como se hacia antiguamente para 
renovar su exhausta fertilidad , se ha comprendido al fin que 
esto era ima pérdida de tiempo y de dinero, puesto que esa rege- 
neración puede efectuarse de otra manera, alternando los cultivos 
y dándole cabida en la rotación á la producción de las plantas 
forrajeras. Los forrajes no tienen un valor venal sino cuando se 
cosechan en las cercanías de las ciudades , pero convertidos en 
carnes, en leche, en queso y en manteca, su venta está asegu- 
rada, por grande que sea la distancia a que se produzcan. Pero 
no paran aquí las ventajas de alternar las labranzas y de tran- 
formar algunas de ellas en productos de fácil venta. El ganado 
que se asimila los forrajes para trasmutarlos en valiosos pro- 
ductos, deja residuos sobrantes de esa asimilación , los estiércoles, 
que restituidos al terreno, le devuelven con usura los elementos 
de fertilidad que habia perdido en cosechas anteriores. Entién- 
dase que hablo aquí de los elementos orgánicos, y sobre todo, 
de los azoados, concentrados en los forrajes á espensas de la at- 
mósfera ; pues en cuanto á los minerales, que son los mas bara- 
tos, todo buen sistema debe cuidar de reponerlos de tiempo en 
tiempo, como que las cosechas y también los productos pecuarios 
esportados* se llevan siempre una buena porción. 

Así pues , la producción de ganados , cuando se asocia á la 
labranza, ejerce sobre ella una influencia de las mas útiles, au- 
mentando y perpetuando sus rendimientos ; no siendo menor, 
por otra parte, el influjo de la labranza sobre la crianza, como se 
comprenderá desde luego con reflexionar, que el pasto natural 
que se cria en las tierras no labradas,fcomo es el caso en ha- 
ciendas y potreros, no equivale ni en cantidad ni en calidad al 
que producen las tierras labrantías. La práctica ha demostrado, 
que á menos de circunstancias escepcionales, el pasto labrado ó 
artificial está con el pasto natural en la razón de 5 á 1, ó lo que 
es lo mismo , que ima caballería de prado equivale en rendi- 
miento pecuario á cinco caballerías de pasto natural. De manera 
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que bajo cualquier aspecto que se considere la cuestión , el aso- 
ciar la crianza con la labranza á entrambas es favorable y pro» 
vechoso. 

La agricultura europea fué siempre un arte empírico é ineficaz 
mientras no llevó á efecto esta preciosa alianza, que donde quiera 
que se ha realizado ha tenido por efecto centuplicar la produc- 
ción agrícola y la producción pecuaria. Y bueno será decirlo de 
una vez , para desvanecer los recelos de quien pensase que en* 
este consorcio pudiera acaso quedar sacrificada la labranza á la 
crianza, que la proporción de esta tdtima con respecto de la pri- 
mera es de 2 á 1 en las fincas de Inglaterra y Escocia, países en 
que la producción agrícola ha caminado mas aprisa que en nin- 
guna nación del continente, mientras que la proporción inversa, 
esto es, de dos hectáreas de cereales para cada hectárea de forraje, 
es la que rige en Francia y Alemania, aumentándose en el mismo 
sentido en los demás países , á medida que descienden en la 
escala de los adelantos rurales. 

Ahora bien, en el sentido legítimo de esa aUanza, es decir, la 
combinación metódica de las dos industrias, la agrícola y la pecna- 
ria, para que mutuamente se ayuden y desenvuelvan, se puede 
decir que no hay en Cuba im solo ejemplo de semejante asocia- 
ción. Lo que existe en todas nuestras fincas eá una agregación 
del ganado y de la labranza. Sirven, si se quiere, bajo im mismo 
techo, pero sin estar sometidos á ninguna regla ni solidaridad 
de acción. El dueño de ingenio emplea ima gran boyada^ cuyo 
mantenimiento figura por ima buena cifra en los gastos de la 
finca. El propietario de vegas y de sitios cria ó ceba aJgunos ani- 
males con el solo objeto de utiUzar los residuos de sus cosechas. 
En la mayoría de casos el labrador anecsa á su esplotadon un 
pequeño potrero. En muy contado predio se recogen los estiér- 
coles, en ninguno se manipulan para conservar y aumentar sus 
propiedades fertíhzantes. De manera que hemos adoptado, por 
decirlo así, todos los inconvenientes que resultan de la aciunu- 
lacion de las industrias, sin ninguna de las ventajas que produce 
cuando concurre á un objeto definido. 

Verdad es que entre nosotros no faltan doctores que procla- 
men como innecesario el estercolamiento de nuestros terrenos, 
suponiendo, como es de creerse, que esos terrenos poseen 
alguna especialidad sui gentris que los distingue de todos los 
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demás. A estos tales fuera bueno mandarlos á la escuela á apren- 
der un poco de geología, ó mejor aun, á los infinitos ingenios, 
vegas, cafetales, sitios de labor y aun potreros que existen en 
Cuba abandonados, y donde solo crece el espartillo como mues- 
tra de las ventajas de su teoría. 

Otros hay, que sin desconocer la conveniencia de abonar 
nuestras tierras, y el partido que con ese objeto pudiera sacarse 
de los ganados anexos á la finca, niegan que pueda sistemati- 
zarse en un ingenio, por ejemplo, la asociación que vengo aquí 
preconizando. Y en verdad que debe sorprender esta negativa, 
porque en ningún otro caso, como en un ingenio de Cuba, es mas 
inevitable laimion del ganado, ni mas hacedera la utilización de 
sus efectos. Cincuenta, ochenta, cien yuntas de bueyes tiene por 
fuerza que emplear cada una de estas fincas para sus acarretos 
y moHenda. Por otra parte, un campo de cañas es al mismo 
tiempo un prado permanente, con cuyos despojos puede ali- 
mentarse todo el año triple número de ganados que el que se 
necesita para la esplotacion de la finca. 

Por no construir establos á propósito, por no organizar, como 
fuera tan fácil, el corte de las hojas de caña ó el acarreto del co- 
gollo en tiempo de la molienda, ó su preparación en el mismo 
campo para convertirlo en heno, nuestros hacendados se privan 
de los inmensos beneficios que pudieran reportar de ima bien 
entendida preparación de estiércoles, y tienen además que so- 
portar las erogaciones que les causa el mantenimiento de sus 
boyadas, fuera de la finca, durante la estación muerta. Con el 
sistema opuesto, es decir, con la conveniente utilización del 
ganado que emplean, cesarían por una parte estos gastos, que 
son de mucha consideración, y todos los años podrían abonar á 
fondo una ó dos caballerías de tierra, con lo que se podría soste- 
ner indefinidamente la fertilidad de la finca. Asi es como obra- 
ría la agrícultura europea, si se encontrara en el caso de nuestros 
dueños de ingenios, y lejos de maldecir, como hacemos nosotros, 
la necesidad de mantener tan crecido número de animales para 
las faenas de estas fincas, los aumentaría con el objeto de sacar 
partido del esceso de su producción forrajera y de acrecer la 
masa de los abonos. 

La escusa que para obrar á su modo invocan con tan poca 
razón los ingenistas^ no es menos ilógica, cuando de los demás 
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predios dü Ciiiju se traía. Eu estos no solo se iiiautieueu los gaua * 
dos necesarios para la labor, sino también muchos otros que se 
crian ó se ceban con objeto de aumentarlos proventos de la espe- 
culación rural ; pero como no rije ningún sistema ni concepción 
para armonizar en este caso la labranza y la crianza, como los 
estiércoles nada significan para el labrador cubano, que suele 
las mas veces regalarlos á quien se tome la pena de limpiar sus 
caballerizas y corrales, es claro que observaremos aqui mas pro- 
nimciados los inconvenientes de la reunión de dos industrias, 
cpie en lugar de favorecerse, recíprocamente se perjudican. Gri- 
ma da el ver el tiempo y el trabajo que se emplean en nuestras 
ñucas en atender á la alimentación de los ganados, con tan poco 
provecho para ellos, y con tan manifiesto dafio de las demás aten- 
ciones agrícolas. Mas valiera mil veces, en ese caso, mantener 
separadas la especulación rural y la industria pecuaria; asi al 
menos se satisfaria el principio de la división del trabajo, que no 
sufre escepcion sino para aquellas industrias que son solidarias 
entre si. 

Y si alguna duda pudiera quedar en cuanto á los males que 
origina en Cuba esa imion infecunda de dos granjerias, que en 
otras partes es fuente de todos los progresos agrícolas, bastaria 
recorrer nuestros predios mistos, y observar que allí se mantiene 
pobre y rezagada la labranza, al propio tiempo que los ganados 
no le llevan mucha ventaja á los que se crian en hatos y potreros, 
á pesar de ser la crianza en estos la menos adecuada para su útil 
multiphcacion. 

Pero advierto que me he estraviado con estas digresiones del 
propósito que tenia en vista, y que era el de señalar las causas 
por qué nuestra ganadería no alcanzó en el régimen de asocia- 
ción con la labranza, mejor éxito que el que le cabe en suerte en 
el sistema de aislamiento que mas generalmente se practica en 
nuestro pais. Materia será esta para mi próxima carta, siendo ya 
esta mas difusa de lo que me prometí al comenzarla. 
Hasta entonces se despide de V., Sr. Director, su aíTmo, 



CARTA XLVI. 



EN CUBA ESTÁN AGREGABAS, NO ASOCIADAS, LA INDUSTRIA AGRÍCOLA 

Y LA INDUSTRIA PECUARIA. 



Paris 24 de mar so de 1858. 



Amigo Director : dije en mi anterior correspondencia que en 
Cuba habia quedado infecunda la unión de la labranza con la 
crianza, cuando de ese útilísimo consorcio es que datan los ma* 
yores progresos que ha hecho la agricultura europea. También 
hice ver que esa unión en nuestro país, sea cuando es inevita- 
ble, como sucede en nuestros ingenios, ó cuando es materia de 
especulación, según se observa en los demás predios mistos, no 
tenia el verdadero carácter de asociación, nombre que debe re- 
servarse para la unión de aquellas industrias que mutuamente 
se favorecen y desenvuelven. Esplique igualmente por qué se 
estimula la producción agrícola con el mantenimiento ó la crian- 
za del ganado, y cómo el desarrollo de la primera influye á su 
turno en la producción pecuaria. Pues bien, de estas premisas 
fácil es ahora deducir la consecuencia por lo que respecta al atra- 
so en que, á pesar de esa alianza, se mantiene nuestra industria 
ganadera. 

En efecto, el bien de la asociación en la economía rural euro- 
pea consiste, en que, siendo necesario alternar las labranzas, la 
producción de forrajes artificiales llena completamente esa ne- 
cesidad, y la llena de muchas maneras á cual mas útiles, de las 
que solamente mencionaré aquí dos de las mas importantes. 
Primeramente sirven aquellos para la fabricación de variados 
productos pecuarios, como son la carne, el queso, la leche etc. 
Segundo, los residuos de esa fabricación, esto es, los estiér- 
coles vuelven á comunicar á las fierras exhaustas ó cansadas 
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nuevos priucipios de fertilidad que los forrajes condensaron, to- 
mándolos de la atmósfera. Estos principios son principalmente 
los azoados, que serían igualmente los mas caros si se tratara de 
comprarlos. Estas son las ventajas que la osociacion produce á 
la labranza. Veamos ahora las que resultan para la crianza. 

Las tierras que fueron labradas y abonadas parala producción 
de otras plantas, cuando les toca su turno de criar forrajes, los 
producen con una abundancia estraordinaria. El prado artificial, 
según ya lo dije, le lleva al prado natural la diferencia que hay 
de 5 ii 1, diferencia que debe entenderse en cantidad y en cali- 
ded; por donde se ^iene en conocimiento de que si la crianza 
prestó grandes servicios á la labranza, no fueron menores los que 
aquella reportó de su asociación con esta última. 

Pero consideremos las cosas de otra manera. Únanse las dos 
industrias sin asociarse como suede en Cuba*, esto es, sin ar* 
monizarse y ayudarse mutuamente, sin que haya alterna- 
tiva metodizada de los cultivos, ni producción de forrajes ar- 
tificiales, ni aprovechamiento de los estiércoles. ¿No es evi- 
dente entonces que la unión será no solamente estéril sino 
perjudicial? ¿No salta á la vista, en ese caso, que allí habrá to- 
dos los inconvenientes de la indivisión del trabajo, sin ninguna 
de las compensaciones que produce la asociación? 

Dejemosáun lado los inconvenientes para la labranza, de com- 
binarla con otra industria que nada puede restituirle, sino que, 
por el contrario, tenderá á esquilmarla y á distraer de ella una 
porción de faenas que le serian provechosas. ¿Cómo sale librada 
le especulación pecuaria en este sistema? O se limita simplemen- 
te ¿algunos aprovechamientos de le especulación rural, en cuyo 
caso no puede tener la menor importancia como industria, ó 
tiene que atenerse á los escasos cuidados y á la mezquina radon 
de un sistema, que comparte su atención en otros objetos muy 
distintos, y quo nada prevé ó combina para la época en que se 
suspende la Vegetación, como sucede durante los meses de seca 
que ocurren todos los años. 

Yo he visto en Cuba potreros agostados por la seca, y erran- 
tes los ganados en busca de alguna paja que por fin encontraban 
para lastrear sus estómagos vacies. Y me pareció que no era 
posible otra desolación mayor, hasta que vi atados en los bateyes 
y caballerizas á sus miseros compañeros, y obligados á roer la 
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madera ó lamer la desnuda tierra para satisfacer el hambre que 
los devoraba. Y esto se repite en mas ó en menos cado año, de 
donde deduje que si alguna ventaja le lleva la ganadería á soga 
á ía que vaga suelta en hatos y potreros, en los meses críticos 
del año sucumbe mas fácilmente al régimen de privaciones, 
que es su ración habitual en todos nuestros sistemas de crian- 
za. Por eso dije ahora años estando en Cuba lo que repito 
aqm': 

»E1 mas grave mal, el de mayor trascendencia en las crianzas 
de este pais, sea en haciendas y potreros, ó en la industria mas 
perfeccionada de animales á soga ó en caballerizas, es la insegu- 
ridad de una suficiente aumentación durante todo el año. ¿Qué 
importa la crecida producción de carnes que se logra en los me- 
ses de agua por la rápida y espontánea vegetación de nuestras 
gramíneas, si esas mismas carnes las ha de reabsorber luego el 
ganado para mantener su vida en las épocas de penuria y esca- 
sez? Con tan funesta necesidad no prospera la industria, ni el 
pais puede aspirar á aumentar sus consumos, y la ganadería se 
revuelve dentro de un círculo fatal que asemeja su ímprobo la- 
bor al de Sísifo, rodando el enorme peñasco qué así que llega á 
la cumbre vuelve á precipitarse.» 

Compréndese, pues, que sin forrajes mas nutritivos ni mas 
asegurados que los que se crian en haciendas y potreros, sin la 
libertad y la soltura de que gazon los animales en estos últimos, 
la industria pecuaria no ha debido ganar mucho con pasar del 
sistema primitivo ó pastoril al que tan ventajoso debiera serle, 
el de asociación con el cultivo. Y la verdad es que si nosotros 
llevásemos una contabilidad agrícola, como fuera menester, no 
tardaríamos en apercibimos de que la granjeria de ganados, en 
esta última condición, es acaso mas onerosa que en la improduc- 
tiva de hatos y potreros. 

El remedio de tan graves males, así para la producción agríco- 
la como para la producción pecuaria, no puede ser 'otro que el 
que se aplicó con tanto éxito en la economía rural europea. Si;n 
ganados no hay en ninguna parte agricultura próspera y dura- 
dera, como tampoco hay verdadera ganadería, sino allí donde 
la labor de la tierra le prepara sus mas nutritivos y útiles ali- 
mentos. Son inseparables las dos industrias, si se quiere que 
una y otra alcancen su mayor grado de prosperidad, pero á 
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la coudicion pi*edisa de que la una se l'ecuude y se complete pot 
la otra. 

En nuestra patria la reforma de una y otra industria solo po- 
drá iniciarse por el pequeño cultivo, por la pequeña propiedad, 
que son las verdaderas columnas en que deberá descansar el edi- 
ficio de nuestro porvenir agrícola ; porvenir que á mis ojos apa- 
rece con brillantes premesas de ventura y de consolidación, si 
comprendiendo nuestros verdaderos intereses, encaminamos por 
ese rumbo la agricultura del pais. Y bueno será repetirlo aqoi 
para los que me crean poco afecto el cultivo de la caña, que es la 
base de nuestra prosperidad actual. Cuando insisto en el tabaco, 
en los ganados, en los frutos menores de nuestra economía ru- 
ral, no instruyo el proceso de nuestra industria azucarera. Pe- 
netrado como el que mas de su vital importancia para la riqoeía 
del pais, lo que estoy haciendo es indicarle el terreno en que 
mañana podrá fructificar con mayor lozanía, sin comprometer 
con sus actuales desaciertos los destinos todos de Cuba* La cafka 
la veo figurar y desarrollarse con mayores bríos en el sistema 
misto y alterno de agricultura que vengo recomendando á rníg 
compatriotas, y cuando hoy se cuentan solo 1800 ingenios ó 
trapiches, sin posibilidad de aumento en el régimen vigente, 
preveo que su numero se acrecerá de ima manera indefinida, 
cuando poblado y cultivado el país de la manera mas conforme 
á los intereses generales é individuales, la especulación azu- 
carera obtenga todavía mayor remuneración que la que hoy al- 
canza. 

Y si independientemente de estas consideraciones queremos 
fijar la attention en la industria pecuaria, por lo que en si vale 
y representa, por los inmesos beneficios directos ^e puede pro- 
ducimos, yo espero que no se me tendrá á mal que la haya in- 
troducido en esta correspondencia, escrita desde tan lejanas tier- 
ras. La verdad es que para los que aquí se ocupan de agricultura, 
es difícil abrir un solo libro que trate de la materia, ó asistir á 
una sesión del ramo , sin que aparezca como preponderante la 
preoccupacion general acerca de la industria ganadera, cuyos 
diversos productos en trabajo, en materias alimenticias é in- 
dustriales son de los mas valiosos y necesarios en todas las sode- 
tades civilizados. Y cuando reporto el pensamiento hacia nues- 
tro pais, y observo el estado de abandono y de postración en 
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ijue allí yace este ramo tan interesante de la riqueza territorial, 
se me figura que ningún trabajo seria mas provechoso que el 
que tuviera por objecto demostriar esta verdad, y bastante per- 
suacion para decidir á los ganaderos de Cuba á reformar por 
completo esa industria tan rezagada. 

La buena alimentación y la mejora de las razas son las bases 
esenciales de esa reforma, pero ni una ni otra cosa se obtendrá 
por el método usual de haciendas y potreros, ni tampoco por el 
sistema infecundo de asociación que prevalece en las demás fin- 
cas. Es indispensable y tan urgente para la ganadería como pa- 
ra la labranza, que esa asodacioú fructifique por medio de los 
servicios recíprocos que ambas pueden prestarse, según he pro- 
curado esplicarlo en esta y en mi anterior correspondencia. 
Nombrar los prados artificiales es indicar desde luego la base de 
la propuesta asociación, pero como en Cuba se han establecido 
ya algunos prados artificiales con entera independencia del or- 
den de ideas que vengo recomendando, no será superfino dedi- 
car otra carta á demostrar que esos prados de poco ó nada sir- 
ven para operar la tan deseada reforma de nuestra industria pe- 
cuaria. 

Hasta otra ocasión, Sr. Director, se repite muy suyo su 
afimo, 



CARTA XLVil. 



PRADOS ARTIFICIALES. 



Parii 30 de marzo de 1858. 



Mi estimado amigo : El prado artificia], considerado en todo el 
conjunto de los servicios que puede prestar á la industria mral, 
nena una pordon de fimciones importantes. En primer lugar, 
como ya lo he dicho, procura sohre una superficie dada una 
cantidad infinitamente mayor de ahmentos para el ganado, que 
la que resulta de la producción espontánea de los pastos natura- 
les. Esta ventaja se acrece por razón de la mayor persistencia y 
productividad de un terreno que está libre del diente y del piso- 
teo de los animales. 

En segundo lugar, la calidad de estos alimentos es igualmente 
superior á la de las gramíneas y otras clases de plantas, que son 
por lo común las únicas que se crían en los prados naturales. La 
familia de las legumicosas, que son las mas nutritivas, encuen 
tra en el prado arüBcial su verdadero puesto. El trébol y la alfalfa 
ni se dan espontáneamente, ni persistirían en un sistema en que 
los animales permaneciesen constantemente en el terreno. 

En tercer lugar, el prado artificial sucediendo en la rotación a 
otros cultivos, aprovecha admirablemente las labores y los abo- 
nos no consumidos por aquellos, y con esa actividad producida 
por lo que llama M. Liebig los alimentos telúrícos, las plantas 
que en él se crían absorven los alimentos atmosférícos, con lo 
que se convierten realmente en aparatos de condensación, que 
aumentan la cantidad de abonos de que puede disponer la finca, 
ya sea que se entierren al estado verde, ó que pasen por el es- 
tóHiago de los animales, como es lo mas usual, dejando abun- 
dantes estiércoles. 
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En cuarto lugar, cuando á su tumo se descuaja el prado para 
que produzca la cosecha labrada, deja allí abundantes residuos 
que se convierten en abonos, y estos imidos á los estiércoles, y á 
los que se habrán mobilizado ó hecho solubles en el terreno, du- 
rante la ausencia de las plantas de la misma familia, le comuni- 
can á este una fertilidad considerable. 

Estos son, someramente descritos, los beneficios que produce 
el prado artificial cuando forma parte de im sistema combinado 
de cultivo alterno, en que salen gananciosas á la vez la produc- 
ción agrícola y la producción pecuaria. 

¿ Llenan estas condiciones las pocas caballerías de yerba de 
Guinea que en Cuba se han bautizado con el nombre de prados 
artificiales ? Claro es que no. Ante todas cosas digamos que el 
nombre de prado se reserva en agronomía, para aquel cuyos 
productos se siegan para ser consumidos por el ganado en esta- 
blos ó caballerizas, dándose el de pasto al del terreno en que los 
animales vagan sueltos en busca del alimento. Llamamos noso- 
tros pasto labrado, aquel que resulta de la vegetación natural 
que se desenvuelve en un campo que acaba de producir ima co- 
secha labrada. 

Nuestros potreros de yerba de Guinea son en todo caso, y 
cuando mas, pastos artificiales, asi calificados porque hay que 
sembrar espresamente esa gramínea ; pero en ninguna finca de 
Cuba, que yo sepa, forman parte de un sistema concebido con el 
objeto de asociar la labranza y la crianza y de mejorar la una 
por la otra. 

Estoy muy lejos de condenar esos potreros de una manera ab- 
soluta; pues el solo hecho de no fiarse únicamente nuestros 
ganaderos del pasto natural para alimento de sus animales, 
constituye ya una mejora en nuestra industria pecuaria ; y si 
allí se siguiese la costumbre de convertirlos en prado durante 
ima parte del aüo, esto es, no permitiendo la entrada en ellos de 
los animales durante ese tiempo, para practicar alguna labor en 
el terreno, y también para destinar uno ó dos cortes del forraje 
á la preparación de heno con que hacer frente á las necesidades 
de las secas, la propagación de estos potreros pudiera recomen- 
darse como ventajosa en general. Pero no tengo noticia úe que 
asi suceda, y como por una parte la yerba de Guinea es de por 
sí poco nutritiva, y algo áspera ó silícea para formar buen heno; 
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y como por otra parte, nada produce en tiempo de la seca, que 
es cuando mas útiles pudieran ser sus servicios, tenemos que 
convenir en que, lo mismo que la agricultura propiainente di- 
cha, nuestra practicultura está todavía en la infancia, sin haber 
procurado á los ganados ni á la labranza ninguno de los benefi- 
cios que en otras partes han resultado, para ambos objetos, de 
su inteligente cultivo y asociación. 

El trébol, la alfalfa y otras leguminosas y gramíneas exóticas 
no han podido aclimatarse en Cuba, por dos razones que he po- 
dido observar prácticamente. Cuando se siembran estas plantas 
en las tumbea nuevas, no pueden desarrollarse porque está el 
terreno demasiado compacto, y no permite que se desenvuelvan 
sus a,péndices radiculares. Acaso también el esceso de álcalis que 
resulta de la enorme combustión de nuestras tumbas les sea per- 
judicial. Si, por otra parte, se intenta su siembra en terrenos ya 
labrados, se puede estar seguro de que perecen prontamente, 
ahogadas entre la profusa vegetación de las semillas indígenas 
de que están infestados todos nuestros terrenos. Estos obstácu- 
los, que son los que se oponen á la aclimatación en nuestro país 
de estos forrajes tan preciosos por sus superiores calidades nu- 
tritivas, por su mayor aptitud de condensar el ázoe atmosférico, 
y sus sobresalientes cualidades para ser convertidos en heno, 
pueden ser superados á poca costa por lo que aquí se llama un 
barbecho labrado, esto es, por medio de las labores repetidas del 
terreno hasta la completa destrucción de todas las semillas es- 
trañas que pueda encerrar. De esa suerte se vena que nuestro 
clima en nada perjudica al crecimiento de esas plantas, que son 
la base de la praticultura europea. Si queremos mejorar nuestras 
razas de ganados por sí mismas ó por medio del cruzamiento con 
otros tipos, si aspiramos á que nuestros mercados estén surtidos 
de buena y abimdante carne, es indispensable afinar nuestros 
pastos y forrajes. El cañamazo, la yerba de Guinea, el romerillo 
y otras yerbas indígenas ó naturalizadas no ceban el ganado sino 
de una manera imperfecta ; tampoco convienen para la fabrica- 
ción del heno, ni poseen las preciosas cualidades de condensa- 
ción atmosférica, que son tan importantes en el sistema de cul- 
tivo alterno que debemos introducir en Cuba, so pena de verla 
siempre sometida á la desventajosa rutina actual. 

Gústame sobremanera, amigo director, el citar nombres pro- 
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pios cuando los veo asociados á algún pensamiento de mejora en 
nuestra agricultura. En este caso so halla el del señor D. Maimel 
de MontQverde, inteligentísimo agricultor teórico y prftcUco de 
Puerto Principe, y que se ha ocupado con gran acierto de toda» 
las cuestiones económicas y técnicas de nuestra industria pecua- 
ria. Pues bien, en un precioso trabajo que tiene por titulo : « Es- 
tudios prácticos de las condiciones económicas de la industria 
pecuaria en el distrito de Puerto Principe », publicado en aquella 
ciudad en J856, he visto que no concede el señor Mcnteverdo 
que puedan cebarse arriba de 16 cabezas de ganado vacuno en 
cada caballería de potrero artificial do yerbado Guinea; propor 
cion verdaderamente fenomenal por su insignificancia, y que me 
ahorra mayores demostraciones para probar la tesis que me pro- 
puse examinar en esta carta, esto es, la nuHdad de nuestros lla- 
mados prados artificiales de yerba de Guinea. 

En oposición á ese resultado, presentaré aquí el que se ob- 
serva en la agricultura alterna de los buenos predios europeos, 
para conftision de Jos que estén todavía creyendo en Ja ponde- 
rada producción de nuestro» campos. Ese sistema, que tiene por 
base laasodadon de los buenos prados artificiales con elcuUívo, 
considera como normal el mantenimiento de 13 cabeza» do ga- 
nado mayor por cada caballería de la» que componen una pro- 
piedad mista. En Frauda y Alemania una finca de sei» caTiallería» 
de lierra sraele consagrar dos caballerías nada mas á los prado» 
naturales y artificiales, y como en este sistema la finca cria 79 
retses ó sms equivalentes en ganado menor, resulta que á cada 
cabaDeria de prado corresponden 39 cabezas, nímiero ma<i que 
doble del señalado por el Sr, Monteverde para los prados de 
Pnerf o Priaáfe. En la agricnltnra inglesa suelen verse qemplo» 
en fn:teeñt3i proporción se vuelve á doWar, esto es, en que tocan 
hasta 7S reaes por cada cabaDería de prado. Verdad es que kw 
pradfís ín^teses no son sipamente de gramineas y legumino- 
sas^ sino famfiíen y principalmente de raíces, como papas > na- 
íios, etc^y etc. 

Allí no se escasean labores ni trabajo alguno que poeda serne- 
^eaaríopara que el prado produjca el imKgñmfm de efecto, y con 
^te sistema han logrado, como lo dice Mr. de Lavergne en su 
Eítfadística agrícola, «que en una finca inídesa los productos pe- 
mario«solo9 fvan ipnales. por lo m^nos. ^ la totalidad de los prr»- 

TTtmn í. ío 
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ductos de todo género de una finca francesa de igual superficie, 
quedando por consiguiente á su favor todas las cosechas. De su 
ganado de toda clase sacan esos insulares cuatro tanto» mas car- 
ne, leche y lana que el agricultor francés ; dos veces mas trigo 
por cada caballería de tierra, y cinco veces mayor cosecha de 
papas para alimento del hombre. » 

En presencia de estos datos escondan la frente de vergüenza 
el labrador y el ganadero cubano, que no dejan por eso de estar 
siempre ponderándonos las maravillas de su clima y de sus 
terrenos. Somos verdaderos pigmeos, jactanciosos é indolentes, 
y lo peor del caso es, que ó no lo conocemos, ó que estamos sa- 
tisfechos con semejante situación. Con poca diferencia se en- 
cuentran en el mismo caso los colonos franceses, ingleses, por- 
tugueses ú holandeses, sin escepcion alguna; de donde puede 
deducirse la consecuencia, de que no son las diversas aptitudes 
de razas, las diferentes formas de gobiernos, ni otras pretendi- 
das causas las que influyen en ese fenómeno de esterilidad, 
como productores, que á todos nos distingue. Hay ahí alguna 
otra cosa que tampoco es el clima, pues que en este caso habría 
que rehacer toda la ciencia agronómica, y sentar como principio 
que el calor y la humedad de los paises intertropicales son con- 
trarios á la producción de los campos. El mal procede de otras 
causas muy distintas, entre las cuales es anterior y generadora 
de todas las demás, el estravío ó la ambición del que primero 
sentó como teoría la inaptitud del hombre blanco para las faenas 
de la agricultura tropical. Ese dia abdicó la inteligencia en ma- 
nos de la fuerza bruta, se inició la agricultura de la gran pro- 
piedad, se desasoció la crianza de la labranza, se entronizó la 
rutina que después han mantenido las favorables circunstancias 
comerciales de ciertos frutos coloniales. Si mañana por acaso 
bajasen los precios de esos frutos, y que esa baja se mantuviese 
por unos pocos años, la población de Cuba tendría que emigrar 
en su mayor parte, porque esa perla de las Antillas no sabría 
producir lo suficiente para el alimento de sus habitantes. 

Para colocarnos en las condiciones normales de los pueblos 
agricuKores, tendríamos hoy que deshacer el camino recorrido, 
pasar de la rutina al estudio y á la ciencia, del gran cultivo ó 
del sistema ostensivo á la agricultara concentrada, á la unión 
de la labranza con la crianza, y por fin á la rehabilitación de 
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trabajo del hombre blanco. Esta vuelta á los sanos principios.no 
]a realizará la gran propiedad; acaso tampoco la generación 
adulta que hasta ahora se nutrió con las añejas doctrinas del sis- 
tema ostensivo y devastador. Tócale á otro sistema y á otros 
hombres la regeneración de nuestra agricultura, y por eso es 
que no debiéramos escasear las oscitaciones al pequeño cultivo 
y á la juventud cubana, que son los llamados á enderezar por 
mejor rumbo los destinos materiales del país. 

Pero volvamos á los prados artificiales, que son uno de los 
medios importantes de esa agricultura regenerada porque estoy 
clamando. Se me figura que el señor Monteverde de Puerto 
Príncipe, que según mis noticias posee estensos conoámientos 
botánicos, y se ha dedicado al estudio de nuestras plantas for- 
rajeras, baria un gran servicio al país con dar á conocer nues- 
tras riquezas indígenas en ese ramo, y sus observaciones prác- 
ticas acerca del mejor modo de utilizarlas en la fundación de 
buenos prados ó pastos artificiales. Los de yerba de Guinea, co- 
mo sabe muy bien el señor Monteverde y lo ha probado, no 
llenan las condiciones de buena alimentación para el ganado ; 
su heno es de mahsima calidad, y por otra parte, lejos de ferti- 
lizar, esa gramínea esquilma y empobrece el terreno. Me atre- 
veria á rogarle por este conducto que se sirviese publicar caanto 
sepa cerca de nuestras leguminosas pratenses, y en general, 
todo lo que sus estudios y su esperiencia le hayan sugerido para 
t el mejoramiento de nuestra praticultura. 

En todo caso, no veo la menor dificultad en aclimatar en Cuba 
el trébol, la alfalfa, como ya h) fueron en otras comarcas análo- 
gas. Pero guárdense los hacendados de repetir lo que hicieron 
ahora años, que fué remitir estas semillas, repartidas por la Junta 
de Fomento, á sus mayorales para que las sembrasen, porque 
de seguro que volverá á suceder lo que entonces, esto es, que ó 
se sembrarán fuera de tiempo y no nacerán, ó se las destinará 
un terreno ensemillfldo y perecerán las plantas exóticas ahoga- 
das por las indígenas. Seria preciso no fiar á tales manos el 
cuidado de la aclimatación. 

Y cuando que fueran estériles todos estos ensayos y tentati- 
vas, Cuba posee en su yuca y sus buniatos dos raíces por esce- 
lenjda, que pueden suphr con ventaja á todas las demás plantas 
del país ó de fuera para la producción pecuaria. 
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Seria fádlisimo demostrar, que no hay en toda Europa otros 
vejetales que puedan competir con estos en rendimiento por ca- 
ballería, ni en riqueza nutritiva para alimento del ganado. Su 
cultivo, por otra parte, es muy sencillo, y para que nada falte á 
sus sobresalientes propiedades en provecho de la industria pe- 
cuaria, la cosecha de Isiyuca y del buniato coincide precisamente 
con la época en que Cuba poco ó nada puede producir para el 
sostenimiento de los animales. Hasta cierto punto puede decirse 
que no hay necesidad en ese país de preparar heno, teniendo 
como tiene en esas dos raices, el mejor de los forrajes, y en la 
tierra que los cria el mejor almacén para conservarlos. 

Otro dia, señor director, continuaremos este estudio, que solo 
podrá parecer enojoso á los que ignoren, que la cuestión de 
prados artificiales está hoy mas que ninguna otra á la orden 
del dia entre los pueblos que aspiran al progreso de su agricul- 
tura* 

Queda entretanto de V. aífmo. amigo. 



CARTA XLVlll. 



ZOOTECNIA* 



Paris á de abril de 1858. 



* Amigo director: En una de mis anteriores correspondencias 
lie hablado á V. del curso de zootecnia profesado en el Conser- 
vatorio de Artes y Oficios de esta capital por M. Baudement. 
Propóngome hoy indicar á V. alguno de los puntos mas esen- 
ciales de esta enseñanza, como que los considero de la mayor 
importancia para nuestro país, donde esta clase de conocimien- 
tos no se ha aclimatado todavía, y donde tanta falta hace para 
que podamos emprender un dia el mejoramiento de nuestra 
industria pecuaria, que es una de las mas atrasadas que se co- 
nocen. 

En el curso del año pasado espuso el profesor las leyes fisio- 
lógicas á que está sometido el organismo animal, y la necesidad 
de que en la práctica de la ganaderia se conforme la industria 
con las exigencias de esas mismas leyes. La buena alimentación 
del ganado, con relación á su cantidad, á su caUdad y á su apro- 
piación á los diversos productos que de él se exigen, fué objeto 
de una minuciosa y detenida investigación, como que puede de- 
cirse que ella es la base fundamental de toda la ciencia del gana- 
dero. Con ese fin hubo el profesor de entrar en un detenido exa- 
men de todas las materids que sirven de alimento á los ganados, 
comparar las unas con las otras, y deducir del análisis químico 
y de la observación sus valores respectivos. De este estudio re- 
sultó evidentemente la necesidad en que se encuentra el criador 
de ganados, si quiere comimicar á su industria aquel grado de 
certeza y de in^portancia que distingue á las demás, de empledr 
los medios mas impulsivos y eficaces para sacarla del carril en 
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que la rutina y la ignorancia la tienen sumida. De una manera 
general puede asegurarse, que la máquina animal funciona en 
razón de la cantidad y de la calidad de las mateiias que consume. 
Escuso decir á V. como quedaria parada, en esta revista de los 
diversos sistemas alimenticios para el ganado, la industria pas- 
toral que prevalece en muchos paises, y de que nuestra Cuba es 
un ejemplo bien conspicuo. 

Apoyándose en esas mismas leyes fisiológicas , demostró el 
profesor la necesidad de especializar los animales para los dife- 
rentes productos que de ellos se exige. El suponer, por ejemplo, 
en la especie vacuna, que pueda reunirse en el mismo individuo 
ó en la misma raza la perfección para los tres fines á que comun- 
mente se destina, esto es, la producción de carne, de leche y de 
trabajo, es contrario á todos los principios de la fisiología y alas 
enseñanzas de la esperiencia diaria. La perfección en cada una 
de esas funciones supone una disposición y aptitud particular, un 
desarrollo preponderante de ciertos órganos ó sistemas, que es- 
duye necesariamente una gran actividad de todos los demás. 
Una raza sobresaliente para el trabajo no podrá nunca ser propia 
para una abundante producción de carne y vice-versa^ y lo mis- 
mo se observa con respecto á las razas lecheras. Dejarían de serlo 
si fuesen aptas para una gran producción de carne ó de trabajo 
muscular. Uno de los tipos mas perfectos en este género, la vaca 
holandesa, se compone casi esclusivamente de los huesos y de 
la piel. Toda su actividad vital se dirije á la secreción de la le- 
che. La vaca durham, por el contrario, que es el tipo mas aca- 
bado de la precocidad y del rendimiento en carnes, es una de las 
mas deficientes en la producción de la leche. Los ingleses antes 
que nadie comprendieron la necesidad de esa especiahzacion, 
como que fueron también los primeros en concebir y realizar la 
división del trabajo en todas sus industrias. Ellos crearon la raza 
durham y otras que no reconocen rivales en la producción de 
la carne, y confiaron á otras razas particulares la función de se- 
gregar la leche. En cuanto á los bueyes de trabajo, se puede de- 
cir que no existen en Inglaterra. El caballo, que es mucho mas 
ágil, se ha sustituido en todas parles al tardo buey para la la- 
branza, y no es este uno de los caracteres menos distintivos y 
peculiares de los progresos agi'ícolas de aquella nación. 

En lo que atañe al ganado lanar no fueron menos previsores 
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é industriales aquellos isleños. Mientras que la Francia trabaja, 
mas de 100 años há, en la solución de un problema insolu- 
ble, esto es, en formar una raza de cameros, propia á la vez para 
la matazón y para la producción de la lana fina, la Inglaterra ha 
comprendido la incompatibilidad de estas dos funciones, y per- 
severante en su sistema de especializacion creó larazadeDishley 
para la matazón, y propagó los merinos en el cabo de Buena-Es- 
peranza y en la Australia, encomendando á esta última raza la 
producción de la lana fina. 

A la luz de esos principios, el estudio de las diferentes razas de 
ganados hoy existentes adquiere una importancia primordial. El 
ganadero debe no solo apropiar los cuidados y la alimentación de 
los animales á los diversos fines que puede proponerse su indus- 
tria, sino también debe escojer para ello las razas mas adecuadas 
y dispuestas para cada objeto en particular. En efecto, si bien es 
verdad que sin la especializacion y la adaptación de los cuidados 
y de la alimentación del ganado hacia un fin determinado,'no 
hay que esperar un éxito completo en la industria pecuaria ; no 
es menos cierto, por otra parte, que sin los instrumentos perfec- 
cionados, esto es, sin las razas dotadas de aptitudes especiales no 
es posible alcanzar mas que resultados mezquinos é insignifican- 
tes. Esta verdad, demostrada por todas las consideraciones teó- 
ricas en que ha debido insistir el profesor, resalta todavía con 
mayor evidencia cuando se compara la producción pecuaria en 
los diferentes pueblos. La Inglaterra, que .es la patria de la espe- 
cializacion del ganado, marcha ó á la cabeza de todos por los re- 
sultados de su industria pecuaria. Si se esceptua la lana, en cuya 
producción no escede la Inglaterra á la Francia, la primera con 
un número de ganados de toda clase igual al que posee la Fran- 
cia, rinde anualmente ima cantidad doble de la de esta en to- 
dos los demás productos pecuarios. 

Sentadas estas premisas, y después de haber descrito minu- 
ciosamente todos los caracteres de conformación, y las aptitudes 
diferentes que distinguen las principales razas de ganados, el pro- 
fesor acomete la vital cuestión de determinar, de qué manera debe 
procederse para dotar á cada país con las razas mas conformes á 
sus necesidades. Este es el problema mas difícil de toda la gana- 
dería, y el que ha dado lugar alas mayores controversias. Para 
resolverla ha tenido el profesor que consagrar una gran parte de 
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su cui*sü del año pasado, y aun del preseule, á la esposicion liis- 
tórica de la formación de las diversas razas de ganados. Divide- 
las en dos clases: las naturales y las artificiales, jó mejor dicho, 
las industriales. 

En la primera de estas clases ó divisiones, que corresponde 
mas bien á la zoología propiamente dicha, no deto detenerme 
mucho, y en cuanto á la segunda, hmitaré mis observaciones á 
la raza vacuna, que es por donde ha comenzado M. Baudement 
el estudio de las razas domésticas, ó mejor dicho, pecuarias. 

Supuesta la creación primitiva de un solo par, macho y hem- 
bra, de cada especie, de donde descienden todos los animales ac- 
tuales, la formación de las razas diferentes de cada especie se es- 
püca, por la acción de los agentes naturales estemos continuada 
durante una larga serie de generaciones. La geografía, la topo- 
grafía, la cUmatologia, la naturaleza y la abundancia de los ali- 
mentos, y otras causas que seria difuso enumerar, producen á 
la larga en los animales sometidos á su influencia cieilas modi- 
ficaciones, que sin alterar sus caracteres orgáaiicos esenciales y 
específicos, imprimen en su conformación, en sus aptitudes, en 
su índole y sus costumbres un sello especial que los distingue de 
los demás animales de la misma especie, que viven bajo la acción 
de circunstancias biológicas diferentes. Cuando estas modificacio- 
nes se fijan y arraigan de tal manera, que no solo las poseen to- 
dos los individuos de una misma tribu, sino que las trasmiten 
invariablemente, por la generación á sus descendientes, enton- 
ces la raza está formada y tiende á persistir con sus caracteres 
particulares, aun cuando variasen luego una ó todas las condi- 
ciones que influyeron en su formación. En este último caso la 
persistencia de la raza no es indefinida, pero se comprende muy 
bien que mientras mas antigua es una raza, mayor es la resis- 
tencia que opone á las nuevas causas perturbadoras, y que á me- 
nos de ser estas tan eficaces y continuadas como lo fueron las 
primeras, los caracteres de la raza primitiva tenderán á perpe- 
tuarse en parte ó en totahdad, según la mayor ó menor oposi- 
ción que encuentre en los nuevos agentes modificadores. Esta 
tendencia , esta vitalidad de trasmisión es lo que M. Baudement 
llama atavismo^ que no debe confundirse con el herediíarismo 
liérédité) palabra que reserva para la acción de los progenitores 
inmediatos. En efecto, hay que distinguir en la cria los caracté- 
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res que son debidos al atavismo, esto es, á la acción de todos los 
ascendientes paternos ó matemos, de los que son debidos sim- 
plemente á la influencia inmediata y eventual del padre y de la 
madre. Esta última influencia no espor cierto despreciable, y ya 
veremos mas adelante hasta dónde alcanza su fuerza, y cómo 
obra en cada uno de los dos seres que toman parte en la repro- 
ducción ; pero en general, el atavismo, que es la concentración 
secular de los caracteres de una raza, supera mucho al heredita- 
rismo, que debe ser considerado como una modificación acci- 
dental y transitoria, cuando no afecta orgánicamente la constitu- 
ción de los reproductores inmediatos. 

Después de estas y otras nociones generales sobre la forma- 
ción de las razas naturales^ emprende Mr. Baudement el examen 
de la acción del hombre sobre la formación de las razas que 
llama industriales. No le seguiremos nosotros en la escursion 
histórica que con este motivo emprende al través de las edades 
pasadas. Interesante y todo como es esa revista, no tiene para 
nosotros el interés práctico que resulta del estudio de los siste- 
mas modernos, únicos que ofrecen un verdadero valor indus- 
trial. Fueron acaso los árabes los que primero redujeron á sis- 
tema el mejoramiento artificial de las razas de ganados. El pro- 
lesor ofrece, para cuando haga la historia particular de la raza 
árabe de caballos, el examen de los métodos por ellos empleados 
para la creación y conservación de este tipo sin igual. 

Como quiera que el mejoramiento del ganado vacuno es hoy 
el que mas interesa á la agricultura, por ser también esa clase 
de animales la que mayores elementos prociu*a álaaUmentacion 
piiblica, M. Baudement ha empezado la historia de la forma- 
ción de la raza durham, que es una de las creaciones industria- 
les mas sorprendentes de nuestra época. Tengo hecho propósito, 
señor director, de trasmitir á usted, para su publicación en el 
« Correo de la Tarde,» todas las nociones que vaya adquiriendo 
sobre esta sección interesante del curso de zootecnia profesado 
en esta capital. 

Y dando punto aquí por hoy se repite á sus órdenes su afec- 
tísimo. 



CARTA XLIX. 



ESPECIALIZACION DEL GANADO. 



Paris 5 de abril de 1858, 

Estimado amigo : el estudio que hemos emprendido en una 
de mis anteriores correspondencias acerca de las mejores razas 
de ganados, y de los principios que deben servir de guia en esta 
parte importante de la industria pecuaria , me parece tan digno 
de fijar la atención de los ganaderos cubanos, que á trueque de 
algima repetición , pienso hoy examinar de nuevo alguno de 
esos principios, y amphar las consideraciones y los hechos sobre 
que he fundado la necesidad de su observancia. Escuso invocar 
de nuevo lá autoridad Üe M. Baudement, que es quien está es- 
poniendo estas doctrinas en el curso de zootecnia que con tanto 
acierto profesa en el Conservatorio de Artes y Oficios de esta ca- 
pital. 

En la ganadería , como en todas las demás empresas indus- 
triales, debe aspirarse á la perfección , porque esa es hoy la ley 
ineludible de todo progreso. Pero ¿qué debe entenderse por per- 
feccion, aplicada á la producción animal bajo el punto de vista 
del aparato que sirve para ese fin? La perfección es el conjunto 
de todos los caracteres que mejor se adaptan á la destinación del 
animal; es la reunión de todas aquellas cualidades que con es- 
clusion de las demás habilitan á este animal para ima sola espe- 
cie de servicio ; és la apropiación de cada raza para un género 
único de productos; es la especializacion de los animales, ó en 
otras palabras ; la realización de aquel consejo de la sabiduría 
antigua : Age quod agis; es la aplicación de esta otra verdad de 
la esperiencia : Lo que sirve para todo no sirve para nada; es la 
observancia de esa ley fecunda de la ciencia económica que se 
llama la división del trabajo. 

Este principio de la especializacion , á la v^z que eminente- 
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mente industrial, es esencialmente fisiológico. Nadie que haya 
estudiado la ciencia de la vida en los animales puede deseo 
nocer, que la división del trabajo vital es el procedimiento que 
emplea la naturaleza para realizar la perfección del organismo. 
En los animales, la especialidad de acción es invariablemente la 
medida de la perfección de sus facultades, sea que se comparen 
los unos con los otros los diferentes grupos del reino animal, 
sea que se establezca un paralelo entre las funciones diversas 
que aseguran la vida del individuo, como también entre los apa- 
ratos y los órganos que tienen por objeto una misma función. 

Sábese además, que el ejercicio exalta la actividad, aumenta el 
volumen ó la energía de los instrumentos fisiológicos , y que 
por consiguiente , la cantidad de productos obtenidos., ó si se 
quiere, el rendimiento de la máquina es proporcional á esa ac- 
tividad, á ese volumen, á esa energía de los órganos. Y esto es 
tan cierto cuando se trata de los fenómenos de asimilación ó de 
secreción, como cuando se consideran los fenómenos mecánicos, 
el juego de nu motor ó de una palanca; lo mismo cuando es 
cuestión de carne ó de leche, que cuando se tiene en vista el mo- 
vimiento. 

Estas consideraciones se robustecen todavía mas cuando se 
tiene en cuenta esa otra ley de compensación fisiológica, que 
los natm*aUstas llaman equilibrio orgánico^ gracias á la cual, la 
vida llamada hacia un punto se concentra allí y redobla su acti- 
vidad, subordinando todas las demás partes que carecen de 
oscitación. ¿Qué significa, si no, la castración de los machos 
destinados al trabajo ó á la ceba ? ¿ Qué otra cosa es la castración 
de las hembras, sino un medio de acabar con las funciones de 
reproducción, para darle preponderancia á las funciones de 
nutrición, de secreción y de trabajo? 

Siendo, pues, económicamente ventajoso y fisiológicamente 
posible el realizar la perfección, que no es otra cosa que la espe- 
cializacion de los animales, no queda por hacer mas que deter- 
minar los géneros de productos que queremos exijir de cada una 
de nuestras especies domésticas, y trazar sus diversos tipos, 
esto es, el conjunto de caracteres que indican la mayor aptitud 
para esta ó aquella naturaleza de especulación. Hagamos una 
rápida revista de los diferentes géneros de servicios que puede 
exijirse á las especies vacuna, cabaUar, de lana y de cerda. 
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Tres grandes aptitudes pueden desenvolverse eu el ganado 
vacuno : la aptitud para la ceba, para la producción de la leche 
y para el trabajo. Cada una de estas aptitudes escluye las dos 
otras, á lo menos en cuanto á su mayor grado de perfección, y 
por consecuencia, en cuanto al beneficio que de ella puede sa- 
carse. Pretenderlo contrario, seria desconocer ala vez los prind* 
pios económicos y los principios fisiológicos , y negar al mismo 
tiempo la evidencia de todos los hechos prácticos de la esperien- 
cia y de la observación. 

Pueden encontrarse casos, y esto sucede comunmente en los 
países en que la agricultura se mantiene atrasada y estacionaria, 
en que el criador exije á la vez de su ganado vacuno, trabajo, 
leche y carne. En estas condiciones, el valor de su industria es 
relativo, y su ganado no podrá jamás sostener la comparación , 
ni con las razas esclusivamente lecheras, ni con las razas apro- 
piadas por su rendimiento y precocidad á la producción de car- 
nes, ni tampoco con las razas rusticas de las que no se exije 
leche ó carne sino tan solo trabajo. 

No ha faltado quien haya aseverado que la raza vacuna in- 
glesa de Durham es igualmente propia para los tres fines que 
venimos examinando. Error es este' y muy capital que conviene 
desvanecer. En cuanto á su aptitud para el trabajp, la aserción 
carece de toda especie de fundamento, y por lo que hace á la 
facultad lactífera, que seguramente se encuentra en algunas 
famihas de esta raza, la obsei^vacion demuestra que en ellas de- 
crece en igual proporción la aptitud para la ceba. Constituyen 
estas una sub-raza que los ingleses no confunden jamás con la 
raza legítima de matazón. Pero aun así, estas familias que son 
lecheras por escepcion, están muy lejos de poderse igualar en 
aptitud con la raza escocesa de Ayrshire, que es el tipo mas per- 
fecto, que se conoce, de la máquina animal organizada para la 
producción de la leche. 

Existen entre la secreción de la leche y la secreción de'la grasa 
ciertas relaciones, que mal interpretadas, han sido á veces orí- • 
gen de decepciones y de desaciertos. Es un hecho, por ejemplo, 
que las .vacas buenas lecheras son aptas para la ceba, así que 
cesa la producción de ese líquido, y este hecho de alternación se 
esplica perfectamente por sucederse entonces la actividad en 
órganos distintos. Pero no hay que creer que la proposición 
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inversa sea igualmente verdadera, esto es, que una vaca dotada 
de una grande aptitud para criar carnes, pueda ser igualmente 
propia para secretar una gran cantidad de leche. La facullad de 
adquirir mucha grasa y con rapidez, llevada hasta el punto de^ 
constituir una especulación provechosa, no puede obtenerse sino 
mediante una alimentación apropiada durante la primera edad, 
hajo cuya influencia el organismo se desenvuelve de una manera 
especial que tiene también por resultado una conformación par- 
ticular. Esta conformación produce necesariamente ciertos há- 
bitos funcionales, que se traducen en definitiva en predominio 
de ciertos sistemas que concurren á la elaboración de la carne ó 
de la grasa, y en atrofia de los demás ; y cuanto esta organiza- 
ción alcanza el desaiToUo que hoy tiene en las razas de Durham, 
de Hereford y aun de Devon, escluye indefectiblemente la facul- 
tad lactífera. Hánse visto vacas de Durham, á las que no se ha 
podido hacer enflaquecer, ni aun manteniéndolas solo con paja, 
cuando se ha querido prepararlas para la reproducción. 

Es, pues, necesario distinguir entre las dos aptitudes que aca- 
bamos de comparar. Puédese pasar muy fácilmente de la secre- 
ción de la leche á la producción de gordura, pero nunca de esta 
ala facultad lactífera. 

Por lo que respecta á las reses que se dedican al trabajo, dé- 
bese observar, que siendo el matadero su destino final, como lo 
es también el de las razas lecheras, su tipo debe acercarse en 
todo lo que sea compatible al del animal de ceba, tanto por la 
simetría del organismo, como por la facultad de asimilación y 
por los caracteres de precocidad, que eñ nada se oponen al vigor 
de la musculatura y á la resistencia para el trabajo. Esta exi 
gencia no contradice el principio de especializacion que veni- 
mos preconizando ; su objeto es conciliar lo que es conciliable, 
y desvanecer, por otra parte, un error de trascendencia, que con- 
siste en atribuir una falsa importancia al desarrollo de ciertas 
partes del animal que no tienen la menor influeijicia en su ener- 
gía y en su aguante parala fatiga. En mi próxima carta comple- 
taré la esposicion de la doctrina de M. Baudement, relativa 
á los diversos ser\dcios del ganado y las consideraciones á que 
se prestan. 

Hasta entonces se despide de V., Sr. Director, su afPmo. 
amigo . 



CARTA L. 



CLASIFICACIÓN ZOOTÉCNICA DE LOS CABAtLOS, CARNEROS Y CERDOS. 



París S de abril de Í8h8. 



Mi eslimado amigo : Continuo hoy la comenzada tarea de dar 
á conocer los diversos servicios á que se aplican los ganados, y 
los principios que deben servir de guia en la especializacion de 
los animales para cada objeto determinado. 

Los servicios á que se presta la especie caballar, por razón 
misma de su variedad, no parecen tan susceptibles de una clasi- 
ficación regular, como la que se ha establecido para el ganado 
vacuno. Esto no obstante, si se analizan con cuidado las condi- 
ciones generales del empleo del caballo, también se obtienen ca- 
tegorías idgorosamente determinadas. 

Al caballo no se le pide mas que una sola especie de producto: 
el trabajo ; una sola aptitud, la de producir esfuerzos mecánicos. 
Sin duda que este trabajo es miútiple y que este esfuerzo mecá- 
nico es muy variado, pero uno y otro pueden reducirse á una 
combinación de términos simples que se asocian, según los di- 
versos casos, en proporciones diferentes : tales son la fuerza y 
la velocidad^ bajo el punto de vista dinámico, la resistencia y la 
energía^ bajo el punto de vista orgánico. 

La fuerza y la resistencia en su espresion mas completa dan 
el caballo de tiro basto ; la energía y la velocidad en su mas 
cabal individualización producen la máquina llamada caballo de 
carrera. Entre estos dosestremos se colocan los demás grados y 
diferencias, conocidos con los nombres de caballos cazadores, de 
carruaje, caballería de reserva, caballos de tiro lijero, de postas, 
de diligencia, caballería de linea, de artillería, etc., etc., en que, 
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según las exigencias, se reúnen y armonizan los dos tipos estre- 
ñios y se combinan las condiciones dinámicas con las orgánicas. 
Los caballos destinados á dos fines diferentes, no por eso están 
exentos de la obligación de realizar las condiciones típicas ^e un 
servicio determinado, y de especializar en un conjunto bien de- 
finido las exigencias precisas del movimiento y de la vida. 

Cinco categorías bastan para agrupar todos los servicios de la 
especie caballar y para abrazar todas las condiciones de su pro- 
ducción. 

Una de ellas comprendería los caballos de carrera, que por la 
naturaleza de su organización y por las exigencias muy especia- 
les de su crianza, constituyen una clase distinta, un tipo parti- 
cular. 

Otra categoría es la de los caballos de lujo^ es decir, los mejo- 
res de silla y de carruaje, que también exigen condiciones deter- 
minadas de crianza y educación. La producción de estos caballos 
es indispensable para las remontas de la caballería de reserva y 
de la caballería de línea. 

Al lado de esta, se coloca otra división, que abraza todos los 
caballos de talla pequeña, como los de la caballería lijera, que 
pueden criarse en terrenos de mediana fertilidad, pobres ó que- 
brados, y también en los paisas en que la labor de la tierra se 
hace con bueyes ó con vacas. 

El cuarto grupo lo forman los caballos de tiro lijeix) ó de tiro 
al trote, y el quinto los de tiro al paso. Con corta diferencia, los 
caballos de estas dos ultimas clases se crian y multiplican en 
condiciones agrícolas semejantes ; la madre y el potro tienen su 
lugar marcado en los trabajos de la labranza, y reciben por con- 
siguiente una alimentación apropiada á su organización, á su 
desarrollo y á su utilidad. De estas dos clases se sm-ten especial- 
mente la caballería de línea y la artillería. 

Esta clasificación cuadra perfectamente con el doble punto de 
vista bajo el cual deben apreciarse los animales: organización de 
de la máquina animal y condiciones económicas de su fabri- 
cación. 

En cuanto á la espetíe lanar, los dos productos que de ella se 
sacan, la lana y la carne, indican desde luego las dos series en 
que deben colocai;ge todos sus representantes. Pero no hay que 
perder de vista las (íXijencias que ocasio»na la organización partí- 
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cular del camero. Por una parte su destino final es el matadero, 
y por otra su lana es materia de que no puede hacerse abstrac- 
ción. 

Así que, sea cual fuere la especulación principal que se esta- 
blezca sobre el ganado de esta clase, hay siempre un cierto nú- 
mero de condiciones fundamentales que ha de respetar el pro- 
ductor de lana y de carne. Si es la lana el .objeto primordial de 
la especulación, la conformación del animal, sus facultades de 
asimilación y su precocidad deben desarrollarse haata el grado 
que sea compatible con la naturaleza de la lana que se desea 
producir ; si es la carne lo que principalmente se tiene en vista, 
no por eso se debe dejar de procurar que el vellón tenga, en 
cuanto sea posible, homogeneidad y cuerpo, como también la 
propiedad de no deshebrarse fácilmente. 

Sabido es, sin embargo, que hay incompatibilidad fisiológica 
y económicas entre la producción de la lana fina y la producción 
de la carne. Hay, pues, que hacer una distinción fundamental 
entre estos dos géneros de servicios, que corresponden á condi- 
ciones diferentes en la organización del animal y en la esplota- 
cion agrícola. En el primer caso, se trata de obtener lana fina, y 
la conformación del animal será lo que pueda ser; en el segundo, 
esto es, en la producción de carne, la calidad de la lana, será lo 
que ella quiera. En imo y otro caso debe apreciarse el animal 
según un tipo diferente y aun opuesto. 

Entre estos dos términos estremos se presentan muchas com- 
binaciones, en las cuales la lana y la carne buscan un equilibrio 
que hasta ahora no se ha encontrado, á lo menos, formando una 
raza fija y constante. Un grupo complementario podría compren- 
der los cameros de lana entrefina ó intermediaria, en los cuales 
la producción de la lana preponderaría, pero cuya aptitud para 
la ceba pudiera desarrollarse hasta donde fuera posible. 

Carne, lana fina y lana intermediaria son, pues, los títulos que 
resumen todos los servicios que se pueden exigir de la raza la • 
nar, y todos tres corresponden á diferentes tipos de conforma- 
ción y á condiciones agrícolas distintas. 

En cuanto al ganado de cerda no es posible establecer catego- 
rías : el puerco no tiene mas que una sola aplicación en todas 
partes, y el mejor será aquel que reúna de la manera mas com- 
pleta el conjunto de cualidades mas perfectas de conformación, 
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de precocidad, de' poder, de asimilación y de rendimiento útil. 
En esta parte de la enseñanza de Mr. Baudement debe estable- 
cerse una reserva, que comprenderán desde luego los ganaderos 
cubanos. Entre nosotros puede decirse que el cerdo se aplica á 
dos fines diferentes, cada uno de los cuales exige condiciones 
distintas de conformación y de crianza. Para representar esos 
dos tipos tenemos nosotros dos razas diferentes : el puerco de 
monte y la raza gallega, ambos dotados de aptitudes muy espe- 
ciales, puesto que el primero tiene por objeto la producción de 
la carne, y el segundo la producción de la manteca. Aquí en Eu 
ropa no se hace esta distinción, y puede decirse que todas las ra- 
zas de puercos no tienen mas que una sola aplicación, la de pro- 
ducir grasa ó manteca. Esto por otra parte se comprende muy 
bien ; la carne de puerco en estos paises no es muy apetecida 
porque carece del buen sabor que distingue á la nuestra. Tiene 
además la reputación de ser mal sana ; reputación que se ha he- 
cho estensiva hasta á la que se produce en Cuba, por los que ig- 
noran que nuestra gente de campo no hace uso de otra durante 
la mayor parte del afio. 

Sea de esto lo que fuere, nosotros que aplicamos la especie 
porcuna á desusos diferentes, y que para ello tenemos dos razas 
con aptitudes muy marcadas y especiales, debemos contüiuar 
haciendo esa distinción teórica y práctica, que por lo demás con- 
firma la universalidad del principio de especializacion por que 
estamos abogando. No quiere decir esto que nuestra raza de 
puercos gallegos sea impropia para la elaboración de carne ó de 
tasajo, ni que el cochino de monte no pueda también en su caso 
producir manteca ; pero estas dos funciones fisiológicas se esclu- 
yen hasta cierto punto, y así las vemos localizadas y exaltadas 
en dos tipos diferentes ; lo que viene en apoyo de la doctrina de 
M. Baudement quien, como lo hemos visto, hace consistir la 
perfección de la industria pecuaria en la especiaUzacion de los 
aparatos destinados á esplotarla. 

En mi próxima carta proseguiré este importante estudio, y 
hasta entonces se despide de V. su affmo. 



En las diversas publicaciones que se están haciendo acerca del 
Concurso agrícola, recien celebrado en esta capital, he podido 
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desengañarme de que aquí también hay hoy una tendencia & 
distinguir el cerdo de carne del cerdo de manteca. 

Entre otras ventajas que se recomiendan para el cruzamiento 
del cerdo inglés perfeccionado, con las razas indígenas francesas, 
he visto señalar la de que los productos se mejoran en calidad 
comestible, adquiriendo una mejor asociación de los dos prin- 
cipios, la carne y la grasa. 

Repróchasele al puerco inglés su aptitud casi esclusiva para 
la formación de manteca. La raza de cerdos españoles de fistre- 
madura es acaso la que mejor realiza ese justo medio que tanta 
celelHídad ha dado á su tocino. 

(/unto d6 1860.) 



CARTA LI. 



HEREDITARISMO Y ATAVISMO EN EL GANADO. 



París n deabríl de 1858, 



Mi estimado amigo, áutes de pasar al examen de los diversos 
sistemas empleados para la mejora de las razas de ganados, paiv 
tiendo siempre del principio de especializacion que he procum- 
do demostrar en mis anteriores correspondencias, debo dar i 
conocer la influencia que tienen en esa mejora los ganados re* 
productores. Para ello no tendré mas que ampliar ciertas consi* 
deraciones que ya he presentado en otra ocasión. 

La influencia de los reproductores en sus productos está so-* 
metida al imperio de la gran ley de trasmisión hereditaria, que 
los franceses llaman kirédité^ y que yo traduciré por kerédita- 
rismo. Pero esta acden ó influencia hereditaria es muy com- 
pleja, y ámenos de descomponerla y de analizar sus principios; 
no es íacil apreciarla como corresponde. 

En el fenómeno de la reproducción, considerado bajo el punto 
de vista de la trasmisión al producto de las cualidades del repro* 
ductor, este desempeña un doble papel. Obra el reproductor por 
su potencia propia, que depende de su estado constitucional co- 
mo individuo, de su edad, de sus antecedentes y de las influen- 
cias de todo linaje á que ha sido sometido; y ote^a también como 
representante de sus ascendientes, que depositaron en él todos 
Iqs gérmenes vivaces que ellos mismos habian recibido de sus 
antecesores. A esta doble acción corresponden dos principios dii* 
ferentes, Ps^a el primero propone M. Baudement que se con<« 
serve el nombre de hereditarísmo^ para el segundo, que se llame 
atavismo. £1 hereditsufismo asi definido indica, pues, la acción 
inmediata y actual del reproductor, esto eft, tma acción indití^ 
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dual; el atavismo representa la acción á distancia de los abuelos, 
ó lo que es lo mismo ima influencia colectiva. 

Guando estas dos fuerzas se confunden, cuando el individuo 
no tiene ni da mas que lo que poseia y hubiera dado cada uno 
de sus antecesores; cuando se limita á continuar la potencia de 
sus ascendientes; cuando reproduce los caracteres físicos y mora* 
les de estos ; en ima palabra, cuando el hereditarismo se absor- 
be en el atavismo, entonces, y solo entonces, es cuando se for- 
ma ima raza fija, constante, en la que cada individuo no es 
otra cosa que una de tantas pruebas tiradas de una pagina este- 
reotipada para siempre. 

Compréndese muy bien, que semejante resultado no puede 
obtenerse sino después de una larga serie de generaciones, co* 
mo que todos los caracteres del padre no siempre se reproducen 
inmediamente en el hijo. No es raro ver que el descendiente se 
asemeja mas á uno de sus antecesores que á sus propios padres, 
y para indicar este hecho, en el reino vejetal, es que se emplea 
en botánica la palabra atavismo, que M. Baudement ha genelt^ali- 
zado, aplicándola al mismo fenómeno en el reino animsJ. 

El tiempo es, pues, una condición necesaria para que todos 
los gérmenes trasmitidos de reproductora reproductor se desen- 
vuelvan y agoten en totalidad, y para que no se tenga que te- 
mer algún retroceso inesperado que venga á turbar la armonía 
del conjunto. Sin embargo, la práctica del in and ti?, que es la 
reproducción por medio de animales que tienen entre si un 
estrecho parentesco, permite alcanzar mas rápidamente la fije- 
za de caracteres, y abreviar el número de generaciones interme- 
dias, desempeñando lo que el profesor llama atavismo á corío 
plazo. 

De esta manera de comprender la acción de los reproductores 
en la formación de las razas, se desprenden muchas y muy im- 
portantes consecuencias prácticas. La primera y mas trascen- 
dental, pues que en realidad las comprende á todas, es que no 
se debe jamas ni por motivo algimo escojer un reproductor por 
sus méritos propios é individuales, y desatendiendo su genealo- 
gía, lo que equivaldría á contar con el hereditarismo sin el ata- 
vismo. Juzgar de un reproductor solamente con arreglo á su 
conformación óá su acción en una sola prueba, haciéndose abs- 
tracción de su pasado, y del pasado de su raza , como también 
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de su valor como representante de sus abuelos, es esponerse vo- 
luntariamente á los resultados mas inesperados, como el que 
juega á un juego de azar. Hay mas, y es que un individuo per- 
teneciente á una raza fija y bien consolidada, aun cuando de ella 
se distinga por algunas leves diferencias accidentales, ofrece me- 
nos riesgo, como reproductor, que otro individuo intachable por sí 
mismo, pero procedente de otra raza inferior y de poca fijeza. 
En el primer caso, la potencia del atavismo corregirá los defec- 
tos del hereditarismo, mientras que en el segundo la influencia 
del hereditarismo no podrá luchar con ventaja contra la acción 
preponderante de los antecesores. La ñierzadel atavismo es siem- 
pre superior á la del hereditarismo. 

Con arreglo á estos principios es que tanta se atiende á la ge- 
nealogía de los animales reproductores, en todos los países en 
que la industria pecuaria se esplota con inteligencia y acierto. 
Asi también se esplican los muchos chascos ocurridos á los cria- 
dores, que engañados conla aparienciay buena conformación in- 
dividual de sus reproductores, olvidan que todavía es mas esen- 
cia y pujante la fuerza de trasmisión que procede del ata- 
vismo. 

Otra consecuencia que deriva de la doctrina precedente', es la 
que se refiere á la mejora de las razas por sí mismas, sistema 
á menudo designado con el nombre inglés de selección. El ata- 
vismo campea aquí en todo su poderío. Verdad es que hay que 
tener en cuenta que la raza es en este caso, lo que es, por con- 
secuencia de la acción prolongada de una multitud de influen- 
cias que constituyen el indigenato^ y en particular de la influen- 
cia de los ascendientes que han propagado los defectos que se 
quiere correjir. La lucha será también mas viva si los agentes 
esteriores tuvieron mayor parte en la formación de la raza que 
las faltas cometidas por la ignorancia, el abandono ó la pobreza 
del criador. Pero á pesar de estos inconvenientes/ siempre se 
encontrarán en toda raza, asi en la mas homogénea y constante, 
como en la mas caracterizada y fija, individuos que reúnan en 
sí mas por completo todas las buenas cualidades propias de la 
raza, y en menor grado sus imperfecciones. Estos individuos 
son evidentemente los que se deben escojer para padres de la 
raza que se quiere crear, y su acción será tanto mas segura, 
cuanto mayores sean los cuidados que se empleen en modificar 
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progresivamente los condicioneB del régimen alimenticio^ y en 
combatir los defectos que se quiere hacer desaparecer^ 

Asi^ pueS| en la mejora de las raías por si mismas se 
presenta como obstáculo el atavismo, pero este obstáculo 
es pardal, puesto que, por otra parte, los medios modifk»*' 
dores que se emplean no introducen en la raxa ningún ele- 
mento desconocido, ninguno de esos gérmenes latentes cuya 
acción súbita y perturbadora es tan perjudiciaL Los pro- 
gresos que se van obteniendo en ese sistema de mejora son rea- 
lesi profundos y duraderos^ Tiene también otra ventaja ese sis- 
tema, y es el de ilrsé adaptando á las mejoras de la producción 
agrícola. La crianza y la labranza marchan á la par, y mutua» 
mente se consolidan y completan» Por otra parte, en la mejora 
de las rasas por si mismas no hay mucho aprendizaje quehacer, 
XJÁ tampoco grandes costos que erogar; la marcha hacia adelante 
no se interrumpe jamas, el retroceso es imposible, el éxito se»» 
guro« 

Verdad es que al lado de tantas ventabas hay que mencionar 
la lentidud del movimiento. Cíontra esta lentidud se impacien- 
tan á veces los criadores, sin tener en cuenta que es la consia^ 
ouencia ineludible de los principios que presiden á la formación 
de las razas; pero no les sale mejor la cuenta cuando quieren 
acelerar la mejora del ganado, empleando reproductores que re*- 
presentan entre si contrastes bruscos, oposiciones violentas. Las 
mas de las veces lo que así se obtiene son productos faltos de 
trabazón y de armonía, y por querer andar aprisa lo que se hace 
es retroceder. 

Estas consideraciones se aplican mas especialmente á los sis- 
temas que están ahora en boga para mejorar las razas por me-* 
dio del crux0mi0ntií y de la mestización. A fin de apreciar con- 
venientemente el valor de estos dos sistemas, con arreglo á los 
principios que se acaban de establecer, es preciso determinad 
antes el sentido de las voces que los representan, y que han re- 
cibido acepciones muy diversas. 

Materia será esta para otra carta, y dando punto aquí á la pré- 
sente se despide por hoy su afectísimo. 



CARTA UI. 



CRUZAMIENTO Y MESTIZACIÓN. 



París 16 de abríl de 1858. 



Amigo mió: Contiiiuando nuestros estudios zootécnicos diré 
noy lo que debe entenderse por cruzamiento y por mestización, 
y el resultado de ambas operaciones en la mejora ó trasforma- 
don de las razas de ganados. 

El cruzamiento propiamente dicho es el ayuntamiento, con ar- 
reglo á ciertos principios y fines determinados, de los machos 
puros de la raza que cruza, con las hembras puras de la raza lo- 
cal, enla primera generación, y luego con las heml)ras asi obte- 
nidas á cada generación ulterior, con esdusion de los machos 
procedentes de estas alianzas. Lo que con esto se consigue es la 
absorción de una raza por la otra, la desaparidon definitiva de la 
raza á que pertenecen las hembras. 

La mestización es la formación de un producto intermedio 
entre dos reproductores, y como suponen algunos, de una raza 
intermedia entre dos razas, con el objeto de obtener en el nuevo 
producto, ó en la nueva sub-raza^ una combinación en propor- 
dones determinadas de los caracteres de cada uno de los pro- 
ductores, de cada una de las dos razas componentes. 

Por el cruzamiento se consigue que una raza se vaya acer- 
cando cada vez mas á otro tipo puro, definido y existente ya 
como raza. Por la mestizadon se aleja un producto de los dos 
tipos generadores, de manera á constituir otro tipo que á la vez 
partidpe de los dos, pero que no se asemeje completamente a 
ninguno de ellos. 
Por el cruzamiento se oblitera una de las dos razas para que 
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reaparezca la otra en toda su pureza. Por la mestización se ami- 
noran los dos individuos, sin destruir ni el uno ni el otro, para 
obtener un producto misto. 

En el cruzamiento no se emplean como reproductores mas que 
los machos puros de la raza que ha de triunfar y sobrevivir. En 
la mestización se apUcan á la reproducción cualesquiera repro- 
ductores, con tal que conduzcan á la combinación particular de 
aptitudes que se tiene en vista. 

En una palabra, el cruzamiento no forma raza nueva, lo que 
hace es injertar una raza sobre otra, tomando la raza loca como 
sujeto, y la raza que cruza como injerto, y utilizando la vitali- 
dad de la primera en provecho de la segunda, para que esti sea 
la que domine, viva y fructifique. 

La mestización tiene la pretensión de ^rear ima nueva raza, 
combinando libremente en cantidad y en calidad todos los ele- 
mentos que encuentra ya formados en otras combinaciones. 

La naturaleza propia de cada una de estas dos operaciones, su 
objeto, sus medios, sus riesgos y sus condiciones de éxito que- 
dan plenamente evidenciados iK)r su misma definición. 

Así, por ejemplo, en el cruzamiento, la raza local amenazada 
de destrucción resistirá con todas las fuerzas del hereditarismo y 
y del atavismo, apoyándose además en los hábitos de alimenta- 
ción y en las influencias de los medios higiénicos y biológicos 
que le sotí naturales. Es indispensable oponerle un adversario 
muy poderoso en la razaadvenediza. La raza que cruza triunfará 
tanto mas rápida y seguramente, cuanto mas sobresalga 
ella misma por un poder mas intenso de hereditarismo y 
de atavismo, por mas especialidad en las aptitudes, por una 
superioridad fisiológica mas grande de I03 sementales que 
se emplearen. Y la lucha se decidirá mas pronto aun á favor 
de esta, si las demás circunstancias concurren á hacerle me- 
nos desfavorables las condiciones de aclimatación. Ahora 
bien, como en este caso se procede por el empleo único y perse- 
verante del macho de la raza pura; como cada nueva generación 
fortifica el tipo que cruza y debilita el tipo local, es fácil prever 
que llegará un dia en que éste tendrá que darse por vencido y 
ceder el puesto, á condición, sin embargo, que hasta ese dia se. 
continúe el cruzamiento sin interrupción. Pero si el éxito no es 
dudoso, es tardio. y bajo este punto de vista sucede con el cruza- 
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miento lo mismo que con el sdstema de selección: ambos progre- 
san con seguridad pero con suma lentitud. 

En el cruzamiento, mientras mayor es la inferioridad de la 
raza local bajo todos conceptos, mayores son las probabilidades 
de'éxito. Estas se aumentan todavía mos si los progresos agríco- 
las y las consiguientes mejoras en la alimentación vienen á fa* 
vorecer á la raza modificadora. Pero no se eche en olvido, que 
la perseverancia que exige el cruzamiento no es solamente la 
ocupación de la vida de un solo hombre, sino la de algunos si- 
glos de esfuerzos no interrumpidos. 

En cuanto á la mestización, preciso es convenir en que es una 
operación muy diñcU y dudosa, por razón misma de la natura- 
leza del problema que se quiere resolver, y de la calidad de los 
reproductores que se combinan. En efecto, las nuevas aptitudes 
que se aspira á obtener no pertenecen en propiedad ni á la espe- 
cie ni á la raza, puesto que se trata de lograr im estado ínter* 
medio, producido artificialmente por la unión de dos reproduc 
tores nacidos de dos razas que no tienen conexión alguna con 
el resultado futuro. ¿Cómo apreciar debidamente en este caso la 
potencia propia de hereditarismo y de atavismo de los dos repro- 
ductores? ¿cómo calcular con exactitud las proporciones en que 
deben combinarse sus cualidades y sus defectos, para alcanzar el 
promedio preciso que se tiene en vista? Naturalmente se produ- 
cen entonces combinaciones, neutralizaciones reciprocas, que son 
difíciles, si no imposibles de definirse. Lo mas probable es que- 
darse mas acá ó pasar mas allá de la meta, como que por las 
condiciones mismas del problema hay que quitar ó añadir algo 
á uno de los reproductores primitivos; y como interviene enton- 
ces un nuevo reproductor, y con él se introducen nuevos gér- 
menes, que no se pueden dominar ni destruir, y que exigen 
nuevas combinaciones, ya es fácil comprender las dificultades y 
perturbaciones que son propias de la mestización. 

Pero admitamos que después de muchas oscilaciones se haya 
logrado alcanzar aquella dosis exacta que con tanto trabajo se 
ha buscado; trátase ahora de fijar los resultados, y entonces las 
dificultades aumentan en términos de convertirse en verdade* 
ras imposibilidades. En primer lugar, hay que buscar al ani- 
mal parejo en un todo á este mestizo, su alter ego en el otro 
sexo, y aquí se renuevan todas las vicisitudes y perplejidades 
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pasadas. Supongamos, empero, que se haya encontrado al fin ese 
par precioso, que va á ser el tronco de una nueva estirpe. ¿Có- 
mo dará este lo que no tiene ni puede tener ninguno de los dos 
reproductores que le componen, careciendo como carecen de 
atavismo y no perteneciendo á ninguna raza definida? ¿Qué se 
puede esperar de una mezcla accidental de gérmenes arrojados, 
por decirlo así, fuera de su círculo mutuo de atracción, y que 
buscarán su centro, su ley, su armonía, sin encontrarla jamás? 
Según M. Baudement, estos principios que se acaban de asen- 
tar referentes al mejoramiento de las razas por selección, por 
cruzamiento y por mestización, no son otra cosa que la gene- 
ralización de todos los datos que presenta la historia de las razas. 
Gonócense muchas razas de ganados mejoradas por sí mismas, 
ó sea por selección; conócese una sola raza que haya sido for- 
mada por cruzamiento, la raza inglesa de caballos de carrera; no 
se conoce una sola que haya sido obtenida por mestización, esto 
es, una raza fija, constante, perpetuándose invariablemente con 
todos sus caracteres propios. 

No queda, pues, otro camino seguro de modificar las razas 
pecuarias que el método de mejorarlas por si mismas; ni otro 
medio de sustituir una raza á otra que el sistema de cruza- 
miento» Supérfluo es agregar aquí, que cuando los adelantos 
agrícolas de un país han alcanzado un alto grado de perfección, 
entonces se puede con grandes probabilidades de éxito introdu- 
cir del ostranjero una nueva raza ya mejorada y con todos los 
caracteres que se apetecen. En ese caso, toda la ciencia del ga- 
nadero consiste en conocer y practicar con inteligencia los pre- 
ceptos de la aclimatación. 

Estos son los principios generales que deben respetarse en la 
práctica de la crianza, y que deben servir de guia á los Gobier- 
nos ó Sociedades cuando promueven esposidones de ganados re- 
productores. Otra cosa seria si se tratase simplemente de criar ó 
de premiar los animales mas ventajosos para la matazón. En 
este caso el animal mejorado debe considerarse como producto, y 
no como reproductor, y cualquiera medio que para ello se em- 
plee es bueno, con tal que produzca el resultado que se apetece 
de momento. 

Gomo reproductores^ no deben emplearse ni premiarse mas 
que los animales de raza pura; como productos^ todos los ani- 
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males, sea cual fuere su origen, son aceptables, con talquesean 
buenos. En un concurso de ganados reproductores seria ilógico 
admitir individuos cruzados ó mestizos; en un concurso de ga- 
nados para el consumo de lá mataíon, lo que debe premiarse son 
los individuos, con entera independencia de la raza de donde 
provienen. En este último caso, el cruzamiento suele dar produc- 
tos inmejorables, como se ha podido comprobar en los concur* 
sos que se celebran anualmente en Poissy. 

De tales consideraciones resulta además esta consecuencia 
importante. En los paises en que las razas son perfectas, todos los 
cuidados deben dirigirse á mantenerlas en toda su pureza; allí 
donde las razas son malas ó medianas, débese procurar el mejo- 
rarlas por sí mismas, ó cuando mas por medio del cruzamien- 
to con una raza superior. Al lado de estas operaciones puede 
colocarse utilmente otra tercera industria, que tendria por ob- 
jeto obtener, con las hembras de la raza ixiferior y los machos 
de la raza perfecta, productos cruzados, que serian escluidos de 
la reproducción para ser consumidos únicamente como produc- 
tos. De esta suerte se llenarían todas las necesidades, se comple- 
tarían las industrias las una^ por las otras, y se satisfaría al 
principib, tantas veces invocado, de la división del trabajo de 
producción que, como ya hemos dicho, se halla de acuerdo en 
todas BUS partes con las exigencias de la fisiología. 

En otra ooasion completaremos estas nociones y veremos sue 
apUcaciones á la industria pecuaria en Cuba. 

Queda de V;, Señor Director, siempre afifmo amigo. 



CARTA luí. 



APLICACIÓN W CUBA DE LOS PRINCIPIOS QUE SE HAN ASENTADO PARA 

LA BIEJORA DEL GANADO. 



Parii 8 de abril de 1858. 



Estimado amigo mió : ¿Cuáles son para Cuba las consecuencias 
prácticas que se desprenden de los principios anteriormente 
sentados acerca de la mejora de las razas de ganados? Hé ahí el 
tema que va á ocuparme en la presente correspondencia. 

No olviden mis lectores que esos principios se fundan, por 
una parte, en leyes fisiológicas perfectamente averiguadas ; por 
otra, en la observación de los métodos que con tanto éxito si- 
guieron los ingleses en la mejora de sus razas pecuarias. Para 
no complicar la materia, atengámonos por ahora á ima sola ea* 
pede de ganado, acaso la mas importante de todas, la especie 
vacuna, y veamos lo que deba hacerse en Cuba con el objeto de 
mejorarla. 

Antes de pasar adelante digamos, que en nuestro país tenemos 
necesidad de tres razas vacunas : la una para la carnicería, la otra 
para la producción de leche, y la tercera para el trabajo. Mien- 
tras nuestra industria no se encamine hacia esa e$pecializacian 
de las razas, como ya lo hemos dicho, tendremos reses, pero de 
ninguna manera ganados perfeccionados, sin los cuales la espe- 
culación pecuaria no saldrá nunca del abatimiento y postración 
en que entre nosotros se encuentra. Ahora bien , admitida y 
aceptada esa necesidad de formar y de conservar tres razas dis- 
tintas para tres fines diferentes, ¿cómo deberemos proceder? 
¿Recurriremos á la importación de las razas ya mejoradas en 
otros países? ¿Echaremos mano del sistema de cruzamiento de 
nuestras razas actuales con algunas de las estranjeras? ¿Nos val- 
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dremos de la mestización^ palabra que he espafiolizado por ca 
recer nuestro idioma de otra el^uivalente ? ¿Nos atendremos al 
sistema de selección^ que ya he descrito en otra ocasión? 

El primer sistema, el de importación de razas ya mejoradas, 
es muy riesgoso en nuestras circunstancias, porque estas razas 
se han formado y viven en países muy distintos del nuestro por 
sus condiciones climatéricas , y muy superiores en recursos 
agrícolas para sostener y conservar esas mejoras connaturaliza- 
das en sus ganados. Si mañana se introdujesen en Cuba vacas 
y toros de Durham, con el objeto de seguir procreando allí, es 
bien seguro que & vuelta de muy poco tiempo su prole degene- 
raría en tórminos de ser muy inferior á la raza del país. La razón 
es obvia : en la formación y conservación de la raza durham 
entran como elementos indispensables, el cUma, los alimentos 
y cuidados especiales, que por ahora no encontraría en nuestra 
patría. La naturaleza linfática del durham , producto del clima 
frío y húmedo de la Inglaterra, se alteraría prontamente bajo la 
acción de la meteorología y de los pastos de Cuba. Al cabo de 
muy pocas generaciones, los ganados de esta raza que hubiesen 
nacido y críádose en condiciones tan opuestas á las de su país, 
serian ganados cubanos, ni mas ni menos que los que hoy pue- 
blan nuestros campos. Nuestras razas son producto de la natu- 
raleza y no del arte, y las que viniesen de fuera no tardarían en 
convertirse en razas naturales^ porque les faltarían los agentes 
fue asociados á la ciencia del ganadero les imprimieron su sello 
artificial. 

Tan ciertos son y tan verdaderos estos principios, que en nin 
guna parte de Europa se ha aclimatado la raza pura de Durham 
sin perder algunas de sus propiedades características, por mas 
que se haya procurado reproducir en lo posible todas las cir- 
cunstancias de críanza y alimentación á que está acostumbrada 
en su país. Para impedir esta degeneración, ó contenerla dentro 
de ciertos límites , se ven aquí obligados á renovar constante- 
mente la sangre pura por medio de la importación de nuevos 
sementales ingleses. 

La fijeza de estos príncipios resulta todavía mas , cuando se 
considera que en la misma Inglaterra la raza durham está limi- 
tada á ciertos condados, y que cada parte del terrítorío brítánico 
ha formado su raza especial, adaptada á las condiciones clima- 



tológicas , topográficas y agrícolas da que puede disponer* ]/>b 
ingleses , que son tan prácticos y tan industriallss , conocieron 
desde luego que el tipo durham, perfecto y todo como es^ no se 
aviene fácilmente con otras condiciones de vida que no sean 
idénticas á las que caracterizan el condado de Durham y otros 
que le son limítrofes. De ahí proviene el que se hayan creado 
simultáneamente en Inglaterra y Escocia las razas vacunas da 
Hereford, Devon, West-Highland, D'Angus y otras, cada una d^ 
las cuales simboliza todo un conjunto diferente de condicionas 
estemas y locales. ¿Será posible que esa aclimatación de la raza 
dm'ham, que no se ha podido ó querido realizar en todas las 
provincias de la misma Inglaterra , pueda llevarse á cabo con 
éxito en otro hemisferio , y en una latitud y en circunstancian 
tan diferentes como las de Cuba é Inglaterra? Delirio seria al 
pensarlo, y yo creo hacer un verdadero servicio á los ganaderos 
cubanos, con apartarlos de una tentación que ha arruinado y 
seguirá arruinando á muchos criadores de Europa y á^ Am^^ 
rica. En Cuba no puede ni debe esperarse durante muchos afios 
todavía la posibilidad de aclimatar la raza pura de Durharn , ni 
ninguna otra de Inglaterra ó del continente europeo, 

Pero acaso sea hacedero y conveniente el cruzar nuestras ra- 
zas con algunos de los tipos ya perfeccionados en el estranjero. 
Yo confieso que antes de ahora solo me arredraban los costos y 
las difikjultades de semejante cruzamiento; pero hoy con mayores 
datos y mejor inteligencia de la verdadera teoría del cruzamiento, • 
de su necesaria lentitud, y casi puedo decir de su poca certeza, 
estoy tentado por disuadir á los criadores en Cuba de im en- 
sayo semejante. En esta parte voy de acuerdo con las lecciones 
del profesor Baudement, y con la opinión de otros distinguidos 
escritores y ganaderos europeos. Claro es que si en ocho, quince 
ó veinte años de cruzamientos bien dirigidos pudiera espejarse 
que desapareciera la raza indígena ó matriz, quedando en toda 
su pureza la rjaza cruzadora, ni las dificultades ni los costos de 
la empresa debieran ser parte á arredrarnos de acometer tan 
útil y provechosa sustitución. Pero M. Baudement sostiene, que 
para obtener y consoüdar esa sustitución ó injerto de una raza 
en otra, como define el cruzamiento, son necesarios algunos 
siglos de esfuerzos. Por otra parte, el mismo profesor ha de* 
mostrado en su historia de las razas pecuarias, que una sola 
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hay en el mundo obtenida por cruzamiento, la de los caba- 
llos ingleses de sangre, que ha exigido para su creación toda 
la perseverancia, toda la obstinación del espíritu inglés, todos 
los recursos y_la cooperación de varias generaciones de hom- 
bres. 

Si mis lectores quieren recordar los principios ya espuestos en 
otra ocasión, comprenderán por qué adolece el cruzaxniento de 
tantos inconvenientes, de tanta lentitud é incertidumbre. Ya he- 
mos visto que una raza pura importada, tiene que sucumbir á 
la larga á la influencia de todos los agentes esteriores que la 
acometerán desde el diade su llegada al país; pero estos agen- 
tes son los únicos que le serán contrarios. En el cruzamiento, el 
numero de causas perturbadoras es mucho mayor aun, porque 
no solamente los nuevos productos que se vayan obteniendo re- 
cibirán las modificaciones de esos mismos agentes esteriores, 
sino que también estarán sometidos á la acción pQrtinaz de las 
tendencias fisiológicas de la raza local, cuyo atamsmo y cuyo 
indigenato serán preponderantes en esa lucha de influencias en- 
tre los dos reproductores. Verdad es, que interviniendo en cada 
nueva generación im nuevo aflujo de la sangre cruzadora, cada 
vez mas se irá disminuyendo la fuerza de trasmisión de la raza 
cruzada; pero hay que tener presente, que por pequeño que sea 
el remanente de esa fuerza, desde que cesa la renovación de la 
sangre pura estrangera, ese germen, infinitesimal si se quiere, 
recobra todo su poderío, teniendo como tiene, á su favor, todos los 
agentes que constituyen el indigenato. La lucha es, pues, de si- 
glos, como diceM. Baudement, y acaso interminable, si al mis- 
mo tiempo no se realizan todas las condiciones de crianza y de 
alimentación, que modificando los nuevos productos favorezcan 
y consoUden la naturalización del tipo exótico. 

Nuestros maestros deben ser los ingleses cuando de las ra- 
zas pecuarias se trata. Pues bien, no hay un solo ejemplo en 
Inglaterra, si se esceptüa el ya citado de su raza caballar, de 
que se haya emprendido latrasformacion de una raza de ganados 
por medio del cruzantíento. La raza deDurham, ó comi-cortos, la 
tienen á mano, y sin embargo no la han empleado para modifi- 
car ninguna de las otras razas. Otro tanto sucede con las razas 
mejoradas de cameros y del ganado de cerda. Cada locahdad, 
cada cantón ha formado su raza particular por medio de la se- 
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leceim^ prefiriendo este método por mas seguro, mas econó- 
mico, mas rápido. 

A la luz de estos principios, debe causar asombro el que las 
razas perfeccionadas inglesas hayan adquirido para el estranjero 
un valor tan crecido como animales reproductores, y que se 
trasporten á los climas mas apartados y opuestos con el objeto 
de aclimatarlos ó cruzarlos con los tipos locales. Desgraciada- 
mente para nuestro propósito, estos ensayos han empezado ayer, 
como quien dice, y nos falta el criterio de la observación prác- 
tica para apoyar con hechos posteriores una teoría, que como ya 
se ha visto, tiene su asiento en los principios de la fisiología, y 
en la historia misma de la formación de esas razas tan celebra- 
das y perfectas. En esta Francia, que por cierto no se queda á 
la zaga del progreso industrial, abundan ya las tentativas de 
aclimatación de las razas inglesas y de su cruzamiento con las 
razas locales, sin que hasta la fecha se hayan logrado resulta- 
dos bien comprobados y seguros, á lo menos por lo que respecta 
al cruzamiento. 

La mayoria de los prácticos y agrónomos de este país, sin con- 
denar absolutamente esos ensayos, se indina á creer, que si los 
gastos y sacrificios que se están haciendo en ese sentido, se des- 
tinasen á mejorar las condiciones agrícolas de la crianza y á la 
trasformacion, por selección^ de las razas indígenas, la Francia 
no tardaría en competir con la misma Inglaterra por la bondad y 
y escelencia de sus productos pecuarios. 

Hay, sin embargo, una salvedad que hacer, y ya la hemos 
manifestado en días pasados. £1 cruzamiento con las razas in- 
glesas está produciendo aquí muy buenos resultados, por lo 
que respecta á los animales destinados al matadero; es decir, que 
los hijos mestizos de algunos de esos cruzamientos son superio- 
res á los ganados indígenas, por su mayor precocidad y rendi- 
miento en carne. Pero á eso solo se limita su utilidad. Como re- 
productores, los machos de ese origen no tienen valor ni fi- 
jeza alguna, y las hembras solo sirven en tanto que se vuel- 
van á cinizar con la raza pui'a. Desde que se interrumpe esa re- 
novación constante de la sangre exótica, el tipo de la nueva 
descendencia retrocede á su punto de partida. Por eso dije en 
una de mis anteriores correspondencias, que en un concurso de 
ganados de matazón, los animales cruzados ó mestizos pueden y 
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deben aspirar á premios como productos; como reproductores 
deben ser escluidos de toda competencia. 

Sentadas todas estas premisas ¿qué diremos pues, y qué de- 
beremos esperar de algunos ensayos que se han intentado en 
Cuba con la raza durham, importada para cruzarla con las razas 
vacunas del país? Ante todas cosas ¿qué es lo que se han pro- 
puesto los introductores? Hay que tener presente, que como 
raza de trabajo los durhams son nulos, y por consiguiente muy 
inferiores á las razas cubanas; como raza lechera se queda muy 
á la zaga de algunas famihas ó tribus vacunas que existen en 
nuestro país. De manera que bajo estos dos conceptos el cruza- 
miento, caso de lograrse, va á ser perjudicial á Cuba. Como raza 
muy precoz y de mucho rendimiento en carne, la de Durham 
no tiene rival en el mundo; pero no se olvide que esta precocidad 
y este rendimiento son la resultante, por una parte, de sus ap- 
titudes fisiológicas como raza; y por otra, de las condiciones 
climatéricas y alimenticias en que se ha creado y conservado. 
Toda esta segunda serie d^ agentes peculiares le va á faltar en 
Cuba á la nueva raza, no teniendo yo noticia de que se haya 
procurado modificar, en lo posible, nuestras circunstancias ha- 
bituales de crianza y deaUmentacion, para hacerle mas lleva- 
dera la transición y preparar un nuevo régimen á sus descen- 
dientes. Suponer que en una hacienda ó potrero de Cuba pueda 
conservarse con sus caracteres típicos la raza inglesa pura ó 
cruzada, equivale á desconocer por completo las nociones mas 
elementales de la zootecnia. Pero demos de barato que en esta 
parte puedan violarse impunemente los preceptos de la indus- 
tria, ó que bien ó mal se remedie el daño en cuanto cabe, ¿han 
creido los partidarios de ese cruzamiento que basta el continuar 
este durante cinco ó seis generaciones, para obtener y fijar los 
resultados á que aspiran? ¿Tuvieron presente todo ese conjunto 
de nociones que he procurado esponer en estos escritos, y que 
son indispensables para proceder con acierto en la espinosa 
cuestión de la mejora de las razas pecuarias? 

Para mi tengo, y lo he repetido muchas veces, que la aclima- 
tación de las razas de ganados estranjeros en Cuba, ó la trasfor- 
macion de las indígenas por medio de cruzamientos con aquellas, 
no puede ser la obra de ningún particular. Ksto incumbe á la 
acción colectiva del gobierno, ó mejor* dicho, de una sociedad 
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especial, dotada con los fondos, los oonooimíentos y el patriotis- 
mo necesarios. Aun en este caso, bueno era ioonooar de aate- 
mano todas las dificultades, todos loa obstáculos, todos loa cos- 
tos é incertidumbre de que irá acompafiada ima tentativa se- 
mejante. Creo haber cumplido un deber con esponerloa en esta 
carta. 

Poco me queda que decir acerca de la mestieadon^ mucho 
acerca de la selección^ aplicada á la mejora de los ganados cu- 
banos, pero temiendo abusar de la paciencia de mis lectores, 
dejaré para otra ocasión la tarea de completar este impor- 
tante asunto. 

Hasta otro dia se despide hoy su affmo. 



CARTA LIV. 



LA BELBCfilON, CQMQ EL M£|OH SISTEMA PAÜA TI^ASFORMAB BN Gl}8Á 

LAS HAMS PEGUAHIAS. 



Parts 20 de abril de 1858. 



Amigo mió: Nuestros estudios anteriores y el ejemplo decisi 
vo de la marcha seguida por los ingleses en la mejora de sus ra- 
zas pecuarias, nos han hecho ver que la aclimataoioQ en Cuba 
de las razas exóticas perfeccionadas, ó su cruzamiento con fiues- 
tros tipos indigenas, son operaciones muy costosas y aventurf^- 
das, en que no debe pensarse por la generalidad de nuestros 
criadores. Deseo, sin embargo, hacer constar aquí, que de nin- 
guna manera condeno las tentativas que pudieran hacerse en 
esa vía, siempre que, conocidos los obstáculos y dificultades de 
la empresa y los principios que deben dirijirla, se puente con el 
capital y la perseverancia que son indispensables para llevarla 
á buen término. A Una sociedad agrícola, y no á simples pai'ticu- 
lares, incumben esos ensayos, y el determinar lo que es dable 
esperar en condiciones tan desfavorables como las que presenta 
Cuba para la aclimatación directa de las ra^as estranjeras, ó para 
su £^ia^za con los ganados del país. 

El error que á muchos deslumhra, que ya hemos señalado, y 
que acaso influyó en que se emprendieran en nuestro pais algu- 
nos ensayos desgraciados, consiste en suponer que basta cruzar 
unas pocas generaciones con las razas mejoradas, para lograr el 
fin, olvidándose ó desconociéndose que en ese caso lo que 3e ob- 
tiene son mestizos, es decir, animales que presentan un carác- 
ter misto, pero transitorio, en que podrá predominar el germen 
paterno ó qruzador, p^ro en que e^te desaparece proiitameiite 
absorlu^o perla vitalidad de lara^a local j desde que sa suspende 
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el aflujo de la sangre pura estranjera. Razas intermediarías no 
existen ni pueden existir, y á eso es á lo que aspira la mestiza- 
ción, que como ya lo hemos dicho, es una quimera. Todo cru- 
zamiento interrumpido antes de tiempo, es decir, antes de que 
haya intervenido im número casi indefinido de generaciones, se 
convierte en mestización, esto es, en ima mezcla ó agregación 
pasajera de tipos no combinados, en que al fin y al cabo vuelve 
á enseñorearse y á prevalecer esclusivamente el elemento indi- 
gena, como que tiene á su favor todas las condiciones climatéri- 
cas y biológicas que influyeron en su creación. 

Supongamos diez generaciones sucesivas del cruzamiento de 
la raza durham pura con sus hijas mestizas, nacidas y criadas en 
Cuba. Al cabo de ese tiempo, y suponiendo al padre y á la madre 
dotados de igual atavismo, el hijo ó hija que procrearen repre- 
sentará una fracción muy cercana á la unidad de la sangre pu- 
ra de Durham; pero quedará todavia en ese producto un factor, 
aunque pequeño, de la sangre cubana, y esto basta, si entonces 
se interrumpe el cruzamiento, para que el tipo local, como que 
vive en su elemento propio, vuelva á recobrar á su turno la su- 
premacía de generación én generación, hasta absorver por com- 
pleto los últimos vestigios de la sangre durham. 

Por eso dijo M. Baudement, y yo repito con él, aunque acaso 
exagerando, que se necesitan siglos de perseverancia para que 
se consoüden y fijen los resultados del cruzamiento; siendo igual- 
mente condición precisa, que paralelamente se desenvuelvan 
y perfeccionen los medios de crianza y de alimentación, porque 
sin este requisito y durante toda la época del cruzamiento, el 
indigenato y el atavismo de la raza local lucharán ventajosamente 
contra la raza perfeccionada que se trata de aclimatar. 

Fácil es conocer ahora por qué en todas partes, y en Cuba mas 
que en ninguna otra, se debe dar la preferencia al sistema de 
selección sobre los démas que se conocen, para mejorar ó tras- 
formar las razas de ganados. Aunque también lento, ese siste- 
ma es mas seguro y mas rápido que el del cruzamiento, y está 
al alcance de todos los criadores. En Cuba hay además la venta- 
ja de que nuestras razas pecuarias son constitucionalmente hue- 
ñis , como lo demuestra el número de individuos sobresaUentes 
en las mejores aptitudes que allí se suelen observar, á despecho 
del pésimo sistema de crianza que predomina en el país. En la 
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clase de animales de trabajo, el caballo y el buey de «Tierra- 
adentro» acaso no reconozcan rivales en el mundo. Con algún 
cuidado en la elección de los reproductores y en la alimentación 
durante los primeros años, el caballo de esa procedencia perde- 
rla muy pronto algunos vicios de conformación, adquiriría 
mayor alzada y desarrollo muscular, y podria luego especiali- 
zarse con arreglo al principio de división que hemos establecido 
para las diversas categorías de servicios á que se presta este no- 
ble animal. El buey, casi perfecto, de la misma comarca, ape- 
nas necesita otra cosa que buen trato para constituir una raza 
sin igual para el trabajo. Los estranjeros que lo han visto 
á la obra concuerdan todos en proclamarlo como inníejo- 
rable. 

No sucede lo niismo con nuestro ganado vacuno, como pro- 
ductor de carne y de leche. En cuanto al primer respecto, son 
realmente muy deficientes lasreses cubanas. Su rendimiento en 
carnes es escasísimo, su precocidad nula. Tómese el término 
medio del rendimiento, por cabezas y por edades, de las. reses 
que se matan en la ciudad de la Habana durante el aüo, y se ve- 
rá que somos acaso el pueblo mas atrasado que se conoce en la 
producción de la carne. Hay alU un vicio radical que está pidien- 
do á gritos ima reforma. Pero un poco de atención y de práctica 
en estas materias nos demostrará, que no tanto procede esa in- 
ferioridad de nuestras reses, de defectos innatos de su organiza- 
ción, cuanto de la insuficiencia é imperfección de nuestix) sistema 
de crianzas. Los seis primeros meses de la vida de un animal 
deciden para siempre de su constitución, de su temperamento 
y de sus aptitudes futuras. Este principio fisiológico, ignorado 
ó desatendido entre nosotros, es la razón principal de que nuestros 
ganados no adquieran nunca el desarrollo conveniente de los 
órganos, cuya intensidad y prontitud de acción son los que mas 
influyen en la producción que ahora nos ocupa. Basta observar 
que muchos individuos forman escepcion á esa regla de inferio- 
ridad, cuando son convenientemente tratados y cuidados, para 
inferir, que no hay obstáculo ningimo insuperable en la consti- 
tución orgánica de nuestro ganado vacuno, que se oponga á la 
creación, por medio de la selección y de la reforma alimenticia, 
de una raza precoz y de mucho rendimiento en carne. Escójanse 
siempre para reproductores los individuos que presenten en 
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mayor grado la conformación y las tendencias mas favorables k 
ese i*endimiento y á esa precocidad; mejórese en cada genera- 
ción sucesiva todas las condiciones de crianza y de alimentadon, 
y muy pronto el hereditarifmo, convirtiéndose en atavismo ^ fi- 
jará y perpetuará las mejoras que se vayan obteniendo. Asi se 
formarán primero familias, y mas tarde una raza constante. 
El in and in de los ingleses no es otra cosa que el empleo es- 
elusivo, para reproductores, de los individuos mas sobresalientes 
dentro de las familias así creada») con seperacion de todos los 
que por su temperamento ó conformación no se ajusten al tipo 
que se tiene en vista. 

Este procedimiento, por selección y por consaguinidadi no 
es enteramente desconocido en Cuba, donde lo he visto practica- 
do por criadores de gallos finos ^ y aun por ciertos sitieros que 
poseen una clase de caballos marchadores; pero evidentemente, 
ni se conocen allí los principios, ni se observan todas las reglas 
que deben presidir á la selección. En cuanto al principio de con- 
saguinidad debo decir, que de él puede abusarse aun hasta el 
grado que constituye el incesto, cuando se trata del ganado par 
ra la matazón, pero que hay ciertos límites que no deben tras- 
pasarse, cuando el objeto que se propone el criador es la forma- 
ción de razas destinadas á otros fines y principalmente al traba- 
jo. 8i yo estuviese escribiendo un tratado sobre la materia, y no 
un simple articulo de periódico, daría aquí las reglas que deben 
observarse en la elección y combinación de formas y de paren- 
tesco para formar nuestras razas pecuarias, con arreglo á los 
usos especiales que deben desempeñar; pero debo contentarme 
con simples indicaciones. Las que preceden son bastantes á con- 
vencemos, de que en Cuba poseemos todos los elementos nece- 
sarios para emprender con fruto esa Irasformacion y especiali^ 
zacion de nuestras razas vacuna y caballar, sin necesidad de re* 
currir á costosos y problemáticos cruzamientos, á los que opon- 
drá siempre su veto el estado de nuestra agricultura. 

La creación de una raza vacuna, destinada á la producción de 
la leche, debo decir que seria facilísima en Cuba, donde existen 
tipos individuales muy sobresalientes con que comenzarla selec- 
ción, y mas tarde la constitución de familias, de cuyo seno saldria 
luego por el principio de consaguinidad una raza fija y constan- 
te. En todo caso, no es la raza durham ni ninguna otra mejora- 
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da en el sentido de la carnicería, las que deben escojerse para 
cruzarlas con las nuestras, á fin de desenvolver en ellas la facul- 
tad lactífera. Asi lo requiere el gran principio de la especializa' 
cion^ que debe servir hoy de base á todo proyecto de reforma pe- 
cuaria. 

£1 ganado de cerda que tenemos en Cuba pertenece á dos tipos 
con funciones especiales, y que podemos designar con los nombres 
de raza para tasajo y razapara manteca. Es forzoso admitir que la 
raza europea de cochinos, primitivamente introducida en Cuba» se 
trasformó alli en laraza actualde cochinos áemonte^ trasformadon 
debida á nuestro clima , al método soltura de la crianza y á la natura- 
leza de los alimentos. Lo cierto es, queesaeshoy unaraza especial, 
muy adaptada i la vida rüsticaque alU lleva, y muy propia para la 
producción de carne ó de tasajo* Todo cruzamiento la empeor 
raria en lugar de mejorarla, y como gastrónomo yo sentiría in- 
finito que desapareciera, aun cuando como economista debo de- 
sear que se trasforme completamente ó se destruya, y con ella 
todo el sistema de crianzas en hatos y corrales. Su gran defecto 
hoy es la falta de precocidad, que hasta cierto punto pudiera cor- 
regirse por medio de la conveniente selección de los reproduc- 
tores; pero toda otra mejora que se intente por vía de cruzamien- 
to ó de reforma en su régimen alimenticio, dará al traste con 
sus inmegorablefl cualidades, como animal aguerrido á las incle- 
mencias y escaseces de su vida errante, y con la esquisita cali- 
dad y sabor de su carne. Sin embargo, si perlas mientes me pa- 
sase que deban subsistir en Cuba los hatos y corrales, yo diría 
aquí de qué manera podrían reformarse esas haciendas para 
que, á semejanza de lo que hicieron los escoceses en sus áridos 
highlands^ se mejorase en ellas los ganados vacunos y de cerda; 
pero la conciencíame remordería, porque esos páramos de la 
Escocia no pueden tener humanamente otra aplicación, mientras, 
que las haciendas de Cuba son remoras permanentes á todo co- 
nato de progreso y de población. 

La raza de manteca ó de cochinos gallegos, que predomina en 
la crianza de los demás predios de nuestro país, no deja nada que 
desear por sus aptitudes naturales, pero se mejoraría mucho en 
rendimiento y en precocidad, si se llevasen á cabo la reforma 
de su alimentación durante la primera edad, y la cuidadosa 
elección de los reproductores. I)ista muchoi es verdad, de po- 



deitjo equiparar cuu las razas períecciouadas de lüglalerra, poro 
es bien seguro que por ella misma, ó por selección, alcanzaría- 
mos mas pronto su mejora que por el sistema de cruzamiento. 
Sóbrale atavismo y lo que le falta es herediiarismo^ esto es, la 
buena constitución particular de los individuos que se elijan 
constantemente pai*a representar y perpetuar las escelentes pro- 
piedades que posee como raza. Esta consideración se aplica de 
una manera general á todos nuestros ganados, y en ella princi- 
palmente se funda la preferencia que vengo dando á la selección, 
sobre todos los demás sistemas, para la trasformacion de nuestras 
razas. 

Acaso sea suestro ganado lanar el único que exija otro modo 
de operar para mejorarlo. Ni como productor de carne, ni como 
productor de lana sirve para cosa alguna. Los merinos y otras 
castas que en Cuba se han introducido en diferentes épocas, han 
degenerado completamente, y sus diversas mestizaciones han 
producido allí una confusión babilónica de tipos, que opone una 
gran resistencia á todo conato de uniformar este ganado como 
raza. Hablo por esperiencia. Dueño de un rebaño de mas de dos 
mil cabezas, luché largo tiempo sin fruto por obtener una raza 
única; pero los elementos, los gérmenes y tendencias eran tan 
numerosos y discordes, que al fin resolví proceder por cruza- 
miento con unos carneros de pelo alazán, introducidos en Cuba, 
si no me engañan mis recuerdos, por el difunto D. Antonio Bus- 
tamante. Esta raza se mantenía pura en un potrero de dicho ha- 
cendado, situado en el partido de Alquízar, y debo decir, que 
por medio de moruecos de esa procedencia habia yo ya logrado 
formar un pequeño núcleo de animales cruzados, que acaso con 
el tiempo habrían resuelto el problema que yo me propuse, y 
que no era otro que el de formar una raza de carneros sin lana 
y esclusivamente destinados á la producción de carne. Mis eií- 
sayos agrícolas y pecuarios tuve que abandonarlos hace ya al- 
gunos años, ocupado en otras atenciones, y hoy solo puedo in- 
sistir porque alguien emprenda de nuevo ese ú otro cruzamien- 
to, renovando, si es posible, cada dos anos la importación del tipo 
puro cruzador que se elija, para prevenir toda pertubacion quo 
pudiera originarse en la degeneración áqué están sujetos los se- 
mentales nacidos y criados en el país. El hecho de estar tan 
mezclada v tan desnuda de caracteres fijos la especio lanar en 
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Cuba, es mía cíi'cunstauciafavorableparaeleruzaiiiiento; no tiene 
atavismo que oponer á la nueva raza que se quiera introducir ; 
su función se reduciría á la de simple matriz y nodriza. Lo que 
falta por saber es, si no convendría cruzar de una vez con el tipo 
inglés de Dishley, tan sobresaliente por su precocidad y rendi- 
miento en carne. Si se tratara de una sociedad de agricultura, 
dotada de fondos convenientes , yo diría : ensáyese. Pero a un 
pobre ganadero de Cuba no puedo aconsejarle que gaste 400 ó 
600 pesos en im morueco inglés, que deberá renovar por lo 
menos cada cuatro años, esponiéndose además á que degenere 
constantemente en Cuba un tipo tan artificial. Por eso preferiri* 
yo el verle emprender el cruzamiento con algunas razas de 
AMca ó de la América del Sur, que muy fácilmente podrian 
adaptarse á nuestras condiciones de clima y de crianza (1). 

Suspendo aquí para continuar otro dia, y completar lo que me 
liabia propuesto decir acerca del mejoramiento de nuestras razas 
pecuarias. 

Queda á las órdenes de usted , señor Director, su afectísimo 
amigo. 

(1) Hoy tengo la plena convicción de que el carnero dishley no puede aclima- 
tarse en Cuba, ni emplearse a!lí con provecho para cruzamientos. El que está 
mas particularmente indicado para esta última función es el carnero llamado 
southovm^ que por su rusticidad y precoz desenvolvimiento se está introducien- 
do con preferencia en todos los países meridionales. 



CARTA LV. 



BEGAPITUL4GI0N OS LO I^PUSSTO AGüRGil OB LAS RA2(AS PBQUA|IIAS« 



iPorú 6 de mayo d$ 1858< 



Mi estimado amigo: Con los sucesos políticos de guQhe da- 
bido dar cuenta, como corresjtoiíBal del Correo de la Tarde^ se 
ha quedado retrasada la conclusión de nuestros estudios acerca 
de lo que conviene hacer en Cuba para la mejora de nuestras 
razas de ganados. Hoy vengo á llenar ese vacío, y á dar punto 
pot ahora á una materia, que acaso haya sido enojosa á la ge- 
ralidad de los lectores de ese periódico, pero que yo he debido 
acometer en beneficio de las crianzas de nuestro país, aprove- 
chando para ello las interesantes lecciones á que he asistido en 
esta capital durante el pasado y el presente invierno. No negaré 
que acaso habré sido mas prohjo de ia cuenta, arrastrado por mi 
afición á este tema, y acaso también, por la satisfacción que he 
esperimentado al ver confirmadas por tan competente autori- 
dad, las ideas que sobre el mismo asunto emití en la Habana, 
hace mas de diez años, en una Meinoria que premió el Liceo de 
esa capital. 

Entonces solo guiaron mi pluma la observficion privada y la 
lectura de algunas obras especiales. Después acá la zootecnia ha 
hecho grandes progresos en Europa, se ha observado y esperi- 
mentado mucho; sobre todo, se han estudiado y analizado los 
procedimientos empleadospor los criadores ingleses, demedio 
siglo á esta parte, en la creación de sus admirables razas de ga- 
nados, _y el resultado de esas observaciones y de esos estudios es 
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el que yo he condeüsado en la serie de cartas que ha publicado 
el CofreOn y en las que he procurado hacer resaltar sus apílete* 
cienes á nuestro pai9« 

Gontrayéndome ahora á la sola cuestión de la mejora de nues- 
tro ganado, reasumiré mis ideas diciendo, que la acUmatadon 
directa en nuestro país de las i'azas perfeccionadas en Inglaterra, 
no parece que deba intentarse hasta tanto que no se haya ope- 
rado un oamMo radical en todas las condiciones agrícolas y bio- 
lógicas de nuestras orianzals. En todo caso» siendo costosa la ope^ 
radon, y eidjiendo conocimientos y cuidados muy proUjos, que 
no están al alcance de la mayórfa de los criadores, no debe espe- 
rarse que sean estos los que den el ejemplo y corrlm el riesgo de 
semejante innoTadbn. 

£1 oruiamiento de las razas inglesas con los tipos indígenas 
de nuestro pais es mas hacedero y practicable, dempre que 90 
observen las reglas prescritas de perseverancia en la operación, 
y que paralelamente sé vayan modificando y perfeodonaado los 
cuidados y el régimen alimentido, que son indispensables para 
ásegui'ar y consoUdar man sustitución paulatina de una raza por 
la otra, que es el verdadero resultado del cruzamientoi Queda 
dicho oon esto, que también el lento y costoso el método por 
cruzamidnto, á menos dn embargo, que solo tenga por objeto 
íbrmar productoi para el consmno^ y no para la repro duedpti; 
eñ otlyo eam puede dar lugar k tina granjeria especial, que pu^e 
y debe aoometerse por loi que deseen salir del carril trillado 
de nuestra producdon peou£uia. Perd aun asi, seria prec^iso no 
olvidar que las razas inglesas no pueden dar con las nuefir 
tras buenos proiutítosWíestitói^m. no es en ouimto algaba- 
do de matazón. Para los demás usos es infinitamente sijh 
perior y mas ventajoso el ganado criollo, con la escepdon 
tal vez de nuestras vacas de ledie ^ que pudieran cruiájrsé oon 
toros de Ayrshire ü holandeses, con el objeto de acrece la pro- 
düodón de ese articulo tan indispensable á la alimeiltacio» pu- 
blica. 

Queda, pues, la $$l$ooion coftño el método mas iógi^, mas 
económico y seguro de crear con los elementos qué ya poiéd- 
mos buenas rasas pecuarias, cada una ccm ufia aplicación eipe- 
cial distinta, y todas oonnaturalizadaa con la Índole da nuestro 
dima y oon el estado de nuestra agrícultuia« Al ispitaattM y 
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acousejarlo asi, me lie íundado, no solameule en el ejemplo de* 
cisávo de los ingleses, que por selección han formado sus 
mejores razas ; no solo en la enseñanza que propagan los mejo- 
res autores alemanes y franceses, sino también y muy patícular- 
mente en el estudio que he hecho de las razas cubanas, cuyas 
inmejorables aptitudes son incontestables, y cuyos únicos. defec- 
tos fruto son mas bien de nuestra pésima crianza, que dersu 
conformación típica y de sus tendencias fisiológicas. Y tan es esto 
asi, que no han bastado tres siglos de esfuerzos encaminados á 
bcístardear esas buenas aptitudes, para impedir que surjan de 
nuevo y se individualicen, cada vez que preside el menor cui- 
•dado en la elección de los reproductores y en su conveniente 
crianza y alimentación. En nuestro caso está andada mas de la 
mitad del camino para que la selección produzca en breve plazo 
todos sus maravillosos efectos. Tenemos á nuestro favor el ata- 
vismo^ 6 acción colectiva de la raza, que aunque contrariado 
siempre por el her editar ismo, ó influjo inmediato é individual 
de los pésimos reproductores que suelen ayimtarse, se conserva 
vivaz y pronto siempre á recobrar su preponderancia. Combí- 
nense estos dos principios de manera que no haya antagonismo 
entre uno y otro ; escójanse constantemente para reproductores 
los individuos de ambos sexos mas sobresaUentes en las cuali- 
dades que se quieran acrecentar ; refórmense la crianza y la 
alimentación en todos sus detalles ; no se salga jamás de los 
grupos ó familias que así se vayan obteniendo, y eg bien seguro 
que la selección triunfará mas fácilmente entre nosotros 
que en otras partes, y que cada generación sucesiva de ga- 
nados se acercará mas y mas al tipo de perfección que se tenga 
en vista. 

Ese tipo, ya lo hemos dicho, debe ser diferente para cada fin 
particular. La espedalizacion debe ser el principio dominante 
en la formación de las nuevas razas. Ha de haber ima raza de 
caballos de tiro, otra de caballos de trote para silla, y otra ter- 
cera raza de caballos marchadores ó de viaje. El buey para el 
arado y para la carreta necesita una conformación particular y 
diferente de la del ganado que se cria para la matazón, y la vaca 
lechera debe pertenecer á una famiha muy distinta de la que 
tiene por misión procrear animales para el trabajo 6 para la 
carnicería. Mejórese el cochino gallego dentro de su misma raza, 
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sin cruzarlo jamás con el de monle^ que tiene otra aplicación 
diferente y condiciones de vida muy especiales. 

De esa manera no mas, por la selección, por la especializacion 
del ganado, y por la división del trabajo en la industria pecua- 
ria, puede esperarse una trasformacion radical en ese departa- 
mento tan importante de la riqueza agraria en todos los países 
adelantados. Vergüenza dá y dolor el considerar lo que es y lo 
que vale nuestra ganadería. Verdad es que á falta de ella tene- 
mos ingenios de fabricar azúcar, que son una industria especial 
y divorciada de los demás agentes de la producción agrícola. En 
ella fundamos nuestro orgullo , sin considerar que cada dia que 
pasa nos aleja mas y mas de las condiciones en que esa especia- 
lidad y ese aislamiento pueden invocarse como elementos de 
grandeza y duración. Muy miopes deben ser, por otra parte, los 
que no han alcanzado á ver que esa industria, ensalzada y man- 
tenida fuera del círculo de la solidaridad agrícola, que tanto con- 
solida la producción de los campos, tiene necesariamente que 
trasformarse para adaptarse á todas las nuevas modificaciones 
que el curso de los sucesos viene imponiendo á la agricultura 
tropical. Para que esta sea sólida y duradera en lo adelante, 
tiene que satisfacer por su organización y sus métodos al prin- 
cipio de la mas útil y fructuosa esplotacion del terreno en pro- 
vecho de todos, y á la evolución intelectual y moral por la que 
están pasando todos los pueblos de la tierra. La caña de azúcar, , 
si ha de seguir considerándose como un don del cielo y un agente 
de civilización en nuestro país, necesita romper con las tradi- 
ciones de lo pasado y entrar en el derecho común. Es urgente 
que se democratice, si se me permite la espresion, que se ponga 
al alcance del mayor número, que se pliegue á las nuevas exi- 
gencias del trabajo agrícola, ocupando su lugar en la rotación y 
alternativa de cosechas, y renunciando para siempre á su sistema 
de aislapiiento y de esterilización del territorio de Cuba. Nada 
perderá con ello el país, sino muy al contrario ; nada la pro- 
ducción azucarera; nada tampoco las demás granjerias agrícolas, 
que por la asociación se apoyarán mutuamente, y menos que 
todas la industria pecuaria, que ademas de ser por sus pro- 
ductos consiunibles el alma de la alimentación pública, rea- 
liza en la práctica rural esa ley de armonía, por la que los ele- 
mentos mas fugaces de la atmósfera se condensan de ponti- 



^334 — 

0UO pam perpetuar la fertilidad y el rendimiento dé la tierra. 

No es posible una buena agricultura sin una buena industria 
pecuaria, ni tampoco habrá nunca buena industria pecuaria ain 
buenas razas de ganados. Para formarlas no basta mejorar las 
condiciones de vida de nuestros animales ; no basta sembrar 
escelentes prados artificiales y variar en un todo el régimen de 
nuestras crianzas, aunque esto y mucho mas tenemos que hai3ar 
para lograr la perfección en ese ramo. Es indispensable además, 
adoptar un sistema ñjo en la reproducción de los ganados, y 
continuarlo con perseverancia para convertir en buenos aparatos 
utiliíadores de los alimentos esos que hoy tenemos, desínejor 
rados, es verdad, por una pésima crianza, pero mas que todp 
por la falta de elección en los tipos destinados á la procreación. 
Lá selección ó mejoramiento de las razas por si mismas, suespe- 
daliíacion y división en tantas categorías, cuantas clases de ser»- 
vicios necesitamos de nuestros ganados ; hé ahí un sistema 
infalible y acaso el único que por ahora convenga adoptar en 
Cuba. ¿ Querrán ponerlo por obra los criadores de nuestro país, 
Guando para ello no necesitan hacer gastos, ni vencer ninguno 
de esos obstáculos que suelen arredrar en el campo de las inno- 
vaciones ? No lo sé, ó mas bien se puede asegurar que no lo 
harán, faltos como están del ejemplo práctico que en otras partes 
dan las sociedades de agricultura, siempre que se trata de vul- 
garizar nuevos procedimientos rurales. En su defecto, pudieran 
servir de estimulo entre nosotros las esposiciones de ganados 
que han empezado á aclimatarse en nuestro país. 

Pero esas esposiciones ó concursos pueden causar mas daño 
que provecho, cuando no preside á su concepción una completa 
inteligencia de los principios de la zootecnia y de las verdaderas 
necesidades del país. Es preciso que se haga en ellos la de- 
bida distinción entre los animales que deben ser premiados 
como reproductores, y los que solo tienen algún valor como 
productos. El hijo mestizo, propio de esta última categoría, ijo 
debe figurar en la otra, que debe reservarse para los animales 
que presentan reconocida pureza y antigüedad de sangre. Luego 
taJnMen, ¿ cuál es la regla ó criterio que decide de la superio- 
ridad de un animal como reproductor, independientemente de 
la consideración de genealogía ? Naturalmente su buena confor- 
maeion general, pero esta tiene que variar según la clase de ser- 



vMó i ^e id diMitIná ia raza, tío debiendo i^ una miimir ^ 
ejemplo, la conformación ú^ la res que Be olía e$peaidmente 
para el trabajo, y la de la que tiene por objeto la producción de 
la carne ó de la leche. ¿ Se ha hecho en las esposiciones de Cuba 
esta distinción, sin la que no es posible promover ni lograr la 
creación de razas especiales y con aplicaciones distintas? Muy 
lejos de ello. A la vista tengo el programa redactado para la 
esposicion de ganados de Puerto Príncipe, que es acaso el mejor 
que se haya concebido en nuestro país. Pues bien, en él veo 
señalado como distintivo de las buenas vacas lecheras la forma 
y el tamaño del escudo. Este sistema, que en Francia estuvo 
muy en boga años atrás, ha sido ya desechado por la inmensa 
mayoría de los criadores y fisiologistas ; pero en fin, no hay 
gran daño en queise siga considerando ese signo como imo de 
los caracteres aparentes de la aptitud para la producción de la 
leche. Exíjase enhorabuena la indicación del escudo para pre- 
miar una vaca lechera, pero por esa misma razón, no se tenga 
en cuenta para premiar una res de trabajo 6 de matazón, pues 
el principio de la especializacion requiere, que así como las 
diversas aptitudes se escluyen, así también deben escluirse los 
signos ó caracteres que las manifiestan. 

Arreglado á este tenor, fuera fácil demostrar que los buenos 
principios no han penetrado todavía en su totalidad en la pre- 
paración de nuestros concursos de ganados, y que hay ne- 
cesidad de reformarlos para promover y estimular , á falta 
de otros medios mas eficaces, la mejora de nuestras razas pe- 
cuarias. 

Un programa de concurso de ganados debe ser el resumen de 
la ciencia entera de la zootecnia, y la espresion de las necesidades 
particulares del país en que se celebra. Siendo la selección el 
método que en Cuba debe adoptarse de preferencia para refor- 
mar las razas, los mayores premios deben reservarse para las 
razas puras criollas, estableciéndose entre ellas la conveniente 
separación de servicios, para que cada una concurra por im pre- 
mio determinado, sin confundir jamás los animales propios para 
usos inmediatos, con los que se destinan á la reproducción. 
Entre los primeros encontrarán su verdadero lugar los mestizos, 
&[n distinción de machos y hembras ; entre los segundos, los 
machos y hembras de raza purai criollos ó exóticos, y las hem« 
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bras meslizas destinadas á nuevos cruzamientos. De esa manera 
solamente, y observándose todos los demás requisitos de genea- 
logía, de antigüedad y de conformación especial, se logrará que 
estos concursos produzcan el biiin deseado, y pongan fin á los 
errores, á las preocupaciones y á la auaiquia que prevalecen en 
nuestra industria pecuaria. 

Doy aqui punto á una materia digna de mayor desenvol- 
vimiento, pero no debo continuar abusando de la paciencia de 
los lectores del « Correo » , y encomendando á Dios nuestra 
industria pecuaria, de ella y de V. se despide su affmo. 



CARTA LVI. 



NO PUEDE NI DEBE NEGARSE LA INSUFICIENCIA DEL HOMBRE BLANCO 
PARA VARIOS TRABAJOS DE LA Ar.RICULTURA TROPICAL 



Parts 13 de mayo de 1858. 



Mi estimado amigo : La cuestión del trabajo agrícola en Cuba 
se viene debatiendo desde el principio de ima manera, que nece- 
sariamente conduce á la solución que allí se le ha dado ó se le 
pretende dar. Se me figura que no poco han contribuido á este 
resultado, los que mas opuestos al surtido del trabajo por medio 
de las razas de color, se empellaron en combatirlo, oponiendo 
una teoría contraria y absoluta, y sin tener en cuenta los hechos 
que aconsejan colocar el debate en otro terreno. 

Dígaselo que se quiera, arguméntese hasta el dia del juicio 
final, el hombre blanco es inferior al hombre de color, asiático 
ó africano, para el empleo de la fuerza muscular y para la resis- 
tencia en el trabs^o de los climas tropicales. Esta verdad, escrita 
por la misma naturaleza en la frente de irnos y otros trabajado- 
res, y estampada en la color de su tez, está superabundantemente 
comprobada por la esperiencia diaria, y por el mal éxito de la 
colonización blanca, intentada en varios países de la América 
tropical. Y cuando á pesar de tantas evidencias reunidas se em- 
peñaron algunos en afirmar la contraria tesis, y en exaltar la 
suficiencia agrícola del trabajador blanco , colocado en idénticas 
condiciones con el trabajador de color, sus contradictores no pu- 
dieron menos que triunfar, convenciéndolos de obcecados ó de 
faltos de sinceridad. De ahí el que en la práctica prevaleciese 
dumte muchos años el sistema opuesto, ó el de la importación 
africana para los trabajos de nuestros campos ; de ahí, que ahora 
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cuando esa importación ha dejado de ser legal , se procure su 
equivalente en otras regiones geográficas análogas; de ahi tam- 
bién, el que se haya afianzado en Cuba el régimen de agricul- 
tura que pudiéramos llamar de la fuerza bruta. La insuficiencia 
de la raza blanca, aplicada á la producción tropical, se ha encar- 
nado después con todas sus consecuencias en el dogma de nues- 
tro ciedo ruial, piiéntras que los mantenedores del trabsyo 
blanco han sido y son considerados hoy como heresiarcas ó 
utopistas. 

Yo no sé si en los tiempos á que me voy refiriendo pudo plan- 
tearse de otro modo la cuestión, y si en caso afirmativo , existia 
la posibilidad de que tnimfase el principio favorable al trabajo 
por la raza blanca. Todavía en los veinte primeros afios del si^o 
actual la agricultura fué poco estudiada y conocida, aun en los 

gsiv^ xos^ ad^iaiit%4o^ ^^ ^^^P^^^ 7 pon mayoria de razón en 
]íf^^ ^ !^(ueva Mundo, ^e nacian entonces á la vida agrícola é 
i|;^dvi3tr^. El j;aís§f) pis^ saUente de la econonila rural de todos. 
l^pVieJt^ ejE^ el einplpp de la fuerza l^umana para íéouur 
^ U( tierra;. (^ d^octrins^ de la espiadon se realizaba en to<te 
^ Slenitud w la labor á,e los c^^os. Con el sudar de tu ftmh 
f^ q^^i^á/s el |iiú[fi, hsÜDia dicho el ^emo al hombre prevari- 
cador. 

ífeyW 9^® W WjK\"iA oí??' í^ií*^ debió ser, en nuestra Am^é- 
xi(»f tropical, la ignora^icia de la multitud de fuerzas auxiüsgres 
Qí^ qua p.ue(le ci^t^KC el hombre ^ra aliviar su improba tarea. 
ll^-O^ p^s^ P^ür^i % ^d^^fi.^ ^S^^99l% 36 ejercía allí en cultivos 
nu§x^ y esy^iieciales^. J^ sieiobra de cañas y la fabricación de 
asCusíM^i q]^e tan. cp^QS<i,inente remuneraban el esfuerzo mus- 
cular e^ ellas, empleado, debían también contribuir á asilarle 
á esa tríJ)ajo una preponderancia muy marca-da spbre cualquier 
otro agente ó admiiiículo de la producción rural. En semejante 
situs^cion es lógico inferir, que por bien planteada que huhfese 
sidp la cuestión del trabajo blanco, en oposición aJ trabajo de 
color, siempre habría quedado en favor de este ultimo la su- 
pirematía. Nada quiero decir de lo gratuito de este, ó poco 
ménosj y de lo. oneroso, del primero ; razón que por sí sola 
basitaba, á falta de otpos argumentos, para refutar en el terre- 
9<;», p^áipt^o.las \^ot)j^ pjreconjzadoras del trabajo por la raza 
blanca* 
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fie^itQ qiia no sé }o que hubiera sucedido entonces, ó por me- 
im decir, tQ4Q induce á cceer que la cuestión se haMa resuelto 
4e la misjl^a manafa que la resolvieron ñuestcos padres. Hoy, á 
pesar d^ qUe muchas de esas circunstancias han variado, me 
atrevo á afirmar que si el problema se sigue planteando del 
mismo modo, también ganarán la partida los mantenedores del 
trabajo por las razas de color. 

Si la puestioa se águe debatiendo en ei ten?eno dé la fuerta y 
de la resistencia, la ganarán ellos ; si nada valen en agrÍGu}turá 
la cieppia f 0I sabisr , si el adúcar no se puede hacer de otro modo 
sino ispmo lo papoíbíeron y ejecutaron nuestros antepasados ; si 
un ingenip ]ia de contiiiuar siendo una asociación forzosa de dos 
industrias, con campos ipmensos da eada y una hueste de tra- 
bajadores gr^lHáitos ó poco retribuidos, sujetos á una estrecha y 
degradante KÜsciplina l^ajo ui^ rtistico mayoral, trasnochados y 
espuestos á todas las indemencias del clima cubano, sin otra 
perspectiva por delante que la perpetuidad de semejante condi- 
ción ; si eso ó cosa parecida tiene necesariamente que ser la 
agricultura tropical, entonces no hay por qué dudarlo, ganarán 
los contrarios y ganarán con sobra de razones. La fibra del 
hombre blanco no se faixo para ese dima, para esa organi- 
zación, para esa perspectiva. El colono y el emigrante europeo 
tiene que sucumbir en esa atm<^s£^a violenta y escepeional. 
Pretender otra cosa seria locura insigne, y lo ünico que hay que 
hacer para mantener y aiunentar nuestra producción es impor- 
tar, ya que no afrioaoios gratíiitos, asiáticos bai^atos , únicos ca- 
paces de adaptarse á semejante sistema y á semejante agricul- 
tura. La colonizacioa Manca colocada en esas condiciones es un 
imposible , la sola lógica y lucrativa es la de los hombres de 
color. 

Los partidarios de la pobládon blanca deben desengañarse : 
ya es tiempo que se aparten del terreno en que imprudente- 
mente se colocaron. Si siguen admitiendo las premisas de sus 
contradictores, están perdidos ; si consienten en la inmovilidad 
del sistema agricola; si en vez de discutir acerca de la resistencia 
C(K^*poral de la raza caucásica y de la inocuidad del clima cubano, 
no demuestran la ^reeminenda de la agricultura racional y 
científica sobsQ la agricultura bruta y muscular ; si se conten- 
tan con oponer la colonización blanca á la colonización asiática ; 
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8i no saben herir la dificultad, rechazando como absurda y peli- 
grosa la organización de nuestros ingenios, precisamente por- 
que en ella no hay cabida para las fuerzas, para la inteligencia 
y la actividad del hombre blanco ; en una palabra, si el progreso 
no lo conciben y no lo proclaman mas que en la sustitución 
imposible de im trabajo por el otro, entonces que se resignen á 
ver inundado el país con la inmigradon salida del celeste imr 
perio, ese hormiguero humano que han ido ahora á revolver 
las potencias europeas. 

Otro error y de gran tamafio cometen los partidarios del tra- 
bajo por la raza blanca. Creen sin duda todavía que existe alguna 
dialéctica capaz de convencer, y sobre todo , de persuadir á los 
actuales hacendados de Cuba á que adopten una modificación 
tan radical, como lo es la de reemplazar el trabajador negro ó 
chino, gratuito ó barato, por otro, que aun en el supuesto de ser 
igual en fuerza y en producción, tiene que ser mas costoso. No 
hay patriotismo que baste á hacer aceptable tan onerosa varía- 
don, y esto espUca sobradamente la esteriUdad de las predica- 
dones á semejante parte diríjidas. Y si por acaso, compren- 
diendo el verdadero punto de la dificultad, quisiese alguien 
sujerirle á nuestros hacendados la convenienda de modificar 
su sistema agrícola, para hacer posible y lucrativa la susti- 
tución de unos operarios por otros, todavía incurriría en 
un yerro mayor, aspirando á fdos conversiones en lugar de 
una sola. 

No nos hagamos, pues, ilusiones; el triunfo de la idea civili- 
zadora que tiene por objeto sustituir nuestra raza á las de color 
en el trabajo y población de nuestros campos, no puede deberse 
ni á los argumentos infructuosos que hasta ahora se invocaron 
en el terreno de la práctica, ni tampoco á la iniciativa de los que, 
menos que nadie, están en aptitud de comprender ni de llevar 
á cabo esa tan trascendental modificación. 

De este rápido examen del asunto se desprenden dos conse- 
cuencias importantes ; la primera, que debemos abandonar á 
nuestros contrarios un terreno en que nunca debimos combatir, 
llamándolos á otro que no pueden menos que aceptar y en que 
su derrota será segura ; la segunda, que si queremos una solu- 
ción práctica de esta envejecida contienda, es preciso apelan á 
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otros hombres ó, cuando menos, á otros medios para realizai* 
en Cuba los ejemplos que, mejor que todas las teorías, pueden 
llevarnos al fin apetecido. 

A falta de otros campeones mas abonados, y estos sobran en 
(]uba, he resuelto acometer el examen de uno y otro punto de 
vista de la cuestión, remitiendo á V. en cartas sucesivas lo que 
acerca de ambos se me alcanza. Esta mi determinación pudiera 
tacharse de temeridad, si puede nimca haberla cuando del bien 
de la patria se trata. 

Entretanto queda de Y. afectísimo. 



CARTA LVII. 



OE QVÚ IfANERA SB ESPLICA LA INSUFICIENCIA DEL THABAJADOR Bl«AJfOO 

PARA LA AGRICULTURA TROPICAL. 



París 20 de mayo de 18W. 



Mi estimado amigo : en mi anterior carta he aceptado como 
incontestable la proposición de que el trabajador blanco, el colono 
de nuestra raza no puede competir con el trabajador de color, 
negro ó chino, criollo ó exótico, en el desempeño de las tareas 
campestres que á estos están ahora encomendadas. Los hechos 
y las escepciones que hasta aquí se adujeron para contradecir 
esta verdad, no han podido destruir la convicción contraria, 
hija de la observación y de la práctica general de todos los paises 
tropicales en que los frutos agrícolas son de natm*aleza idéntica 
á los nuestros, y en que la organización del trabajo es semejante 
ó análoga. En Cuba, como en Jamaica y la Martinica; en la isla 
de Mauricio como en la de la Reimion; en las colonias inglesas ó 
francesas, lo mismo que en las holandesas ó dinamarquesas la 
producción rural tiene por principales agentes mecánicos los 
negros ó los chinos, los indios ó malayos. En esos y otros paises 
semejantes se han hecho ensayos con la raza blanca, que siempre 
burlaron las promesas anunciadas por los preconizadores de 
esta. Y como quiera que contra tales evidencias no se invocaron 
nimca nuevos argumentos, sino que se ha persistido en atribuir 
el mal éxito de esos ensayos á causas inesactas ó incompletas, 
hemos visto año por año crecer y universalizarse la creencia en 
la incapacidad absoluta de la raza blanca para las faenas de la 
agricultura tropical. 

Yo he creido que esa insuficiencia 6 inaptitud del trabajador 
blanco, era demasiado aparente y visible pars^ ser negada, pero 
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también creo t|ae un conocimiento analítico y completo de las 
tausas que la detenninan, á la vez que rectificaría la teoría con 
que hasta ai|ui se eepücé esa inaptitud, nos condudria á un 
método racional de correjiria, y á la mejor solución del problema 
del trabajó eh nuestra preciosa Antilla. Esto es lo que me he 
propuesto demostrar en la serie de cartas que pienso consagrar 
al astmto. 

La ínéapaiádad) ó mejor dichO| la insuficiencia agrícola del 
tnübájádoi* Nanee en los dimas tropicales, que yo reconozco 
f qm todos diiMeran reconocer, siquiera ñiese para dar hn á 
tó éltSril debate^, é investigar si no existe un mejor medio de 
satisfacer ala demanda de brazos que el que está hoy en práctica; 
esa insüfidenda^ di^, procede de un cumulo de causas^ que 
itíál estudiadas ó eDmjMrendidas-, hBxx erigido en sistema la irrme- 
ÉiMiHittíí de utí mal de que todos se lamentan, j^tas causas 
son las üüas fisii^ ó climatéricas, las obras etnológicas y mora- 
les^ y las demás agrieras é industriales ; pero de tal manera 
tít/ñOñ. eoinláiiádós ^ eohfundidos én su acdon estos diversos 
ág^teSi de tal mántra se ocultan los mas eficaces é impulsivos, 
déjandid rásaltar lee mfinos activos y mas aparentes* que la oh- 
sárváddñ vulgar^ identificándolos todos y generalizando^ les 
puso un nombre único y á todos los comprendió bajo la ¿ého< 
minacion dé influeñda climatérica. El clima de los trópicos és, 
en efeétO) ri que hasta aquí cargó con todas las culpas de la poca 
idoneidad de fat raza Manea para los trabajos corporales 6n esas 
régioneS) f eomo el clima de un país es la resultante gfinehd áe 
una ^(tttíon de eausas) entte las que sobresalen la posidón as- 
tróhóttiicay otras que están en su mayor parte fuera del alcance 
de lá humana mtervendoni de ahí d que muy al principio áe 
iá conq«dsta ú oeupadon de esas comarcas por los Europeos, se 
TéhtHieiase á esjdotarias por medio del trabajo del hombre blan- 
co^ y ^0 i^ buscai» un Sustituto en el de los mismos indígenas 
ó de otras rasas procedentes áb dimas análogos. 

No pretendo yo que esa creencia en la inaptitud del hcdnjbre 
Uáneo, fhese la causa única ó mas determinante dé la dirección 
4Ue enttoces se did al trabajo de la producdon en esos paisesi j 
que se há per^^etuado hasta nuestros dias en su parte mas esen- 
dál. Ni ftllanm enlfooes elocuentes protestas contra semejante 
absoluta y contra loe ocultos móviles que la accmaejaroui ni Ibtrá 



diticll iioy misino desentrañar dil'ei'enles impulsos en los que 
con la mejor buena fé sostienen la inaplicabilidad de la raza 
blanca, fundada en consideraciones piu*amente climatológicas. 
Pero ni aquí se trata de indagar la moralidad de la historia, ni 
tampoco conduce á nada útil el introducir el escalpelo en todas 
las sinuosidades de la opinión reinante. Aceptemos como sincera 
la teoría esclusiva que atribuye á la acción del clima esa insufi* 
ciencia que venimos examinando ; veamos qué valor tiene ante 
la razón y ante los hechos ; procuremos no despojar al .clima de 
nada de lo que le pertenece, pero tratemos también de que no 
usurpe lo que corresponde á muchas otras causas de diferente 
orden. 

Es una verdad innegable, que el calor y los efluvios de las re* 
giones tropicales afectan de tal manera el organismo de los eu- 
ropeos reden trasportados á ellas, que muchos perecen victimas 
de la fiebre amarilla, que es la desorganización en un estado 
muy adelantado, y que los mas se enervan y resienten durante 
algún tiempo aun después de aclimatados. En la fiebre amarilla 
obran, además de la temperatura, otros agentes jmxx) conocidos 
aun, pero que se localizan en determinados lugares, y muy par^ 
tícularmente en las zonas litorales y en los parajes húmaos y 
pantanosos. 

Yo confieso que si la cuestión que se debate debiera resol» 
verse por este primer momento de la llegada del europeo á nues- 
tras playas; por el peligro que corre en nuestros puertos de 
mar; por la incapacidad en que se encuentra para entregarse de 
pronto á trabajos corporales de mucha intensidad ; yo 'confieso» 
vuelvo á decir, que en ese evento me pareceria comprometido 
el tema que me he propuesto sostener. Y no porque yo admita 
que mueren mas blancos que negros ó chinos en los primeros 
momentos de su arribo — cosa que si la historia y la estadística 
no callaran, me parece que se resolvería en el opuesto sentido — 
sino porque siendo esa mortalidad y esa enervación momentá- 
nea del Europeo im efecto indisputable del clima, con sobrada 
razón las sefialaria la opinión contraria como decisiva en el de- 
bate. Pero el problema no es de mayor ó menor riesgo en la 
aclimatación, sino de fuerza y de aptitud para el trabajo en las 
condiciones normales de salud en que se encuentran las diversas 
lazas después de aclimatadas. 
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Y á pesar de todo ¿acaso ese riesgo especial impidió que se 
establecieran los europeos aun en las regiones mas inclementes 
de la zona tórrida ? ¿ No han fundado colonias en la América, en 
el África y en el Asia tropicales ? ¿ No viven allí sus descendien- 
tes, sanos y robustos y desempeñando trabajos corporales de 
tanta ó mayor intensidad que los que ejecutan los negros y los 
chinos en nuestras fincas ? Y si la población blanca no progresó 
en la mayor parte de esos paises en la misma proporción que la. 
de color ¿ prueba eso otra cosa sino que aquella afluyó siempre 
en número mas reducido ? Esa misma esclusion teórica y prác- 
tica del trabajador blanco ¿ no está esplicando también la razón 
de su menor afluencia y de su menor influjo en el desarrollo de 
la población ? Vuélvase á leer lo que sobre este sistema escribió 
un eminente publicista cubano (1), fundándose en datos estadís- 
ticos irrecusables, y se convencerá el mas obstinado, de que el 
clima está inocente en su mayor# parte del sesgo que se le ha 
dado al trabajo y á la población de esos paises. 

Pero repito que debemos dejar á un lado la cuestión del riesgo 
en la época de la aclimatación — riesgo que por distintas causas 
se compensa para todas las razas trasportadas desde lejanas tier« 
i'as — é investigar si ima vez ese riesgo vencido, si después de 
verificada la aclimatación, el trabajador blanco queda inferior al 
de color en su aptitud para el desempeño de las faenas rurales. 
Los unos— y estos están en mayoría — sostienen la afirmativa, 
fundándola en la acdon enervante que constantemente ejerce el 
dima de los trópicos sobre la constitución del hombre blanco, y 
apoyándola en la observación diaria ; los otros niegan esa infe- 
rioridad y la influencia posterior del dima en el trabajador acli- 
matado, y citan en corroboradon otros hechos de no menos fre- 
cuente ocurrencia. Paréceme á mí que la verdad se encuentra 
entre estos estremos opuestos, y que si se profundiza la cues- 
tión, podemos encontrar ima soludon que condUe todos los he- 
chos y todas las opiniones, y que funde la verdadera teoría del 
trabajo del hombre blanco en los climas tropicales. Para ello ne- 
cesitamos descomponer el trabajo en sus elementos constituti- 

(1) D. JoBé Antonio Sftco. {Véase su eíceUfUe ¿ro^o i La Sapresion del tráfico 
de esdaroB africanos en la isla de Cuba, examinada con relación á su agrícol* 
tura y á U seguridad, que se encuentra á la página 85, tomo II I de sus obras^ 
recitfi impresas en Paris.) 
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TDB) 7 hacer, por dedrio asi^ la fisicdogia de esa rnaaifeslBeion 
com^eja de nuestra acÜTidad. 

El tiñbiyo humano no es un heeho simi^e. Lo constituye 
por una parte d esfuerzo muscular \ por otra^ la volundadi qUé 
es la que determina ri juego de los músculos ; pero la y<dundad 
óbeAecñ á su tumo á los móvfles que la impulsan j sostieneni f 
se dirije por la inteligencia que la guia. La mejor oi^ianisaéieti 
ffeica sin la Toluntad, ó lo que es lo mismo^ sin los motives qw 
la determiníui f sin una inteligencia suficiente^ ño rinde Mbéj/o 
ó 1^ hace imperfecto en cantidad y en edidad; ticé per§ú\ le 
nada sirven la mejor roluntad é inteligencia^ tín unaeierte dosis 
A\é fortaleta y una bueha constitución de los órganos dri ixtíM- 
jádc^t Hay mas todavía y es^ que hasta derté pi^to la voluntad 
y lá htteligenéia puedéü suplir las flaquesás del orgaidttiiei 
ííáéñttBiB que esté es impotente á compensar la falta de lá pti- 
mera, y muy defectuoso en su acción sin la segunda. 

Sentadas estas premisas^ no es posible comparar la q^fittíá 
para el trabajo de dos homh'es ó de des razas diferentes i sin 
tener en éuenta todos los elementos físicos y morales que los 
¿^sliagueá y f^^ropían para la ejecudon del trabajo; de diéade se 
deduce también, que cuando del trabajo hecho se qui^rto infe- 
rir las aptitudes^ es pt*ed8o distinguir en él la parte que perte- 
nece id organismo^ de la parte que pertenece á los móviles y á la 
int^igenda^ pues que de otro modo se espon(h*ia uno a teVBM 
lo mas aparente y visible^ como única medida ó espediente de lá 
aptitud y suficiencia de los trabajadores. 

Btnoló^eamente consideradai la raza blanca ó caucásica es sú- 
pf^or k las razas de color para el trabajo ^ porque dotada cons- 
titutivamente de una organización física tan buena^ si no m^or 
que la de estas, les lleva muchísima ventaja en las aptitudes in- 
telectuales y morales, que como lo acabamos de ver, son tam- 
bieh factores muy importantes en la cantidad y en la calidad del 
producto ó del trabajo. La historia de las civilizadonesno és ótia 
cesa que lá histpria de las aptitudes respectivas^ para el trabejoi 
de los diversos pueblos y naciones^ como que el trabsyo es en 
definitiva la base de toda dvilizacion. Trescientos españoles al 
máhdo dé Heíháñ tltíftés cótíqüistároli el vastísittió impetió de 
Moctezuma. £n los momentos en qué esto eiscribo, álgüñóá íhilé^ 
de ingleses, en su mayor parte no aclimataióéi yéñeén én iá 



India á millones de indígenas, armados y disciplinados en mu- 
cha parte á la europea. Otros mil ejemplos análogos pudieran 
citarse, y aunque el trabajo de la guerra y de la conquista es 
de un orden diverso al trabaje dé te {rf'oduccion, no por eso deja 
de descomponerse en sus tres elementos : fuerza, volimtad é 
inteligencia. Y cuando esas mismas razas vencidas en su propio 
dima, recobran su superioridad en ciertos trabajos que no de- 
mandan ni mayor fuerza, ni mayor inteligencia ^e los trabajos 
de la guerra, es preciso reconocer que hay en ellos algo que no 
depende ni de la robustez ni de la habihdad, sino de los esti* 
mulos que obran sobre la voluntad. 

La acÉÍbü déí cliSiá , ]^r Wé6tita que se la quiera suponer — 
y no puede negarse que alguna tiene en la organización de la 
raza blanca — no impide -que esta triunfe en las fatigas de la 
gEtenra^ m tampoco en aiuehas ^as faenas méeánieas eh ^e ^r 
cierto ño úétm ^m parte laihteUg^neia ó la habilidadiLo0 dfi^ 
dos de tiimbftdef es de monte, de eairretetos^ de asérradoi^ de mih 
dérs) dé pdM^ de gahádo^ de fbgtmeros y otros muchos^ los ñ.m- 
empéfian los Matteod en duha y en otrE^s ]^aises tíüidód) á peiár 
de ser aeáso esas cM^patítoed las nías rigorosas que se eondéeH; 

De todées estos hechos y (sonsideradohes se desprende como 
consecuencia üéeesáiia) cfue Itea cual fuéi« la InflüeuéiA qm 
éjéitd él cUhia dé loé tr^ébs débré la (^h^titudoa del Aottl- 
MO blanob, ésft influencia m t^ede dái- rasoü de \á Meñi^ 
ridad ^tte ^l*éséntá esté to süé dié^deñes liará d^toe t^áhe^ os 
roraleé^ qué héf sé éjectitátt éáü ^dtiditamentó pAt IñB ftMiñ dé 
eolór. ¥ eOiMé ^ta inferioridad ísmppétí se elísea por la Alta 
de iiitéli^dá — doté éñ ^e soWe^e nüésti^á ifi¿a-»és i^r- 
20IÓ átribtiiriá ^hd^aUñéiite k aquel otro ttg^te del ti*iétjO) 
^é eoñdisté eti lá voluiitád. Ahora biéü, la ^ér^tt de la tdüA^ 
tád éd éñ láé féááñ dirüiéadéa InflñitatnMte 6tt{ioríd« á lá da íAi 
tméhlbs InctdtOft dé qtie SátíásáA pn^e los trabajadoi^s de edlor, 
f jpéf consigdiMté) haj^ Qtié büUcái' éQ léi OBMiütíoS tfáé idmri 
éóltt^ la l^tíiitad*, éñ Ids íhipblébtt ^e lá déleritlinatt f iM«ÜfK 
tteh) til úiücá MíbiipsiUé de ésá itttüfldendádiH hotñltte hláüéo 
aplicado á délrtbá trabajos dé los tH)pieo6. 

(ittálés son ^soéestinitüos, y de ifúé thahéta olMti m él fénétÉíi- 
iib ^é tejimos oxamiiiandó; tales sen loé ptitdé ^e dejo mü^ 
ditaitte tétk Éü ^HMdfllfc isaHáf ^tiéáafláo i»i1Miiiite:Mf«iBÉill; 



CARTA LVIII. 



SON CAUSAS MORALES , NO FÍSICAS, LAS QUE PRINCIPALMENTE ALEJAN 
AL HOBfBRE BLANCO DE LA AGRICULTURA TROPICAL. 



Paris 28 de mayo de 1858. 



Mi estimado amigo : Creo haber demostrado en mi anterior 
carta, que bajo la comim denominación de influencias climaté- 
ricas se han confundido varios agentes, y entre eUos, aquel que 
mayor parte tiene en la insuficiencia del trabajador blanco, 
aplicado ala agricultura tropical. Dije alli que ni para las fatigas 
de la guerra, ni para otros trabajos corporales es inferior el 
blanco al hombre de color, aim en aquellos mismos climas que 
mas deletéreos se han considerado. Esto resulta de los hechos 
prácticos que he citado, y de otros muchos con que hubiera sido 
fácil robustecer aquella demostración ; y sí bien no he ne^;ado 
que alguna acción fisiológica ejerce el dima de los trópicos so- 
bre la constitución ó el temperamento del hombre blanco, es 
evidente, según las premisas que también he sentado , que su 
superior inteUgencia y la mayor energía de su voluntad, cuando 
propiamente estimuladas, compensan sobradamente para el tra- 
bajo, cualquiera deficiencia que pudiera tener su origen en la 
alteración del organismo perlas causas puramente climatéricas. 

El cultivo de la caña y otros trabajos agrícolas de los países, 
tropicales no demandan, ni mayor esñierzo muscular, ni mayor 
inteligencia, que los que necesitan el herrero, el tumbador de 
monte, el maqiiinista y el fogonero. ¿Por qué, pues, no pueden 
los blancos reemplazar á los negros ó chinos en aquellas faenas? 
Ya lo he apuntado : por causas que pertenecen mas especial- 
mente al orden moral ; y como estas proceden á su tumo de 
condiciones peculiares, las unas que pudiéramos llamar etnoló 



— 349 - 

gicas ó propias de la raza, y los otras económicas é industriales, 
por referirse á la naturaleza y organización del trabajo, como 
también á su remuneración, deberemos examinar unas y otras, 
si queremos comprender como obran en definitiva atenuando ó 
desarmando el resorte de la voluntad, y por consiguiente, in- 
ñuyendo en la insuficiencia ó inferioridad del trabajo del hom- 
bre blanco. 

Mientras mas se eleva una raza en la escala de la civilización, 
mas se aparta de aquella especie de automatismo, que es casi 
patrimonio esclusivo de las razas incultas y salvajes. Por rústico 
é ignorante que sea el hombre blanco, necesita para obrar áer- 
tos estimules é impulsos que pueden hasta cierto punto escasear 
en el hombre de color. Tiene aquel además un sentimiento mas 
ó menos pronunciado de la propia dignidad, sentimiento que es 
nulo ó inerte en las razas inferiores. Careciendo estas de ambi- 
bicion y de iniciativa, no teniendo alcance ni previsión, sin el 
respeto de si mismas, sin mas aspiraciones que la de matar el 
hambre 6 la de evitar el castigo, son mas propias para conver* 
tirse en instrumentos puramente mecánicos de la voluntad 
agena. Su cuerpo lo entregan molécula á molécula en canobio 
de la ración diaria, ó por satisfacer cualquier otro apetito de su 
instinto brutal. Hasta sus mismas creencias reUgiosas y el con- 
vencimiento de su inferioridad, los predisponen á sufirir el yugo 
de la obediencia pasiva y de la agena dirección. Son, en una 
palabra, y hasta cierto punto, aparatos que funcionan por lo que 
en mecánica se llama un movimiento de trasmisión. 

Otras son y muy diversas las condiciones en que, por su supe- 
rior naturaleza, puede operar la raza blanca; y si bien no fuera 
diñcil señalar en Europa poblaciones enteras dotadas del mismo 
automatismo y pasividad; si también se encuentra aquí alguna 
clase de trabajos en que esas cualidades en el obrero son casi 
indispensables, es preciso tener presente que esas son escep- 
ciones, y que los trabajadores que emigran van precisamente 
huyendo de esas duras exijencias de su posición, y en busca de 
otra mas conforme con las aspiraciones de su constitución inte- 
lectual y moral. Puede asegurarse que todo inmigrante ó colono 
blanco sufre un desengaño desde que pisa las playas de la nueva 
patria donde piensa emanciparse por el trabajo. Su imaginación 
le fiató riquezas y bienandanzas que muy luego disipó la rea- 



Udad* Ea la época de oro, del descubrimiento y de la epnquitta 
de An^érica, ni un sol de fuego, ni los miasmas pestilencialeB dp 
(8^ ii^cultas regiones fueron parte á detener el empuje de ñuas- 
tra raza, que alU perpetró hazafias que ni en suellos habla ima- 
ginado la historia. Ya se vé, allí estaban siempre en perspectiva 
los tesoros para el pobre, la &ma y 1& inmortalidad para el va- 
liente, lo vago y lo desconocido para el poeta y el aventurero. 
£1 temple de voluntad de los nuevos argonautas era superior á 
todos los obstáculo s. 

Hoy dia todo ha cambiado : la riqueza no se obtiene sino por 
el trabajo tenaz, perseverante, sin poesía ni aventuras; el oro no 
se recoge en pepitas, sino partícula á partícula, amasadas en el 
sudor de cada dia. ¥ si fuera esto solo, una vislumbre de espe- 
ranza basta siempre á confortar la fibra desfallecida del homd^re 
blanco. Pero al llegar á nuestras playas se encuentra allí con un 
temible concurrente , no por la riqueza que acumula pia*a sí, 
sino por la que produce para otros en cambio del pan que ste le 
arroja, ó cuando mas de un suplemento para aguardiente ü opio. 
¡Tal es la ponderada riqueza de la agricultura tropical, que para 
vivir y medrar tiene que escatimar ó reducir en lo posible el 
salseo del trabajador! 

Fáltanle, pues, al colono ó inmigrante blanco, desde su arribo, 
loa principales estímulos que halagaron su fantasía : la redidad 
ha desvanecido sus ilusiones. El recuerdo de su patria, amigos 
y f^miUa ; la nostalgia de que son incapaces las razas de color; 
el desalientQ que se apodera de su ánimo : todas estas causas 
reunidas, y p]3rapdo en combinación con la debilitante influencia 
del cUma, aflojan los resortes de su voluntad , y lo inhabilitan 
para el trabajo recio y sostenido de algunas de nuestras indus- 
trias principales. 

De propósito no quise mencionar antes, la degradación y envi- 
lecimiento que pesan sobre el trabajo desempeñado por las razas 
inferiores, por parecerme digno de una especial consideración 
ese otro agente, que obra también poderosamente en el ánimo 
del trabajador blanco, disuadiéndolo de las mismas tareas, ó 
desalentándolo cuando en ellas se ocupa. Recuerdo que en los 
Estados-Unidos, los inmigrantes alemanes tienen á menos em- 
plearse w los mismos oficios que desempeñan los Irlandeses. 
Y 9i fistq sucede entre razas similares ¿qué no será allí donde 
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media el abisBAo de ean^iciones y áa Qoitm diférenteai Bo? mh 
que la agricultura délos trópicos, y muy |ffÍBCÍpaImeate s^u^Ua 
que se ejerce por dotaciones de esclavos y de geutf^ de coloi*, fuá 
siempre tan antipática á los ojos de los euKipeos. Su org^Up se 
resiente de semejante asimilación, á independieutemenie ^e ^ 
muchas otras causas que ta^otúen concurren á alearlos de nues- 
tras ñucas de 'campo, esa es una de las que obran oop mayor 
constancia y ener^. ¥ hé ahi otro hecho del orden mos^, q^^ 
esplica la aparente anomaha de dedicarse el h^Piihre UancQ con 
preferencia á ciertos oficios mecánicos mas irnos que los 4^ 1^ 
agrícultiura, y en los que la acción del clima tropical pudiera 
serle mas funesta. ¿Habrá quien se acuerde de) SjG^ par^ ^9^^^ 
cuando vea en la plaza de la Habana que )qs o^rrefon$ro^ ^qq 
blancos, y los cakseros negros, siendo asi que ei tiiQoo df^ aq\ie- 
líos es den veces mas trabajoso é iusQpcuFtahle que el de estos? 
Haciendo ostensiva esta considexadon á muchas otras appm^ii^, 
del mismo género, que presenciamos A cada paso, seria fácil 
demostrar en último análisis, que el dima entera pQr> t$ai peque- 
disima palle en la llamada insufldenda del trabajador hlf^uco 
en los trópicos, que nos asombraría ver el lugar que á de^i^fi y 
padencia de todo el mundo ha usurpada. Los poccisque da todfi 
punto negaron su infliyo estaban muy cer<^ de }a vef d^d, y 
acaso la habrían hecho tríunlsr, si coucedieodp la parte il)^- 
tesímal que le corresponde al clima, no hubieseu descuid^fs fA 
descomponer el fenó^aeno del trabajo, pa$^ m^trarQos el yer's 
dadero pimto de la dificultad. Pero no antidpemoa todati^ 993^ 
lo que nos resta por probar. 

Gomo mecanismos mas baratos y dóciles, ágenos á grandes 
aspiradones, y susceptibles de plegarse á una disdplioa mas 
rigorosa y uniforme, el aMcano primero, y luego el chino, hüP 
debido convenir mas espedalmente á una agrícultura que pro- 
cede por masas, venciendo los obstáculos por la sola fuersa de 
los puños, é incorporando en el producto la mayor suma del dp- 
mentó orgánico y de la pasividad del trabajador. Yo he diaho 
que constitucionalmente no es inféríor. para el trabsyo la ?a9a 
blanca á la de color, pero que poseyendo uny naturaleza mas 
completa, como mas civilizada, ha de menester de otros estimur 
los, de mayor recompensa y de derta autonomii^ para íuncíapiMr 
útilmente én el fenómeno de la pvaducdoa. La agiKicttltura tlip* 
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pical— y por esta entiendo la que se aplica á esos frutos espe- 
ciales y valiosos que acostumbramos obtener, sacrificando toda 
otra consideración á la prontitud y grandeza de los resultados, 
— la agricultura tropical, que nació y creció en una época de 
insaciable codicia y de no muy acendrada moralidad, no se equi- 
vocó al echar mano de aquellos ajentes humanos mas plásticos 
y governables, y asi es que hundió generaciones enteras en el 
surco en su hidrópico afán de oro y de riquezas. Sus métodos 
todos, su organización debían conducir á ese resultado. Hoy por 
hoy, si bien prevalecen otras ideas de moralidad y de justicia, 
subsiste todavía el mismo mecanismo de producción, y salvo 
acaso la intensidad, la misma necesidad de sacrificio y de imper- 
sonalidad del trabajador. 

Es preciso en semejante sistema que este se despoje de toda 
voluntad é inteligencia, para no querer ni obrar sino por impulso 
ageno ; todos sus movimientos están previstos y ordenados; no 
es tarea la que se le señala, sino una serie no interrumpida de 
esfuerzos mecánicos, tanto mas fatigosos, cuanto menos proce- 
den de la propia iniciativa. No tiene elección para nada, ni para 
la forma ni para el modo del trabajo, ni para la hora de la acdon, 
ni para la hora del reposo. El insaciable trapiche devora en pocos 
instantes montañas enteras de caña, y es preciso cortarla y pre- 
pararle la ración, aunque el sol lance sus mas ardientes rayos. 
Guando la noche convida con su silencio y su frescura al des- 
canso de los fatigados miembros, hé ahí que también es nece- 
sario que el trabajador vele y trabaje también en las diversas 
faenas de una descomunal fabricación. 

Y todo esto por una mezquina é insuficiente remuneración, 
que no deja entrever al trabajador blanco la época de su libera- 
ción, ni la mas remota vislumbre de realizar las esperanzas que 
concibió en el dia de la espatriacion. Átomo perdido entre esa 
inmensidad de obreros, de máquinas y de capitales que consti- 
tuyen un ingenio ¿ cómo habrá de soñar siquiera en la posibi- 
lidad de ser propietario un dia, ese sueüo constante del que 
atravesó los mares en busca de la fortuna. ¿Donde está el que lo 
precedió y se enriqueció con semejantes principios ? ¿ Y para eso 
fué que abandonó su hogar y su familia, afrontando privaciones 
y peligros de toda clase, y mas que todo la temida fiebre tropi- 
cal ? ¿ Se retejará t)or tan poca cosa á la condición del negro ó 
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, y se espondrá á que ]e sefialen coq el dedo su» 
iioa mas afortunados, que escogieron carreras mas inde- 
■es y liberales? No, ni optará por el oficio de trabajador 
i, si no tiene compromisos, ni persistirá en él, si ima en- 
k contrata lo ligó á semejante inesperado destino. La indus- 
Jél pequefio comercio 6 cualquiera otra ocupación por tra- 
nsa que sea, si mas independiente y lucrativa, serán para él 
Ka tentación perenne; la ciudad le tenderá los brazos, y él aban- 
ilonará los campos á esas masas rusticas que vejetan sin aspi- 
' raciones, y que desaparecen sin contar para nada, incorporadas 
en los frutos de esportacion. 

Tal es con poca diferencia toda agricultura tropical, y tales 
los halagos que brinda al trabajador 6 al colono blanco. Produc- 
tiva para el dueño ó empresario, mortal ó funesta para el traba- 
jador, repele de sf la colaboración de la inteligencia, y absorbe 
la sustancia de loa agentes que debiera nutrir y enriquecer. Y 
cuando siembra la ruina y la miseria en su derredor; cuando 
esquilma la tierra, degrada y envilece el trabajo,' y corta en 
ciernes todo principio de población, clama siempre por nuevos 
brazos y nuevas victimas que devorar, acusando al clima y á la 
naturalezade ese holocausto perenne que es la obra de sus manos 
7 de su insaciable voracidad. Tiempo es ya de decir estas ver- 
dades, por mucho 'que escuezan y amarguen ; tiempo es ya de 
absolver al sol de los trópicoB de esa mentida y secular compli- 
cidad, con que le calumnian la desmedida ambición de los unos, 
la ignorancia de los otros y la rutina é imperfección de nuestra 
industria rural. Tiempo es ya de pensar en variar un sistema, 
que seguirá alejando de nuestras playas la tínica población que 
puede enriquecer, civilizar y consolidar los países tropicales. 



CARTA LIX. 



POR QVÉ BS QUE LA AGRICULTURA TROPICAL SE OPONE A LAS 

EXiaBNGíAS DEL TRABAJADOR BLANCO. 



Paris 6 de junio de 1858. 



Mi estimado amigo : No es, pues, el clima sino la falta de re- 
mmieracion 7 de estímulos, comünada con la dureza del trabajo 
en un sistema de agricultura imperfecto, que sacrifica la digni- 
dad y la independencia del trabajador Idsuico, laque hasta ahora 
incapacitó á este para desempeñar las faenas de la producción 
tropical. I^as numerosas excepciones que presentan en esos pai- 
ses los blancos, dedicados á trabajos mucho mas recios que los 
de la agricultiu'a, cuando su interés, su autonomía y su oi^uHo 
están satisfechos, bastarian á comprobar una verdad, que hemos 
podido deducir á priori del análisis del trabajo, del estudio del 
cwaaion humaíio, y de las consideraciones sociales é industriales 
en que se encuentra colocada nuestra raza en todas las regiones 
tropicales. Los blancos criollos, que no temen á la fiebre ama- 
rilla y están connaturalizados con el clima de esos países, mues- 
tran la misma repugnancia, la misma inaptitud que los inmi- 
grantes y colonos europeos, para sustituir á las razas de color en 
el trabajo asalariado de los campos. Y como la pequeña agricul- 
tura, por causas que ahora no examinaremos, no brinda alli 
tampoco grandes atractivos, ni esperanzas de fortuna para el 
propietario ñipara el asalariado, de ahí también el que, á la par 
de la de los ingenios y de otras fincas mayores, se vea despre- 
ciada, abandonada ó desatendida por el trabajador blanco toda 
la industria rural de esos países. 



Los mftntenodoret de la aodon incapíA^itante del (^anqbt^u 
^ado su atención en las considenaciones siguientes, (pie l^en 
comprendidas, bastarían á resolver la cuestión §n muy diverjo 
sentido. ICiéntras mas ríguposo sea para el agripultór el pliip^a de 
los trópicos, n^as favorable es para el dasarroUp de \m ploQtas 
que constituyen su graiy eria : esto equivale á decir, qi^e miéur 
tras mas trabige é influya la naturaleza en el íenómenp de U 
producción rural, menor es el esfuerzo gue demanda de parte 
del labrador. Qe n^anera que puede asegi^arse, que sijeiojpre hay 
compensacim, y que á medida que aumenta la aocion del c^iiQ^ 
sobre la fibra del trabajador, en tanto se disminuye lauei^esidad 
de su agenda personal en el cultivQ de los pampos. Quien qtíÁ&cB. 
que baya visto en Europa la suma de trab^ijpa indúytensables 
para una cosecha de granos, por ejeoiplo, y la ^mpai*e qoxí la 
qiie eiáje una cosecha análoga e^ los trópicos, ^ de§ei\pf^rá 
de que en tanto supera la primera suma de tra^JQs á la ^gUUr 
da, en cuanto es menos alUla intensidad de aci^on de \o^ agen- 
tes naturales que concurren á la jnnducciw* 

En los dimas £rios ó templados, la mayor parte de las faenas 
agrícolas tiene por piáncipal pbjeto el suplir las deficiencias del 
clima. Las labores repetidas y el estercolamiento de las ti^ü|:Tas 
ohran pailic^ularmeQte atrayendo, deaenyolvi\i^do y Qí^itndo el 
caiotr y h humedad, aiu cuyo enmatante aus^o np medr^^riao 
las cosechas, y tanibien atesorando, otros aeci^tes at^^^Vs^^TM^ 
que son de primera necesidad para las plf^iHis- Ei^ los t^óplpo^, 
una buena parte de esos trab^'pA es escus^da : la ^ati^ralP^^ 
presta su colaboradon gratuita para el surtido ^ecesario de^ agua 
y de calor. £1 amoniaco, que es en las zonas ímf^. el mas cc^fpsp 
de los abonos, se lo regalan al labrador tropical las descarga 
eléctricas de su cielo privilegiado. Hay mas y es, que para uu 
mismo trabajo empleado, es mayor la remuneración en lo^ cli- 
mas cálidas que en los templados : primero, porque oada oosp- 
cha es mayor, siendo alli tan activen los agentes naturales ; y 
segundo, porque la constancia de estos piennite renovar las co« 
sechas en un tiempo dado, y aK^^vephar asi, para varias, las la* 
bores que el cultivador europeo tiene que dedicar á una sola 
cosecha anual. 

De aquí resulta, que cuando que efectiyameu(§ fueae im pa*^ 
derosa, como quiere suponerse, la inilueUQia debilitante del cUma 
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tropical sobre la constitudon del trabajador blanco, como iK)r 
otra parte, ese mismo clima por su acción sobre la vegélacion 
disminuye proporcionalmente la soma de esfuerzos necesaria 
para la producción rural, no es posible sostener que valga menos 
el trabajador blanco empleado en los trópicos que en su país 
natal. Todo lo mas que puede concederse — y este es el punto 
de vista en que yo me he colocado— es que el trabajador blanco 
es inferior al de color para soportar esa enervación, hija del 
clima, cuando se combina con las demás causas que lo inhabili- 
tan para el desempeño de las faenas rurales en el sistema que se 
sigue en esos paises. 

Uegados á este punto de nuestros trabajo, natural es pregun- 
tar, si la organización de la agricultura tropical es fatal y nece- 
sariamente lo que es hoy, ó si por el contrario, es susceptible de 
modificarse ; puesto que en el primer caso habríamos empren- 
dido una ociosa discusión, viniendo á parar, aunque por dife- 
rente camino, al mismo resultado práctico que el que sostienen 
los partidarios del trabajo por las razas de color. Poco importa, 
en efecto, que sea el clima ó la naturaleza de los trabajos lo que 
causa la inferioridad del blanco, si ni el uno ni la otra admiten 
variación. 

Yo digo resueltamente que no : nuestra agricultura no es lo 
que puede ser, lo que debe ser, lo que conviene que sea, y esto 
bajo cualquier aspecto que se la considere, ya sea industrial 6 
económico, ya sea poUtico ó social. 

Industrialmente considerada, la agricultura de los trópicos es 
hija lejitima y sin adulteración alguna de la primera concepción 
de nuestros antepasados del siglo XVI i época de gloria y de es- 
pansion para las armas que conquistaron el Nuevo Mundo, pero 
sin títulos ningunos al reconocimiento agrícola de la posteridad. 
En efecto, entonces nació el pensamiento de aphcar á la produc- 
ción de la tierra el sistema de los brazos de color, ya iniciado en 
el aprovechamiento de las minas. Tierra y brazos, hé ahila fór- 
mula concisa de esa agricultura comenzada hace mas de tres- 
cientos años. Yo pregunto, ¿ en qué se diferencia la de hoy de 
esa su progenitora? Sistema estensivo, en cuanto á sus dimen- 
siones ; sistema muscular, en cuanto á su ejecución ; sistema 
devastador, en cuanto á sus efectos; sistema que paulatinamente 
conduce al desheredamiento de la raza esplotadora en provecho 
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de las razas trabajadoras! Llámase agricultura, porque en efecto 
arana la tierra para aprovechar, por medio de ciertas plantas es- 
l)ecialfes, la riqueza escondida en sus entrañas por siglos de acu- 
mulación natural , de otro modo la apelación que le conviene es 
la de minería, como que semejante á esta, no fecunda, sino que 
agota los filones que encuentra, para pasar á otros hasta lo infi- 
nito. Y como en esta peregrinación constante se inutihzan todos 
los trabajos anteriores de instalación y de descuaje, esa agricul- 
tura necesita un personal numeroso, una crecida maquinaria 
humana, una guerra de esterminio contra la naturaleza, en que 
la fuerza muscular del hombre es la única arma de aplica- 
ción. 

Todas las colonias tropicales, y Cuba no menos que ninguna 
otra, presentan por donde quiera ese espectáculo de desolación, 
esas tierras esquilmadas y abandonadas que van marcando el 
paso de una agricultura ruinosa y devastadora. Tierras y brazos 
devora necesariamente un sistema que procede por saltos y por 
violencia; recojiendo y no formando la riqueza, combatiendo y 
no ayudando á la naturaleza, subordinando la habilidad y la in- 
tehgencia al empleo de las masas y al despliegue de la fuerza 
material. 

Para que semejante sistema sea lucrativo, necesita de parte de 
los operarios la mayor abnegación y sacrificio, la mayor suma 
de automatismo y de pasividad, la* menor remuneración posi- 
ble ; y como quiera que con tales elementos ni se atrae, ni pros- 
pera, ni se aumenta la población trabajadora, de ahí procede 
que después de tres siglos de esplotacion nunca esté satisfecha 
la necesidad de brazo.^, y que se ande siempre en solicitud de 
las razas mas á propósito para plegarse á las exigencias de tan 
descomunal tarea. Ni Cuba, ni Jamaica, ni la Martinica, ni la 
Reunión, ni la Luisiana están servidas y contentas. En todos 
esos paises se discute el eterno problema del surtido de brazos, 
en todos se acusa al clima de esa impotencia y despoblación, de 
esa dese]'CÍon de los campos por la raza blanca, que son la con- 
secuencia inevitable de los vicios, de los desaciertos, de la des- 
medida é irracional esplotacion de los frutos tropicales. 

Y cuenta que los fundadores de semejante agiácultura tuvie- 
ron su escusa en las ideas entonces reinantes; en la ignorancia 
de los buenos procedimientos rurales, en la natural codicia de 
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esplotar en grande escala y con la mayor celeridad unos frutos 
tan privilegiados y valiosos. Cuando, por otra i»rte, la inmora- 
lidad del tráfico negrero no habia penetrado en la conciencia 
pública, nada tenia de estraño que el sistema agrícola se ajus- 
tase á las facilidades que entonces brindaba ese comercio, para 
la reposición de los brazos que consumia el cultivo. Hoy que to- 
das esas ideas han variado ó tienden á variar ; que las circuns- 
tancias económicas han despojado á la producción tropical de esa 
peculiaridad y de ese prestigio que la hacian considerar como 
eterna én sus ñmdamentos, y sin rival como medio de hace^ 
fortuna ; hoy que los adelantos de la ciencia agronómica é in- 
dustrial han puesto en evidencia la supremacía del saber y de 
la inteligencia, ajplicados á la producción; hoy, en fin, que Ift in- 
dustria tropical por escelencia, la itidiistria azucarera, tiene uñ 
modelo que imitar en otra industria similar europea, no hay dis- 
culpa que invocar, ni motivos atenuantes que ofrecer para la 
perpetuidad de im sistema que aspira á convertir en áridos de- 
siertos esas regiones, im dia otguUo de los trópicos, Cuba, me- 
nos que ninguna otra, debe persistir en su impenitencia, por ra- 
zones que ya en otras ocásionss he esplanado y que no me can- 
saré de repetir. Ella, la primera y mas interesante de las islas 
tropicales, por su importancia, por su territorio, por suposición, 
por sus recursos, por el porvenir que la aguarda ¿ cómo ha de 
asimilarse á las demás, ni copiar servilmente el ejemplo que en 
su agonía le están dando esas otras colonias, que se agitan en 
estériles esfuerzos por procrastiñar una agricultura, qué tiene 
sus dias contados, y cuyo porvenir social para nadie puede ser 
dudoso ? ¿ Se conformará Cuba con semejante perspectiva, ella 
que tiene ya riquezas, que tiene ilustración, que posee todos los 
elementos necesarios para fundar una agricultura, que asegure 
para nuestra raza y para nuestra civilización la posesión indefi- 
nida de su feracísimo y envidiable territorio ? 

Esa agricultura no puede ser la que hoy prevalece, porque 
esta se compone de elementos y de condiciones que inevitable- 
mente conducen á la devastación sistemática de toda la superfi- 
cie del país, y á la continuación del trabajo de razas estrafias, 
que momentáneamente pueden enriquecer una comarca, pero 
que ni la pueblan, ni la civilizan, ni la consoUdan, y que ál fin 
y al cabo la entregan á la esterilidad ó á la barbarie. 
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Hay una ley providencial que exije la comunión intima del 
hombre con la naturaleza, y, si se me permite la espresion, la 
fecundación constante de la tierra por el espíritu y la inteligen- 
cia, por el amor y por el trabajo, que son los que pueden con- 
vertirla en instrumento de producción perenne y de ventura, en 
agente de moralización y de progreso para las sociedades. Una 
raza que abandona á qtras razas el cultivo de su territorio, se 
despoja por eso mismo de toda legitimidad de posesión, de todo 
derecho y arraigo á la perpetuidad, sin los que la vida de l(fs 
pueblos es un accidente ti'ansitorio en la historia de la humani- 
dad. Parece ser que así es como se venga la naturaleza de los 
que la ultrajan, entregándola al brazo forzado ó mercenario de 
estrañas gentes. 

Hasta otra, ocasión queda de V. añmo. 



tm 



CAKYX LX. 



l)B MVÉ MANHHA PODRÍA MODIFICARSE LA ORGANIZACIÓN DE LA AGRI- 
CULTURA TROPICAL PARA ADAPTARSE AL TRABAJO DE LA RAZA 

BLANCA. 



Paris 12 de junio de i658. 



Mi estimado amigo : No basta decir en qué peca nuestra agri- 
cultura , y por qué se opone allí al traí»jo y desarrollo de la 
población blanca, si no se demuestra al mismo tiempo, que esa 
gricultura es susceptible de modificarse y de adaptarse á todas 
las exigencias que reclama el fomento de nuestra raza. En esta 
parte de mi trabajo debo contraerme á consideraciones gene- 
rales, evitando pormenores técnicos, y refiriéndome, para nocio- 
nes mas completas, á los numerosos articules que sobre la agri- 
cultura de ese pais llevo ya e)?critos y publicados. Todos ellog 
lian tenido por objeto la trasformacion de nuestro sistema 
rural, y su adaptación al trabajo y aprovechamiento por la raza 
blanca. 

La caña de azúcar la suelen sembrar y cosechar los labrado- 
res blancos, de la misma manera que cultivan y cosechan otros 
frutos de los países cálidos. Nada hay en esa granjeria que de- 
mande grandes esfuerzos corporales, instrumentos desusados, ni 
tampoco desembolsos estraordinaiíos. Todo en ella se presta ai 
pequeño cultivo, lo mismo que á la pequeña propiedad. La siem- 
bra del tabaco, que de común acuerdo se supone propia de la 
raza blanca y pobre, exige acaso mayor capital, mas inteligencia, 
mayor suma de fatigas y de desvelos constantes que el cultivo de 
la caña. La cosecha de esta es mucho mas segura, como que está 
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mas exenta de enemigos y de peligros, que la del tabaco y otras 
plantas de nuestro país. Su rendimiento pecuniario en un quin- 
quenio sobrepuja aldecualquiera otro fruto tropical, sin tener en 
cuenta mas que el precio á que pudiera pagarla hoy un ingenio 
•bien montado. Las pocas labores que requiere el terreno, des- 
pués de sembrada y de cosechada la cana, dejan al labrador 
mucho tiempo disponible para otras granjerias y aprovecha* 
inientos. Todo en ella convida y llama el trabajo del hombre 
blanco. 

Y sin embargo, en ninguna parte, si no es en las inmediaciones 
de las ciudades, donde se consume la caña directamente como 
fruta, se la ve formar parte de la especulación de los labradores 
pobres. La razón es obvia : faltan compradores para una de las 
materias primas cuya trasformadon es la base de una de las 
industrias mas remuneradoras, y alimenta una gran parte del 
comercio del mundo. Si la caña se pudiese esportar, como se es- 
porta el azúcar, la lana y el algodón, la demanda de ella habría 
poblado de europeos todos los países tropicales, y jamás habría- 
mos visto surjir la enojosa cuestión del surtido de brazos. Pero 
no lo quiso así nuestra mala estrella, ó por mejor decir, el 
atraso económico é industríal en que todavia estamos sumidos, 
se ha opuesto hasta ahora á la solución de uno de los problemas 
de mayor importancia para la agricultura de los trópicos, y para 
la industria y el comercio en general. Como poco menos que 
loco me han considerado los que me oyeron aseverar, que el 
sistema 4e Ghollet, aplicado á la desecación y compresión de la 
caña de azúcar, era ya un principio de realización de ese gran 
desiieratum. A esos tales yo los emplazo ante el fallo de no 
muy remota época. 

Entretanto, á lo mas á que podriamos aspirar hoy seria, á que 
el labrador tuviese un mercado interior donde espender la 
caña para la fabricación de azúcar. En ese caso toda nuestra 
agricultura sufririauna fundamental modificación, cuya mas in- 
mediata consecuencia seria, la de derribar la mayor parte de las 
barreras que hasta ahora imposibilitaron el trabajo de nuestra 
raza en la producción tropical. Y no porque yo crea, como pu- 
diera alguno suponer, que sea mas hacedero contratar blancos 
para la siembra de cañas, destinadas á la venta, que para conver- 
tirlas directamente en azúcar. Eso en nada caml»aria la organi^ 
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zacion , la dureza y el descrédito del trabajo aplicado á nnestra 
agricultura, que son las verdaderas causas del mal que lamen- 
tamos. El cambio sería mas radical y profundo, en la hipétésis 
que venimos examinando, porque puesto el cultivo de la cafiaal 
alcance de todo el mundo, sería un llamamiento y la realización 
de la pequeña propiedad, hasta ahora escluida de la industria 
mas remuneradora de nuestra economía rural. 

Superfino sería el demostrar, que todos los labradores pobres 
en Cuba se dedicarían con preferencia á la siembra de cafiav, A 
tuviesen un mercado donde espenderla. Y no si^ ellos, sino 
otros muchos que hoy están alejados de los campos, emplearím 
sus escasos «^pítales en la adquisición ó arrendamiealo de pe- 
queñoB fundos, para emprender en ellos tan útil granjeria. Gomo 
resultado inevitable de semejante orden de cosas, el labrador 
propietario que trabajase personalmente hallaría asalariados 
Mancos, sus iguales, que no desdeñarian cooperar con él, me- 
diante una suñdente remuneración, en un régimen en que, m 
menoscabo de su dignidad, tendrían siempre por delante la pers- 
pectiva de elevarse fácilmente á la posición superior é indepen- 
diente de arrendatarios ó de propietarios. Esta previilion se funda 
en la naturaleza misma de las cosas, y en los numerosos ejem- 
plos que pudieran aducirse, de la pronta colaboración del hom- 
bre blanco en todas aquellas faenas en que descubre im camino 
espedito de fortuna y de elevación social. Un ingenio es por su 
constitución y magnitud la muerte de las aspiraciones del traba- 
jador. Un sitio de labor realiza para él desde el primer día todas 
las condiciones de un bienestar y de una propiedad que están á 
sus alcances. Comensal y casi miembro de la familia que lo em- 
plea, muy pronto adquiere, en ese roce y en esa igualdad, el amor 
y la inteügenda del trabajo, al mismo tiempo que la perserve- 
rancia necesaria para contrarestar los efectos del clima, y el des- 
aUento que acomete á los que nada esperan. Por otra parte, son 
mas variadas y atray entes las faneas de un pequeño predio, des- 
tinado á diversas otras producciones, á la vez que á la de cafia 
de azücar. No se trabaja allí en cuadrilla y á la voz de mando de 
un mayoral ó sobrestante. La misma organización de estas fincas» 
permite suspender el trabajo cuando se hace demasiado penoso, 
ó sustituirlo con otro ; hay también allí mas campo para la in- 
teligencia y la habihdad, para esa autonomía del trabajador 



— 363 — 

blanco, que es una áe las exigendas de su superior natura- 
leza. 

Gon tales v^tajas, con una remuneración mas crecida, i)or 
ser entonces posible, no puede dudarse de que el trabajo rural, 
estimulado pcnrel cultiydde la eafia, atraería todos los brazos des^ 
ocupados ^ Y aun brindaria incentivos á los que en pueblos y 
ciudades desempeñan faenas mas ingratas ó repugnantes á la raza 
blanca. Y como el ejemplo del Menestar ea contagioso ; cemd la 
perspectiva de la propiedad y de la independencia es una tenta- 
ción que siempre provoca losesfüezos y la actividad del hombre 
blanco, i^ reclutamiento de trabajadores^ ó por mejor dedrí 
esa afluenda espontánea hacia el trabajo de los campos^ no se 
limitarla simplemente á los brazos disponibles en el pais^ sino 
qué Uamaria los de ftiera, los atraería, detenninaria ime cor- 
riente de inmigración, semejante ala que todos los afios acrece 
la pobladim de los Estados Unidos, como que en eUos encuentra 
todo advenedizo la posiMe realización de sus ensueños de for- 
tuna y de mejoramiento de condición social. £se es el gran se- 
creto de la apUcadon de la raza blanca á toda suerte de trabajos ; 
ese es el poderoso resorte que en nuestra patria hay que poner 
enjuego , para convertir en raudal constante de trabajadores y 
de pobladores, la pobrisima corriente que allí se dirige ahora y 
retrocede ante el dique que le opone nuestra organizadcm 
agrícola. La inmigradon es^ y no la colonización, la que puede 
resolver el ^roblMia del trabajo rural en los paisee trei^eales ; 
pero con d sistema vigente de agricultura no es posUde la inmi- 
gradcm, por mucho que se le brinden facilidades y firanquidas 
especiales. ¿De qué drven tierras m^:€edadas ó exaidones tem- 
porales de tíibutos^ de qué valen otras ponderadas ventajas^ d 
el trabajo constante y la pobreza, cuando no la miseria, han de 
seguir si^ido el ünico patrimonio de la pequeña agprieulturaf 
Véase la condición actual de los pegujaleros en Guba^ j^r egon- 
plo, y dígase después^ si ella es capaz de tentar la atñbidim de 
los que buscan lá Ibrtuna en la espatríacion. Y cuando el pe- 
queño cühivo está en descrédito, despreciado ó abandonado 
por los mismos habitsmtes del país ¿ cómo esperar que vmigan 
los estrañoB á levantarlo de su abatimiento y postradon 7 

Otros y muy distintos serian d destino de nues^ patria y el 
ensanche de su pobladon , si adoptándose allí el fecimdo ptbl- 
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cipio de la división del trabajo, se abriese un porvenir envidiable 
á la pequeña propiedad rural, reintregrándola en la posesión de 
un fruto que por su misma naturaleza le pertenece, y que nunca 
debió perder. La caña de azúcar absorbe hoy todas las fuerzas, 
todos los capitales, toda la importancia de la agricultura tropical. 
Asociada á la fabricación de azúcar en la gran propiedad, esa 
industria se creó un sistema especial, que imposibilitando el 
trabajo de la raza blanca, y reduciendo á nulidad los demás 
cultivos menores, ahuyentó de los campos todo atractivo y todo 
llamamiento á la inmigi^acion. El dia en que la caña de azúcar 
se acümate en la tierra del pobre , y reparta entre la raza blanca 
esa masa inmensa dé salarios que directa ó indirectamente ab- 
sorben las razas de color, ese dia quedará resuelta como por en- 
canto la hasta ahora insoluble cuestión del trabajo y i>oblacion 
de los países tropicales. Entonces adquirirá vida é importan- 
cia la pequeña propiedad, habrá ocupación lucrativa y atra- 
yente para las poblaciones rurales indígenas, que son las 
que con su ejemplo y prosperidad pueden determinar la in- 
migración voluntaria, única capaz de llenar de una manera 
fructuosa y continua las necesidades del trabajo y de la agri* 
cultura. 

Yo bien sé, que la parte que cabe á los gobiernos en esta obra 
de fomento y de atracción de la población blanca es de gran ta- 
maño. La legislación civil y económica de los pueblos tiene for- 
;sosamente que ponerse en consonancia con las demás medidas 
que se tomen, para favorecer ese movimiento de inmigración en 
los países que están en via de crecimiento. Pero todas esas dis- 
posiciones, útiles y aun indispensables, que incumben á la auto- 
ridad, quedarán siempre estériles, si el trabajo rural continúa 
siendo por su organización una remora á todo conato de aplicar 
las fuerzas y la inteligencia de la raza blanca á la producción 
tropical. Antes que en los códigos, deben penetrar en la con- 
ciencia púbUca los principios que pueden hacer realizable el 
fomento de la población blanca. Y en verdad que yo no veo 
qué otra cosa pueden hacer los gobiernos, cuando la opinión 
pública es la primera á engañarlos acerca de la inaptitud 
de la raza blanca para el desempeño de la agricultura tropi- 
cal, si no es el darle carta blanca para que introduzca razas de 
color. 
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El verdadero patriotismo debe hoy consistir en elevar la p« 
queaa propiedad á su legitima fmicion, devolviéndole el riquí- 
simo patrimonio del cultivo de la cafia, y conservando para la 
industria y para el capital las no menos reniuueradoras funcinues 
del laboreo y comercio del azúcar. Todos ganarán en el cambio, 
íultivadores y fabricantes ganara el país en producción y en es- 
tabilidad ; ganarán la iluslracion y la moralidad y veremos desa- 
parecer, como por encanto, ese fantasma de! clima, que hasta 
ahora paralizó las fuerzas mas inlelit^entea y productivas de 
nuestra razayde nuestra civilización. 

Queda de Vd. afectísimo. 



CARTA LXI. 



CQifrmuACioN del aspnto tratado en la anterior carta. 



Parii 18 de Junio de 1858. 



Mi estimado amigo : alguna estrafieza debe haber causado á 
los lectores de mi última carta, el que yo fundase tantas espe- 
ranzas de modificar toda la agricultura de Cuba, y de haceria 
atractiva para el trabajador blanco, en la simple división de la 
industria azucarera en dos i'amos distintos: el cultivo de la cafia 
y la fabricación de azúcar. Necesito, pues, dar algunas esidica- 
ciones, que aclarando y completando mi pensamiento, desva* 
nezcan las dudas que acerca de estos particulares pudieran sub- 
sistir. 

Bien que mal trabajan los blancos en Cuba en las labores del 
campo. Propietarios ó asalariados siembran maiz y otras plan- 
tas de nuestro repertorio agrícola, y se dedican con mayor es- 
pecialidad al cultivo del tabaco. Pero con muy contadas escep- 
ciones, su industria es asaz mezquina en sus resultados ; en 
parte por la rutina de sus prácticas, pero principalmente por la 
inseguridad de esas cosechas , y por el escaso valor que general- 
mente obtienen en el mercado. La pobreza con todas sus conse- 
cuencias es comunmente el patrimonio de esta clase, que care- 
ciendo de estímulos, no desplega aquella laboriosidad y deci- 
sión que suelen mostrar los estranjeros avecindados en el país. 
De esta suerte, y con los vicios trasmitidos degeneración en ge- 
neración, se ha formado una raza apática é indolente, que tiene 
en muy poca estima el pequeño cultivo, tal cual está hoy cons- 
tituido. Pero dolada constitucionalmente de un gran fondo de ener- 
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gia, cuando obran sobre &u voluntad los móvUes convenientes, 
nada hay capaz de arredrarla cuando entrevé esperanzas de lucro 
y de elevación en la escala social. Muchos ejemplos pudieran 
citarse de esas escelentes disposiciones, sin salir de la esfera 
de la industria rural. Sitieros criollos conozco yo, y conoce todo 
el mundo, en las inmediaciones de las ciudades, que para toda 
clase de cultivos menores, y aun de la misma caña de azú- 
car, no reconocen superiores en ninguna otra raza ó naciona- 
lidad. 

En la situación presente de la agricultura cubana, si la cafia 
de azúcar viniera á dar vida y movimiento á la pequeña precie- 
dad, por donde quiera despertaria esa en^ia latente, que sdk) 
demanda ocasiones de manifestarse en todo su poderío. Algunos 
millones de pesos podrian ganarse anualmente con la venta de 
caña á los molinos, si los hubiera alli con ese especial objeto, 
y esta circunstancia, muda á la facilidad pa^ a el cultivo y entre- 
tenimiento de los cañaverales, decidiría á todos los actuales si- 
tieros á sembrarlos en mayor ó menor escala, avivando su am- 
])icion con nuevos estímulos al esfuerzo y al trabajo. €ada vez 
que en €uba obtiene un precio dzado alguno de los frutos del 
pequeño cultivo, la yuca, el ñame, los plátanos, al momento se 
dirijen á su aprovediamiento todas las fuerzas de la labranza 
pobre. Pero ni tales frutos pueden soet^ierse en demanda por 
mucho tiempo, ni tampoco brindan por sus predoB normUes 
una suficiente remunei^on al. trabajo de nMétilM campe- 
sinos. 

Muy otro seria el porvenir reservado á ia eafia de azúcar, en 
la hipótesis que v^iinjios examinando. Constituyendo, como 
constituye, la base de la principal riqueza del país, su constan- 
te demanda está asegurada como objeto de primera necesidad, 
y su precio semantendria siempre á un nivel capaz de remune- 
rar y de atraer el trabajo del hombre blanco. Aquí venimos 
raciociqando con los simples datos que actualmente c^ece la 
industria <(u^ucarera. Mucho mas halagüeños pudieran suponer- 
se estos, haciendo entrar en cuenta el mayor valor que alcan- 
zaría la caña en un sistema, en que formando dos indui^rias so 
paradas, el cultivo de esa gramínea y la estracci(Mi dd azúcar, 
aquel pudiera produdf la cafia con mayores ventajas, y esta pa- 
garla mas caro y con mas subido provecho para el empi^esario. 
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Pero adviértase, que no se apoyan mis previsiones ímicamen- 
te en la actual población blanca de nuestros campos, y en las 
propiedades de que puede disponer. Ella seria la primera en de- 
dicarse al cultivo de la cafia, pero su ejemplo sería decisivo para 
atraer después otros labradores y otras capacidades con distintos 
antecedentes, y con mayor inteligencia y decisión para fecundar 
la pequefia propiedad rural, y para constituir progresivamente 
ima verdadera agricultura en el país. El ciudadano convertido 
en labrador, sin rutina ni preocupaciones, y con mayor cono- 
cimiento de todos los secretos y necesidades de la industria, sa- 
bria imprimir ima marcha mas entendida á los procedimientos 
rurales, y sacar mejor partido de nuestro terreno y de nuestras 
circunstancias especiales. El saber y los buenos métodos toma- 
rían posesión de los campos de donde estuvieron hasta ahora 
desterrados. Afluiria después la inmigración estranjera; porque 
esta va siempre donde la llaman el lucro y el bienestar, y con 
olla se entronizarían las prácticas racionales, las buenas tradicio- 
nes del cultivo, simplificando todo el mecanismo de la produc- 
ción, ahorrando brazos y fatigas innecesarías, perpetuando la 
fertilidad y el rendimiento de las tierras por ínedio de la con 
veniente asociación y rotación de cosechas, y desterrando para 
siempre ese brutal consumo de fuerza muscular que distingue 
y peculiarízael sistema vigente. 

Todas las consecuencias se eslabonan y se completan cuando 
una vez se está en posesión de un principio fecundo. A la pe- 
queña propiedad, hoy pobre y rutinaria, le falta un estimulo 
que la levante de su postración. La caña de azúcar llenaría cum- 
pUdamente esa necesidad. La pequeña propiedad estimulada se 
adaptaría al trabajo del hombre blanco, que fecundándola, la 
haría todavía mas remuneradora y atrayente para nuestra raza. 
En ese sistema, el asalaiiado de hov sería arrendatarío mañana 
y propietario el día después. Nuevos propietarios llamarían á 
nuevos asalaríados, que á su turno multipHcarían la pequeña 
propiedad, y de esta manera se modificarían todas las condicio- 
nes agrícolas y económicas que hoy incapacitan el trabajo y 
contienen el desarrollo de la población blanca en nuestro pais. 
La iamigracion realizaría en veinte y cinco años, lo que no han 
podido lograr tres siglos de perseverancia en un sistema funesto 
de agrícultura. 
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Recuerdo haber dicho en alguna paxte, que en Guha no faltan 
trabajadores sino productos, y que asi que haya productos ha- 
brá trabajadores, que irán ellos mismos á buscar y aimientar 
los productos. Esta aparente paradoja deja de serlo con aplicación 
al trabajo del hombre blanco en nuestros climas. La constitución 
de nuestra agricultura no produce lo bastante para remunerar 
y atraer la cooperación de la raza blanca. En ese caso hay por 
fuerza que sohcitar al trabajador. De ahi la necesidad de la im 
portación ó la contratación de las razas de color. La división de 
la industria azucarera y el advenimiento de la pequeña propie- 
dad, por el cultivo de la cana, no solo facilitan el trabajo del 
hombre blanco, sino que lo remuneran mejor y lo atraen. En 
este segundo caso el trabajador es el que soKcita y busca el pro- 
ducto. De ¿hi la mmigracion, y con la inmigración blanca el 
perfeccionamiento de la industria, acrecimiento del producto, 
aumento de todas las atracciones que llaman y fijan la población 
blanca, y con ella todas sus útilísimas consecuencias. La coloni- 
zación agrícola nada resuelve porque es un artificio ; la inmigra- 
ción, como que es espontánea, porque solo obedece á móviles 
naturales del corazón humano, es la única que puede llenar 
cumplidamente las necesidades del trabajo y de la población en 
los países que están en via de fomento. 

Yo bien sé que á esta teoría de la atracción é inmigración del 
hombre blanco por la pequeña propiepad, se le puede oponer un 
reparo, basado sobre un hecho práctico que se observa en Cuba. 
El cultivo del tabaco, ni atrajo ni fomentó de ima manera és- 
traordinaria la población blanca de nuestro país. A semejante 
objeción respondo : primero, que todos los desaciertos de la le- 
gislación económica que pesó hasta muy entrado este siglo ^obre 
la siembra, la cosecha y la venta del tabaco, cegaron desde 
muy temprano ese manantial fecundo de provechos y de atrac- 
ción para la población blanca ; segundo, que los gravámenes que 
aun hoy recaen en definitiva sobre el cosechero de esa hoja, por 
el monopoüo ó por los crecidos derechos á su consumo impues- 
tos por la mayor parte de los naciones, reducen esa granjeria, 
con muy contadas escepciones, al mismo ínfimo nivel de las 
demás producciones menores de nuestro país ; tercero, que la 
funesta facilidad que hasta ahora se tuvo para aplicar al cultivo 
del tabaco los mismos ajentes gi*atúitos, los mismos brazos que 

TOMO I. S4 
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sirvieron para el fomento de los ingenios, fué causa también de 
descrédito para ese trabajo, y de estrañamiento para los asala- 
riados blancos, que son los que mas tarde multiplican y fecun- 
dan la pequeña propiedad rural. A tales razones hay que agre- 
gar también la muy atendible, de que la comarca productora 
de la buena hoja ha estado, hasta hace poco, separada por cami- 
nos intransitables de la fácil comunicación con la capital, origi- 
nándose de aquí grandes costos y dificultades para el comercio 
del tabaco y el fomento de las vegas,- y también la necesidad de 
ese enjambre de mercaderes intermediarios, que tienen compri- 
mida la espansion y los creces de esa granjeria. A pesar de todo, 
y detener que combatir contra otros obtáculos de diverso orden, 
la población blanca de esa región agrícola de Cuba se ha aumen- 
ado, mas que la de ninguna otra del pais, por la reproducción 
natural y por la inmigración. ¿Y cómo es posible dudar que asi 
que esté vencida ó allanada la mayor parte de esos inconvenien- 
tes, allí también acudirá y florecerá con mayor auge el elemen- 
to de población blanca ? 

Ni uno solo ó muy pequeña parte de esos obstáculos encentra' 
rian hoy la pequeña propiedad y la población blanca, si entrasen 
en posesión del cultivo de la caña. Por su importancia intrínse- 
ca, por la facilidad y seguridad de su cosecha, está hoy esa plan- 
ta en primera línea entre los frutos tropicales. No exije región 
especial ; medra perfectamente en todo el territorio de Cuba, y 
por el superior trabajo de la división de la industria, daría esce- 
lentes rendimientos, aun en las tierras ya abandonadas por el 
gran cultivo. Si bien sufre todavía mas crecidos derechos de lo 
que fuera menester, el azúcar no está impuesto ni sobrecargado 
en el estranjero en la misma proporción que lo está el tabaco, 
resultando por consiguiente menos gravada la materia prima 
que le sirve do base. Es verdad que la inmigración blanca ten- 
dría que luchar por algún tiempo todavía contra la tentación, 
que siempre subsistiría, de aplicar al cultivo por menor de la 
caña de azúcar, si no el trabajo de nuevas importaciones africa- 
nas, porque esto es imposible, á lo menos las fuerzas mas bara- 
tas de la colonización asiática. Pero á esto puede responderse, 
que todo tiene su limite en este mundo, y que una vez prácti- 
camente demostrada la suficiencia de la inmigración blanca 
para ese cultivo, el gobierno se apresurarla en el interés de 
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todos á poner fin á una colonización espúrea, que hoy solo puede 
justificarse por el incesante clamoreo de una rutina ciega y am- 
biciosa (1). 

La división ó separación de la industria azucarera en dos gran- 
jerias distintas, no solo tendría por efecto el activar el desarrollo 
de la pequeña propiedad, mejorando en un todo las condiciones 
que pudieran hacerla atrayente para el trabajo y aumento de 
nuestra raza, sino que operaría una revolución favorable en to • 
dos los elementos de la producción y de la prosperídad del país. 
Figúranse algunos, que los que preconizamos ese nuevo sistema, 
solo tenemos en vista una reforma provechosa para determina- 
das clases, y que por eso mismo se disminuirían la importancia 
y los lucros que hasta ahora pertenecieron esclusivamente á los 
grandes propietaríos y capitalistas. Semejantes recelos solo pue- 
den proceder de una completa ignorancia de todas las condicio - 
nes en que se desarrollan y florecen la industría y la produc- 
ción. Donde quiera que se introdujo el fectmdo principio de la 
división del trabajo, viéronse siempre adquirir mayor ensanche 
y desenvolvimiento todos y cada imo de los elementos que con- 
curren en la formación de la riqueza. Y si alguaas clases socia- 
les quedaron perjudicadas en ese nueva organización, no fué por 
cierto la que tiene en sus manos los capitales y la industria 
fabril, ni menos aun, la que tiene por misión la de modificar ó 
trasformar las materías prímas de la agricultura. ¿Qué otra 
cosa es el sociahsmo que de alanos años á esta parte ha conmo- 
vido la Europa, sino una protesta contra las desigualdades que 
se oríginan en la preponderancia de que disfrutan el capital sobre 
el trabajo, la industria sobre la agricultura? Sin salir de la es- 
fera de la producción azucarera en este continente ¿ de qué lado 
se inclinó la balanza de la riqueza y de la consideración social? 
¿ No son los fabricantes y los refinadores de azúcar los que ocu- 
pan siempre lo alto de la escala? ¿ No son ellos los que dispo- 
nen de mayores fortunas y de mayor influencia política y 
social ? 

(1) Una de las primeras medida* tomadas en Caba por su nuevo Capitán Ge- 
neral, D» Francisco Serrano, ha sido la supresión de la colonización asi&tica. 
Por ello deben felicitarle y felicitar al país, los que deploraban ese nuevo ele- 
mento de perturbación introducido en el pais con el objeto de satisfacer la de- 
manda de trabajadores agrícolas ^ (1860). 
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En nuestra tierra de Cuba, las mismas ó mayores ventajas 
quedarían aseguradas para los que, teniendo la elección entre el 
cultivo de la caña y la fabricación del azúcar, optaren por esta 
última. La posición del hacendado azucarero, en el sistema de 
indivisión que ahora rije, es seguramente halagüeña, pero fal- 
tan los términos de comparación. Tiene aquel importancia y 
riqueza donde ningún otro la tiene. Mañana tendría ambas 
cosas de ima manera comparativa, y si hoy posee esclavos, ma- 
ñana tendría inferiores, que es lo que mas puede halagar ese 
deseo innato de distinción que aqueja á la mayor parte de los 
hombres. 

Si solo queremos considerar el efecto material de la división 
porque venimos abogando, es claro, que lejos de perder 6 de es- 
tacionarse, ganarían mucho los que teniendo ya los capitales y 
la esperiencia necesaria en la elaboración del azúcar, á ella dedi- 
casen esclusivamente todo su tiempo y sus facultades. Esto no 
hay que probarlo sino simplemente decirlo, como basta enunciar 
que la línea recta es la menor distancia entre despuntes. La 
fabricación actual pierde cerca de una mitad de la riqueza saca- 
rina que puede estraerse de la caña, y esto por causa de la im- 
perfección de sus métodos, combinada con las complicaciones 
del sistema misto de agricultura é industria. Mas de un millón 
de cajas de azúcar se sacrifica en Cuba todos los años al mante- 
nimiento de una asociación absurda, pues que sin ella, la indus- 
tria fabril habría encontrado tiempo suficiente y capital para 
perfeccionar todas sus manipulaciones, y para evitar esa pérdida 
inmensa de un don gratuito de la naturaleza. La fabricación del 
azúcar de remolacha, aunque operando sobre una materia 
mas pobre de mitad que la caña, ha sobrepujado en rendimiento 
á la fabricación colonial, solo porque se mantuvo aislada é in- 
dependiente de las exigencias del cultivo. 

Habiendo, pues, un campo inmenso de reformas y de aprove- 
chamientos para la industria fabril del azúcar, como lo hay para 
el cultivo de la caña, si uno y otra se separan de su actual infe- 
cundo maridaje, resultará como consecuencia, que ambos por 
sus superiores resultados se desenvolverán y completarán mu- 
tuamente, y que para todas clases de la sociedad surjirá una 
nueva era de prosperidad, que influirá poderosamente en la so- 
lución del problema que venimos examinando en estos escritos. 
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¿Quién puede prever hasta donde alcanzarán los efectos econó- 
micos y sociales de esa modificación tan importante, ni decir 
á priori^ toda la parte que puede tener en allanar cualesquiera 
otros obstáculos que ahora contengan el desarrollo de nuestra 
agricultura, y con ella el fomento y la atracción de la raza blan- 
ca en nuestro país ? 

Pero yo no debo detenerme por mas tiempo en esta parte de 
mi tarea, y aplazo para otro dia el examen de otras objecciones 
que todavía podrían hacerse á la teoría del trabajo y población 
de los países tropicales. 

Hasta entonces queda de Y. como siempre afectísimo amigo. 



GAHTA LXU. 



DE QUlfc MODO PUBDK LLEVARSIi: A GADO LA DIVISIÓN DE LA INDUSTRIA 
AZUGARKUA EN DOS INDUSTRIAS DISTINTAS É INDEPENDIENTES* 



Pam 24 dejmio de 1858.'^ 



Mi ostimado amigo : Por una sórie de deducciones lógicas 
hemos venido á concluir, que la división de la industria azuca- 
rera en nuestra patria infundiría vida y animación á la pequeña 
propiedad rural, y que con el fomento de esta desaparecería la 
mayor parto délos ohstúculos que allí se oponen al trabajo, á la 
inmigración y al aumento de la raza Llanca. 

Pero queda otra cuestión por resolver y es, la de saber si esa 
ponderada división del trabajo no es el sueüo de algunos visio- 
nmos, una utopia que acarician algunos espíritus descontenta* 
dizos, siempre prontos á criticar y á querer reformar lo que 
tiene su razón, de ser y su fundamento en las leyes ineludibles 
(le las cosas. 

Desde que imaginé escribir estas cartas, hice el firme propó- 
sito do no rehuir ninguna dificultad, de examinar y discutir to- 
dos los i^epai'os, y de hacer todas las concesiones compatibles 
con la verdad de los hechos, pai*eciéndomo que solo así pudiera 
pi'oducii'se el convencimiento tan necesario para realizar el bien. 
Pues bien, asi como he aceptado la inaptitud del hombre blanco 
piu^a poder ftmcion<ur útilmente en la organización actual del 
trabajo agrícola de los trópicos, del mismo modo me parece que 
debo considerai^se, como una quimera, la pretensión de dividir 
y de separar lo que nació y creció unido y ayuntado en nuestro 
sistema, como lo estiui y estuvieron los mellizos de Siam, si es 
que ya pasait)n, como lo creo, á mejor vida. La siembra de ca- 
ñas y la fiü>ricacion de azúcaí* coustituyen hoy una sola y única 
industria, poixjue asi fué como se concibió esta y se ejecutó des- 
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de un principio ; porque después creció en ese estado y adquirió 
fuerzas y desarrollo ; porque con esa unión se ha formado un 
cuerpo de prácticas, de doctrinas, hábitos, intereses y exigencias , 
tan necesario á la continuación del sistema, como lo es al cuer- 
po humano el combinado juego- de todos sus diversos órganos. 
Pretender enderezar ó rectificar lo que, por una razón ó por 
otra, se crió y consoUdó jorobado ó torcido, equivale á querer 
endereza? hoy la torre inclinada de Pisa. Separar en nuestros 
ingenios el cultivo y la elaboración, valdría tanto como suprimir 
la unión que soUdariza y nutre los órganos de una misma vida. 

Lo que con esto pretendo espresar es, que militan en contra 
razones muy poderosas para que sea posible trasformar de un 
modo directo y súbito la actual industria azucarera en dos in < 
dustrias distintas, y que por consiguiente, todos los ensayos que 
en ese sentido se intentaren, adolecerán de un vicio radical que 
comprometerá siempre los resultados. 

El actual sistema no es de aquellos que se prestan á una mo- 
dificación de tanta ti*ascendencia ; los ingenios existentes no son 
susceptibles de trasformarse y de convertirse á un nuevo régi- 
men, tan diferente en sus principios y en sus exigencias. Las 
actuales propiedades rurales, los intereses y los hábitos creado, 
bajo el sistema que rije, opondrian al cambio una resistencia 
tanto mas tenaz, cuanto mas fundada seria en las condiciones 
de vida que los rodean y en las necesidades de todo su pasado. 
Los reformadores que no tengan en cuenta estas forzosas exi^ 
gencias, se espondrán siempre á ver tratados de delirios sus me- 
jores proyectos é intenciones. 

¿ Quiere decir esto, que en Cuba y en los demás países tropi- 
cales sea ilusorio todo conato de plantear vn mejor orden de 
cosas? Por su naturaleza misma ¿ es acaso imposible que existan 
separadas é independientes las dos industrias que hoy forman 
un solo cuerpo en la producción azucarera ? ¿ Estamos condena- 
dos á ver perpetuarse indefinidamente las condiciones que inca- 
pacitan y alejan de esos países el trabajo y la población de la 
raza blanca ? Si tales fuesen las inexorables necesidades del caso, 
no habria mas que sellar nuestros labios para siempre, ó solo 
abrirlos para deplorar para nuestra patria y nuestra civilización 
un destino tan adverso como irremediable. 
Pero no, el mal tiene su correctivo. La industria asucarera no 
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es indivisible por su naturaleza, y el daño que no puede atacarse 
directamente, ni contando con los actuales medios y sistemas, 
es susceptible de estirparse á favor de otros métodos indirectos, 
pero no por eso menos seguros y eficaces. 

Intrínsecamente la industria azucarera de los trópicos no es 
indivisible. Para que así fuese, seria necesario que hubiese en 
ella alguna peculiaridad que la distinguiese de otras muchas in- 
dustrias, que encomiendan á la agricultura la producción de las 
materias primas de que han menester, y se reservan esclusiva- 
mente la tarea de modificarlas y trasformarlas para llenar las 
necesidades del consumo. 

Entre otras producciones agrícolas nombraremos el trigo, que 
lo cosechan los unos y lo muelen los otros, para entregarlo 
luego al comercio ; la aceituna, que se estruja y convierte en 
aceite por aquellos que ni la sembraron ni la cosecharon ; el 
lino, la lana, el algodón, que se hilan, se tejen y se trasforman 
por manos distintas de aquellas que los produjeron. Y sin sahr 
de nuestro propio país ¿ no tenemos el tabaco, que se cultiva 
por unos y se elabora por otros ; no tenemos la yuca, que se 
compra en los campos para beneficiarla en los trenes de casabe 
y de almidón? Y si por acaso se quisiese invocar la alterabilidad 
de la caña, después de cortada, para justificar la imion y solida- 
ridad de su cultivo con la fabricación de azúcar ¿ no vemos aquí 
en Europa, que también se altera la remolacha después de cose- 
chada, que su jugo se descompone con mayor faciüdad aun que 
el de la caña, y que estas desventajas no estorban para que la 
fabricación de su azúcar sea un ramo aparte é independiente del 
cultivo de aquella raiz? 

Quizás se objete que la magnitud de los capitales interesados 
en un ingenio, y la necesidad de ima gran fabricación no per- 
miten esa separación, por cuanto que no deben esponerse sus 
dueños á los riesgos é incertidumbre del surtido de la caña. 
Contra semejante reparo pueden oponerse argumentos de mu- 
cho peso en el orden lógico é industrial, pero uno hay en la es- 
fera de los hechos que es concluyente en el particular. 

Los 1,500 ingenios que existen hoy en Cuba, no fabrican por 
término medio mas de 20,000 arrobas de azúcar cada uno, mien- 
tras que las 290 fábricas de azúcar de remolacha que hay en 
Francia elaboran cerca de 30,000 arrobas anuales cada uiia. La 
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necesidad de una gran fabricación puede, pues, satisfacerse lo 
mismo en el régimen de división que en el régimen misto, y en 
cuanto á la importancia de los capitales que hoy absorbe un in- 
genio, no se debe olvidar que quedaría reducida en mas de tres 
cuartas partes, con el solo hecho de concretarse esa industria á 
la sola granjeria de la elaboración del fruto. Precisamente por- 
que á semejanza del cultivo de la caña, así también se pondría 
al alcance de un número mayor de especuladores la fabrícacion 
de azúcar ; precisamente por esa circunstancia digo, que en el 
régimen de división ni faltarían trenes para la elaboración de 
azúcar, ni tampoco el conveniente surtido de cañas para man- 
tenerlos en prosperídad. La mayor de las dificultades con que 
suele tropezar ima idea nueva, como la que nos ocupa, es la de 
acallar reparos que solo se fundan en la persistencia de unas 
condiciones, que necesaríamente han de varíar si la innovación 
se realiza. 

Cada vez que en Cuba se ha proyectado la separación de la 
industria azucarera, hemos visto surgir la misma oposición y 
repetirse los mismos argumentos, basados en un orden de cosas 
que será muy distinto cuando esa división se lleve á efecto. En- 
tonces habrá cañaverales para todos los trapiches, asi como tam- 
bién habrá trapiches para todos los cañaverales, y en la multi- 
plicación indefinida de unos y de otros, como consecuencia de 
la división, es en dónde deben fundarse las mas halagüeñas es- 
peranzas de una reforma completa de todo el sistema. 

Pero ya lo he dicho : la división no podrá llevarse á cabo de 
la manera que hasta aquí se ha propuesto, ni contando para nada 
con la posibilidad de trasformar los ingenios actuales. Ese es el 
error contra el que se han estrellado todos nuestros innovado- 
res, y cuyo conocimiento debe inducimos á cambiar de rumbo 
en la proyectada reforma. Se ha querido modificar, conservan- 
do la mayor parte de las condiciones en que hoy obra esa in- 
dustria, y estas son precisamente las que imposibilitan el cam- 
bio ó lo harian fracasar. Todos esos proyectos de colonización 
blanca, de ingenios servidos por blancos, de repartos de tierras 
entre famiUas blancas, con el objeto de comprarles la caña que 
cultiven, y otros que ahora no recuerdo, tienen por punto de 
partida la mutua dependencia del cultivo y de la elaboraaon 
dentro de cada fiuca. Esos y otros artificios análogos son de todo 
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punto impotente á contrarestar los vicios esenciales de un sis- 
tema, que peca contra las leyes naturales de la demanda y del 
surtido, oponiéndose á la libre concurrencia que es el alma de 
la producción. Necesariamente se sacrifica de esa manera el 
cultivo á la fabricación, ó la fabricación al cultivo. 

Ni uno ni otro se encuentran entonces en las condiciones en 
que pueden medrar y fructificar con ventaja, valiendo menos 
acaso esa separación incompleta, que la forzosa asociación y 
dependencia que caracterizan el sistema vijente. Y como nues- 
tra producción azucarera tiene demasiada importancia é intere- 
ses muy considerables comprometidos en su continuación, no es 
hacedero, ni acaso deseable, que se lance á tentar ensayos de 
muy dudoso, si no imposible éxito. Monstruoso y todo como es 
nuestro sistema actual, tiene una vida propia y real que peli- 
graria con toda innovación. Tocarlo es matarlo : hay que dejarle 
vivir mientras pueda, con todos sus vicios é imperfecciones, y 
los que me han supuesto animado de un sentimiento de hosti- 
lidad sistemático contra nuestra principal industria, se desen* 
ganarán ahora que mi respeto hacia ella llega hasta el punto de 
proclamarla necesaria é inviolable. 

La división del trabajo de la producción en Cuba, que consi- 
dero como la piedra angular de toda mejora, tiene que nacer de 
toda pieza de una nueva concepción, y con entera independen- 
cia de lo que hay establecido. Como la suya ha de ser una vida 
enteramente nueva, bajo el aspecto de la espontaneidad, de la 
libertad y de la atracción de todos los elementos del trabajo, no 
es posible que tenga nada de común y de solidario con lo que 
ahora existe. A veces se me figura que para su realización se 
necesita una nueva generación de hombres, ó á lo menos, el 
olvido mas completo de todo aquello á que estamos acostumbra- 
dos. Y sin embargo, nada hay en ese pensamiento que sea for- 
zado, ni artificial, nada que no sea fácilmente reaUzable,.y que 
deje de adaptarse á todas las condiciones agrícolas ó industria- 
les que nos rodean. Acaso sea su misma sencillez un óbice, para 
que encuentre acogida entre los que no conceden grandes re- 
sultados mas que á los ajentes complejos é intrincados. 

Pero ya es tarde hoy para esponer mis ideas acerca de este 
particular, y reservándolas para mi próxima carta concluyo esta, 
repitiéndome de V. siempre affmo. amigo. 



CARTA LXIII. 



LOS PEQUBÍtOS APARATOS DE FABRICAR AZÚCAR SON LOS QUB PUKDBN 
REALIZAR LA DIVISIÓN DE LA INDUSTRIA AZUCARERA. 



Paris 30 dé Junio de 1858« 



Mi estimado amigo : En mi precedente carta he dicho que no 
deben fundarse esperanzas de pasar directamente de la industria 
mista que boy prevalece en nuestros ingenios, á un régimen de 
división , que constituyendo dos ramos distintos en 1^ produc- 
ción de azticar, resolvería el problema del trabajo y de la pobla- 
ción blanca en nuestro país. No es asi, en efecto, como nos mues- 
tra la historia que se sustituyen unos á otros los hábitos, las 
creencias y las civilizaciones. 

En el terreno da la industria es acaso mas imposible todavía 
esa transición directa, y á mi se me figura que aun hoy esta- 
riamos sin caminos de hierro , si los innovadores hubieran pre- 
tendido establecerlos sobre las antiguas vías de comunicación. 
Fuéles preciso improvisar todo de nuevo, crear e^ professo to- 
das las partes del sistema, sin contar para nada con lo que en- 
tonces existia, como que nada en lo antiguo era aplicable á la 
reforma, ni concihable con las exigencias de los nuevos caminos. 

Tres siglos de tradiciones, de prácticas y de intereses arrai- 
gados en nuestros ingenios, hacen en estremo difícil, si no im- 
posible, su trasformadon, y esto esplica sufídentemente porqué 
fallaron cuantas tentativas se hicieron á ese fin encaminadas. Bn 
lugar de trasformar, el problema debe consistir en crear por 
completo, y bajo un plan diferente, todos los órganos de la pro- 
ducdon reformada, dejando que la actual industria se estinga 
de muerte natural, ó sea absorbida en la espansion de un rógi- 
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men mas perfecto y mas remunerador. El camino indirecto es 
aquí el mas seguro y el mas corto. Veamos ahora cómo debe 
precederse para lograr ese importante resultado. 

Bien ó mal esplotada, existe en Cuba la pequeña propiedad ru- 
ral; y como la pequeña propiedad y el pequeño cultivo son los 
que pueden resolver el problema que nos ocupa, ellos son tam- 
bién los primeros auxiliares que deberemos invocar para plan- 
tear el nuevo régimen. En casi todos los proyectos de división 
de nuestra industria que hasta ahora se presentaron , hemos 
visto complicarse el asunto con la añadidura de importar co- 
lonos, y de distribuirles tierras y socorros para constituir la parte 
agrícola de la reforma. Esta necesidad, que por ima parte no 
concuerda con las ideas que he manifestado acerca del modo que 
debe seguirse para atraer y fijar la inmigración blanca en Cuba ; 
que también es un óbice para que se establezca el sistema de li- 
bertad y de concurrencia entre el labrador y el fabricante, que 
considero ser el alma de la nueva organización ; esa necesidad, 
repito, y esa complicación, origen son también de dificultades y 
de gastos, que deben alejarse en lo posible de todo plan de inno- 
vación como el que ahora nos ocupa. Puesto que existe la pe- 
queña propiedad, y con ella los brazos mas necesarios y útiles 
para nuestro intento; puesto que esa pequeña propiedad, 
para funcionar convenientemente, solo carece, según lo hemos 
visto, del estímulo que encontraría en un mercado asegurado 
para la caña de azúcar, la mitad, y acaso la mas importante parte 
y mas costosa de nuestra tarea quedaría suprimida, con despojar 
al proyecto deesa onerosa superfetacion, encomendando directa- 
mente al pequeño cultivo existente la función de surtir de la 
materia prima los trenes ó aparatos de fabricación que, como lo 
voy á decir, deberán fundarse en los centros mas poblados de 
nuestros campos. En ima palabra, los ensayos y mas tarde los 
ejemplos que hay que llevar á cabo, solo necesitan ceñirse á la 
parte puramente fabril, dejando á cargo del interés privado y de 
la hbre oferta toda la parte referente á la siembra y cosecha de 
la caña. De este modo, no solo serian mucho mas sencillas, me- 
nos costosas, y mas realizables esas demostraciones, sino que de- 
jarían de una vez y completamente resuelto el problema. ¿Qué 
importa, en efecto, que mañana se plantee im ingenio en que 
estén separadas las dos industrias que lo constituyen, si todo en 
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él es artificial y forzado, si no brinda ninguna de las condiciones 
de libre concurrencia y de atracción , que hemos probado ser 
necesarias para que se funde y se generalice el nuevo orden de 
cosas ? La simple separación de las dos industrias no supone la 
independencia, en el sentido en que la juzgo indispensable para 
promover el pequeño cultivo y la pequeña propiedad, y con ellos 
el trabajo y el fomento de la raza blanca. Tal combinación pu- 
diera existir, que con ella se realizase la división en un caso 
dado ; pero como no debemos aspirar á esto solo, sino á una re- 
forma general que abrace y facilite todos los grandes objetos que 
hemos examinado en estos escritos, semejante ejemplo seria de 
todo punto estéril é insignificante. 

Establézcanse, pues, algunos aparatos de fabricar azúcar en 
los puntos en que predomine la población blanca rural; ábranse 
mercados para la caña de azúcar en distintos lugares y comar- 
cas; convídese al trabajo y á la fortuna á esa masa inmensa de 
labradores y fabricantes, para que aquellos se aumenten y que 
estos se multipliquen y estiendan por toda la isla, y de esa ma- 
nera y al mismo tiempo quedarán simplificada la demostración, 
realizado el ejemplo, patente el atractivo, provocada laimitacion, 
é instalados de una vez y funcionando todos los elementos de 
ese gran problema, que hasta ahora pareció insoluble, porque se 
ha querido resolverlo fuera de sus condiciones legítimas, y com- 
plicándolo con las inconciliables exigencias de otro orden de co- 
sas muy distinto. 

Muy desacertado habré andado en la esposidon y demostra- 
ción de mis ideas en todas las cartas que preceden, si no aparece 
ahora de manifiesto que el método que propongo llena todas las 
condiciones en que puede realizarse la división de la industria 
azucarera, y con ella, todas las importantísimas consecuencias 
que le he atribuido. Trasformar dirctamente nuestros ingenios, 
hemos visto que es un imposible; operar esa división por medio 
de otras combinaciones, mas ó menos artificiales, en que se man- 
tenga la antigua dependencia, si no la necesaria sobordinacion de 
la una ó déla otra industria, es fundar sobre arena movediza. 
£1 solo sistema lójico, racional y seguro es aquel que procediendo 
sobre bases enteramente nuevas, prociu*e á cada uno de los ele- 
mentos constituvos de la industria reformada su mas espedito 
y desembarazado juego, provocando al mismo tiempo la espon- 
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ténea y libre conurrenda de febrícantes y de labradores, y au- 
mentando los estímulos y la atracción, para que unos y otros 
impriman el mayor y mas apropiado desarrollo á sus especula- 
ciones respectivas. 

Para lograr esto propongo que se empiece con algunos ejem- 
plos, á poca costa realizables, y aprovechando la cooperación que 
están brindando el pequefio cultivo y la pequeña propiedad, an- 
siosos como están de trocar su precaria posición actual por otra de 
mas seguros y permanentes beneficios. Se sobrarán desde el pri- 
mer diales productores de caña, si encuentran un mercado donde 
espenderlas, y eso allí mismo donde ahora están establecidos, y 
en las mismas condiciones en que deberán subsistir en el futuro 
régimen de la industria azucarera. 

Parece increibe que no se haya echado de ver hasta ahora, que 
esa parte, y la mas importante de la cuestión que ¿os ocupa, 
está resuelta por si desde que se lleve á efecto la otra, esto es, 
aquella que tiene por objeto instituir mercados para la caña con 
el planteamiento de los trenes de fabricación. Esta última parte 
es la única que debe perocupamos, como que una vez realizada; 
la otra seguirá como su consecuencia inevitable. El ejemplo se 
lo debemos ofrecer á los fabricantes de azúcar, porque donde 
quiera que estos se establezcan entre las poblaciones rurales, 
allí también encontrarán el necesario surtido de la materia 
prima. No conoce á Cuba ni las necesidades de la raza blanca 
que puebla sus campos, el que ponga en duda la pronta y es- 
pontánea colaboración de la pequeña industria agrícola, allí don- 
de se establezca la industria del azúcar. 

Simplificado de esta suerte el problema, admite todavía una 
nueva reducción. No se trata, en efecto, de que vayan por lo 
pronto á tentar suerte en los campos los grandes y costosos apa- 
ratos de fabricar azúcar, que solo pueden funcionar con ventaja 
allí donde la industria ha nacido y se ha desaroUado bajo el sis- 
tema de división, como sucede con el azúcar de remolacha, ó 
donde están unidos y sohdarios el cultivo y la elaboración, como 
acontece con el azúcar de caña. Esa fabricación en grande es- 
cala, y por los sistemas mas complicados y perfectos, será tal vez 
la que al fin y al cabo predominará también en Cuba, cuando 
allí prevalezca el régimen de división, si antes no resulta demos- 
trada la conveniencia de esportar todo nuestro azúcar al estado 
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bruto ó mascabado; pero digo que ni es necesario, ni conveniente, 
iniciar el sistema de transición del uno al otro sistema por esos 
medios tan dispendiosos de fabricación. Y en efecto, la vulgari- 
zación y estension de la industria fabril, que necesitamos para 
estimulo y fomento de pequeño cultivo, no selograrian alejando 
de ella álos pequeños capitalistas, como seria el caso, si fueran 
indispensables muy crecidos desembolsos para establecer los 
trenes de elaborar el azúcar. Lugares hay en Cuba — y esto su- 
cede á las inmediaciones de las grandes ciudades — donde ten- 
dría cuenta instalar desde luego ingenios ó trapiches centrales 
capaces de elaborar y depurar grandes cantidades de azúcar ; 
pero esas son escepciones en el estenso campo en donde es ur- 
gente atraer y fundar el nuevo sistema, poniendo la fabricación 
al alcance de fortunas mas modestas. 

A estas, mas particularmente, deberían ir enderezados los ejem- 
plos, reduciendo á su mas simple espresion los aparatos necesa- 
rios para estraer y elaborar el jugo de la caña, y para dar al 
producto su primera forma venal, sea de rapadura ó de azúcar 
bruto. Actualmente estoy viendo aquí en Francia — y sucede 
otro tanto en Alemania — la marcada tendencia que existe á 
crear la pequeña industria fabril de azúcar y de aguardientes, 
por medio de aparatos sencillos y poco costosos que desempe- 
ñen las primeras operaciones, dejando para los grandes indus- 
triales y para los mecanismos complicados, las manipulaciones 
posteriores de depuración y refino de azúcar y de rectificación 
de los, aguardientes. Los alambiques ó destilerías agrícolas ^ 
como aquí se les llama, se han propagado ya en mucha parte 
de Europa, y es bien sabido que están ganando terreno en Ale- 
mania los pequeños trenes destinados á preparar el melado de 
remolacha, que se vende directamente para el consumo ó á las 
fábricas de azúcar. 

Algo semejante es lo que yo considero que debiera hacerse en 
Cuba para iniciar el régimen de división de la industria azuca- 
rera, creándose una industria intermedia entre los sembradores 
de cañas, y los fabricantes por mayor y refinadores de azúcar. 
Esos grandes ingenios centrales que se han propuesto y reali- 
zado en algunas colonias estranjeras, pecan, á mi entender, con- 
tra ese principio que vengo recomendando de democratización 
de la industria, como el único que puede fundar en los trópicos 
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un orden de cosas favorable al trabajo y al aumento de la raza 
blanca. No es solamente el cultivo por menor de la caña lo que 
debemos fomentar ; ó por mejor decir, este fomento no podrá 
lograrse cumplidamente, sino á condición de que se aumente y 
se generalice la elaboración de azúcar, haciéndola asequible á 
las medianas capacidades y fortunas. Mi convicción mas íntima, 
manifestada ya repetidas veces, es que á Cuba lo que mas cuenta 
le tendría seria el poder esporf ar la caña en lugar del azúcar ; 
pero mientras esto sucede— y yo creo que sucederá algún dia 
— lo que mas debe procurarse es el dar al azúcar aquella forma 
venal que necesite menos preparaciones manufactureras. Esto 
puede conseguirse con aparatos muy poco complicados y costo- 
sos, que ya existen, y que se habrían perfeccionado y simplifi- 
cado mas todavia, si la industría hubiera entrado en esa nueva 
via. 

De todos modos, y sea cual fuere la organización definitiva 
que con el tiempo prevalezca en la producción y venta de nues- 
tros azúcares, por lo pronto sería mas conveniente y mas hace- 
dero el emprender los ensayos de la división de esa industria, 
adoptándose el pensamiento de plantear para ejemplo, en diver- 
sos lugares del país, esos pequeños trenes destinados á la fabri- 
cación de azúcar bruto. Mientras mas se multipliquen esos en- 
sayos y esos ejemplos, y se adapten á las diversas comarcas y 
condiciones agrícolas de la Isla, mayores probabilidades habrá 
de llenar todas las exigencias del problema, y de resolverlo con 
toda la copia de datos que es necesaria para promover y gene- 
ralizar la división de nuestra industria azucarera. 

Suspendo aquí, para continuar en mi próxima la discusión 
sobre tan importante materia, quedando entretanto de Vd. afec- 
tísimo amigo. 



CARTA LXIV, 



AL 60BIEBN0, A LA JUNTA OE FOBfENTO, A LA SOGIEDAO EGONÓUIGAy 
Y EN SU DEFECTO, AL PATRIOTISMO CUBANO INCUlíBEN LOS ENSAYOS 

PROPUESTOS EN ESTOS ESCRITOS. 



París 6 de julio de i858. 



Mi estimado amigo : en mi anterior carta, después de haber 
manifestado de qué manera se simplificarian y facilitarían los 
ensayos y los ejemplos, que deben preceder á la división de 
nuestra industria azucarera, concluí recomendando la instala- 
ción, en diversos pimtos del pais, de pequefios trenes ó de pe^- 
quefios ingenios puramente industríales, como pudieran lla- 
marse, considerándolos como los mas convenientes y hacederos 
para propagar y generalizarla imitación de ese nuevo sistema 
en todo el país. Guando pienso en el tiempo y en los caudales, 
que inútilmente se han empleado en Cuba y en otras colonias 
para promover esa división y fomentar la población blanca, se 
me antoja que habria bastado ima décima parte de ese tiempo 
y de ese dinero, si los reformadores se hubiesen hecho cargo 
del problema en lo que tenia de esencial é inevitable, y hubie- 
sen tratado de resolverlo por los medios mas sencillos y natura- 
les, dando el ejemplo al pequefio cultivo y á las medianas for- 
tunas, que son los únicos que pueden determinar el aflujo y au- 
mento de la raza blanca en los paises tropicales. 

Se ha pretendido dividir la industría, conservándole á una 
parte de ella ese carácter grandioso y feudal, que aleja las mó- 
dicas fortunas, é imposibilita la multiplicación y libre concur- 
rencia de los fabricantes de azúcar, sin las que tampoco medra- 
rían ni se aumentarían los pequefios labradores, quedando estos 
siempre á merced de los grandes capitalistas. Este mal que hoy 
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se toca en la organización de la iadustria sacarina europea ; que 
también se reproduce en algunas posesiones inglesas del Asia, 
donde existe una especie de separación entre sembradores de 
cañas y fabricantes de agt^car, ^ria tp^avla mas funesto para 
Cuba, porque no solo pondría coto al fomento del pequeño cul- 
tivo, sino que mantendria la preponderancia del sistema misto 
que hoy rije, y del trabajo por las razas de color. Loque impor- 
ta, lo que es esencial, lo que es inevitable, si queremos adaptar 
la agricultura de los trópicos al trabajo y ensanche de la raza 
blanca, es promover al mismo tiempo la propiedad rural y la 
propiedad industrial. 

Los grandes iagenios ó trapiches centrales^ que tanto se han 
preconiza4o para las colonias, no han resuelto ni podido resol- 
ber el problema, porque con ellos no se satisface á ^ninguna de 
esas dos condiciones tan importantes y tan vitales de la cues- 
tión. Su costo escesivo, que por otra parte no permite multipli- 
carlos y mqbilizarlos, como fuera menester para situarlos doi^de 
quiera que exista ó cambie da lugar el pequeño cultivo, &erá 
siempre un obstáculo para que pueda difundirse el sis|;en^a, y al- 
canzar todos los flnea que debemos proponemos con la división 
de la industria. Acaso mas adelante, cuando prevalezca la pepa- 
ración y esté mas poblado el país, los grandes aparatos absorban 
á los pequeños ; acaso también sea pu destino único y final el 
desempeñar las operaciones complementarias de la purificación 
y del refino del azúcar ; pero no son ni pueden ser elíps, por 
cierto, los que funden y propaguen el régimep de división de la 
industria, ni mucho menos los que atraigan trabajadores biso- 
cos y pueblen convenientemente el país. 

Al recomendaí' la adopción, por lo pronto, de trenes sencillos 
y poco costosos de fabricar azúcar, como el mejor medio de 
plantear y de generalizar los ejemplos de la industria dividida, 
no propongo que volvamos á los aparatos primitivos y groseros 
que emplearon nuestros abuelos p^a preparar ese dulce ; e^to 
seria retrogadar* Lo qu^ qijiero decir es, que suprimidos todos 
los órganos accesorios con que se ha complicado la fabricación 
colonial para obtener de primera mano un adúcar, poco menos 
que refino, y reducidas la magnitud de esos aparatos, las fuecfas 
mecánicas para ponerlos en movimiento y los edificios para abri- 
garlos, es muy hacedero construir hoy Irenes aplicables á la f%- 
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bricadon en pequeña escala, poco dispendiosos, y que reúnan 
todas las condiciones esenciales para evitarlos desaciertos y des- 
perdicios del antiguo sistema. Una elaboración de cinco á seis 
mil arrobas de azúcar bruto por zafra, me parece que llenaría 
cumplidamente el objeto de prestarse cómodamente á las iiemo9- 
traciones que propongo, y de adaptarse luego á las facultades de 
los pequeños empresarios industriales que no tardarían ei^ imi- 
tar el ejemplo. 

La solución que he propuesto es, pues, á todas luces la ím^c^ 
capaz de promover todos los importantes resultados que l^a de 
acarrear la división de la industria azucarera. Ella es ^^mbien 
la mas hacedera, la que exijirá menos desembolsos par^ plan- 
tear y multipUcar los ensayos ,y para difundir los ejemplos, que 
son en definitiva los que operarán el cambio en todo el país. En 
efecto, la actual industria seguirá entretanto llenando las nece- 
sidades de nuestra agricultura, pero es lógico prever que irá 
perdiendo terreno á medida que progrese un método rival, mas 
acertado, y que por su propia virtud y atracción reclutará sin 
esfuerzos, sacrificios ni peligros los brazos de que ha menester. 
Y sucederá entonces una de dos cosas : ó se modificará lenta- 
mente el sistema vigente, ó lo que es mas probable, seguirá de 
una vez el impulso comunicado, y se trasformará entonces di- 
rectamente, acomodándose y adaptándose á un nuevo y mejor 
orden de cosas. 

¿ Será entonces pequeña la parte que les quede á los grandes 
propietarios de tierras y de trenes de fabricación ? ¿ No serán 
ellos los primeros que recojan los beneficios del cambio ? ¿ Se- 
guirán negándose á contribuir con sus luces y su cooperación 
material á una reforma que, respetando todos sus derechos ac- 
tuales, les reserve para el porvenir la segura y tranquila pose- 
sión de ima industria, que tiene que decaer, si no acabar, á poco 
que continúe el régimen desgraciado que hemos adoptado? 
¿ Permanecerán sordos á la voz del interés, ya que no á la del 
patriotismo? 

He estampado la palabra patriotismo y no la recojo : ella me 
hace falta para terminar la tarea que he acometido. 

En efecto, amigo mió; sin el mágico influjo de ese sentimiento, 
sin algunos esfuerzos y pequeños sacrificios de parte de toda la 
comunidad, que va á salir gananciosa con el cíunbio que vengo 
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recomendando en estas cartas, es mas que probable gueperíoa- 
neceremos siempre^en el estado de atraso presente, y á merced 
de todas las eventualidades que puede traer el porvenir. Se trata 
de establecer en diferentes lugares del país algunos ensayos de 
fabricar azúcar en escala menor, y con entera independencia del 
cultivo de la caña, montando los necesarios aparatos allí donde 
esté concentrada la pequeña propiedad rural, con el objeto de 
que se imite y generalice en toda la Isla el sistema déla división 
de la industria azucarera, tan fecundo en promesas y beneficios 
de todo linaje. Esto demanda algunas erogaciones pecuniarias. 
¿ Quiénes deberán soportarlas ? Todos los interesados, y como 
estos son todos los habitantes blancos de Cuba, sin escepdon al- 
guna, á todos toca contribuir ala realización de \m pensamiento 
que envuelve tantos bienes para lo futuro. Al gobierno, pues, 
que representa y sintetiza todos los intereses, como todos los de- 
beres de la sociedad, le corresponde en primer término hacerlos 
desembolsos necesarios, sea directamente con los fondos que 
posee y de que pueda disponer, sea estableciendo ima derrama 
temporal y equitativa entre todas las clases de la sociedad. 

En su defecto, ahí está la Junta de Fomento, á quien por su 
naturaleza incumben mas particularmente la iniciación y plan- 
teamiento de este proyecto, como que tiene fondos afectos á esta 
dase de mejoras en el país. Y si sus actuales compromisos y las 
numerosas empresas en que ahora entiende se lo estorbasen, 
creo recordar que posee un crédito de mucha consideración con- 
tra la Real Hacieada, como fondo caido del ramo de población 
blanca. ¿Qué mejor ocasión que esta para hacer efectivo su co- 
bro, y para destinar también el producido corriente de la asig- 
nación anual que con ese objeto le está señalada, á la ejecución 
de un pensamiento, que según lo he demostrado, es el único que 
puede resolver el problema de población blanca en Cuba? 

Si el gobierno ó la Junta de Fomento no acojiesen esta idea, 
yo invoco á la Sociedad Económica de Amigos del país, la mas po- 
bre, es verdad, de todas nuestras corporaciones, pecuniariamente 
hablando, pero opulentísima en ardor y celo por los verdaderos 
intereses del país. Por el número é ilustración de sus miembros, 
por las i^elaciones y las influencias de que puede disponer, ella 
puede contribuir á que se atienda á una voz, que no porque 
vaya desde tan lejanas tierras, deja de llevar en su apoyo el 
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amor de patria, y mas que todo, las razones espuestas en estos 
escritos. 

Y si tal fuese mi desgracia que estuviesen destinadas á morir, 
como ecos perdidos, estas distantes escitadones á nuestros Cuer- 
pos constituidos, entonces apelaré resueltamente á todos los que 
en mi pais tengan la inteligencia y el patriotismo suficientes para 
conocer el mal que nos aqueja, y para comprender el remedio 
que necesita, invitándolos á que se concierten y asocien en la 
meritoria empresa de reformar, con sus solos esfuerzos y sacrifi- 
cios, el régimen funesto que paraliza en Cuba todo conato de es- 
tender la población blanca. 

Me abstengo de invocar aquí también los beneficios directos 
y personales que reportarian, los que tomasen parte en una aso- 
ciación que tiene por objeto inmediato una esplotacion eminen- 
temente industrial y productiva. Hicelo así sin resultado alguno 
en no muy lejana época, cuando el país parecía dispuesto áaco- 
jer con entusiasmo toda idea capaz de servir de pretesto á la 
constitución de una sociedad. Tuve entonces el sentimiento de 
que ni una sola voz se alzase en apoyo de mi pensamiento, y eso, 
cuando prevalecía un verdadero frenesí, y se inscribían por mi- 
llares los accionistas alas empresas mas descabelladas y ridicu- 
las. Después no me han pesado ese silencio y ese abandono, 
porque no es el espíritu que dominaba en esas asociaciones fan- 
tásticas, el que puede fecundizar im pensamiento, tan íntima- 
mente enlazado con los intereses mas sagrados de nuestra patria. 
Hoy ya no me atrevo á complicar este estudio, mas serio y mas 
general, con cálculos enderezados á demostrar las probables ga- 
nancias de los capitales que se destinasen á plantear en el país el 
nuevo régimen de la industria fabril del azúcar, con entera se- 
paración del cultivo de la caQa. Prefiero abandonar este punto á 
las reflexiones del interés individual, y acojiéndome solamente 
á las consideraciones de un elevado patriotismo, vuelvo á invi- 
tar á nuestras Corporaciones y á todos nuestros hombres ilus- 
trados á que mediten, sin preocupaciones, los fundamentos en 
que descansan las ideas espuestas en estas cartas ; á que las am- 
plíen y rectifiquen en lo que tengan de insuficiente ó de defec- 
tuoso, y á que propendan á su realización por aquellos medios 
que estimen mas acertados y conducentes. 

En los años que tengo de vida, no be oído en Cuba una sola 
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opinión que no sea favorable al fomento del pequeño cultivo y 
de la pequeña propiedad, como bases indispensables para atraer 
allí y ñjar la población blanca. Tampoco puso nadie en duda que 
eáe fomento habia de resultar, como corolario, del advenimiento 
de la pequeña propiedad á la producción azucarera. No hay un 
solo publicista en nuestro país, ó fuera de él, que no haya seña- 
lado la división de esa industria como escalón necesario, como 
trámite inevitable para* operar ese advenimiento de la pequeña 
propiedad. Luego la división de la industria es el punto culmi- 
nante y capital del problema que se viene agitando tantos años 
há, la condición primordial y, casi me atreveré á decir ünica, 
de la solución que se busca. Asi también lo han comprendido 
nuestras principales corporaciones, y tanto la Junta de Fomento 
como la Sociedad Económica, instituyeron programas y ofrecie- 
ron premios al que primero resolviese prácticamente y diese el 
ejemplo de la división de la industria azucarera. 

Semejantes oscitaciones quedaron hasta ahora sin efecto, 6 el 
que produjeron fué contradictorio. Asi tenia que ser, y todo mi 
rabajo ha debido demostrarlo hasta la evidencia. Ahora se pre- 
senta, por primera vez, una solución razonada y hacedera de to- 
das las dificultades que hicieron abortar esas escitaciones y esas 
tentativas. ¿ Querrá el país acojerla ? ¿ Querrán la Junta y la So- 
ciedad patrocinar de nuevo su pensamiento favorito de otros 
dias ? ¿ Faltarán en Cuba hombres ilustrados y amantes de ella, 
^e á falta de todos los demás, favorezcan y promuevan la rea- 
lización de estas ideas, que no son mias, sino de la razón y de . 
lá conveniencia general? 

Dios haga, amigo mió, que yo no me engañe en ilii deseo, 
para provecho de ttídos y satisfacción de quien se repite de Vd. 
siempre afectísimo. 



CARTA LXV. 



COSTOS QUB podrían OCASIONAR EL PLANTEAMUBKTO 0£ ALGUNOÍ 
INGENIOS PURAMENTE FABRILES, Y SU REPARTICIÓN EN DISTINTOS 

LUGARES DE LA ISLA. 



Parts 12 de julio de 1858. 



Mi eátímadd amigo : Si fuesen deítos y reales, como creo ha- 
berlo demostrado, los ñmdaméntos eñ que he apoyado la nece- 
sidad dé gu« en Cuba se establezca la división de la iñduStfia 
azucarera, como único medió dé hacer adaptable Su agricultura 
al trabajó del hombre blanco ; si al mismo tiempio aparece pro- 
bado, que es¿ divisioh sólo puede ojíerarse mediante el ejemplo 
que se dieraf fundando eh los lugares má^ convenientes peque- 
ños trenes ó tpáTatoS de fabricar acucar, que á la vez qué pro- 
motiéi^éti éí pequeño cultitó dé la cañsl, llamasen también á lóS 
pequeños capctaleá á diñmdir y generaliza!^ en el pal§ lá pequeña 
industria ñibrü del azúcar, poniendo asi al alcance dé muchos 
uiía grmjéria que hoy és patrimonio esclusivo de los grandes 
propietarios t capitalisfás, ¿ no es evidente también, que el go- 
blemo dé (Má, sus sociedades dé fomentó y cuahtas pérSoíias 
se interesan ei la prosperidad del país, deberían tiñií' y coirflá- 
naf SUS eáñié^zos para plantear cuanto ámtes los ensayos nece- 
sarios, y óíré«lr éh lós diferentes distritos agrícolas üñ ejemplo 
cjue taiitos bimes paéáe producir, resolviendo asi, aunque dé 
una maiieíra Üdirécta, el complicado probleüla del trabajo y de 
la población dei aquella islaf ¿fíabré apelado inútilmente á la in- 
teligencia y á patriotismo de todos ál escribir estas cartas ? 

Pero acaso Ée admitan todas mis premisas, y sin embargo 
vaya á estrelkrse el plan en las diñcultades de ejecución. Yo no 
veo, por mi pirte, obstáculo alguno de consideración, como ño 
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sea el de deci^etarse ó de reunirse los fondos uecesaiíos pai*a po- 
ner por obra esos ensayos. Bastan, á mi entender, 200,000 pesos 
repartidos y gastados en tres años, para llevar á cabo en siete 
puntos diferentes déla Isla la demostración práctica de laindus* 
tría provechosamente dividida. Estos puntos serían: la jurisdic- 
ción de la Habana, la del Pinar del Rio, de Matanzas, de Trini- 
dad, de Sancti-fípirítus, de Puerto-Príncipe y de Santiago de Cuba. 
Los costos todos de cada instalación no deberían pasar de 12,0001 
pesos, comprendiendo fábrícas, almacenes y aparatos. A cada 
jurisdicción se le señalaría, pues, una suma de poco mas de 
28,000 pesos, para montar un ingenio industríal de los que ve- 
nimos recomendando, y para trabajar tres zafras, reservándosele 
la facultad necesaría para promover y estimular la siembra de 
cañas por los pequeños cultivadores del vecindarío en que se 
estableciese. Estos ensayos estarian encomendados, encada loca- 
lidad, auna comisión de tres hacendados de los mas intelijentes 
y con residencia en la jurisdicción. Esta comisión, además de 
disponer y de inspeccionar los trabajos, cuidaría de llevar una 
minuciosa contabilidad, y presentarla un informe anual del es- 
tado de la empresa de su cargo, con todas las observaciones que 
le hubiese sugerído la esperíenda. Estos informes se someterían 
anuáhnente á examen de ima comisión central y rssidente en la 
Habana, nombrada por el gobierno, ó en su caso, por la corpo- 
ración ó sociedad que se hubiese puesto al frente de este pro- 
yecto. Esta comisionó Junta central, compuesta pr lo menos, 
de seis hacendados, tendría la dirección suprema ¿e la empresa, 
nombraría las comisiones de cada distríto, correspondería con 
ellas, entendería en la venta de los azúcares, perchiría los fon- 
dos, y publicaría periódicamente los resultados de estos impor- 
tantes ensayos. 

Al cabo de tres zafras, y fueran los qtie fuesen .os provechos 
pecuniaríos de la operación, se venderían en el myor postor to- 
dos los trenes establecidos, con la condición precia de haber de 
continuar los compradores, por otros tres años ñus, la fabríca- 
cion de azúcar bajo el mismo sistema de división. El producido 
de esta venta, y los sobrantes que hubiere por ra4)n de las za- 
fras vendidas, se destinarían, hasta donde alcanzasn, á plantear 
nuevos trenes en otras localidades, con las modifiaciones y me- 
joras que la esperiencia hubiese aconsejado. . i 
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De esta manera, y andando el tiempo, se agotarían probable, 
mente el capital primitivo y los productos que se hubiesen acu- 
mulado; pero también quedaría iniciada y planteada la división 
de la industria, en los términos que hemos visto serlos únicos 
eficaces para que prenda y se propague la deseada reforma. He 
tenido muy buen cuidado de darle el nombre de ensayos, y nada 
mas, á estos primeros trabajos. Es muy posible que álos prind* 
pios resultasen pérdidas en este nuevo método de esplotadonde, 
la industria azucarera ; pero también las ofreció y muy consi*» 
derables el primer camino de hierro construido por la Junta de 
Fomento de la Habana, lo que no estorbó para que ese mismo 
camino se vendiese, y fuese el punto departida de todos los que 
después se han hecho en la Isla, con tanto provecho para sus 
empresarios como para la riqueza general del país. 

Otro tanto sucederia con los pequefios trenes fabriles de que 
vengo hablando. Por su misma novedad exigen que haya quien 
tome la iniciativa, quien soporte las pérdidas inseparables de un 
primer ensayo, quien abra el camino y muestre con su ejemplo 
los errores que deban evitarse, los desaciertos que pueden im- 
pedirse. El interés individual comprenderia muy luego la lec- 
ción, y sabria correjir lo defectuoso de la empresa, llevando á 
la j>erfeccion un sistema que virtualmente posee todas las con- 
diciones necesarias para un éxito completo. Por eso es que en 
un principio crei que el acometer esta empresa era mas bien 
obra de una sociedad por acciones, que teniendo plena fe en el 
resultado final, supiese aguardar hasta que llegase el día de las 
ganancias, empleando entretanto los capitales y la perseveran- 
cia suficientes para llevar á cabo cuantos ensayos fuesen condu- 
centes ala mejor solución del problema. Parece que me he equi- 
vocado, y que los capitales en nuestro país son sobrado tímidos, 
y demasiado opuestos á novedades de esta clase. Por eso es que 
ahora me inclino mas á esperarlo todo del puro patriotismo, ó 
de la iniciativa y colaboración del gobierno y de las sociedades 
constituidas. 

¿Qué son para Cuba 200,000 pesos, de los que solo serian des- 
embolsables unos 70 mil pesos mal contados cada año, durante 
tres, cuando se trata de dotar al país de una de las innovaciones 
mas esenciales para que su agricultura no decaiga en lo ade- 
lante, sino que por el contrario se aflanze de ima vez parasien^- 
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pré, realizándose aquello por que se Tiene clamando tantos años 
há, como fundamento indispensable para el fomento y atracdon 
de la raza blanca f ¿Duda alguien, que llevada á efecto la divi- 
sión de la industria azucarera, no desaparecerla como por en- 
canto la mayor parte de los obstáculos qué hoy se oponen allí 
al trabajo y al aumento de la población blanca en Cuba ? ¿ No 
lo pensaron y publicaron asi cuantos se han ocupado de esa 
cuestión en nuestro pais? T entre los numerosos proyectos hasta 
ahora presentados para lograr ese objeto, ¿ hay alguno qué reú- 
na mas probabilidades de éxito que el que se ha recomendado 
en estos escritos, fundado en multitud de consideraciones de 
toda clase que no admiten contradicción ? ¿ Qué son, vuelto á 
decir, 200,000 pesos destinados á realizar ese gran desideratmn^ 
para una comunidad tan rica cómo la nuestra, que tanto tiene 
que perder si no modifica y asegura su agricultura, que tanto 
puede ganar y prosperar con imprimir ál trabajo y producción 
de su suelo esa nueva dirección que no compromete en nada lo 
existente ? 

Temeridad, y muy grande, seria en mi, el descender á indi- 
caciones sobre el modo y lá forma en que el gobierno local, ó en 
su defecto, la Junta de Fomento |)odrian levantar ese fondo y 
justificar su inversión en la proyectada empresa. Ñipara el uno 
ni para la otra podría haber dificultades serias, desde el mo- 
mento en que se penetrasen del bien inmenso que de eUo po- 
dría reportar el país, pues que ese bien es su principal y mas 
apremiante deber ; pero si realmente existiesen obstáculos insu- 
perables por su sola iniciativa, y contando únicamente con los 
fondos de que pueden disponer, ¿no tienen el recurso de apelar, 
cotilo otras veces ya lo hicieron con tanto fruto, á la voluntaria 
colaboración de los capitalistas y hacendados de Cuba, que tan 
inteí'esádos están en el fomento de la riqueza y de la producción 
general del país ? ¿ Quedaría sin resultado un llamamiento al 
país, para que contribuyera á uno de los objetos mas vítales á 
que allí se puede aspirar ? Poco conoce á Cuba y la índole de sus 
habitantes el que pusiese en duda la pronta y eficaz cooperación 
que encontraria el gobierno, si se resolviese á invocar el auxilio 
de los particulares, para poner por obra im pensamiento que está 
en la mente y en las convicciones de todos, pero que solo re- 
qtdere el primer impulso para mover todas las voluntades, y 
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para determinar los t^equeííós sacrificios que su ejecución de- 
mandaría á cada uno de los hacendados y capitalistas dé Cfubá. 

Si mal no recuerdo, en el año de 1 S44 publicó esa Junta de Fo- 
mento un programa de preínios, ascendentes en su totalidad á 
mas de 120,000 pesos, que se consignaban á loa qué introduje- 
sen en la agricultura del país ciertas mejoras que se especifica- 
ban. Los premios mas alzados ge reservaban para el priíilélw 
qué teálizase üñ ejemplo dé la división de la industria azuca- 
rera. Desgraciadamente la JUiítá sentó como base dé esa división, 
la conservación de tin orden de cosas muy análogo al que hoy 
existe, en cuanto á la magnitud y al régimen de la esplóiacioh, 
y muy poco realizable, por cuanto reqtieria una colonización de 
familias estranjeras. Nadie optó á ese premio, y con sobrada ra- 
zón, y yo habré perdido completamente mi tiempo y mi trabajo, 
si no hé demostrado en éstas cartas, que aun cuando fliera po- 
sible llevar á cabo un ingenio-modelo asi constituido, de nada 
serviría para provocar la imitación, ni mucho menos, para fiíU- 
dar eñ el país un orden de cosas favorable al trabajo y ál au- 
mento de la raza blanca. 

La Junta debe desengañarse ; los grandes ingenios solo han 
podido hacer la prosperídad del país, á favor de circunálancias 
anormales que cada dia se acercan mas y masa su desapáriddñ 
final. La colonización blanca es un tristísimo recurso, como ya 
lo he repetido muchas veces, y la negación absoluta de todas las 
condiciones, que pueden atraer una numerosa emigración de 
trabajadores. Así lo ha comprendido al fin la administración 
francesa en su colonia de* Argel, que estando á las puertas de la 
metrópoli, no logró todavía poblarse de franceses, á pesar de to- 
das las combinaciones que hasta ahora se ensayaron para con- 
seguirlo. Era necesario estimular la multipHcacion de la propie- 
dad nu*al, no por medio de decretos ni de concesiones, sino por 
el aliciente del pequeño y fructuoso cultivo. Por eso es que ha 
fundado este gobierno ensayos esperimentales y ejemplos prác- 
ticos, que no tardarán en producir los mejores resultados. Las 
sumas destinadas á promover el cultivo, en escala menor, de la 
caña, del tabaco, del sorgho, del añil, del algodón, del nopal y 
de la morera son de mucha consideración, y al fin y al cabo re- 
solverán el problema de la inmigración que hasta ahora resistió 
á todas las tentativas directas. 
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En Cote fle hizo hasta ahora todo lo contrario : lo6 halagos y 
los estímulos se reservaron allí para la gran propiedad, para los 
grandes ingenios; 7 cuando al fin se tocó la necesidad de divi- 
dir en dos ramos distintos la industria del azúcar, se pretendió 
lograrlo, conservando vigente mucha parte de la antigua organi- 
zación , que es la que opone una barrera insuperaUe al fomento 
de la población blanca en Cuba. 

Tócale ahora su tumo á los pequefios ingenios fabriles, que 
son los que únicamente podrán realizar esa división, en los tér- 
minos y bajo las condiciones mas favorables para llamar y fijar 
en el país una numerosa y voluntaria inmigración de familias 
trabajadoras. Esas cantidades que la Junta de Fomento destinaba 
en 1844 para estimular ciertas mejoras en nuestra agricultura, 
¿no podría hoy consagrarlas á la realización directa de un pen- 
samiento, que envuelve la mayor y mas importante reforma que 
reclama la producción del país ? ¿ Somos menos ricos, menos 
entusiastas y decididos por el bien público en 1858, que lo qué 
éramos en 1844 ? Es menos apremiante hoy la necesidad de 
asentar sobre sus verdaderas bases el edificio de nuestra exis- 
tencia y de nuestra prosperidad? 

No puede creerlo así quien se repite por hoy, señor Director, 
su a£bno. 



CARTA LXVI. 



ACASO convendría MEJOR EL PONER A CONCURSO LA INSTALACIÓN 

DE LOS PRIMEROS INGENIOS FABRILES. 



Parii ii de julio de 1858. 



Estimado amigo mió : Mientras mas medito en el tema que he 
procurado desenvolver en estas cartas, mas me convenzo de su 
importancia, y de la necesidad de esforzar las conclusiones á 
que nos ha conducido su examen. La división de la industria 
azucarera no es im problema que vamos nosotros á resolver por 
primera vez. Guando en Europa se concibió la posibilidad de sa- 
car azúcar industrialmente de la raiz de la remolacha, lo que 
menos preocupó los ánimos fué la parte agrícola de esa empre- 
sa. La remolacha era conocida y cultivada desde tiempo inme- 
morial, y los que combinaron y plantearon los primeros apara- 
tos para la elaboración de su jugo, sabian perfectamente que 
podian contar con la materia prima, dejándola á cargo de los 
labradores. La nueva industria se inició, pues, en el estado de 
separación de las dos partes que la constituyen. 

En el mismo caso nos encontramos hoy nosotros con respecto 
á la caña de azúcar, si queremos iniciar un nuevo orden de co- 
sas. No hay un solo sitiero en Cuba que no sepa sembrar y cul- 
tivar la caña ; no hay uno solo que no la sembraria y cosecharía 
mañana, si se abriese un mercado donde espenderla. Lo único 
que hay que hacer, pues, es instalar los necesarios aparatos de 
fabricación en los lugares en que abunde la población rural de 
nuestra raza. Pero seria una solemne locura el comenzar el 
nuevo régimen con instalaciones en grande escala y con meca- 
nismos dispendiosos, como que de esa suerte, ó se obhgaria desde 
el principio á los labradores á pagar el interés de esos crecidos 



— 398 — 

desembolsos, reduciéndoseles el precio del fruto, ó se espondrian 
á pérdidas seguras los capitales que se empleasen en fomentar 
la nueva industria y en provocar, con precios artificiales, el cul- 
tivo de la cafia. La fabricación de azúcar no tomó en Europa el 
gran vuelo que después alcanzó, basta no baber propagado el 
cultivo de la remolacba, por medios naturales y fondados en la 
mutua conveniencia de labradores v fabricantes. Ese resultado 
se debió á la sencillez y á la economía de las primeras instala- 
ciones. 

De la propia suerte debe procederse en Cuba, con tanta mas 
razón, cuanto que existe ya allí la industria indivisa y en grande 
escala, cuyo pernicioso influjo es uno de los grandes obstáculos 
que bay que vencer para que se arraigue y fructifique el nuevo 
sistema. Facilitar, multiplicar los ejemplos y las imitaciones es 
una necesidad imperiosa para alcanzar iiosotros el deseado fin. 

Estos particulares los be discutido ya suficientemente, para 
que no quede duda alguna acerca de la conveniencia de proce- 
den^, cuanto antes, á fundar esos ensayos en pequefia escala ; 
ensayos que el interés privado sabria luego repetir y perfeccio- 
nar, convirtiéudolos en ejemplos que se difundirían y generali- 
zarían después en toda la Isla. En los paises en que el espíritu 
industrial está mas desarrollado que entre nosotros, no babria 
habido mucha necesidad de insistir en estas consideraciones: esos 
ensayos los habrian iniciado los particulares mucho tiempo há, 
y alguna empresa por acciones habría multipücado hasta lo in- 
finito los pequeños ingenios fabriles de que venimos tratando, 
con el objeto de monopolizar los primeros beneficios de tan fe- 
cundo pensamiento. 

En Cuba, ni aim en la época de la célebre inundación de las 
sociedades por acciones, se le ocurrió á nadie promover una con 
ese objeto, siendo así que ninguna otra habría podido invocar 
con mejores títulos la antorizadon y protección del gobierno. 
Ya se ve : son muy contados en nuestro país los que creen en la 
posibiüdad de hacerse nada nuevo ni provechoso en la organiza- 
ción de la industria azucarera, y si bien no falta ya quienes 
aprueben y aun clamen por su, separación en dos industrias dis- 
tintas, no conciben esa separación, si no es conservando para 
uno y para otro ramo las grandes proporciones én que hoy los 
vemos reunidos. De esa suerte nunca saldremos de los embara- 
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mipa pr^f^ntesf ; alinea sereaU^s^á la anhelada divÍ8Íon, y cuando 
que Uegasp á plantearse, nunca tampoco contrp)uiria al fi^mento 
y Qiisanche de la poblapipn blanca, Que es á lo que principal-* 
Qiepte 3e aspira co^ esa refprma. 

S!^ este espado de coscas, incumbe la iniciativa de estos ensa^ 
yqs á la acpiqn Colectiva déla Sociedad, llámese floMenio, Junta 
de Fomei^tp ó de cualquiera ptra manera. Sn mi tütima carta 
se&alé ^p7*p]4P^adamente las turnas que babrian da invertirse en 
Qse objetp,y de qué manera podria organixarse la empresa, para 
que el gpbieriio ó la junta conservase la dirección suprema y la 
debida intervención en todos los pormenores esenciales del pro- 
yecto. 

Otro medio babria, y acaso mejor, porque desde luego se Ila^ 
maiia al interés privado, que es mas activo y mejor adminis- 
tra4or, á realizar las necesarias demostraciones de la industria 
dividida. Ofrézcanse premios, equivalentes á las sumas que he- 
mos considerado suficientes para instalar en cada localidad los 
pequeños aparatos fabriles y para elaborar tres za&as de azúcar, 
á los primeros sietp empresarios que establezcan esos aparatos 
en los pimtos indicados, y que con ellos, y con caña comprada al 
pequeüo cultivo, trabajen tres zafras de á 4,000 arrobas de azú- 
car bruto cada una, debiendo los aspirantes hacer constar deja- 
damente todas sus operaciones, y someter su contabiUdad al 
examen de los inspectores nombrados al efecto por la Junta ó 
por el Gobierno. En caso de esceder de siete el número de los 
aspirantes, el premio se adjudicaria en cadalocaUdad al quehu* 
biese trabajado con mas provecho para sí y para los cultivadores 
de la caña empleada. De esta suerte se lograria plantear los en- 
sayos, coinbinando desde \m principio la buena gestión indivi- 
dual, con la debida competencia á favor de la buena fabricación 
y del mayor beneficio de los cultivadores. 

Y no se me diga que no habria aspirantes para esos premios, 
como ha sucedido en otras ocasiones, porque si bien se calcula 
se verá, que el premio ofrecido seria mas que suficiente á rein-^ 
tegrar todos los gastos que pudieran hacerse, y á compensar 
cualquiera pérdida que resultase por efecto de la inesperiencia 
en los primeros ensayos, quedando á favor de los agradados una 
industria montada que podria luego mejorarse y perfeccionarse 
en todos sus menores detalles. 
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Después de escrita mi precedente carta he pensado, que antes 
de emprenderse por la Junta de Fomento ó por otra sociedad los 
ensayos que vengo recomendando, convendria probar este siste- 
ma de ponerlos á concurso, y ofrecer en premios los fondos que 
con ese objeto se hubiesen votado. Si por desgracia no surtiese 
efecto este llamamiento al interés individual, lo que no es de te- 
merse, si cada premio tiene la importancia que ac-abo de dedr, 
entonces no debería vacilarse en acometer directamente la ins- 
talación de los pequeños trenes de fabricación de azúcar, con 
arreglo á las bases ya esplanadas, ü otras que parezcan mas 
apropiadas y conducentes al objeto apetecido. 

Lo que urge en nuestro caso es salir de la inacción en que es« 
tamos, pasándose los afios en pensar y decir las cosas sin poner- 
las nunca á la prueba. Quien quiere el fin debe querer los me- 
dios, y cuando la acdon individual, por una razón 6 por otra, se 
muestra contraría ó indolente, en ese caso es indispensable que 
la gestión colectiva se sustituya á la particulai* para realizar el 
bien de todos. En la cuestión del trabajo en Cuba se ha seguido 
un sistema de condescendencias, que ha contribuido á hacer mas 
difidles las reformas que demanda nuestra agrícultura. El daño 
hecho puede todavía remediarse de una manera indirecta, esto 
es, promoviendo y costeando un ejemplo, que seria decisivo 
para encaminar nuestra producción rural por una senda mas 
provechosa y mas conforme al interés general del país. El dia 
en que ese ejemplo esté realizado ; el dia en que se demuestre 
prácticamente que la industria azucarera puede sostenerse y 
medrar sin el empleo de medios artificiales y violentos, ese dia 
dia recobrará el gobierno todo su derecho á no tolerar ningún 
espediente para el surtido del trabajo, que no esté en armonía 
con el mayor bien de toda la comunidad. Este resultado se lo- 
grará indefectiblemente, cuando quede evidenciada la posibiU- 
dad de dividirse fructuosamente la industria del azúcar, abriendo 
la puerta al trabajo y á la inmigración de la raza blanca. Ese dia 
desaparecerán también inevitablemente los tropiezos, las difi- 
cultades y los peligros á que nos condena la actual y absurda 
oi^súiizacion de nuestros ingenios. 

Y cuando nada se espone ni se compromete con esta tenta- 
tiva, como no sean algunos miles de pesos, que nada son en 
comparación de la riqueza del pafs^ cuando militan á favor de 
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los propuestos ensayos tantas probabilidades de buen éxito, y 
tantos motivos para creerlos decisivos y terminantes ; cuando 
se piensa en la magnitud de las consecuencias qué pueden se- 
guirse de fundar con ese ejemplo una organización agrícola mas 
racional, mas duradera, mas independiente de eventualidades y 
de trastornos ; cuando, en fin, se toma en cuenta la urgencia de 
poner á Cuba á cubierto de la ruina y de ia miseria que amenaza 
á otros paises productores de azúcar, que no quisieron ó no su- 
pieron prepararse con tiempo á esa trasformacion inevitable de 
su agricultura, ¿ podráse vacilar todavía en la realización de un 
pensamiento de que acaso esté pendiente todo nuestro porvenir? 

Siendo yo gobierno, amigo mió, no dudaría emplear millones, 
que no millares de pesos, para alcanzar un resultado de tanta 
trascendencia ; y si los medios propuestos para conseguirlo no 
me satisfaciesen, consideraría como uno de mis mas apremian- 
tes deberes el de provocar la discusión y oir el voto de todas las 
personas sensatas y amantes de su patría, no descansando hasta 
no haber encontrado y puesto por obra algún espediente enca- 
minado á producir esas grandiosas consecuencias. La imprenta 
períódica podría hacer mucho para esclarecer el asunto, y para 
ilustrar á los que tienen el poder y la voluntad de reahzar el 
bien, y El Correo de la Tarde habrá merecido bien del país, si 
logra con estos trabajos pubUcados en sus columnas, llamar la 
atención y promover una resolución sobre esta importantísima 
y trascendental materia. 

Quedo de V. siempre affmo. amigo. 



Toyn I. 
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CARTA LXVJI. 



BECAPITULAGION. 



París 2b de julio de !858. 



Mi estimado amigo : once cartas he consagrado al examen de 
la importantísima cuestión del trabajo y aumento de la raza 
blanca en Cuba. Esta, que sera la ultima por ahora, tiene por 
objeto coordinar y resumir las ideas mas principales disemina- 
das en esos escritos, y presentar bajo una forma mas lógica y 
comprensiva las conclusiones á que me ha conducido ese estudio. 
Si la prensa periódica de Cuba me hiciere- el honor de aprobar ó 
de impugnar esas ideas , las hallará clasificadas y condensadas 
cu los siguientes capítulos y proposiciones : 

CAPITULO I. 

1. La insuficiencia ó la inaptitud del hombre blanco para los 
trabajos de la agricultura de los trópicos , tal como está hoy 
constituida, reconoce por agentes mi cúmulo de causas, que mal 
estudiadas ó definidas, se confundieron hasta ahora bajo la de- 
nominación única de influencia del chma. 

2. Esa influencia del clima, proclamada y exagerada por unos, 
negada ó atenuada por otros, ha sido causa hasta aquí, de que 
los primeros hayan erigido en teoría la inaptitud del blanco 
para desempeñar la producción tropical, y de que los segimdos 
no hayan acertado á proponer, ni á realizar algún espediente 
eficaz para impedir el abandono de nuestros campos por la raza 
blanca. 
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3. La flfiiologia, de acuerdo con los hechos, prueba (}ue esa in- 
fluencia es real y efectiva ; pero otros hechos no menos autén- 
ticos demuestran que esa influencia se aminora ó se anula, 
cuando obran en el trabajador agentes de otro orden que luego 
manifestaré. 

4. Los riesgos de la aclimatación son iguales para la raza 
blanca y para las razas de color. La única diferencia que existe 
es, que las enfermedades y ía mortandad de la una se especifi- 
can y se cuentan, y que las de los otros no se sometieron nunca 
á calculo ni clasificación. Los que todavía sostengan lo contrario, 
carecen de observación ó les sobra mala fé. La cuestión de acli- 
matación debe, pues, descartarse del debate. 

5. Güado se analiza el fenómeno del trabajo humano , se des- 
cubren tres agentes, que en mas ó en menos concurren siempre 
ó su ejecución. Estos agentes son : la fuerza física, la inteligencia 
y la voluntad. Por voluntad entendemos aquí el acto y los mó- 
viles de la volición. 

6. La inteligencia y la voluntad pueden hasta cierto punto su- 
plir la flaqueza del organismo ó de la fuerza física ; pero esta es 
nula sin la voluntad, muy deficiente sin la inteligencia. Todo el 
progreso de la humanidad consiste en sustituir mas y mas la 
acción de la inteligencia á la acción de la fuerza corporal, la ma- 
quinaria inerte ó irracional á la maquinaria viviente ó dotada 
de razón. 

7. De una manera general puede decii'se, que son mas efi- 
cientes para toda clase de trabajos las razas en que predominan 
los elementos intelectuales y morales, que las razas en quo so- 
bresalen los instintos y la fuerza bruta. La historia de las civili- 
zaciones no es otra cosa que la historia de esas superiores ap- 
titudes. 

8. Para comparar, pues, la aptitud para el trabajo de doshom-i 
bres ó de dos razas de hombres diferentes, es preciso tener en 
cuenta todos los elementos físicos y morales que los distinguen^ 
De la misma manera, cuando del trabajo hecho se quiere inferir 
las aptitudes de los trabajadores, es preciso distinguir en. ól la 
parte que pertence al organismo, de la parte que pertenece a lo» 
móviles y á la inteligencia, para no tomar, como sucede á me- 
nudo, lo mas aparente y visible como la medida ó el esponenie 
de la aptitud y de la disposición de los trabajadores. 
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9. La raza blanca ó caucásica, considerada con independencia 
del clima, es superior para el trabajo á las razas de color, por- 
gue dotada constitutivamente dé una organización física tan 
buena, si no mejor que la de estas, les lleva muchísima ventaja 
en las aptitudes intelectuales y morales, que tanta parte tienen 
en la cantidad y en la calidad del producto ó del trabajo. 

10. En los trabajos de la guerra, y en otras muchas faenas ri- 
gorosas que en los trópicos se desempeñan por blancos y por 
hombres de color, los blancos vencen á los de color, no porque 
les esceden en fuerzas, sino porque les sobrepujan en inteligen- 
cia y en voluntad. 

11. En los trabajos agrícolas de los trópicos, que no son mas 
recios que los trabajos de la guerra y que otras faenas en que 
sobresale la aptitud del blanco , los hombres de color vencen á 
los blancos, no porque tengan mas fuerzas ni inteligencia que 
estos, sino porque en ese caso está á favor de los hombres de 
color el elemento de la voluntad. 

42. En todo caso, si la acción del clima debilita mas la fibra del 
hombre blanco que la del hombre de color en la ejecución de 
los trabajos campestres de los trópicos , su superior inteligencia 
y la mayor energía de su voluntad , cuando propiamente esti- 
mulada, bastarían á compensar esa inferioridad del organismo. 

13. Pero la organización de nuestro trabajo agrícola es tal, 
que no hay cabida en él para la inteligencia, ni estímulos parala 
voluntad del hombre blanco, siendo así que el hombre de color, 
coúio mecanismo mas automático, mas pasivo, mas muscular, 
si se quiere , funciona mejor en ese caso , porque puede obrar 
bajo otros estímulos para la volundad, y abdicar en parte su in- 
teligencia. 

14. Con menos aspiraciones, sin el sentimiento de la propia 
dignidad, el hombre de color trabaja sin mas aguijón que la sa- 
tisfacción del apetito ó el temor del castigo. El blanco tiene otra 
ambición, ha menester de otros alicientes, de mayor recompensa 
que los que le brinda nuestro sistema de agricultura ; huye del 
envilecimiento y de la disciplina del trabajo de nuestros inge- 
nios, para dedicarse con preferencia á otras tareas mas indepen- 
dientes, y mas en armonía con las exigencias de su superior 
naturaleza. 

15. Fuera de los ingenios, la agricuhura menor del país no 
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ofrece tampoco mucha retribución al trabajador blanco , al que 
de otro modo podría tentar la suerte de asalariado, arrendatario 
ó propietario de un pequeño predio rural, y por esto es que en 
general abandona la agricultura por la industria, ó por otras 
ocupaciones mas lucrativas ó mas atray entes. 

16. Estas, y no otras, son las razones realmente eficientes del 
descrédito y del abandono del trabajo agrícola por la raza blanca 
en nuestro país, de la falta de inmigración voluntaria y del esta- 
cionamiento de nuestra población. En un análisis rigoroso y com- 
pleto de estos fenómenos, puede y debe agregarse la acción del 
clima como concaiiSa, aunque sus efectos son nulos, como lo 
hemos visto, donde quiera que el blanco puede poner en juego 
los tres elementos, fuerza, voluntad é inteUgencia. 

17. Todo lo mas que puede concederse es, que la raza blanca 
es inferior á las de color para soportar la enervación del clima, 
cuando se combina con las demás causas etnológicas, sociales y 
morales que la alejan del trabajo de nuestros campos. 

CAPITULO 11. 

18. Siendo esto asi, esto es, no pudiendo nuestro sistema de 
agricultura concillarse con las exijencias del trabajador blanco, 
lo que importa averiguar es, si no pudiera modificarse ese sis- 
tema para que tuviesen cabida en él, la fuerza, la inteligencia y 
la voluntad del hombre blanco, neutralizando de esa manera el 
efecto que pueda ejercer el chma en su constitución. 

19. Asi planteado el problema, se resuelve teóricamente con 
la mayor facilidad , porque equivale á preguntar, si en pleno 
siglo XIX puede ó no variarse un sistema de agricultura conce- 
bido trescientos años há, en medio de la ignorancia , de las pa- 
siones y la codicia, y perpetuado hasta nuestros dias á favor de 
circunstancias anormales que han pasado ya ó tienden á desapa- 
recer por completo. 

20. Equivale á preguntar, si el hombre blanco sabe y puede 
sembrar y cosechar la caña de azúcar y otros frutos tropicales ; 
cosa que diariamente se ve que sabe hacer y hace, fuera del ré- 
gimen y de la discipUna de la gran propiedad rural y del gran 
cultivo; que es donde se sacrifican su interés , su autonomía y 
su dignidad. 
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21 . equivale á preguntar, si el pequeño cultivo y la pequeña 
propiedad rural son conciliables con las exigencias de la indas* 
tría azucarera, que es la que absorbe todos los sálanos, todas las 
ganancias y ventajas de la agricultura tropical, y la que aleja 
de nuestros campos la población blanca y contiene la espontánea 
inmigración de los trabajadores ; cuestión resuelta ya ventajosa- 
mente en la esfera del raciocinio, y también en el campo de los 
hechos en la industria similar europea. 

22. La solución práctica de ese gran problema, en nuestro país, 
está en la división de la industria azucarera en dos ramos dis- 
tintos : el cultivo de la caña y la fabricación del azúcar; como 
están divididas en nuestro país, y fuera de él, otras muchas 
granjerias, siendo unas las que producen y Qtras las que tras- 
forman las materias primas ; como está divida la industria azu- 
carera de remolacha ; como lo está ya la de azúcar de caña en 
cierta provincia de España y en algunas posesiones inglesas de 
la India. 

23. Separada la siembra de la caña de la fabricación de azúcar, 
el mas pobre sitiero entra en posesión de ese fácil y remune- 
rador cultivo ; trabaja personalmente con su familia, ^ encuen- 
tra asalariados blancos que le ayuden, porque así no creen de- 
gradarse, ni están sujetos al rigor y disciplina de las grandes 
esplotaciones, y tienen por delante la perspectiva de elevarse á 
su turno á la superior condición de arrendatarios ó de propie- 
tarios. 

24. Realzada así y mejor retribuida la condición del pequeño 
labrador, sea propietario, arrendatario ó asalariado, el ejem- 
plo cunde, todas las fuerzas blancas disponibles acuden á los 
campos, atraen también las de fuera, constituyendo así un aflujo 
perenne, una inmigración espontánea, que es la única que puede 
llenar fructuosa y convenientemente las necesidades de nuestra 
agricultura y de nuestra población. 

25. Este cambio de sistema, estos atractivos tan indispensables 
para despertar el elemento de la voluntad en el trabajador blanco, 
son, por otra parte, favorables para el empleo y el desarrollo del 
otro elemento, la inteligencia^ que á su turno simplifica, facilita 
y aminora la fuerza necesaria á la producción, neutralizando 
las influencias climatéricas^ y haciendo mas remuneradora, mas 
atrayeute y mas productiva la agricultura, mas considerable el 
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aflujo de los trabajadores y el aumento de la población blanca. 
26. Y como á su turno también se mejora por la división la 
industria fabril del azúcar, y se aumentan los estímulos y las 
facilidades para su estension, en tanto también se acrecen la de- 
manda de la caña y la remuneración de los cosecheros, y se des- 
envuelven todos los elementos favorables al trabajo y al desar- 
rollo de la población blanca. 

CAPITULO III. 



27. La división de la industria azucarera no se realizó ya en- 
tre nosotros, precisamente porque hasta ahora se desconoció que 
debia hacerse por la pequeña propiedad y por el pequeño cul- 
tivo, y para la pequeña propiedad y para el pequeño cultivo. 

28. Esa división no se realizó, porque se buscó solamente en 
la separación, y no en la independencia de los fabricantes y cul- 
tivadores, que solo puede conseguirse mediante la mas completa 
libertad de las transacciones, basada en las leyes naturales de la 
oferta y de la demanda, y á favor de la multiplicación de las fá- 
bricas y de las siembras. 

29. No se realizó, ademas, porque los ejemplos de la división 
que se propusieron ó plantearon, se complicaron indebidamente 
con proyectos de colonización y con otras exigencias quehacian 
costosos y diñciles los ensayos, inseguros los resultados, y de 
ningún valor los ejemplos para la propagación del sistema. 

30. Todos esos inconvenientes se evitan, todos esos requisitos 
se satisfacen, todas esas necesidades se llenan, tomando por base 
el pequeño cultivo existente, y planteando y multiplicando por 
todas partes la pequeña industrial fabril del azúcar, por medio 
de trenes muy sencillos, aunque perfectos, destinados á dar al 
azúcar su primera forma vena) de azúcar mateahado^ y suscep» 
tibies, por su poco costo, de ponerse al alcance de los pequeños 
empresarios y de propagarse con rapidez en toda la Isla. 

31 . De esa manera se facilitan los ensayos, las demostraciones 
y los ejemplos ; se convida al trabajo y á la fortuna á esa masa 
inmensa de labradores pobres, desheredados por el gran cultivo, 
y se inicia de una vez la división bajo la forma que deberá con- 
servar en lo adelante, si de veras se quiere adaptar la ÍQ4QBtría 



— 408 — 

azucarera al trabajo de la raza blanca, y provocar la inini^*acion 
de trabajadores voluntarios en el país. 

32. También asi, andando el tiempo y cerrándose la puerta á 
la importación de los trabajadores de color , se estenderán por 
toda la Isla el cultivo de la caña y la fabricación de azúcar, se 
trasformará paulatinamente la industria actual, y se lograrán 
todos los importantes resultados que debemos prometemos del 
fomento de la población blanca en Cuba. 

CAPITULO IV. 

-33. Este gran desiderátum de la división de nuestra industria 
azucarera, pudiéralo iniciar con mucho provecho para sí una 
compañía por acciones, que tuviese los capitales suficientes para 
multiplicar los pequeños ingenios fabriles en distintos pimtos 
de la Isla, y la inteligencia y la perseverancia necesarias para 
allanar los obstáculos que están en el camino de toda inno- 
vación. 

34. En'su defecto, el Gobierno que está mas que nadie inteve- 
sado en la mejor solución del problema del trabajo y de la po- 
blación; la Junta de Fomento, que dispone de fondos, y que tiene 
la misión de promover directamente esos importantes objetos ; 
la Sociedad Económica, que quiere y puede influir en todo lo 
que sea útil para el país ; los particulares todos á quienes anima 
el fervor del patriotismo , debieran combinar sus medios y sus 
esfuerzos para realizar la fácil demostración y propagación de la 
industria dividida. 

35. Para ello se ofrecen dos caminos. El primero, y el mejor, 
seria el de poner á concurso la instalación de unos cuantos pe- 
queños ingenios fabriles^ en los principales centros de población 
rural blanca, y la mohenda de tres ó cuatro zafras , ofre- 
ciendo fuertes premios á los que primero y mejor reahzasen esos 
resultados. 

36. El segundo consistiria, á falta de aspirantes, en consagrar 
la totaUdad de esos premios á llevar á cabo, por propia cuenta, 
esos ensayos, renovándolos y mejorándolos hasta agotar los fon- 
dos decretados con ese objeto. 

37. Sea cual fuere el medio que se emplee para poner por obra 
esos ejemplos de la industria dividida ; sean ó no decisivos desde 
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el principio, la industria privada los imitaria desde luego, corre- 
jiria sus defectos, los períeccionaria y los multiplicaria por todo 
el país. Así es como en Cuba y en otras partes se llevaron á cabo 
otras empresas de mas difícil y mas dudoso éxito. 

38. En el caso mas adverso, quedaria siempre la satisfacción 
de haberse intentado algo lógico y racional para resolver el pro- 
blema que mas importa á la consolidación, al progreso y á la 
prosperidad de la Isla de Cuba. 



Al emprender este trabajo, que está muy lejos de ser com- 
pleto ni perfecto, me propuse mas bien iniciar, que no resolver 
una cuestión tan enlazada con nuestros mejores intereses. ¡ Ojalá 
y sirva de estimulo para que otros mas entendidos y autorizados 
señalen sus defectos, emmienden sus errores, y propongan algo 
mas acertado y hacedero I 

De todo corazón lo desea quien se repite de V. afectísimo 
amigo. 



química liNDÜSTRIAL Y AGRICOU. 



COMPOSICIÓN Y PRODUCTOS D£ LA YUGA POR M. PAYEN (TroduCido), 



Habiendo remitido el Sr. Ministro de la Marina y de las Colo- 
nias al Conservatorio Imperial de Artes y Oficios algunas raices 
tuberculosas de yuca, nuestro cofrade, el general Morin, direc- 
tor de este establecimiento, se sirvió rogarme que investigase 
los procedimientos mas propios para obtener ciertos productos 
de esos tubérculos. Aproveché esta ocasión para hacer ciertos 
ensayos analíticos que interesan directamente á la ciencia, y los 
resultados que he obtenido al seguir esta doble via, son los que 
voy á comunicar á la Academia. 

Se designa generalmente bajo la palabra yuca^ las raices tu- 
berculosas, ó sus productos, de una planta (Jatropha-Manihot, 
L. manihot'iUilísimay Euforbiáceas, grupos de las ricíneas) 
cultivada en toda la Amériea del Sur, en la India, como tam- 
bién en nuestras posesiones de las Antillas y del mar de Indias. 
Esta planta, que es muy productiva, da raices tuberculosas y 
feculentas, que adquieren algunas veces un volumen conside- 
rable. 

Comprende, según M. Boussingault, dos variedades, entre las 
cuales, un botánico ilustrado, M. Gudot, no pudo encontrar ca- 
racteres que fuesen bastante distintivos para formar dos espe- 
cies. Estas variedades se designan en la América del Sur con las 
palabras dé yuca dulce y yuca brava ; esta última debe su nom- 
bre á sus propiedades venenosas. Averiguóse ya hace mucho 
tiempo, que el principio activo en ese caso debía ser volátil ó 
muy alterable por el calor, pues los animales que consumen esos 
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tubérculos crudos, esperimentan accidentes muy graves, y su 
jugo mata las moscas que lo aspiran por un momento. Pero 
basta que la pulpa de la yuca haya sido cocida, ó tostada ligera- 
mente, para que tanto los hombres como los animales puedan 
consumirla sin peligro, y aun es uno de los recursos alimenti- 
cios mas preciosos, mas feculentos y abundantes de esas cálidas 
comarcas. 

Es muy simple la preparación de los alimentos que se sacan 
de la yuca. Los tubérculos groseramente divididos por medio de 
im rallo hecho con piedra de pedernal, engastada en madera, 
sueltan una parte del jugo que contienen ; la pulpa escurrida 
sobre un filtro de corteza, y calentada en vasijas de tierra, hasta 
producir una ligera torrefacción de la superficie que está en con- 
tacto con el fondo, constituye el cazabe^ alimento que reemplaza 
el pan, y representa la base principal del sustento de los natura- 
les de esos paises. 

La pequeña cantidad de fécula que se asienta cuando se deja 
reposar el jugó, se aglomera comunmente en forma de granu- 
laciones, si se calienta sobre planchas de metal cuando está hú- 
meda. (1) Este método, que se emplea sin duda con la mira de 
espulsar ó de destruir el principio tóxico, produce esa especie de 
alimento de lujo que el comercio ha introducido en Europa, que 
todos conocen bajo el nombre de tapioca^ y que se prepara tam- 
bién boy con las otras féculas amiláceas, indígenas ó exóticas, 
que no tienen olor ni sabor desagradable (2). 

Hé aquí las observaciones que hice al examinar las muestras 
que se me' entregaron. 

Las raices tuberculosas de la yuca, que son maá ó menos des- 
arrolladas, piriformes ú oblongas, se despojan fácilmente de su 
corteza, en su estado natural, y mejor aun, si se ponen ¿remo- 
jar en agua durante seis horas, á fin de reblandecer esa parte. 

Esta corteza, que es prieta al esterior y blancuzca al interior, 
no contiene materia que se disuelva directamente y pueda dar 
color al agua ; contiene, sin embargo, upa sustancia que puede 

(1) Las granulaciones se desecan, quebrantan y separan por oalidadefi, según 
el tamaño de los granos, por medio de unos cedazos graduados. 

(2) No es pues, una fécula especial lo que caracteriza el tapioca, sino la aglo« 
meracion, en las condiciones precitadas, de los granulillos amiláceos que enton- 
ces forman granos de varios tamaños. 
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ennegrecerse bajo la influencia del aire y del amoniaco. Si se la 
trata sucesivamente por el ácido clorlildrico estendido, y después 
por un pequeño esceso de amoniaco, comunica al liquido un 
tinte oscuro mas y mas subido ; al privarla del esceso del amo- 
niaco por medio de ima corriente de aire caliente, y al saturar 
el escedente con ácido sulfúrico concentrado, aparece él ácido 
péctico gelatiniforme. No obstante, el tejido no se desagrega; de 
donde se deduce que no son los pectatos los que hacen adherir 
las celdillas entre si, sino que esto se debe casi esdusivamente á 
la acción de la celulosa, cuya presencia demuestran los reactivos 
especiales. El tejido celular de esa porción cortical contiene muy 
poca fécula, y eso en granillos muy diminutos. La epidermis 
prieta que lo cubre contiene, cuando seca, 0,812 de ázoe, loque 
representa 5,278 de materia azoada, y además un poco de sus- 
tancia grasa y de sílice. 

En cuanto á la masa tuberculosa y blancuzca subyacente, á 
la que se adhieren los hacecillos vasculares, es muy distinta por 
mas de un concepto, de su envoltura cortical. 

En efecto, los granos de fécula amilácea son en ella mas tolth 
minosos y mucho mas abundantes. Estos son en su mayor parte 
globuliformes, y presentan, desde el opérculo, imas hendiduras 
divergentes ó estrelladas. La acción sucesiva del ácido clorhí- 
drico estendido, del agua y dei amoniaco, en presencia del aire, 
no desenvuelve ninguna materia prieta ; si se agitan en un fras- 
co las rebanadas muy delgadas, cortadas perpendicularmente al 
ejo, después de haber sido tratadas, según queda dicho, se ma- 
nifiesta una dislocación entre las celdillas, que se separan en 
series en la dirección de los rayos. Están pues esas celdillas 
aglutinadas, sobre todo, en el sentido lateral, por los pectatos 
y el ácido pectíco, que las reacciones sucesivas del ácido y del 
amoniaco han disuelto. La solución amoniacal, saturada de 
áddo sulfúrico, produce un precipitado de ácido péctico gela- 
tinoso. 

Al buscar en los productos volátiles de la pulpa calentada, los 
principios que pudieran ser arrastrados por el vapor de agua 
he reconocido la presencia del ácido cianhídrico que, á pesar de 
su pequeña proporción, puede ser la causa de las propieda- 
des tóxicas de la yuca cruda, pero que se puede eliminar muy 
fácilmente por la cocción ó la desecación en una estufa, en razón 
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de la volatilidad de ese ácido á una temperatura de + 26 grados 
centesimales, cuando está puro, y en todo caso, á la temperatura 
de 100 grados en el agua. 

Se logra demostrar la presencia del ácido cianhídrico, calen- 
tando por grados la pulpa en un balón, y haciendo que el aire y 
los vapores atraviesen ima solución lijera de potasa, enfriada 
con hielo puesto al rededor del recipiente. Se añade después al 
líquido alcalino una solución mezclada de sulfato, de prot óxido 
y de sesquióxido de hierro. Al instante se forma un precipitado 
prieto, que se disuelve de nuevo por medio del ácido muriático, 
y se ve entonces aparecer el color azul que caracteriza el cianu- 
ro de hierro. 

• Poco tiempo después se asienta el compuesto azul y se puede 
recoger y pesar. 

Al operar con 100 gramos del tubérculo normal, hemos obte- 
nido un peso de azul «de Prusia correspondiente á O gr., 004 de 
ácido cianhídrico, equivalente á 12 miligi-amos ó 12 cien milé- 
simos del peso de la sustancia seca. Es probable que las raices 
de la variedad venenosa, recien arrancadas, ofrezcan mayores 
proporciones de ácido cianhídrico. Por lo demás, no he encon- 
trado ninguna otra sustancia tóxica en los productos volátiles de 
la pulpa de la yuca. 

Los tubérculos, tales como llegaron al Conservatorio, exami- 
nados principalmente bajo el punto de vista de la fécula amilá- 
cea que contienen, han dado los resultados siguientes: 

Agua. ... 63 21 

21 ,00 fécula estraida directamente con el 
rallo y el tamiz. 
Materia seca 36 79\ 6,05 fécula trasformada en dextrina y glu- 
cosa por el ácido sulfúrico que arrastra algu- 
100.00^ ñas sales. 

7,70 sustancias disueltas por el agua pura. 
1 ,59 celulosa, pectosa, ácido péctico, sílice, 
materias grasas. 

En otro tubérculo descortezado, como sin duda se emplea en 
esos países para hacer el cazabe y el tapioca, que por consi- 
guiente representa mejor la sustancia alimenticia (menos la por- 
ción de jugo eUminada), el análisis ha presentado alguna dife- 
rencia en los resultados. La proporción de agua, particular- 
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menie, se encontró un poco mayor, ó lo que es lo mismo, la de 
la sustancia seca menor. Hé aquí los resultados de la ope- 
ración : 

Agua 67 65 

23.10 fécula amilácea. 

5.53 sustancia azucarada, gomosa, 
congenérica. 
Sustancia seca 32 35 \ 4.17 materias azoadas, representadas 

por 0,18 de ázoe.= 0,542 de la sustancia 
100.000^ seca(l). 

i .50 celulosa, pectosa y ácido péctico. 

0.40 materias grasas y aceite esen- 
cial (2). 

0.65 sustancias minerales. 

Al ver la proporción de féculas amiláceas que contienen los 
tubérculos de la yuca, debe creerse que la estraccion directa de 
ese principio inmediato, por medio de los aparatos perfecciona- 
dos de Francia que estraen la fécula de las papas, permitiría uti- 
lizar aquellos tubérculos que esceden del consumo, en forma de 
cazabe y de tapioca. 

La fécula lavada y secada con cuidado no conservaría sin duda 
ningún principio venenoso, y podría aplicarse á los varios usos 
de las féculas indígenas ó exóticas. 

La preparación del alcohol por medio de la sacarificación con 
la diástasis (3), ó con el ácido sulfúrico, podria ser mas ventajosa 
todavía, porque á lo menos permitiría estraer con los agentes de 
sacarificación el almidón contenido en las celdillas no desgaiTa* 
das de la pulpa. Esta, después de su tratamiento por la diástasis 
( cebada germinada ) podría emplearse para alimento de los ani- 
males, pues que al pasar por el aparato destilatorio esperimen- 

(1) Las rebanadas blancuzcas de yuca sin cascara que fueron remitidas al es- 
tado seco, aunque conteniendo todavía 0,128 de agua, han presentado 0,¿i06 de 
ázoe, equivalente á 0,4579 de la sustancia completamente seca. 

(2) Estas sustancias grasas son solubles en el alcohol, y ofrecen una consis- 
tencia como de grasa, debida á la interposición de una parte blanca cristalizada; 
mientras que la otra porción permanece fluida y amarillenta á la temperatura 
de 19 grados : san insípidas al contacto de la lengua y producen en la garganta 
una acritud notable. 

(a) Con este procedimiento se ha obtenido, en un alambique de ensayos de 
Gay-Lussac, 98 de alcohol puro por 100 del tubérculo nonoah 
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taria la temperatura de la ebullición que eliminaría el principio 
venenoso. 

En cuanto al alcohol que contiene, aun cuando conservase una 
proporción notable de ícido cianhidricd, sé purificaría sin difi- 
cultad por medio de los aparatos rectificadores, que eliminan 
perfectamente, tanto los productos mas volátiles, como los menos 
volátiles que el alcohol. 

De los hechos que preceden se puede deducir : 

1 .o Que los tubérculos de la yuca pertenecen á la categoría de 
los tnas ricos en fécula amilácea ; 

2.0 Que la parte cortical contiene los granillos amiláceos mas 
pequeños y en menores proporciones, y un principio suscepti- 
ble de ennegrecerse, que no se encuentra en la masa tuberculosa 
blanca ; 

3.0 Que la variedad venenosa, cuando cruda, contiene ácido 
cianhídrico, veneno violento, pero que puede eliminarse fácil- 
mente por ser muy volatilizable ; 

4.0 Que contiene, además, una sustancia grasa (en parte cris- 
talizable y en parte fluida ) dotada de una acritud persistente en 
la garganta; 

5.0 Que la estraccion directa de la fécula, ó su trasformacion 
en glucosa y el alcohol, ofrecen medios de sacar partido de los 
tubérculos que esceden del consumo que de ellos se hace en esos 
paises, en forma de cazabe y de tapioca, 

6. o Que el interés de esas aplicaciones, en ciertas comarcas, 
podria aumentarse, si se empleasen las pulpas tratadas convenien- 
temente, ó privadas del principio tóxico para el alimento de los 
animales ; 

7.0 Que, finalmente, algunos de los hechos consignados en esta 
nota, vienen en apoyo de las leyes generales, deducidas de mis 
observaciones precedentes, acerca de la composición y el desar- 
rollo de los vegetales (6). 



(0) Véanse los tomos VIII y IX de los Sabios estbanjeros, y los lomos XX y 
^Xl de las Memorias de u Academia. 



INVESTIGACIONES QUÍMICAS 



SOBRE EL TABACO. 



{Traducido de la notable obra que acaba de publicarse en Parispor Ch. Fbrnaiid, 

con el titulo i Monografía del tabaco). 



Para comprender las reaciones que se producen durante la 
preparación del tabaco, es necesario conocerla constitución quí- 
mica de sus hojas. 

Los químicos antiguos, que no conocían los métodos de análi- 
sis que hoy poseemos, no encontraban en las plantas otra cosa 
que productos volátiles y productos fijos: á los primeros les daban 
el nombre de azufre, de espíritu, de aceite sublimado ; á los 
otros el de caput mortuum ó de sal, según las propiedades que 
reconocían en estos cuerpos. Para ellos el tabaco era una sus- 
tancia muy compleja, puesto que De Prad decia que contiene : 
€ Mucho azufre, sal y espíritu, y su azufre no es otra cosa que 
ima materia aceitosa dividida en ramas tan tenues, y tan com- 
primidas las unas contra las otras, que mas no pudieran serlo. » 
En 1809, Gaspard^GerioU {Giornale bibliogr. univers.) hizo un 
ensayo de análisis, del cual dedujo que el zumo de las hojas de 
tabaco, Nicotiana tabacum. Var. latifolia contiene : Acido gáU- 
co, tanino, estracto oxigenado, estracto mucoso, muriato de 
cal y aceite volátil. 

Este análisis imperfecto seria insuficiente para esplicar los 
fenómenos químicos que tienen lugar durante la preparación del 
tabaco. 

Mas tarde presentó Vauquelin un anáüsis mas completó de las 
mismas hojas de tabaco, en cuya composición, según este sabio, 
entran las materias siguientes : 
Materia animalizada roja, soluble en el agua y en el alcohol. 



— 417 — 

Principio acre particular soluble en el agua y en el alcohol 
( nicotina.) 

Principio volátil incoloro ( nicocianina. ) 

Resina verde. 

Albúmina. 

Leñoso. 

Acido acético. 

Azótalos de potasa y de amoniaco. 

Cloruro de potasio. 

Y además, en el tabaco de comercio, carbonato de amoniaco, 
que parece provenir de la descomposición que se opera entre la 
cal y el muriato de amoniaco que se mezcla con el tabaco para 
darle fortaleza. 

Según los señores Posselt y Reimann, diez mil partes de hojas 
frescas de Nicociana Tabacum contienen : 

Nicotina (base alcalina) 6,0 

Nicocianina (aceite volátil particular) 1 ,0 

Estracto poco amargo 287,0 

Goma mezclada con un poco de ma- 

lato de cal 174,0 

Clorofila 26,7 

Albúmina vegetal 26,0 

Gluten 104,8 

Addo mélico 51,0 

Clorhidrato de amoniaco 

Cloruro de potasio / ^^ ^ 

Nitrato de potasa y algunas otras 

sales 

Almidón. vestigios 

Fibra leñosa • 496,9 

Agua 8828,0 

Según los propios autores, 10,000 partes de estas hojas en- 
cierran 16,6 de fosfato de cal. Las raices del tabaco, como las 
del trigo, absorben, pues, estas sales contenidas en el terreno ; 
pero M. Liebig dice que la planta las devuelve á la tierra por- 
que no son necesarias á su desarrollo. 

Fácilmente se comprenderá ahora lo que pasa en el trabajo de 

TOMO I. 27 
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manipulación á que se someten las bqiaa dal tabaoQ, para que 

presenten las cualidades que en él se buscan. — Duraat6 la í^rr 
mentacipn que hemos descrito, y á )a que modiflea y flj^ da una 
manera particular la sal marina, la materia azoada se deo^Opi- 
pone y produce amoniaa). Este álcali libre se combina Wd los 
ácidos de la planta, los satura, y pone en libertad cierta eauUdad 
de nicotina, cuya totalidad, acrecida por la del amomaaq en 
esceso, comunica entonces su olar á 1^ bpja* D^se, pue^, en 
parte á la nicotina desprendida el olor del ts^baco pr^par^do ; 
pero esto no se obtiene siup es cqu pérdida de álc^, de manara 
que á pesar de su olor fuerto* el tabaco p^^parado coi^tiep^ 
mucho menos álcali que las bqjas e^ecas. 

La producción de amoniaco es muy considerable dwautp Ift 
fennentaciou, sobre todq, eu veranp. Tau copio^Q es el desqpren- 
dimiento de este álcali ToUtil» que si se destapa un pox^q d^ 
ácido clorhídrico en las salas ó lugares en que tiene lugar la 
fermentación en masa, luego al punta se fciiíuia» iíí®P.res abun- 
dantes, debidos á la combinación del ácido y del amoniaco para 
formar sal amoniaco. Además, un papel de tpi^aiiQl enrojecido 
por un ácido vuelve á recobrar en potKta instantes su Polor azul 
natural. 

Esta producción de amoniaco es tan manifiestan QUe sugirió 
á M. SchloBsing la idea de averiguar si este áleali nft se encon- 
traba ya formado en las hojas del tabaco. Sus ensíiyos le han 
proporcionado un método muy simple para determinar con 
mucha facilidad la cantidad de amQUÍa(u> couteuida ftu el tabaco. 
Nos contentaremos con dar aquí las cantidades de ese álcaU que 
se encuentran en Ips tabacos de diversa procedencia. — Según 
M. Schlesing, el tabaco de Virginia contiene 0,153 por ciento. 
El de Kentucky 0,332. El de Maryland 0,212. El de la Habana 
0,870. El de la Alsacia 0,630. El del Norte 0,815. El de 
Lot 0,910. 

Débese á los Sres. Boutron y 0. Henry un estudio de las can- 
tidades relativas de nicotina contenidas e« Wt\ gramos d^ l^Pj^ts 
de diferentes especies de tabaco, couiparadas con lasi d^l t£^b£^co 
compuesto ó preparado. 
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NICOTINA. 



Hojas del Norte 11,28 

De Ule et Vilaine 11,20 

De Virginia 10,Q0 

De Cuba 8,64 

DeLotyGarona 8,20 

De Lot 6,48 

DeMaryland. ........ 5,28 

Tabaco preparado 3»86 

Este cuadro, como se vé, indica la causa de la fuerza compa- 
rativa de diferentes tabacos, fortaleza que sin duda no proviene 
solamente de la especie del tabaco, de su cultivo y del terreno en 
que se cria, sino también del método empleado en su prepara* 
cion, y de la mayor ó menor fermentación á que se le SQmete 
antes de entregarlo al comercio. 

La reacción química ya indicada espUca también, por qué ^1 
tabaco mientras mas viejo mas pierde de sus propiedades y 
fortaleía, perdiendo una parte de su nicotina. Por esp tamb^eR 
es, que los cigarros guardados durante mucho tiempo se suavl* 
zan y mejoran para algunos fumadores. 

N1CQTJN4.— Vauquelin fué el primero que reconoció en el ta- 
baco un principio acre particular, soluble en el agua y en el al- 
cohol, y otro principio al que consideró como la parte activa de 
1^ planta, puesto que tenia su oIq;» característico. MM. Posselt y 
Eeüuímn, y mas tarde MM. Ortigoza y Melseus entrevieron él 
principio activo (la nicotina), pero M. Barral fué el primero 
que lo obtuvo al estado de pureza. 

Se empieza por picar las hojas del tabaco, y se las hace dijerir 
durante tres dia£i en agus^ Ujeramente acidulada con ácido sulfú- 
rico. Se separa el liquido, y se vuelve á someter las hojas á un 
nuevo tratamiento por el agua acidulada, hasta tanto que hayan 
perdido ^u acritud. Se evaporan estos líquidos b^sta la mitad y 
en seguida se destilan sobre cal. La nicotina pasa con el agua 
destilada, de la que se la retira, agitándola con éter sulfúrico. 
De esta manei'a se obtiene un disolución negruzca de nicotina 
en éter. El éter, el agua y todos los cuerpos mas volátiles que la 
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nicotina se separan de esla disolución, esponiéndola durante 15 
dias á temperaturas sucesivamente crecientes hasta 140o. 

Una vez concentrado el licor, se le pone en contacto con im 
poco de cal apagada, y en seguida se destila en una retorta colo- 
cada en un baño de aceite, calentado á IQO», y cuyo cuello encor- 
vado y rematado en punta penetra en un pequeño frasco seco. 
De ese modo se preserva la nicotina de la acdon del aire y de 
un esceso de calor que la alteraría. A pesar de esta precaución 
ella pasa con un lijero color, pero xma nueva destilación la pro- 
duce perfectamente pura. 

M. SchlcBsing obtiene la nicotina del modo siguiente : Evapora 
una infusión de tabaco hasta consistencia de estracto. Mientras 
que este está caliente todavía, lo agita en un volumen igual al 
suyo de alcohol á 36 grados, que produce un depósito negro, for- 
mado particularmente de malato de cal. Se evapora el licor que 
sobrenada hasta reducirlo á la consistencia de jarabe, y se vuel- 
ve á agitar en el alcohol. Se filtra, se vuelve á evaporar y al es- 
tracto que resulta se trata, mientras está tibio, con una disolu- 
ción de potasa que pone en libertad á la nicotina. Guando la 
mezcla se ha enfriado se la agita con éter que disuelve la nico- 
tina. Se separa el licor eterizado, al que se le agrega un poco de 
ácido oxálico en polvo, para trasformar la nicotina en oxalato, 
que se precipita bajo la forma de im líquido espeso, que se lava 
repetidas veces en éter. Entonces se descompone el oxalato de 
nicotina por la potasa, y la nicotina libre vuelve á disolverse en 
el éter. Colocada esta disolución en una retorta, se la somete á la 
temperatura del agua hirviendo, con el objeto de espulsar la 
mayor parte del éter, y después á la de 1 40» en un baño de 
aceite, haciendo pasar en él ima corriente de hidrógeno seco. Al 
cabo de 24 horas se eleva la temperatura á ISO» y se obtiene la 
nicotina pura é incolora. 

Esta nicotina es una base alcalina que no contiene amoniaco, 
puesto que si se la trata por una disolución de cloro, no mani- 
fiesta el menor vestigio de ázoe. Tampoco contiene oxígeno. Su 
fórmula es C*° ff * Az* (Melsens y Schlcesing.) Su equivalente quí- 
mico es 1012,5. 

La nicotina se presenta bajo la forma de im Uquido traspa- 
rente, incoloro, bastante flíiido, anhidro, de un olor acre que 
se asemeja muy poco al del tabaco, y de un sabor ardiente. Se 
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altera fácilmente al contacto del aire, y entonces se espesa y enne- 
grece. Se volatiliza á 250o aproximadamente, dejando un residuo 
carbonoso. Espuesta á im frió de 10» no se congela. La nicotina 
es imo de los venenos mas violentos. Una sola gota de nicotina, 
puesta sobre la lengua de un perro de tamaño regular, lo mata 
en tres minutos. Gomo base alcalina, es bastante enérgica para 
precipitar todos los metales, y aun la alúmina, de sus disolu- 
ciones. Satura bastante bien todos los ácidos. Su capacidad de sa- 
turación es igual á 5/100, es decir que se necesitan 5 partes de 
ácido sulfúrico real para saturar 100 partes de nicotina. 

Sus sales simples cristalizan con dificultad, por razón de su 
delicuescencia : las sales dobles que forma con diversos metales 
cristalizan mejor. Son solubles en el agua, en el alcohol, en el 
éter, lo mismo que en los ácidos fijos y volátiles. Guando se ca- 
lientan sus disoluciones pasan al estado de sales acidas, á la ma- 
nera de las sales amoniacales, por la pérdida de uua parte de la 
nicotina. El tanino les precipita la nicotina, y esta propiedad ha- 
bla sido indicada por M. O'Henri en el procedimiento general 
que ha dado para la estraccion de los álcalis vegetales. 

Entre los caracteres mas salientes de la nicotina señalaremos 
los siguientes, que bastarán para reconocerla. Precipita los me- 
tales á la manera del amoniaco. Sus disoluciones salinas dan, 
con el acetato de cobre, un precipitado azul gelatinoso, que un es- 
ceso de nicotina vuelve á disolver j formando una sal azul ^ como 
lo haria el amoniaco. Gon el cloruro de oro forman un precipi- 
tado amarillo rojizo muy soluble en un esceso de ese alcaloide. 
Con el cloruro de platino producen un precipitado amarillo, fá- 
cilmente cristalizable en prismas romboidales cuadriláteros, de 
un amarillo bastante subido, insoluble en el alcohol y en el éter; 
con el cloruro de cobalto, un precipitado azul que pasa á verde ^ 
é insoluble en un esceso de base. 

El ácido sulfúrico concentrado y frió comunica á la nicotina 
un color rojo de vino ; calentada con los ácidos clorhídrico y ní- 
trico, toma un color violado con el primero^ y amarillo anaran- 
jado con el segundo^ en la ebulUcion su color rojo se asemeja al 
bicloruro de platino. El cloro lo destruye pasando al estado de 
ácido, y al mismo tiempo se forma un liquido de un color rojo 
de sangre. En fin, el agua iodada determina en ella un precipi- 
tado amarillo que se descolora por el calor. 
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NicoctAí«(iNA.— Esta süstáticiá es una especie de aceite esencial, 
al que debe el tabaco su olor característico. Es sólida, de un sa- 
bor amargo, Insoluble en el agua, y por lo contrario muy solu- 
ble en el alcohol y eñ el éter. Calentada con potasa en una re- 
torta, da lugar á la formación de la nieotina] pertí esta sustancia 
ptiedé muy bien provenir de la descomposición de las sales íieu- 
tras de nicotina contenidas en el tabaco^ las que por el calor 
pasaü al estado de sales acidas, al abandonar una parte de su 
base que se encuentra arrastrada por la nicocianina durante la 
destilación. 

Gomo esta es muy volátil, se la obtiene fácilmente destilando 
repetidas veces agua sobre tabaco. La liicocianina sobrenada en 
él licor destilado. 

Analizada por M. Barral ha dado los resultados siguientes : 

Carbono 71 52 

Hidrógeno. ■. é 8 23 

Oxígeno . 13 13 

Ázoe* i * ... 7 12 



100 00 

. > . . . « 

í"ío tiene aplicación alguna. 

AclDo NICÓTICO. — Además del ácido málico, indicado en el ta- 
baco por Possélt y Reimanns, M. Barral ha encontrado en él otro 
ácido orgánico particular, al que ha dado el nombre de acido ni- 
ciftito.TMé ácido, cuya fórmula seria G* H^ O' — H* O, se presenta 
Bajo la forma de laíninillas micáceas, solubles en el agua, y for- 
ma Uña sal de ploino insoluble, y sales de amoniaco, de nico- 
tina, de potasa, etc., etc., cristalizables. Se descotiipone por el 
calor y por el ácido sulfúrico en ácido acético y ácido carbónico, 
étoio tó iudica la ecuación siguiente : 

C«H*0* = C*0* + C*H^O» 

Se le obtiene haciendo digerir las hojas de tabaco en agua, 
evaporando el licor nitrado hasta la consistencia de jarabe^ y 
haciéndolo cristalizar después, á un calor moderado, al aire li- 
bre ó en el vacío de la máquina pneumática. 
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Según M. Gbupil, lbi3 tabacos de Virginia y del departamento 
del Lot no contienen ácido nicótico, sino solamente ácido mállco 
f acidé éitrieo. íará obtener é§té último áfeido, M. Goúpil trata 
él jugn diEjl tabaco por el acetato dé plomo, y después hacepasal* 
m él miá coíriéñté de hidrógeno stilfürado¿ Filtra el licor, Ib 
coíieeütrá f Ib deja durante seis semáhas, ál cabo de las cuales 
se han f orinado cristales de átido cítrico. 

De este cuadro se deduce que el Paraguay posee tabacos 
fuertes, étítiio los dé Virginia y del Lot-y-Garonne, y flojos 
como los de la Habana y Maryland. 

M. Barral ha reconocido que la Nicociana iabacüm es la planta 
que contiene mas ceniza. Esta se encuentra en proporciones 
variables en sus diversas partes, como lo demuestran los núme- 
ros siguientes : 

Las raices 7 centesimos. 

Los tallas 10 » 

Las venas de las hojas. ... 23 » 
La porción membranosa de 

estas ¿ • • . . 23 d 

Las semillas 4 » 



Según M. Bari^, todos los tabacos no daíi ceniías de la misma 
composición ; pero sin embargo, ningúúa Otra planta ptiéde jus- 
tiflcaí ttiéjói' que el tabaco este firincipio enunciado pót M. Lie- 
Kg, á sábfer : Qué tn lá fñimtt planta, ^ st^un las circüñstün- 
tíns^ Vtnú basé puede ser rémplbiüdtí ptílr m éi^ttitíálente Se btta 
base diferente pero análoga. 

Si se eáceptuáíi las raices, dlfce M. Báí^ral, la cantidad del oxi- 
geno cónteliido én las bases de las cenizas, dé loé tsíílóá, dé las 
véüásjr dé íás hojas de todos los tabacos, sea cual füéi-e su pro- 
cédeúciá, fes pbt téííniñtí tñedio de i 3 poi* 100. 

El íñismo químico hácé observar que en las doce Variedades 
de tabaco que ha examinado, la cantidad de süicé es siempre 
mayor én las hojas que eíi las yeúáé ; que en cuanto á la fcal y á 
la potasa, hay que tener presentes otroá dos hechos, á saber : 
que la cantidad de cal va en aumento de las raices á los tallos, 
a las venas y á tes hojas , mientras que la proporción de 



— iU — 

potasa disminuye si se pasa de los tallos á las venas y á 
las hojas. 

Uno de nuestros alumnos mas sobresalientes, M. Sarradin, 
ha hecho el análisis de la ceniza de la Nicociana rústica^ del 
que resulta que 1 ,950 gramos de plantas frescas, reducidos por 
por la desecación á 200 gramos, contienen 42 gramos y 70 cen- 
tigramos de cenizas, cuya composición es la siguiente : 

EN BRUTO. TANTO P. 0/0. 



» I I- 



Arena y carbón 14.08 » 

Fosfatos de alumina y hierro . 1.84 2 . 80 

Acido silícico 4.60 7.00 

» clorhídrico 4.29 6.61 

» sulfúrico 2.58 3.98 

» fosfórico 2.71 4.18 

Potasa 13.76 21.19 

Sosa 3.10 4.78 

Cal 30.07 46.38 

Magnesia 2.00 3.08 

Acido carbónico y pérdida . . 20.97 » 



' ■ ►■ 



100.00 100.00 

El oxígeno de la totalidad de las bases es igual á 19.28, pro- 
porción que es mayor que la indicada por M. Barral. 

M. Hertwig ha calculado también el oxígeno de las bases car- 
bonatadas de los tabacos de la Habana y de Hanóver, y ha 
encontrado que los primeros contienen 12.43 de cenizas y los 
segundos 8.30. 

En el análisis de M. Sarradin figura la sosa que no se encuen- 
tra indicada en el Análisis de la ceniza del tabaco, hecho por 
M. Beauchef ; pero el resultado obtenido por M. Sarradin, con- 
cuerda con el de M. Hertwig en cuanto á esta base. Este último 
químico ha encontrado 19.4 de carbonato de sosa en el tabaco 
de la Habana, y solamente 1.6 en el de Hanóver. Los señores 
Wiel y Fresenius han hallado también la sosa, considerada al 
estado de cloruro, en los tabacos de Hungría. En los de Banat la 
proporción seria de J 1 .41 . 

En 1855 dio á conocer M. Ant. Commaille, en dos Memorias 
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presentadas al ministro de la Guerra, que los tallos de tabaco 
arden produciendo corrientes de chispas brillantes y numerosas 
que recorren la corteza, y que indican la presencia de una cierta 
cantidad de salitre. Demostró igualmente, que se podia sacar 
una escelen te potasa de este compuesto, que no contiene ni cal 
ni magnesia, y que es muy propia para la fabricación artificial 
del salitre. En efecto, 10 kilogramos de estos tallos incinerados, 
luego convertidos en legla y tratados por el sistema común, han 
producido 450 gramos de salitre de una gran blancura. Por una 
serie de pesadas el autor ha encontrado, que en ima mata de 
tabaco que da 59 gramos 12 de hojas, el tallo pesa 49 gramos 
62, lo que representa im 83. 93 por ciento. Ahora bien, como el 
informe de M. Durauton, gefe del ramo de tabacos en la Argelia, 
indica la cifra de 3.475,780 kilogramos de hojas cosechadas en 
ese país en 1854, resulta que ha habido 2.907,222 kilogramos 
de tallos perdidos, lo que equivale á una pérdida de 131,273 ki- 
logramos de potasa. Sábese además , que la producción del 
tabaco en Argelia ha aumentado en un millón de kilogramos 
en 1855, y que la cantidad de este producto seguirá por mucho 
tiempo todavía en proporción ascendente para dar avio al con- 
sumo. Estas consideraciones harán ver la importancia del tra- 
bajo de M. Commaille, que aprobado por la dirección de Arti- 
llería y por S. E. el Mariscal Vaillant, ha dado lugar á xm decreto 
por el cual la potasa estraida del tabaco será comprada por 
el Estado, y destinada al servicio de las sahtrerías del Go- 
bierno. 

En ñn, segr n M. Ghatin, el iodo es uno de los elementos de la 
constitución del tabaco, particularmente del de la Habana y de 
Francia, que ambos contienen cantidades iguales de este meta- 
loide. En una nota pubUcada en el Journal de Fharmacie et 
de Chimie ha espuesto el Sr. Gasaseca el resultado de sus inves- 
tigaciones, tanto sobre la cantidad de iodo, como sobre la canti- 
dad de cenizas contenidas en ciertos tabacos de la Habana. He 
aquí brevemente en lo que consisten : 500 gramos de hojas de 
tabaco al estado seco, como se emplea para torcer, se remojaron 
en 500 gramos de agua destilada, que contenia 3 gramos de car- 
bonato de potasa exento de iodo, y luego se redujeron á ceniza á 
la temperatura del rojo oscuro. El residuo se trató por los me- 
dios usuales, de manera á concentrar la totalidad del iodo en la 
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menor cantidad posible de líquido. Para determinar la presencia 
f proporciones de este metaloide, se valió el profesor del proce- 
dimiento de M. Lucas, basado sobre el empleo deí bromo y deí 
cloroformo, pero con algunas modificaciones particulares. Hé 
aqui las conclusiones del Sr. Casaseca, que operó soIh^ tabaco 
de la Zma, reputado como superior, de la Herradura que pasa 
por inferior, y tabaco de Partido^ que es el de peor caiidá(í; 

» 1.0 Ül tabaco contiene tanta mayor cantidad de principios 
volátiles cuanto mejor es su calidad; pero dos tabacos que 
esperimentan la misma pérdida por la desecación, pueden sei* 
sin embargo de calidades dilerentes. 

» ^.o El tabaco de primera calidad de la Lefia, perdió Í5 p. 0/0 
por la desecación, el de segunda calidad ^4, y el oe tercera 23 i El 
tabaco de la Herradura tuvo vma pérdida de l8, 16 y 44 centé* 
simos. tina sola muestra de tabaco de partido presentó una pér- 
dida de 16 centesimos. 

» 3.0 La cantidad de cenizas está en razón inversa de la cali^ 
dad del tabaco ; las cenizas son tanto mas blancas cuanto mejor 
es el tabaco ; pero dos tabacos que dan la misma cantidad de 
cenizas, pueden tener calidades diferentes. 

» 4.0 En el tabaco de primera de la Leña, la proporción de ce- 
nizas es 16 p. 0/0; en el de segunda, 16. 4; en el de tercera, 18w 3¿ 
El tabaco de la Herradura dio í 7. 8 para la primera calidad, 
18. 6 para la segunda y 19. 4 para la tercera. 

» 5. o Él iodo es accidental en el tabaco, y por consiguiente, sin 
influencia sobre su calidad. El tabaco de la Leña y el del Partido 
no han dado ni vestigios de esa sustancia. La proporción del iodo 
que se encontró en tres calidades de tabaco de la Herradura 
coiTesponde á 0,00007. » 

La Nicociana iabacum es únalas plantas analizadas hasta ahora 
mas ricas en ázoe, puesto que en la porción membranosa de la 
hoja el ázoe se eleva hasta 5 ó 6 centesimos. Las raices encier- 
ran una proporción de sílice, que es por lo menos ocho veces 
mayor que en las otras partes de la planta. En fin, las semillas 
contienen 10 centesimos de un aceite craso y completamente in- 
coloro, 

para completar las investigaciones que se han hecho sobre la 
composición del tabaco, agregaremos que M. Schloesing ha dado 
un método para determinar la cantidad de nicotina contenida en 
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formar el cuadro $í$uk»U\ La* hoj*^ h^)^u ;^^\h> ^V^Vi\)^ÍíII* 
de sus venas: 



TABáOQS nULJQCC»»» T^lM\>íV!t AWM^h^AXVti^ 



Lot 7,76 i\0 Vir^iuw Oo^T rt \) 

Lot et Garonne. ?,34 • Kc*utnokT. . . . t\,rt* * 

Xord 6>58 » MaryUnd. .... í,í\> * 

He et Vilaine- . 6>^) » Ilal^^na w>t^4uv» do. \\lVi) v^ 

Pas de Calais, . 4|9l » 

Alsacia 3,¿t » 

El método es muy senoillo ) se de«tiliui dituí g)H^u)(^( (lo \^\Mm 
en un aparato de destilación, con tilor iWi'gatio tlt> «inuvniaiH^* 
Después de espulsados el aiuoniaco y o) (^ttn' \\\\v \\\ olndli\^ii^^ 
se determina la alcalinidad del n^stduoi por nu>dio \M M\\i\mV 
fúrioo graduado {litré)^ teniéndolo piH>Ht>ni(^ tjuo tiOO )mHoii do 
ácido sulfúrico, supuesto unhldiH) (8ÜMi uouinUiiiu)\ \?,OVh imvlon 
de nicotina ( Scblosing). 

M. Lenoble, do Montovidoo, hadado itunhion^ioonootH' \\^ pi^o- 
porción de nicotina (|ue contiont^n loH ialmt^un dol PiU'^Kimyi 
Estos forman cuatro clasoH diHÜnluM: 1<« tahiUM) tuny l'ltoHiii 
2a un poco menos fuorto ; .> nuiH Huiive i 4« uian huuv« y nu^noH 
fuerte que los demás. El cuadro Hignlunte Indica lai oIkmoh y pni- 
porcion de nicotina que contionen : • 
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Clasei. Paraguay. Vsphmiu im Hmmnkt 
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4» Petig-Para. . . . Talimíoovom. .... ü,70 0/0 

2* Canela Cnunla. ....... 5,50 » 

3« Colorado Uolora^io. ...... 2,00 » 

4^ VillapRica. . . . Villa-ilim. l^Nü » 



INVESTIGACIONES QUÍMICAS 



SOBR£ EL HUMO DEL TABACO. 



No carecía de interés para la esplicacion de los fenómeno fi- 
siológicos que produce el tabaco, el conocerla composición de 
su humo, con hl objeto de averiguar si la nicotina, esa sustan- 
cia tan venenosa, no se descomponía ó trasformaba en otros pro- 
ductos mas ó menos activos. Unverdorben parece ser el primero 
que se ha ocupado en este género de investigaciones, pero los 
resultados por él obtenidos dejaban mucho que desear. Mas tarde 
M. W. Zeige nos dio á conocer por medio de esperiencias he- 
chas con la destilación seca del tabaco, que ese humo lo consti- 
tuían un aceite empireumático particular, el ácido butírico, el 
butirato de amoniaco, el amoníaco, la parafina, algunos com- 
puestos resinosos y el ácido carbónico ; pero no menciona la 
presencia de la nicotina, que era sin embargo la sustancia que 
mas interesaba descubrir. 

Fué M. Melsens el primero que en 1843 estrajo la nicotina del 
humo del tab&co, y el que estableció la verdadera fórmula de 
este alcaloide ; pero se limitó á comprobar la presencia de esta 
base orgánica, sin hacer un análisis completo del humo del ta- 
baco. 

En un trabajo mas completo sobre la materia, M. Malapert ha 
venido á confirmar el resultado de las investigaciones de M. Mel- 
sens acerca de la nicotina. En él se propuso, mas particularmen- 
te, averiguar la cantidad de nicotina que pasa por la boca de un 
fumador durante la combustión de un peso dado de tabaco. Con 
este fin se sirvió de una serie compuesta de tres frascos, que co- 
municaban entre si por medio de tubos encorvados. Al primero 
de estos frascos se adapta un crisol perforado por su base, para 
dar paso aun tubo que se ajusta en el hueco y desciende hasta 
el fondo del frasco ; el segundo está vacío, y el tercero contiene 
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una pequeña cantidad de agua acidulada con ácido sulfúrico. El 
aparato termina en una vasija grande de hoja de lata, ó en un 
barril lleno de agua con su llave en el fondo, destinada á dar sa- 
lida al liquido para producir la aspiración. Como que el aparato 
debe tener todas sus aberturas perfectamente enmasilladas^ es 
claro que el aire no penetrará en él sino por el crisol. Se coloca 
una tela metálica en el fondo de este, encima de la cual se pone 
el tabaco, y abriendo la llave de agua de la vasija aspiradora, al 
mismo tiempo se enciende aquel con un carbón hecho ascua. 

Sin referir aquí los detalles de la operación, diremos que aquel 
químico obtuvo por este proceder, de 200 gramos de tabaco que- 
mado, un residuo de 36 gramos de cenizas : lo que da 164 gra- 
mos de humo ó de materia vaporizada. La tercera parte de esta 
última se condensó en el primer frasco ; el segundo no contenia 
mas que algunas materias pirogenadas, y el vapor al pasar por 
el tercero de agua acidulada, despedía un olor desagradable, que 
en nada se asemejaba al del himio que sale de ' una pipa de 
ftunar. 

En el líquido del primer frasco encontró M. Malapert agua, al- 
quitrán, aceite empireumático, carbonato de amoniaco y 17 gra- 
mos de nicotina=85/100 del tabaco empleado. Evaluó en 30 
y 40 centigramos la cantidad de nicotina contenida en el tercer 
frasco. Si se admite que el segundo frasco debia contener de 60 
á 70 centigramos de esta base vegetal, pues un accidente impi- 
dió averiguarlo, resultarían 18 gramos de nicotina=9/100. 

M. Malapert empleó también por todo aparato ' una pipa co- 
mún, á cuyo cañón habia ajustado un pequeño recipiente pro- 
visto de un tubo que hacia las veces de boquilla. 300 gramos 
del hquido, cogido en este recipiente, dieron 30 gramos de ni- 
cotina pura y anhidra. 

En fin, M. Schloesing acaba de confirmar recientemente, por 
medio de otros ensayos, los resultados obtenidos por los dos quí- 
micos ya referidos. 

Las investigaciones queprecedenindujeroná M. Malapert á dar 
á los fumadores los siguientes consejos: 1 ." No fumar tabaco que 
esté demasiado húmedo. 2.® Sevirse de pipas provistas de una 
bomba ó recipiente donde pueda condensarse la nicotina. 3.** No 
fumar la pipa ó el cigarro mas que hasta la mitad, y arrojar la 
porción escedente que está impregnada de nicotina. 
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Es probable que la cantidad de nicotina encontrada en los pro* 
ductos de la combustión dependa, sobre todo, del estado de se- 
quedad del tabaco. Los fumadores de cigarrillos de papel, que 
no emplean sino tabaco muy seco, fuman todo el día sin esperi- 
mentar ninguna novedad, y sin embargo, los productos empi- 
reumátícos deben condensarse dentro de la boca, mientras que 
en la pipa esa condensación debe hacerse en gran parte en el 
cañón. Por otra parte, no hay fumador que no sepa, que el ta- 
baco húmedo, aun fumado en pipa, es mas acre y fatiga mas que 
el tabaco seco. Todos estos fenómenos se esplican con fecilidad. 
Basta, en efecto, observar que la sal natural de nicotina, que es 
neutra, se trasforma, á im calor de 100 grados, en sal acida y 
nicotina libre, mas volátil, que se encuentra en los productos 
gaseosos de la combustión del tabaco. Ahora bien, mientras mas 
húmedo está este, mas se promueve esa descomposición que di* 
flcilmente tiene lugar con el tabaco seco. Además, dijimos en la 
página 70, que el óxido de carbono era á nuestro ^entender el 
que mas influía eñ los fenómenos de intoxicación producidos por 
el humo del tabaco. En la combustión aetim del tabaco seco, se 
produce mas bien ácido carbónico, que es poco deletéreo, mien- 
tras que en la combustión tenia del tabaco húmedo, el óxido de 
carbono es el que debe formarse en mayor cantidad. Es pues 
muy fácil de concebir que la acción del tabaco seco sea diferente 
de la del tabaco húmedo. 



FIN DEL TOMO PRIMERO» 



ERR4TAS 



En la página 15, línea 17, dice: el labor ^ léase la labor. 

En la pá^na 2G, línea 9. dice: cuando mo^ .^léase: cuando méno?. 

En la página 74, línea 23, dice ipioridad, léase: prioridad. 

En la página 118, línea 5, dice : hyechos^ léase: y hechos. 

En la página 193, lineado, dice: resinodeo^lésíse: resinoideo. 

En la página 208, líneas 6, 10 y 12 áice : promedios ^ léase : términos med*'os. 

En la página 213, línea 12, dice: seguiré preponderándola^ léase: seguiré pon- 
derándola. 

En la página 246, última línea, donde dice: 12 1/2 rs.^ léase: 2 1/2 rs. 

En la página 247, línea 30, donde dice : 200 taras cuadrada?^ lóase : 2,000 
varas cuadradas. 

En la página 283, línea 24, dice: gazon^ léase: gozan. 

En la página 316, línea 3, dice: 8 de abril, léase: 18 de abril» 

En la página :i26, líneas 18 y 38, dice iconsaguinidad^ léase: consanguinidad» 

En la página 345, antepenúltima línea, dice: á la seguridad^ léase: ásu se* 
gutndad. 

En la página 416, línea 3, dice: CK F«r;iaii(f, léase : Ch» Fermond. 
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